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Testimonia tua, credibilia  ̂facta, sunt nimis*
Tus testimonios se. han hecho, creíbles, en grande manera.

Psalm* x c i i . 6 *



PRÓLOGO DEL AUTOR.

U „  ■destino tan triste como inevitable me con­
dujo á Francia·, mejor hubiera d ic h o , me arras­
tró. Yo me hallaba en París el año de 1789 : y  
vi nacer la 'espantosa revolución que en poco tiem­
po ha devorado uno de los mas hermosos y opu­
lentos Reynos de la Europa. Yo fui testigo de 
¡sus primeros y  trágicos sucesos ; y  viendo que 
xrada dia se encrespaban mas las pasiones , y  anun­
ciaban desgracias mas funestas ,  me retiré á un 
Lugar de corta poblacion.

t Mi designio -era ocultarme de la vísta de ob- 
getos tan terribles, y  apartarme de los peligros 
y  de las contingencias. M i deseo vivir ignoradoj 
repasar en la amargura de mi corazon los ya pa­
sados dias de mi vida , y  meditar los años eter­
nos. j Mas a y ! la discordia, el desórden y  las 
angustias se habían apoderado hasta de los rinco­
nes mas Ocultos.

A  pesar de la distancia y  de la ausencia mi 
corazon estaba continuamente destrozado. Las fu­
nestas noticias con incesante y  rápido progreso se 
repetían y  multiplicaban. Los correos se atrope­
llaban unos á otros , y  todos traian nuevos moti­
vos de asombro y. de dolor.

Nos referían las sediciones , los incendios , las 
devastaciones y  la no interrumpida efusión de san­
gre de que era theatro toda la Nación. Nos con­
taban los nuevos decretos que lo trastornaban to­
do , echando por tierra los establecimientos mas
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útiles y respetables. Lamentamos la muerte trágica 
del Rey , la de su familia desgraciada , y  las de 
otras muchas víctimas ilustres é inocentes dignus 
de suerte menos desventurada.

Y  lo que acabó de colmar la medida de tan­
tos horrores, füé el repentino abandono , la abo­
lición súbita y  entera de la Religión y de su cul­
to. Yo vi que un dia sin órden y por un movi­
miento popular que exeitáron algunos impíos , eJ 
Templo en que habíamos derramado tqntas lágri­
mas de compunción y  de amor á los pies de- Jesu 
Christo 5 la Iglesia en que celebrábamos todos los 
dias. los terribles Mysüerios , fue transformada en 
Templo profano que llamáron de la Razón.

Este abominable espectáculo no- era mas que 
una repetición de lo que se hacia en· todas par­
tes. Desde aquel fatal dia todos los Altares de la, 
Francia fueron despojados con violencia de las Es­
tatuas de los Santos para ser consagrados á los 
ídolos. Marat y  Pelletier ocupáron los nichos de 
que se sacó coa oprobrio á San Pedro- y  á San 
Pablo. El Dios de los Christianos y  sus Ministros 
fueron arrojados del Sagrado recinto ; y  en vez 
de los hymnos religiosos que se entonaban al Dios 
de los Egércitos, no se escucháron ya mas que 
cánticos profanos , cantares lúbricos ::: en fin las 
Casas de oracion* se convirtieron en theatros in­
mundos destinados á fiestas sacrilegas y obscenas,

i  Quién podía imaginar, que en una Nación 
de las mas ilustradas se pudiese ver trastorno tan 
horrible ? ¿ Que se hallasen en ella tantos indivi­
duos que a la voz de algunos incrédulos se pres­
tasen coa tanto furor á tal extremo de iniquidad I
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2 Que la masa del Pueblo mas numerosa y  menos 
corrompida viese casi con indiferencia ultrajar una 
Religión santa y antigua , la misma que despues de 
tantos siglos habían abrazado sus mayores ? Esto 
parece increíble ; pero lo cierto es que el movi­
miento fue tan violento y  general , que las muchas 
almas religiosas que lloraban en secreto insultos tan 
exécrables , no pudieron resistir á este torrente de 
depravación.

No era difícil conocer , que la causa de to­
do esto era el funesto influjo de los modernos So­
phistas. Muchos años ántes con la licencia de 
los escritos se habia multiplicado el número de 
sus sectarios ; sobre todo entre las gentes de cier­
ta clase, que con mas fortuna y otra educación 
querían vivir á gusto de sus pasiones , y aspira­
ban á distinguirse por opiniones atrevidas. Pero 
aunque esta fuese la causa principal, yo creí des­
cubrir otra mas inmediata en la ignorancia de los 
Pueblos. Poco instruidos de su Religión ; nada en­
terados de los fundamentos que persuaden su D i­
vinidad , miraban con cierta indiferencia los graves 
daños que se les hacían.

En la viveza de mi dolor yo acusaba al Go­
bierno de haber dejado propagar esta secta impía 
y  destructora: me quejaba del Clero , que no co­
noció el peligro , ó no supo á tiempo tomar me­
didas eficaces para precaverlo : me consternaba al 
ver que la muchedumbre por ignorancia , y  por no 
tener una idea viva y  segura de la verdad de la 
Religión la dejaba envilecer , y  sufría con frial­
dad la cesación de todo culto sin presentar la me­
nor oposicíon á excesos tan horribles } y  empecé
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á  sentir, qué falta era la de no haberla instrui-1| 
d o , y  qué riesgo corren las demás Naciones que 
no lo están.

Pero lo que me sorprehendió mas que todo es 
que yo mismo considerando los medios de mejorar 
está tan importante , ó para decirlo mejor , la úni­
ca parte esencial de la instrucción pública , no · 
pude encontrar entre los Libros que conozco, uno 
á mi satisfacción , que por sí solo pudiese dar una 
idea completa del sublime plan del Christianismo, 
ensenando al mismo tiempo las innumerables prue­
bas que demuestran con evidencia su verdad.

No ignoraba que todas las Naciones Christia­
nas tienen sus Cathecismos , y  que entre ellos hay' 
muchos excelentes. Había leido el de Trento y® 
otros; pero esto no me bastaba , porque estas ad­
mirables instrucciones enseñan lo que se debe creer; 
•pero no enseñan con la extensión que exigen las 
circunstancias de estos tiempos calamitosos la razón 
por que se debe creer. Esto es : No explican los mo­
tivos de nuestra creencia , ni exponen las razones’ 
evidentes y los incontrastables fundamentos en que 
estriba la Religión Christiana , y  que convencen dé 
su Divinidad y  certidumbre..

Tampoco ignoraba que hay muchos Libros en 
que pueden aprenderse estos puntos ¡ y  que los hom- j 
bres instruidos los conocen. Pero no se me oculta-fj 
ba que los que los saben , na han podido adqui­
rir este conocimiento ilustrada de su fe sino con < 
mucha aplicación y  estudio : que el Pueblo no §¡¡1  
ae tiempo ni proporciones para hacerlo I y que si seH¿ 
desea que aprenda los fundamentos de su Religión 
es menester recogerlos y  ponérselos en la mano, y
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dándoselos en un Libro conciso , con un méthodo 
claro , y  en estilo simple y  proporcionado á su in­
teligencia.

Este debía en mi juicio ser un Libro clásico , ele­
mentar , que era menester propagar en todas las 
clases del Estado hasta llegar al Pueblo. Me pare­
cía , que si todos estuvieran persuadidos por con­
vencimiento íntimo de que la Religión viene de Dios; 
no solo su fe seria mas viva y  constante ; no solo sus 
costumbres serian mejores , sino que no seria tan 
fácil desquiciarlos de su creencia en las turbaciones 
inseparables, de la inconstancia de las cosas huma­
nas. Si el Pueblo Francés hubiera estado mas ins­
truido de la verdad de su Religión , la falsa' Phi­
losophia no hubiera hecho tantos progresos , ó á lo 
menos hubiera encontrado una gran resistencia á sus 
insultos.

Pero si este Libro existe , ¿cómo ó por qué no 
está en mano de todos ? Y  si no existe , ¿cómo los 
que por interes ó por amor desean que la Religión 
se conserve ,  no se apresuran á producirlo y  pro­
pagarlo ? ¿No es ya tiempo de precaver peligro tan 
horrible ? ¿No estamos en el caso de que se tomen 
las medidas mas eficaces ? Hubiera dado mi vida 
por tener las luces y  el talento suficiente para for-¡· 
mar un Libro tan precioso , tan necesario , y  que 
consideraba como el mejor preservativo. Pero esta 
empresa tan fácil para otros , era muy superior á 
mis alcances.

La Francia estaba entónces cubierta de terror, 
y  llena de prisiones. En ella se amontonaban mi­
llares de infelices , y los preferidos para esta vio­
lencia eran los mas nobles | los mas sabios ó los
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V III PROLOGO,
hombres mas virtuosos del Reyno. Yo no tenia niH* ff 
guno de estos títulos ; y  por otra parte esperaba ÍV 
que el silencio de mi soledad y  la obscuridad dfe 
mi retiro me esconderían de tan general perse­
cución. Pero no fue así. En la noche del ró de 
Abril de 1794 la casa de mi habitación se ha- ' 
lió de repente cercada de soldados , y por órdenll 
de la Junta de Seguridad general fui conducido 
á la prisión de mi Departamento.

En aquel tiempo la prisión era el primer pa- l  
so para el suplicio. Procuré someterme á las órde­
nes de la Divina Providencia. Pero mientras llega- íp 
ha el término fatal , buscaba algún obgeto en que í 
ocuparme. E l tiempo es siempre largo en una pri- U 
sion , y  la ociosidad lo haría eterno. Lo primero 
que me presentaba mi imaginación era este Libro 1 
necesario. ¡ Pero pobre de m í! ¿ qué podía hacer yo ? !/j 
Viejo , secular , sin mas instrucción que la muy £ 
precisa para mí mismo, y  encerrado en una c á r - .j  
cel con pocos libros que me guiasen , y  ningunos K 
amigos que me dirigiesen.

Buscaba otras ideas5 pero como el enfermo que 
sufre algún dolor por mas que para divertirlo pien- !■ 
se en otros obgetos no puede olvidar lo que le 1  
aflige , así volvía yo al deseo que me atormentaba. |  
La obrita del Abate Lamourette que yo tenia á la ¡P 
mano , al mismo paso que me daba algunas ideas j§ 
para egecutar mi pensamiento , encendía mas mis de- ií 
seos. Pero el Cielo que favorece las buenas intencio- § 
nes , dispuso que en la misma prisión tuviese en mis 1 
manos un Manuscrito que contenia la historia reden· I  
te de un Philósopho muy conocido en una serie de I 
eartas escritas por él mismo y por algunos de sas I



amigos. Este era un hombre que no dejaba de te­
ner algún talento , y  que nació con muchos bie­
nes de fortuna. Pero habiendo recibido en su niñez 
la educación ordinaria, habia aprendido superfi­
cialmente su Religión. No la habia estudiado des­
pues , y  en su , edad adulta casi no la conocía , ó 
por mejor decir solo la conocía con el falso y ca­
lumnioso semblante con que la pinta la iniquidad
Sophistica. .

Era consiguiente que se dejase alucinar con sus 
delirios , y  que se abandonara largo tiempo á sus 
pasiones. Un infortunio lo condujo adonde pudiese 
escuchar las pruebas que persuaden su verdad , y  á 
pesar de su oposicion natqral, y  lo que es mas de 
sus envegecidas malas costumbres no pudo resistir á 
su evidencia , y  despues de quedar convencido tuvo 
valor con la asistencia del Cielo para mudar sus 
ideas y  reformar su vida.

No me fue'posible desconocer la mano de la 
providencia , que en aquellas circunstancias me ofre­
cía mas de lo que yo deseaba ; pues aquel manuscri­
to no solo expone las pruebas fundamentales de la 
Religión que desengañáron y  convencieron al Phi- 
iósopho, sino que este puso en práctica los medios 
que la misma Religión enseña para recobrar la gra­
cia , y  se aplicó en los últimos años de su vida á 
juntar con las virtudes Christianas el egercicio de 
las civiles , y  el desempeño de todas las obligacio­
nes de su Estado. Así pues su conducta ofrece egem- 
plos muy útiles y  saludables para todas las situa­
ciones de la vida.

Parecióme también que este méthodo histórico 
tenia la ventaja de exponer la instrucción sin el to-

m
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no frio y  dogmático que desagrada tanto al qué no , 
la busca. Es difícil que un ánimo pervertido sé: , 
entregue á la lectura de un tratado didáctico, qufe 
no esconde su pretensión: de enseñar y  convertir, 
Pero una historia que no. pretende- mas que contar, , 
sostenida con los hechos., y  animada por los Diálo- , 
gos ,, puede· tal vez. despertar· la curiosidad, , intere- B  , 
sai í  los. Lectores y aficionarlos, á su doctrina.

1.0 que sobre todo me animó: fue la conformi­
dad de nuestras ideas en la necesidad; de que se ins-§j 
truya mejor á los Pueblos y y se les entere de la 
certidumbre y  divinidad, de su Religión.. Y  recibí 
mucha complacencia quando, leí los. medios, prácticos 
que aconseja á. los. Príncipes al Clero , á los Pre­
dicadores ,,Universidades y  Padres de familia, de las 
Naciones, Christianas, para que se reúnan , y  con- ; 
tribuya cada: una eficazmente con los medios ma$ 
activos, á  la propagación, de una. enseñanza tan. im­
portantes ái la. felicidad de todos..

Comprehendi pues que podia sec útil: la publir 1  
cacion de estas. Cartas especialmente en España, ff 
donde el Christianismo tiene su: mejor throno. Es-j 
ta Nacion: generosa abunda de ingenios: superiores, B 
que á: los. egercicios: prácticos de la: Religión jun- ' 
tan todas, las, luces, para escribir este.- Libro neee* Ί 
sario. Y  ella misma se compone de un: Pueblo que 
es Christiano, desde la cuna, y Religioso por ins- ¡ 
tituto, y por, egemplo.. No hay duda-que Jo re-¡ 
•cibiria. con- gusto, y con respeto , y  que entónces 
añadiendo, un. convencimiento. ilustrado á la natural |  
solidez y  constaucia, de su. carácter, sabría soste- 1  
ner y  conservar su culto , aun. en medio de los 1  
trastornos que pudiera acarrear la vicisitud de las í?
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cosas humanas 6., por decirlo mejor , su instruc- 
cion impediría» y/ coxtaria. de. raiz semejantes, turba- 
ciones¿. p v . íqíQ l

Con. estos; déseos, y- estas; esperanzas* me- dedi­
qué á poner en órden estas. Cartas;,, persuadido de 
que pueden ayudar- a l fin que me propongo , y  
quando, menos excitan á otros á mejorar mi, pensa­
miento.. Yo no* tengo.* la ridicula manía) de; Autor. 
Lo que.· deseo* únicamente es. ser útil·. No> aspiro, si­
no á hacer. conocer: la; solidez, y  la. hermosura; de 
la Religión ai una: Nación, que amo,, y  me- parece 
que este es, e l mejor camino, para; precaverla: de los 
prestigios, de- la. Política, destructora: de- nuestros 
dias.. Por· otra, parte: creo¡ que: pueden, ser útiles 
á toda·, especie- de- Lectores porque: los, principios 
y  máximas, que: se siembran; em ellas? se: derivan 
de la fuente pura, del; Evangelio ;  y  el: agua que 
mana. dé. este digno, manantial· , es. necesariamente 
saludablé..Es, la. única; corriente en que el: alma pue­
de beber los, bienes, de que el, hombre es capaz en 
lia tierra;, la paz d el corazon y  el· reposo de la 
conciencia..

Estas, memorias; contienen'tres partes. La pri­
mera’ es, el. tiempo  ̂de las ilusiones del Philósopho; 
sus disputas, con: un-Eclesiástico; docto y  piadoso , y  
al fin¡ su; convencimiento.. En* ella· se. exponen los 
sophismas de la falsa· Philosophia,. las, respuestas del 
Eclesiástico',, y; las- incontrastables, pruebas, con que 
este le convence de- la: Divinidad: de la Religión. 
Esta parte debe, aprovechar á todos.:: porque los 
que las saben pueden, refrescar la s  especies , y  ten­
drán aquí reunido lo. que- les·,- seria preciso buscar 
en. muchos libros. Los, que: las., ignoran, las aprende-
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rán fácilmente ; y  tendrán el inefable consuelo de 
saber , que es la mejor manera de creer ,  que la 
Religión en que viven viene de Dios , y  que le de· 
ben el inapreciable beneficio de conducirlos por el 
verdadero camino de la felicidad.

Mientras se hagan otros libros elementares y 
mejores , considero serán útiles estas C artas, y  aun 
despues de hechos siempre lo serán á cierta clase 
de gentes; . v i

La segunda contiene lo que hizo el Philosopho 
por consejo del Eclesiástico para salir del abysmo  ̂
y  entrar de nuevo en el buen sendero. Esto nol ] 
puede dejar de ser útil tanto á los que quieran vol- ¡ 
ver de la incredulidad á la fe , como á los que, 
deseen reformar sus costumbres y  empezar una vi* , 
da Christiana. B .

L a tercera expone lo que practicó el Philóso- j 
pho para desempeñar el cumplimiento de l^s obli- , 
gaciones propias de su estado y el egercicio de las ( 
virtudes civiles. Como era hombre rico , que por 
su nacimiento tenia una casa que gobernar, hijos, 
tierras y  vasallos , le fue preciso ocuparse en cum- ΐ 
plir con la administración de todos estos cargos. ■ 
Sus egemplos pueden ser útiles á los que se hallan 
en las mismas circunstancias ; mostrándoles el uso ' 
que deben hacer de sus bienes. Y  esta parte no es j 
la menos importante, porque si los mas distingui­
dos de un Estado practicaran las virtudes que s u ¡  
situación les permite y  que la Religión les prescri- ( 
be , arrastrarían con su buen egemplo todas las de· 
mas clases.

En estas memorias pueden ver , que un hombre 
que nació con talento y  muchos bienes de fortuna.
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mientras fue incrédulo y se abandonó á sus pasio­
nes V'fué malo , despreciable y no solo in feliz , si', 
no qüe hacia también infeliz á quanto dependía de 
él ó le rodeaba. Pero que desde que tomó por re- 

Igla al Evangelio, se transformó en un Philósopho 
justo j amable , útil en todo para todos: que no solo 
consiguió ser feliz él mismo, sino que hacia felices á 
quantos estaban en la esfera de su influencia ; y  que 
se le vió tan buen Ciudadano , tan buen padre y  
tan buen amo , como habia sido malo quando lo 
[gobernaba la Philosophia del siglo. De modo que 
halláron reunida la fuerza de la razón· con la prue­
ba práctica de la experiencia.

Bien sé que la incredulidad es. una enfermedad 
terrible que resiste á todos los medios: que el amor 
i propio , el deseo de mostrar v a lo r , el orgullo de 
manifestar un espíritu superior al vulgar, atropellan 
todas las fuerzas de la razón , y  hacen cerrar los 
ojos para no ver la luz. Pero estas memorias les 
podrán mostrar que no hay honor ni buena Phi­
losophia en la incredulidad : que todo hombre de 
buen carácter , de juicio sano y  de corazon hon­
rado debe amar y  respetar al Evangelio : debe de­
sear su propagación : y que su moral justo , dulce 
y  razonable sea la regla de gobierno para todos los 
hombres : que todo el cuerpo de su Religión y de 
su doctrina es la Philosophia mas sana , la mas 
elevada y la mas ú t i l: en fin la única que puede ha­
cer felices á los mortales | aun mientras habitan en 
la mansión transitoria de la tierra.

Estas memorias deben advertir á- los Pueblos del 
peligro á que se exponen ¡ si dan oidos á esas si- 
senas seductoras : deben despertar á los Soberanos,

PROLOGO. XIII



haciéndoles ver que no puede ser estable ni tranqui­
la la duración de sus Imperios , si no preservan á 
sus Pueblos de este fatal contagio ; y  que el me 
jor preservativo es extender en ellos la instrucción 
y  el estudio sólido y  convincente de la verdad de . 
la Religión.

Ellas les harán conocer que la firmeza de Ios - 
Gobiernos , la respetuosa obediencia de los vasallos 
y  la felicidad de todos dependen del amor y  res*.· 
peto que se tiene á  la Religión. Y  que estos sen· 
timientos no pueden nacer en los corazones , quan- 
do su fe es incierta , vacilante y  poco segura, 
Pero que la persuasión de la verdad del Christia­
nismo ,  y la adhesión á sus máximas, quando se, 
siguen con la exactitud de su pureza primitiva , es 
el resorte mas seguro, el impulso mas poderoso 
que puede dirigir un corazon. En fin verán que 
la incredulidad todo lo atropella y  trastorna; pe> 
ro que también la superstición todo lo corrompe 
y  envilece·: y solo el Evangelio es la  regla que 
puede producir la felicidad universal.

Los incrédulos verán también en ellas , que se 
engañan mucho quando imaginan que el medio de 
ser felices en la tierra es sacudir la F e ,  para sa­
cudir con ella la severa ley del Evangelio. Que , 
lean , y  vean la diferencia del Philósopho incré-" 
dulo al Philósopho Christiano: que aprendan allí, , 
que aquel que por huir de las amenazas de la 
Religión busca en la incredulidad un sosiego que 
no le puede d a r ,^ e  hace mucho mas in feliz: que 
aquel que por contentar sus pasiones se deja se - i 
ducir por los halagos de una falaz Philosophia, 
acumulando errores y  delitos ,  no hace mas que
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Vjjl I cercarse de angustias y  terrores: y  que solo aquel 
1 8 que se echa en los brazos de la Religión puede 

encontrar en ellos el sosiego del espíritu , la  paz 
ion ¿el alma y  la dulce satisfacción que deja la prác- 
de Itica de la  virtud y  el egercicio de la  caridad.

I  · Si por su dicha pudieran hallar en ellas la 
los «ipersuasión de estas verdades , también hallarían 
los ¡los medios para salir del abysmo. E l modelo del 
2S' instruido y  fervorosa Director que les proponen, 
2n· -les enseñaría á buscar otro semejante que los pusiera 
iflj en el mismo camino.
ra, Estas son las intenciones que hacen publicar 
&  esté Libro , que ademas de ser verdaderamente Phi- 
se l losóphico levanta e l alma á los obgetos sublimes de 
es la R eligión, y  en su contexto las luces de la sa- 

>so na razón , de la buena Pilosophía y  la experien- 
ue |cia fortifican las consideraciones de la F e ; y  la 
>e· Ivoz de la naturaleza se junta con la del Evange- 
pe ¡lio  para convencernos de lo  que el Universo entero 
ue |nos predica 5 esto es, ,  que nosotros, existiremos 

quando el mismo Universo dejará de existir, 
se Me parece que en él se exponen el· espíritu 
de ¡ y  la Doctrina, de la Fe con bastante profundidad, 
a- |para que no* la  deban desdeñar los. que quieren 
lie ¡Ihallar en todo· las luces de la Philosophia y  de la 
é-Brazon.. Y  que los. puntos principales del Christia- 
líj inism o están presentados con la severidad y  exác- 
la « titud  que requiere e l carácter crítico y  dificultoso 
Je§§clel siglo..
ie Como no se habla en él sino de la Doctrina 
: - « d e l  E vangelio, y  que es imposible exponerla sin 
3, || recordar los indelebles y  primordiales principios 
e || de la razón , es preciso que se halle en él la sola
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Philosophia verdadera, la única ú t i l ,  la que solo! 
puede alumbrar nuestra ignorancia y  consolar nueS'i 
tra miseria. I

En una palabra este Libro me parece edifi*ffi 
cante , pero sin soltar un momento la razón de:| . 
la mano 5 devoto , pero sin dejar jamas de ser P hi*»c 
losóphico. El Christiano sencillo lo encontrará s ó - | ¿  
lidamente R eligioso, y  los que se precian de c r i- g n 
tica y  buen gusto podrán mirarlo como una p r o - g j  
duccion razonable y  provechosa. Por lo menos p o - i e 
drá servir de estímulo para que otros conociendo!· g, 
la importancia lo mejoren. I c

Así á pesar de los defectos que puede tener | n 
en su forma y  estilo estoy seguro de que su l e c - l a 
tura puede ser útil á muchos ; porque este Libro·· |  
no hace otra cosa que aclarar y  extender los pen-í| n 
samientos del Libro que nos vino del Cielo , del n 
mejor Libro que ha caido en las manos de los hom-Bn 
bres, de aquel Libro en que Dios nos dictó nues- E 
tras obligaciones y nos reveló los destinos futuros,» 
de aquel Libro que llena el corazon de luces y  de ■ r 
esperanzas ; del Evangelio en fin que contiene el fe n 
arte de ser felices en la tierra , y  que enseña áfflj] 
adquirir la gloriosa inmortalidad. ¡Dichoso yo s i l  £ 
con tan ligero trabajo consigo propagar verdades ¡p j¡ 
que desengañen á algunos,  y  que hagan á otros |¡! 
virtuosos y  felices! I  ■
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XVfflf

INVOCACION.

m m  Dios del tiempo y  de fe Eternidad ! Tú 
eres el* solo que existe por sí mismo. Tú eres ef 
único que es grande y  excelente por su propia 
naturaleza. Tú eres la fuente incorruptible , de 
donde se deriva todo lo bueno-, verdadero y  útil: 
el manantial inagotable de lo que merace ser de­
seado en fe tierra y  en el Cielo* ¡ Con qué pla­
cer , con qué delicia mi alma te reconoce , te ad­
mira y adora , como fe única fuerza que sostiene 
al1 Universo, como 1a única sabiduría que regla 
sus movimientos , como el solo fanal que ilumina· 
mis tinieblas, mostrándome el último destino de 
mi existencia , y  enseñándome el· uso de los bie­
nes y  males de esta vida !

¡-0 Dios mió !. eterno y  soberano principio de 
todas .las inteligencias; ¡ qué consuelo siente mi co- 
razon quando postrado ante el· Tbrono de tu in­
mensa Magestad reconoce el D ivina seno de que 
ha salido , y  quando considera que presto volverá 
á unirse con él , sumergiéndose en el insondable 
piélago de tus esplendores· y  dé tu gloria !

¿Qué-, mi D ios? ¿ Y o  seré eterno como tú-? 
¿ T ú  eres la medida interminable de mi duración, 
y  el modelo de mi existencia ? ¿ N o es delirio de 
mi orgullo., que yo nací destinado á vivir conti­
go aun despues- de fe ruina de los Imperios, de 
la destrucción de fes grandezas, de fe aniquila­
ción de las pasiones , de la extinción de los astros, 
y  quando. ya toda esta, máquina, visible haya vuel?
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to á entrar en la noche tenebrosa de su destruccionfldc 
¿Es verdad que á pesar de todas las vicisitudes! to 
con que tu providencia puede probar mi vida , sfflqi 
me mantengo constante en amarte y  servirte me bi 
veré irrevocablemente incorporado en la sociedadSlo 
de tu Reyno y  de tu Gloria ? ¡ Qué pensamiento !|lo
] qué esperanza]

¿Dónde estás, hombre, quando no estás con«bi 
tigo mismo , quando buscas otra gloria que tu pro· oj 
pia grandeza ? ¿Qué puedes encontrar fuera de tipire 
que valga mas que lo que puedes ser? ¿D e  qulln< 
te aprovecha esa inquietud _de tu imaginación , esa p; 
turbación de pensamientos , esa infatigable variedad! 
de deseos ? ¿ Qué puede ganar tu corazon con tolÉre 
do ese estruendo de tu orgullo ? . ¿ Qué esperas halsii 
llar en esos, espacios jen que corres siempre va g e  ce 
y  nunca satisfecho? l y

Si quieres ser fe liz , busca tu D io s , que nunetu 
ca está léjos de ti. Toda la naturaleza te lo mues||ll< 
tra. Toda ella canta su Santo Nombre. Pero tfise 
no la escuchas ; porque el tumulto de tus pasioj; ci 
nes te ensordece* Desciende á tu corazon : allí ha«cc 
b ita : y  allí te hablará con mas intimidad. Perol ¡ 1 
tú no quieres oirlo f porque siempre andas huyenfP3 
do de ti mismo. Sus incesantes dones te indicanBe' 
la mano de donde vienen. Esa vida en que lo des-H11 
conoees te prueba su amor ¡ pues que te la conser® 
va. T ú  duermes tranquilo,  reclinado en su senogy 
paternal ; pero olvidando la mano protectora qu?¡§e  ̂
te sostiene , te entregas á  los delirios de sueños·111 
engañosos que te halagan con falsas ilusiones. 'B ze 

Una;.<flor te interesa i la amenidad de un caffl<Hni 
po te complace ; todo lo ingenioso te admira j to*¡l ĉ
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n id o  lo hermoso te agrada f y  tú atento y  curioso 
leltodo lo reconoces } todo lo examinas : lo único 
seque se te esconde es el grande poder que ha sa- 

meibido criarlo. Parece que la misma hermosura dé 
aillos obgetos es el velo que te encubre la mano que
3 l ío s  hizo j porque· detenido en el embeleso con que 

■los gozas ,  te olvidas, de su Autor. La luz que de- 
n-abia alumbrarte , es la que mas te ciega. Fijas los 
ro'iojos en los. beneficios., y  nunca, los. levantas para 
«reconocer al Bienhechor. ¡ Deplorable mortal ! Tú 

uéBno ves mas que. phantasmas ; y  sola la  veEdad te 
salparece. ilusion­
ad! ¡Desdichado de t i !  pues esclavo de tus erro- 
íolres y  abandonado á tus sentidos, vives sin Dios, 
lalsin esperanzas, ni consuelos. ¡ O Dios mió ! ¡ dul- 
golce D io s!. ¡ Dichoso únicamente el que te adora 
l y  busca ! ¡ Mas. dichoso el que te halla·,  quando 

n ltu  blanda mano enjuga su amoroso llanto , y le 
¡slllena el pecho de ardores fervorosos! ¿ Pero quál 
tlse rá  aquel dia sin n o c h e e n  que tu luz indefi-
o-jlciente brille, á. nuestros, ojos,, é inunde nuestros 
talcorazones con el torrente de sus delicias inefables ? 
re ¡ Dios de bondad $ Mis. entrañas se estremecen con 
mitán sublimes, esperanzas : y  mi alma exclama en 
a n i e l  ardor de. sus. deseos :. ¿ Quién como tú , Dios 
: J§ mió ?.
: r l  Tú-, Señor,, me has; inspirado a  hablar de ti 
noly de las, riquezas, de tu gracia- T é  sueles, mostrar 
u?É el poder de tu influjo en· la debilidad del instru- 
0¡*mento. Tú sabes; el motivo, que dió impulsa á mi 
Izelo . Penétrame pues, de tu ardor Divino. Présta- 

il<lme tu auxilio para que pueda mostrar tu luz á 
o.-’|l°s ojos débiles que se. deslumbran con los mismos.
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resplandores de la f e : para que desengañe a los 
incautos, que con afan inútil y  penoso buscan unag 
felicidad que no pueden hallar fuera de t i : y  ;pa>g 
ra que descubra á todos 4a abundancia , la soli ĵ 
dez y  la dulzura que encerró tu bondad ea los 
thesoros de la Santa Religión.
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CARTA m
E l  Philosopho d Theodoro.

A m i g o  mió : Apénas llegué á  esta casa , despues 
de una m uy larga  ausencia , quando me entregaron 

una carta tu ya  m uy atrasada. ¡Q u é  vivas y  d ife­
rentes impresiones ha producido en mi corazon! 
¡ Quántos recuerdos tiernos ! ¡ Pero a y  quántas me­
morias dolorosas ! s í , las ideas de nuestra dulce a -  
mistad , tan antigua como nuestra existencia , me 
han despertado las sensaciones mas dulces y  cariñ o- 
sas. ¡Ó  qué crueles y  voraces han sido los remor­
dimientos de mi corazon con la  memoria de tantos 
años como hemos m alogrado ,  ocupándolos en deli­
tos , cuyo recuerdo me causa horror , y  de que qui­
siera verte tan arrepentido como yo  lo esto y!

Este estilo debe parecerte muy extraño , y. qui­
zá pasada la primera sorpresa te reirás; me creerás 
en delirio , y  me verás con lástima. No esperabas 
seguramente que te hablase así el cómplice, el com­
pañero y  aun caudillo de nuestra desordenada con­
ducta. Digo el caudillo , porque aunque todos los 
amigos que formábamos nuestra desenfrenada socie­
dad hemos vivido hasta aquí sin regla ni razón , ha­
biendo perdido toda idea de religión, todo temor 
de Dios , y  sin pensar mas que en satisfacer á nues­
tras pasiones y  sentidos 9 debo confesar , que yo y  
Manuel éramos los peores entre todos, y  los dos é- 
ramos, digámoslo a s í , las cabezas de la banda : é- 
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ramos los mas fecundos en inventar ideas detesta- r 
bles, que quando eran mas delincuentes nos pare- I  
cían mas deliciosas : en fin eramos los mas impios, ¡; 
los/mas disolutos y  atrevidos , que proponíamos, a- [?, 
tentábamos y  hacíamos egecutar los mas horrorosos || 
y  exécrables excesos.

Quánto,debe sorprehenderte que este hombre t u l  
amigo desde la niñez , que conoces tanto , que has s i- .· 
do testigo y  casi discípulo de su disolución y su im- i  
piedad , que ahora tres meses te perseguía para a- f  
cabar de corromperte , y  era el odioso escándalo de · 
los que le Conocían , pueda en tan corto intervalo | 
haberse mudado tanto, que se atreva á escribirte! 
en un lenguage , que á no ser tan serio seria ridí-[ 
culo 5 y que aun puede parecerte tal , porque to-p 
davía estás embriagado con las falsas dulzuras d e j l  
mundo y  de sus errores.

Pero ¡ay amigo ! en el corto intervalo de estosB 
tres meses , en que tú no me has visto , yo he vistoj; 
mucho , yo he oido muchd. He corrido Países in­
mensos : he viajado por tierras dilatadas i he atra­
vesado abismos desconocidos : 'h e  descendido al in­
fierno : he subido al Cielo 5 y  por fin he vagado 
por las incomensurables regiones , que empiezan con 
el tiempo, y  acaban por esconderse en la eternidad, 
Theodoro m ió, ¡quántas cosas he aprendido que 
ignoraba! ¡de quántos errores he salido ! ¡quántas 
ilusiones y extravíos de mi espíritu se han disipa­
d o ! ¡quántas tinieblas que me tenían ciega el alma 
han desaparecido ! ¡quántas nuevas verdades he vis* 
to ! Yo me figuro hallarme como un hombre, quej 
despues de haber pasado una larga vida en una cue­
va obscura, > donde no penetraba luz ninguna, saleB
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11 ! de repente a ver al Sol. ¡ Ah Theodoro ! si supie- 
“ I  ras por qué medios , por qué vias me ha conducido 
!> 1  la Providencia á esta región de luz y  de felicidad,
■ rS que me era tan desconocida ; ¡cómo admiraras las 
>s 9  divinas misericordias , y  cómo puede ser , que á 

| pesar de la ceguedad en que· vives , quisieras apro- 
H I  vecharte de ellas!
N 1  P ero, amigo , no te considero ahora en estado 
'" S  de entender , y  ménos de gustar la mayor parte de 
w 1  las verdades saludables con que se ha dignado el 
le i  Cielo ilustrarme ; espero que algún dia llegue el 

momento de piedad que te reserva. Quando su bon- 
teβ  dad se ha compadecido de mí , el peor de los hom- 
í- bres, espero alcanzará también á tu corazon ménos 
O'Jt malo que el mió. Pero miéntras llega este dia de mi­
el® sericordia , que yo imploraré en tu fa v o r , quiero 

proponerte una verdad sola , porque es mas propor- 
osH cionada á tu situación, y  mas conforme al deseo in- 
to quieto con que nos agitamos para ser felices : sí, 
a- κ  Theodoro. T ú  , Manuel , yo , quantos componían 
a-H nuestra sociedad, y  quantos hombres ciegos son es- 

claves de sus pasiones , no Buscan la satisfacción 
io|| que producen los placeres , sino porque imaginan 
3n|| hallar en ella la felicidad. ¡Pero quánto se enga- 
d, fian! ¡y  qué prueba mayor que nosotros mismos! 
Jéis Nosotros hemos nacido con espíritus v iv o s, con 
as ¡S corazones sensibles , y  capaces de fuertes impresio- 
a-¡¡ nes. La naturaleza nos dotó de sus mejores dones, 
nal Nuestros padres nos diéron un nacimiento distingui- 
is’l  d o , grandes riquezas , y  todos los medios que faci- 
ue|| litan en el mundo el goce de sus delicias y  piace- 
e-|| res. Creimos que jóvenes, ricos, estimados, y pu­
le B  diendo satisfacer todos .nuestros gustos , debíamos
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I

llegar al colmo de la humana dicha. Nada nos ha i  
faltado, ni nombre ilustre, ni salud robusta , ni li- i  
bertad , ni fuerza , ni dinero , ni quantos atracti-1; 
vos pueden contribuir á hacer mas agradables las B 
sonjas del mundo.

Para que nada se opusiera á nuestro deseo de fe 
gozar , supimos con valor intrépido adoptar estaB 
philosophia temeraria , que para desprenderse deto-B  
da inquietud sacude sin temor las pocas ideas de una ·  
religión, que regularmente se aprende muy mal e n l 
la primera infancia ; y por consiguiente apartába-1 
mos nuestra vista de una vida futura , y  sacudíamos b 
el freno saludable de un Dios justiciero. Considera- l 
bamos los males venideros como mentidas ilusiones, 1  
y  los bienes presentes como los solos estimables. En l; 
fin deshaciendo todos los lazos, y  soltando todas 1  
las cadenas, no pensábamos mas que en llenar los§¡ 
dias y las noches con los falsos placeres del momen-B 
to , y  á trueque de gustar de sus delicias, atrope-1  
liábamos todos los estímulos de la justicia y  la razón. 1

Entremos pues en cuenta con nosotros mismos,· 
y  consultemos nuestra larga experiencia. Yo he pa- ¡§ 
sado ya la mayor parte de mi vida , y  tú una gran 
parte de la tuya : uno y  otro no la hemos consu-1  
mido sino en buscar esta felicidad tan anhelada e n l  
la abundancia de gozos y placeres. Ademas de lo s l  
medios naturales con que nos han favorecido la na-p  
turaleza y  la fortuna : ademas del esfuerzo que hi_|v 
cimos para desprendernos de toda idea de Dios y  de [' 
su justicia , nacimos uno y  otro con pasiones vehe-1  
mentes para gustarlos 5 y  debemos confesar , que B 
pocos hombres han podido disfrutarlos, ni tan. a- $ 
bundantes ni tan exquisitos.
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Acuérdate quántas veces en la embriaguez de 
nuestro corazon , y  para que ninguna amargura nos 
pudiese turbar, blasphemando decíamos los unos á 
los otros : No hay Dios ; ó si lo hay , ¿qué le pue­
de importar el que sus criaturas se diviertan ? To­
das las Religiones son invenciones humanas , artifi­
cios de impostores , que han sabido alucinar con 
ellas á los Pueblos, para dominar á los fatuos. A -  
cuérdate como estas ideas , que nacen fácilmente en 
un corazon amante del placer , porque quiere go­
zarlo sin zozobra , se fortificaban en nosotros con 
la lectura de los Philósophos del dia ; sobre todo, 
con la del intrépido Voltaire , caudillo de la irre­
ligión , y la causa mas principal de la perversidad 
de nuestro siglo con la propagación de la impitdad 
y  de los vicios.

Así pues , si los placeres fueran el camino de 
encontrar la felicidad , pocos mortales hubieran po­
dido hallarla con tanta facilidad como nosotros , nin­
guno tendría mas derecho para ser y  llamarse feliz. 
Quérido Theodoro , tú no puedes negarme ninguno 
de estos hechos ; pues bien , ahora te pregunto: 
¿Has sido, eres feliz? Yo me lo he preguntado á 
mí mismo muchas veces , y  mi corazon siempre me 
ha respondido: no : ni lo so y , ni nunca lo fui. Por 
el contrario , quántas veces me he dicho : Los que 
desde su obscuridad admiran el resplandor de mi 
opulencia, la suntuosidad de mi palacio , la rique­
za de mis muebles , la abundancia de mi mesa , y  
la incesante, variedad de mis diversiones, me llaman 
un mortal dichoso 5 pero ¡ay ! el tranquilo artesa­
no , que siente estremecer su taller humilde con el rá­
pido y  tumultuoso estrépito de mi coche dorado,
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está muy lejos de pensar , que yo soy mas infeliz·
que él.

Entonces , amigo mió , yo no podia conocer por 
qué los placeres del mundo , léjos de contentar aln 
alm a, producen en ella este vacío que la disgusta,· 
y  tantas displicencias que la fastidian ; pero ahora* 
conozco que este es un favor especial del Cielo. D ios· 
ha dispuesto por un órden justo de su sabiduríajB 
que quando él no reyna en nuestro corazon, y queB 
este se abandona á la tyranía de sus turbulentas yg| 
desarregladas pasiones ,  él mismo sea nuestro mas· 
implacable enemigo , y el mas continuo perturbador ; 
de nuestros fútiles placeres*

Este es un efecto de su misericordia ; porque» 
miéntras no llega el día del irrevocable decreto , yB 
quando con la vida deja abierta la puerta al arre-B 
pentimiento y  al perdón, las amarguras que vierte· 
sobre los placeres del insensato que lo desconoce yp  
-olvida., no son los tormentos de un Juez que con*; 
dena al delincuente, son sí las tiernas diligencias· 
de un padre, que pesaroso de nuestra pérdida, or-|- 
dena á todo lo que no es é l , que nos despida de s i l  
para arrojarnos, en. su seno i son los esfuerzos de u n · 
amigo , que. hace inútil nuestro conato de ser d i* ·  
chosos huyendo de su bondad , para obligarnos porp 
este medio á reconocer , que solo Dios puede llenaiH 
un corazon tan grande como el que él mismo han 
dado al hombre»

| A s í, Theodoro , tú te engañas á tí mismo , si I  
quieres persuadirte que eres feliz. Todo lo que hay i 
en t í todo lo que pasa cerca de t í ,  todo lo q u e l 
sientes., te debe convencer de que esta felicidad que i  
quisieras aparentarte ¡  es el delirio de las ilusiones (
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que te engañan ; que correrás tras e llas, sin jamas 
a lc a n z a r l a s ;  que la  dicha que esperas mañana, se­
rá tan frívola y. amarga como la que sientes hoy. 
Tú fueras el primero desde la creación del mundoj 
que hubiera concillado la paz y  el reposo del co- 
razon, con el desórden de las pasiones y  el aban­
dono de la virtud. ■ 

Salomon habia gozado de mas delicias que tú 
podrás nunca disfrutar : Monarca sabio y  poderoso 
pasó por todos los grados de la grandeza humana, 
gozó de todo , sin que hubiese placer nuevo para 
su corazon ; y  dejó escrito “ : E l que sacude el yugo 
del deber y de la regla , es infeliz. E l mismo Salomon 
derramando su vista sobre la historia de su reynado 
y  de su gloria , de su magnificencia y de sus pla­
ceres , exclama con tono dolorido 4 : que todo es 
vanidad, tormento, y  aflicción del espíritu: que 
todos los thronos de la tierra no pueden dar una 
felicidad , comparable al amor y  posesion de la
virtud.; ' V ' . '  · r

Examina b ien , Theodoro, el caracter, la es­
pecie ó la naturaleza de esa felicidad , que puede pro­
curarte la satisfacción de tus pasiones , y  hallaras, 
que para gozarla necesitas de aturdirte | y  huir de 
tí mismo. ¡Triste felicidad! E l corazon virtuoso pa­
ra estar contento no ha taenester tanto esfuerzo, 
tanta disipación y  movimiento. Muy desdichado es 
el que no sabe adonde volverse , para descargarse del 
peso insoportable de sí mismo.

Solo puede se’r feliz el que en sí mismo lleva el 
manantial de sus placeres : el que sin deseos que le
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inquieten, ni remordimientos que le aflijan , goza de 
una tranquilidad dulce y  profunda , que le permi­
te divertirse con las recreaciones mas simples é ino­
centes. No son los obgetos exteriores los que dan á 
su corazon la dulce y  apacible serenidad , que se ma­
nifiesta en su semblante y en sus discursos. Es su 
fcorazon mismo el que dirigido por Dios adorna to­
do lo que le rodea  ̂ imprimiendo á quanto dice y 
hace la hermosura y riqueza de su propio fondo. : 

Por el contrario los idólatras del mundo y  sus 
placeres, como están desproveídos de fuerzas y  re­
cursos propios , ponen toda su esperanza en los que 
pueden venirles por de fuera ; por eso sus deseos 
son tan impacientes y  apasionados , sin que jamas 
los sepan moderar. Todo lo solicitan eon ansia , to­
do lo anhelan con furor. Su corazon no se para has­
ta que todo lo devora , y  se desengaña. Su ardor 
es impetuoso hasta en su reposo y  en su silencio: 
Nada los detiene hasta que llegan al extremo, y  
que no pueden ir mas adelante. Sus fiestas son con­
fusión y estruendo , porque necesitan de una ale­
gría lopa y tumultuosa } y una alma desordenada 
ha menester poner mucha violencia en todos sus mo­
vimientos , para distraerse de la vista y de la ver­
güenza de su propio interior.

Muy infeliz es el que emplea precauciones tan 
extrañas para esconderse á sus mismos oios : muy 
enfermo esta el que recurre á medios tan violentos 
para no ver su corazon. Si esta es la dicha que pue­
de dar el mundo es necesario huirla , y  temblar 

e ser feliz. El hombre pacífico y modesto, que 
nunca ha conocido los favores de la fortuna , no 
pudiera tener mayor desgracia ¡ que perder la dul­
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ce felicidad de que goza , con adquirir la opulen­
cia y miserias de los poderosos del siglo.

Esto es müy claro , Theodoro : y  si tú hasta 
ahora no has’ conocido la triste suerte de los que 
se llaman dichosos en el mundo : si hasta ahora no 
has conocido ni te ha lastimado la tuya propia ; es 
porque hasta ahora no has probado otro estado mas 
dulce : es porque imaginas que tus males persona­
les son una inevitable imperfección de la naturale­
za. Creyéndote incurable, no buscas los medios de 
curarte; y  la costumbre de vivir y  agitarte en la 
puerilidad de las pasiones te ha cegado de manera, 
que no ves la posibilidad de vivir sin ellas.

Esto era lo que por mí pasaba ,  y  ni siquiera 
apercibía la degradación extrema á que el desorden 
de los sentidos reduce á la razón. Yo juzgaba dé 
todo con ligereza y  sin discernimiento. Nada pen­
saba , nada preveía , nada consideraba , y  era con­
tinuamente mártyr de una inconstancia, que no me 
era posible contener. E l reposo y el trabajo me eran 
igualmente fastidiosos. Me embarazaban todos los 
instantes que componían la duración de mi existen­
cia. Mi alma divagaba en un tropel de proyectos 
quiméricos, de esperanzas ridiculas, y  de ideas exr 
travagantes.

Mi vida pública era un estudio continuo de va­
nidades y delirios : un papel fastidioso de ostenta­
ción, y orgullo: un afan importuno de ocultar con 
adornos brillantes mi vergonzosa corrupción; dan^ 
do un colorido de dignidad y  de decencia á la ba- 
geza de mis vicios. Mi vida privada se ocupaba to­
da en las convulsiones de la envidia , en las tinie­
blas de una melancolía dura y de mal .hum or,  ó
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en las agitaciones de una impaciencia imperiosa yp 
violenta , que me hacia intolerable hasta á mis pro-¡| 
pios dependientes. Mis criados estaban condenados® 
á soportar las erupciones del volcan inflamado quell 
me devoraba el corazon ; de modo, que yo era elfe 
escándalo y  el suplicio de quantos habitaban en m i· 
casa.

V é  aquí mi retrato, querido amigo ; y  temo engj 
parte sea también el tuyo. N o es mucho que se pa-B 
rezcan los efectos, quando son tan parecidas las cau>| 
sas. Examínalo bien , y  si hallas que «n efecto se ten 
parece |  considera si es hermoso , si es digno del 
ti , si es digno de un Philósopho y  de un hom-B 
bre. ¡O  virtud! ¡qué no pierde el que abandona, ólf 
no conoce tus caminos cómodos y  derechos! ¡O 
Theodoro ! ] mucha desdicha es envegecer en la vi­
leza del v ic io , y  morir sin haber gustado una vez 
las dulzuras de la virtud!

Pero aun hay mas ; porque ¿quién puede res­
ponderte de que envejecerás ? ¿quién puede determi­
nar el intervalo que separa el momento presente de 
tu ííltimo suspiro ? ¡A y amigo ! aquí toco una cir­
cunstancia de la vida humana , que es la que mas 
consterna á los que se abandonan á sus gustos. Pe- 
ro ¿por qué la Philosophia , que tanto permite y 
tanto promete i no alcanza con sus sophismas á pre­
sentar ménos terrible la pavorosa imágen de la muer­
te ? ¿por qué no sabe consolarnos de la triste nece­
sidad de bajar al sepulcro en breve tiempo i  ¿y  qué 
puede valer una felicidad que nos abandona en la 
situación mas importante de la vida | haciéndonos 
aborrecer un termino de que ninguna fuerza nos 
puede libertar?



• ‘ ¡O  muerte ! ¡ qué amarga es tu memoria al qufe 
no pone su esperanza sino en los thesoros y  placea­
res ! Por mas que se haga sordo , la importunidad 
de tu voa austera , de tu grito terrible penetra has­
ta su corazon , y lo hace estremecer en medio de 
sus contentos delincuentes. No da un paso sin ver 
los espantosos atributos de tu violencia destructor 
ra | sin hollar las víctimas con que cubres el glo­
bo , y  que la justicia divina entrega á tu insacia­
ble saña.

Dim e, Theodoro: ¿No oyes algunas veces esos. 
tañidos melancólicos que desde las torres de los 
Templos se esparcen en los ayres , y  cuya severa 
jnágestad domina sobre el tráfago confuso, del rui-r 
do y los. negocios de los. hombres ? ¡ A y  amigo ! si 
los oyes f no te distraygas del horror saludable que 
producen. Ellos se hacen entender con acentos efi­
caces , y  hablan con estilo poderoso al alma que 
conserva todavía un resto de su primitiva eleva­
ción. Su impresión de terror y  tristeza en un cora­
zon que aun no está muerto, es un indicio de que 
puede volver á la virtud ; es el crepúsculo de la 
religión, que quiere amanecer y  derramar en él, to­
das sus luces-

Observa como estos mensages de muerte que nos 
vienen continuamente del Santuario , nos refieren 
con su triste elocuencia la fragilidad y  la incons­
tancia de la vida. ¡Con qué fuerza y  dignidad pu­
blican la eterna inmovilidad de este Dios inmuta­
ble 1  que vé i deja pasar, y sobrevive á todo lo qué 
existe! ¡de este Dios que nunca se muda en medio 
de las revoluciones y ruinas, con que su brazo a- 
•gita, altera „y descompone al universo ! ¿Quién , SJ-
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ñor , os es semejante ? ¿quién tiene esta fuerza del 
existir y durar , que da un carácter tan pavoroso! 
á la sentencia de muerte <jue pronunciáis contra los! 
hijos de los hombres; y  produce una idea tan for-l 
midable de la espantosa entrevista, que cada unol 
de ellos debe tener con vos al instante que exhale! 
el último suspiro?

•Sí, Theodoro , todo se desvanece , todo pasa,i 
E l tiempo devorador, con su paso tardo , pero se-l 
guro , ha destruido hasta las ruinas de los thro-1 
nos , ha borrado hasta los vestigios de los monu-l 
mentos de su gloria. Pero la duración del Imperio 
Divino ,  tan eterno como indestructible , no estál 
comprehendida como la de los Estados y  Potencias! 
de la tierra en períodos que se dividan y  se puedan! 
medir. Su origen y  su término se pierden en aquel· 
mismo insondable infinito en que se pierde -nuestra! 
imaginación , quando quiere considerar lo que ha-i 
bia ántes de que existiera el mundo ; y  se extien-| 
den y prolongan en la perpetuidad de la esencial 
divina y de -su esplendor inaccesible. De suerte,! 
que la historia de la eternidad absorve y  se traga! 
la de todos los Reynos y  sucesos humanos , comol 
el Océano se bebe las gotas que las nubes desti-l 
lan en los ayres.

¿ Qué se puede pues pensar del insensato , quel 
consume los pocos dias que se le dan para vivir,I 
en placeres frívolos y  pasageros ,  ofendiendo al 
<jue le dió la vida que malogra ? ¿Qué nombre sel 
le puede dar sino -el de monstruo ephímero y  feroz.· 
que no se aparece en el mundo sino para desvane-l 
cerse en un instante , y  que al paso que va cedien-i 
do á la fuerza que lo empuja al sepulcro, se atre-§
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e| v e  á insultar al Poder Soberano , que lo crió para 
hacerlo feliz?

I A quién se puede comparar sino á un estúpí- 
"Bdo , que arrebatado por una corriente impetuosa, 

no¡|quando va á sepultarse en los abysmos , tiene el in­
creíble frenesí de ultrajar-y rechazar la mano bené­
fica , que se le presenta para salvarlo de aquel ries- 

f g o ?  Para decirlo mejor , amigo , la ceguedad de 
'H espíritu con que hemos vivido hasta aquí no se pue­

r i l  de comparar á nada : solo Dios con su infinita luz 
.'I puede apreciar toda la estúpida insensatez de un 
^ c o r a z o n , que se cierra á las luces de la religión

■ y á l°s encantos de la virtud.
Bien sé que mis profanos labios, tan reciente­

mente manchados con tantas blasphemias y  delitos, 
no son dignos de pronunciar tan santos nombres. 
Tú mismo podrás hallar ridículo , que el que no 
ha mucho te excitaba á los mas delincuentes hor- 

? '| r o re s , te hable ahora de la religión y  de la virtud} 
13|p e ro  , amigo , no lo extrañes , , y  admira las tniseri- 
e>| cordias de Dios. I Sus divinas ¡ luces han mudado mi 

corazon : tres meses de reflexiones continuas y  pro­
fundas , con los auxilios interiores de su divina gra- 

**■ cia , me han inspirado mucho horror de mis desór­
denes pasados. Tú podrás , Theodoro, re írte , tú 
podrás decir que he perdido el seso , que se rae ha 

r> l  vuelto el juicio. Esta es la ordinaria salida de los 
que bien hallados con su pereza y con sus vicios, 
no quieren hacer un esfuerzo para salir de tan mal 

>■ estado. Y quando no pueden negar la conversión de 
un hombre instruido , por ocultar su propia ver­
güenza , atribuyen á debilidad de ánimo la nueva 
luz de un santo desengaño.

DEL PHILOSOPHO. 13



También podrás decir , que mi carácter siempre’ 
extremado en . todo , pasa súbitamente de la incre·:·' 
dulidad al entusiasmo , del desenfreno á la devoM 
cion ; en fin tú dirás lo que quisieres. Pero yo· 
te digo con toda la seriedad de que soy capajl 
que he conocido nuestros deplorables errores : que 
estoy desengañado , y  en la firme resolución del 
consagrar en esta casa de campo , la menos sunJk» 
tuosa de las mias, el poco resto de vida que mtly 
puede quedar en llorar los desórdenes de la pasadalc¡ 
expiando en los brazos y  con los auxilios de la re|P< 
ligion tanto mis innumerables excesos , como lofip 
que he inducido á que cometan otros: aquí implóla® 
raré la piedad del Cielo por tantos ciegos , que ar· 
rastrados por la incredulidad y  las pasiones correlip 
precipitados á su perdición : principalmente por tifly 
querido Theodoro ; por ti á quien amo tanto 5 poBn 
ti á quien he dado malos consejos y  peores egem eí 
píos ; por ti finalmente , cuyo excelente natural eflu 
digno de conocer la verdad y  profesar la virtud, «ti 

No me vuelvas á escribir de tus diversiones y- 
desvarios , ni de esos obgetos de seducción , cuyo|ic 
halagos me han sido tan funestos : yo no debo a | l· 
cordarme de nuestra disolución sino para llorarla,¡fh 
Tu correspondencia me será agradable , porque 
siempre te amaré con la amistad mas tierna ; p e lP  
ro no debe mezclarse en ella nada que altere 
pureza en que deseo establecer mi corazon. A  D ios,·1 
querido amigo. É l te envíe un rayo de aquella Iuj·*1 
con que se ha servido iluminarme , y  te haga por stilf 
misericordia encontrar la verdadera felicidad , que Γ 
lejos de el buscas tan en vano· A  Dios otra vez¡B  ̂
Theodoro mió. ■ x
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DEL PHILOSOPHO.

SI CARTA II.
vo-l

E'l Philosopho ά Theodoro.
)az,·
que

d i A
unA /jL m igo  mió : Tu respuesta me ha consolado mucho, 
mjByo no esperaba mas que irrisiones , ironías y  es- 
dafiearnios de tu parte. Este es el estilo ordinario de 
retjlos que afectan el insensato valor de despreciar los 
loijremordimientos , para no avergonzarse con la bage- 

iloífjza de sus vicios. Tú de buena fe con mas recri­
ar- tud en tu corazon, y  mas candor en tus labios me 
reÉlconfiesas sinceramente , que á pesar de la juventud 
tilly las riquezas , que te presentan tantos medios de 

poBmultiplicar tus placeres , jamas te encuentras satis-· 
¡jjfech o  : que en medio de ellos sientes en tu corazon 
e¡||un vacío, que derrama sobre tu vida un fastidio in- 

, Btolerable; y  que no pocas veces te sorprehende en 
¡ y el alma una inquietud que te atormenta ; porque 
poficiertos relámpagos , que atraviesan rápidos por tu 
a.Himaginacion, te descubren un por venir , que aun- 

■laHque obscuro , te parece rodeado de lúgubres obgetos.· 
jUe Me añades , que á tu pesar y  en medio de tus 
jeJ|tnismos placeres solia turbarte la idea de una v i- 
lj||da frágil , de una muerte cierta y  de una exís> 

o jte n c ia  futura ; que por mas que tú quieras pintár* 
lm|tela á tu gusto y  con los colores de una Philoso- 
J p h í a  lisongera , no deja de imprimirte algún terror, 
|UeB p °r la poca luz y  seguridad que pueden dar las 
ez, ·  ideas humanas. En fin me pides , que te haga una 

>■ relación fiel de lo que me ha pasado en estos tres



meses de ausencia, para ver si puedes hallar diree-ltí 
cion mas segura en la nueva carrera que yo είΠ'·η< 
prendo , y  si podrás acomodarte con esta felicidad· 
de que yo me manifiesto tan gozoso.

Es d ifíc il, Theodoro , reducir á méthodo y  des-lll 
cribir con órden la historia de estos tres meses,Bm 
que comprehende una innumerable multitud de ideasigp 
discurre quánto habrá sido menester para arrancatfcvi 
de mi corazon pasiones dulces que tanto le halaga- li 
ban , y  opiniones envegecidas que tanto lo sedu«Bfi 
cian : quántos medios y esfuerzos habrán sido, ne*;. ir 
cesarios , para que despues de tanto tiempo' de ti-Bdi 
nieblas y  horrores , un esclavo de los vicios mas vi-Btr 
les , abandonado de los espíritus juiciosos , despre-fela 
ciado de los hombres de bien , y  que tenia perdife. 
da su reputación ; un miserable d ig o , que buscalgb 
ba en la extravagancia de sus mismos excesos uiflp 
funesto remedio contra el hastío que ocasionan lo|ffd 
placeres desmedidos , haya podido abandonar tao||di 
imperiosas costumbres , y  reformar tan tarde unjiy 
vida larga , y  toda consumida en los extremos de jd. 
la depravación. ¡Dios eterno , qué memoria ! ]®pi 
eras t ú , Señor , el que conservabas esta misma vi·'/ já 
da , de que yo no me servia sino para despreciaiBvi 
tus avisos, y  ultrajar tu paciencia! ggi

S í , Theodoro , han sido menester grandes y  refe 
petidos golpes del Cielo : muchos medios goberna-Be; 
dos por su divina providencia , muchos - esfuerzosKrí 
de su misericordia , muchos auxilios interiores de suple 
gracia , muchos exteriores en los egemplos de laH£ 
santa sociedad á que me condujo , y  en las exhor-Br; 
taciones del sabio Ministro que me deparó , paraR* 
que se pudiera hacer en mi alma este trastorno 3
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DEL1 PHILOSOPHO. ■ 1 7  
íC'B ta conversión , esta renovación total de inclinacio- 
n-Bnes y de ideas.
adB< ¿Cómo pues decirte todo lo que ha pasado por 

■mí ? ¿cómo explicarte el modo progresivo con que 
es-Bllegó á ablandarse este empedernido corazon ? ¿có- 
eSjBmo esta cabeza llena de tantas ilusiones y errores 
aswpudo poco á poco dar entrada á la luz de tantas 
:aiHverdades ? ¿cómo un monstruo de abominación vis- 
;a-Blumbró la hermosura de la virtud ? ¿ y  cómo en 
uJ f i n un temerario , tan imbuido de todos los sophis- 
ie*Hmas de esta moderna fatal Philosophia , ha podi- 
tiJjdo deponer sus falsas ilusiones , empezando á en- 
viBtrever la dignidad , la grandeza y  la magestad de 
re-Bla religión?
dils. Ya concebirás quán difícil es este empeño. Pe- 
rafliro cómo puede serte útil , y  quién sabe si también 
uafipodrá serlo á alguno de los muchos que viven tan 
loJIdescaminados ; como la resurrección del mas muerto 
:an¡jde los hombres debe contribuir á la gloria de Dios; 
mi y  como la renovación de estas ideas me dará á ca- 
dágda instante motivo para levantar mi corazon y  re- 
¡ iSpetir mis gracias al Autor de mi nueva vida ::: vo y  
yi-»á emprenderlo , y  confío en que el mismo que con^ 
iarevirtió mi corazon , sabrá gobernar mi mano para su 

Hgloria, y  para egemplo de otros infelices como yo. 
refl No hallarás aquí flores sino frutos. N o esperes 
ia-||estudio ni elección en las palabras y  phrases; pe- 
sosBro hallarás sentimientos verdaderos , y  tales como 
suHlos experimentó mi corazon en cada circunstancia*
Ja En vez de discursos elegantes hallarás afectos , y  ve- 

Dr-arás sus frutos. Pero como son muchos, temo que su 
inltreunion será numerosa , y  que la historia de tres 
es-Jl meses produzca un libro. Si así fuere ten paciencia: 
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mas quiero ser prolijo qüe diminuto , porque no pu.|t¡ 
diera callar nada sin suprimir un beneficio del CieJ|l£ 
lo y una demostración de su bondad ; eir este casAti 
admira en mi conversión el Triumpho de la misericoma 
di a de Dios contra el corazon mas perverso. A y ú d a a lc, 
á darle gracias , como yo le pido que te penett*. 
de las mismas luces , y  escucha que ya empiezo. B e: 

Ya te acordarás de la última noche , en que selg 
gun nuestra costumbre nos reunimos en tu casa pa· 1 r 
ra gozar de aquellos placeres infames , que eran enlp 
tónces nuestra única felicidad. Harás memoria (Be 
que solo Manuel no concurrió, porque habia salidBn 
al anochecer en su coche á su casa de campo. A c  
ignoras el motivo que lo conducía, que no era otrBj 
que disponer las cosas para el dia siguiente, en qugl í 
yo y  otros queríamos ir á consumar una atroz iniqua < 
dad , con ultrage de la confianza, y  abuso de la intl < 
cencia : su recuerdo me llena de horror. . 1  j

También debes hacer memoria , que aquella cjl 
che por la primera vez vino á tu casa aquel roaii ] 
nífico y brillante Extrangero , que fué siempre o ·  i 
geto de mi antipatía : siendo hombre de naciroiente < 
habiendo traido recomendaciones superiores , y  so» i 
teniendo su dignidad con mucho gasto y  grande ee i 
plendor, le fué fácil hallar entrada en las principlf ■ 
les casas de la Ciudad. ■ :

También sabes mi antipatía á su carácter arrM 
gante , y  que á pesar de las muchas insinuación· 
que hizo para ser mi amigo , yo le opuse siempiH 
una cortesía fría y reservada. Mi genio orgulloso ni 
podia sufrir sus ayres superiores j y me inquietat· 
de que un hombre que no habia nacido entre nosiB 
tros, viniese á ofuscarnos: fuera de que su tono s»
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pit- tisfecho y  ayre altivo no podían concillarse bien con 
’iejla  mal sufrida viveza de mi genio. Pero viéndolo en 
:aJL· casa, y  admitido á nuestras mas íntimas y secre- 
J t a s  partidas , me fué preciso disimular mi displi-
m® cencía. ,
ettl Nos pusimos á jugar el Pharaon. E l según su
I estilo quería con su petulancia avasallarlo todo. Ju- 

sejgaba noblemente, con mucha soltura y  despejo ; pe- 
pal ro con modo tan insolente, que parecía querer des­
ea· preciar el juego , y  burlarse de los jugadores. Yo 
■ empezaba á soportar con trabajo estos ayres de do- 

lidi minacion; y  un lance en que yo  tenia interes y  re- 
N clamaba un derecho , él se atrevió á exponer su o- 

otr pinion contraria a mis pretensiones. Entonces él en— 
qii fado me trasporta , y  me arranca no sé qué palabras 

iq ji duras que le dige con ceño y  aspereza. Yo sentí el 
indjg?; exCeso de mi vivacidad ; pero mi cólera fue mas

■ activa que mi reflexión , y  no habia remedio.
n¡É Lo singular es , que yo que esperaba una res- 

nal puesta del mismo género , y  me preparaba á todo, 
oH me sorprehendí viendo , que este hombre que pare- 

;ntt cia tan intrépido y  orgulloso se quedo parado, que 
so® no me dijo una palabra , sino bajó los ojos, y  con- 
: efi tinuó su juego como ántes. Hice juicio que este era 
:ip|| uno de los muchos fanfarrones que andan por el

■ mundo, á quienes su orgullo y  sus riquezas inspi- 
rrt ran arrogancia ; pero que se ponen en su lugar des- 
one de que encuentran la primer resistencia, y  me a- 
n J  plaudí en secreto de haberle sabido imponer.
oaI Se concluyó el juego déspues de media noche, 
tat y  quando todos bajábamos la escalera para subir 
ios9  á nuestros coches, el Extrangero se me acerca, me 
) sil llama aparte ,  y  me dice : Yo creo que el que se

£  2
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atreve á insultar á un hombre como yo , tendrá vaf-j 
lor'para darle satisfacción; y espero que hoy mís>¡¡ 
mo al amanecer vendréis á encontrarme á la Puer­
ta del Arrabal , donde os estaré aguardando. Yol; 
sentí al instante todas las consecuencias de este con.® :> 
tratiempo , que me era mas desagradable , porquej|  ̂
np podia dejar de reconocer que mi viveza y  malg j 
humor eran la verdadera causa. Pero como en lan*|| 
ces de esta especie no permita réplica el honor mun· , 
daño , sino es indispensable otorgar al instante , leí 
aseguré que me hallaría en el sitio señalado á lalt ■ 
hora que me indicaba. Esto pasó entre nosotros sinB j 
que nadie lo percibiese.

Fuíme á mí casa, y  me puse en el lecho. Fá-B , 
tigado de mis excesos , mi cuerpo necesitaba del· 
natural descanso : pero á pesar de que la noche 
precedente la habia pasado en trasnochada , la im-p 
portunidad de mis reflexiones alejó al sueño de misff 
ojos. No me era posible, ni descansar mis miem-1  
bros, ni sosegar mi espíritu. Me afligía considerar,! 
que aquel encuentro podia quitarme la propórcion|! ■ 
de ir al otro dia a casa de M anuel, y  malogratR 
una ocasion tan deseada , tan procurada , y  quel* 
era entónces el mas ardiente obgeto de mis de-B 
seos.

Preveía los riesgos de un desafío, en un tiern-jl 
po en que el Gobierno procuraba exterminarlos con|| 
la mayor severidad. No podia disimularme que elp 
Extrangero estaba bien visto , .y que tenia muchos· 
amigos y valedores. Me consternaba la idea de que· 
yo sin bastante motivo habia sido el agresor: quel 
mi ciega antipatía y m i mal humor eran la única* 
causa de mi imprudencia $ y  que todos los que es«j§
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. j| taban en el juego eran testigos , y  podían depo- 
ls·  ner de mi arrojo y de, su moderación. 
r'| í Estas consideraciones me tenían inquieto y des* 
Μ  asosegado. No temia Jas resultas del lance. Mi su- 
,n'|  perioridad en la esgrima me daba confianza en . la 

destreza dé mi brazo : pero no podia ocultarme los 
muchos peligros á que me exponía ; y  lo peor era 

n* l  que no había remedio , pues era indispensable a- 
in«  venturarse á todo. Lo único que me proponía era 
k  valerme de mi habilidad para desarmarlo sin herir- 
|aH lo , y terminar el lance de un modo , que sin ser- 
m  ,le funesto , me^dejara con reposo y  con gloria. 
ι I  Fatigada mi alma con estas ideas , no hallaba 

un instante de descanso , y  ya había pasado una 
1¡ gran Parte ^e noche. Serian las tres de la maña- 

he|  na , quando siento en la sala que precede á mi al- 
®i| coba pasos y  ruido. Este extraño movimiento me 
3ISH sorprehende: llamo , y  veo entrar despavorido , sin 
n'É  color ni figura de hombre á un criado de Manuel, 
ir)g  ministro ordinario de nuestras iniquidades : se ll^ga 

á mí, y con una voz trémula , que anunciaba su 
atl  terror y sollozos , me dice , que su amo acaba de 
ue|  morir súbitamente.

¿Cómo podré pintarte el efecto que me produjo 
I esta terrible y no esperada nueva ? Yo no podía 

H" a  creer ni á. mis oidos ni á mis ojos. ¿Qué ? le res- 
pondí con precipitación , ¡ M anuel! Sí señor , me re- 

B  phca : acabo de verle morir tan arrebatadamente, 
os·  que no ha podido decir una palabra. Yo mismo es- 
Je taba á su lado en el coche : no había dado el. me- 
Je ñor indicio de estar malo. Le creia dormido ; pero 
:a|  :de repente hizo un movimiento extraordinario , y  
s“|| este movimiento ha sido su postrer, suspiro. Núes*

B 3
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tros esfuerzos han sido vanos. No le hemos podidí 11 
observar el menor aliento , y  viéndolo ya cadáver, I r 
los demas han seguido con el cuerpo á la casa de I £ 
campo , que ya estaba cerca , y yo he venido á | t 
daros el aviso.

Mi sobresalto era en tal extremo , y  la confusion 1 1 
de mis ideas tanta , que apenas podia percibir 1¿ I i 
que escuchaba. Salto del lecho sin saber lo que ha* { 
go : quiero hablar, y  no puedo : deseo preguntarle ] 
é informarme , y no hallo como articular palabra· 
Las ideas se me atropellan de manera , que las una· 1 
empujan á las otras, sin poder fijarme en ninguna· 1 
Me visto prontamente , corro descompasado por e l  ' 
quartó , no alcanzo á proferir mas que voces inter|| 
rumpidas y  mal articuladas : ¡Manuel , Manuel e® 
muerto ! ¡mi mejor amigo ! ¡M anuel! Y  estos acen-B 
tos espantosos son acompañados de ojeadas vagabunt! 
das, y despavoridas.

Gritaba sin cesar : ¡^Manuel , Manuel ha muer·! 
t o ! Los dos habíamos pasado el mismo dia en lo l  
horrores de la mayor disolución , y  nos hablamoffl 
preparado á pasar el siguiente en desórdenes auil 
mas >exéerables. Esta memoria daba á las convulsio- i  
lies de mi despecho un carácter tan extravagante ¡ I 
fero z, que me hacia terrible á mis propios criados, I 
Estos se esforzaban á darme algún consuelo ; pero [ 
yo no veia mas que muertes y sepulcros. Los mo* | 
vimientos de mi respiración eran cortos y  penosos, 
y  cada uno de ellos me parecía el último.

No podia sufrir la vista de mi quarto, ni veial 
en él mas que obgetos pavorosos. Los muros , á peí 
sar de las ricas decoraciones que los adornaban, 
me representaban cubiertos de un vapor sepulcral]
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Esté pasage tan impensado y  rápido i con que Ma­
nuel salió del seno de los deleytes para entrar en el 
abysmo de la eternidad , me presentaba una imágen 
tan espantosa , que para sacudirla y  aliviarme del 
horror con que me atormentaba , corría como un 
miserable dando gritos , que parecían aullidos ¡ se­
mejantes á los que pueden dar^las fieras, quando 
acosadas por los cazadores se ven cogidas y  sin ca­
mino para evitar su plomo destructor.

Quando mis criados me vieron en esta especie 
de delirio quisieron con lágrimas y  ruegos exhor­
tarme á la moderación; pero yo estaba incapaz de 
escuchar un consejo. Mi primer movimiento fue vo­
lar con socorros , á ver si era posible algún reme­
dio. E l criado de Manuel me lo rogaba, los mios 
me lo proponían ; pero la memoria del desafío y  
su proximidad me -quitaban todos los arbitrios.

Al fin sentí la necesidad de tomar un partido. 
Hice un esfuerzo sobre mí , y  sentándome despues 
de algunos momentos en que procuré calmar mi a- 
gitacion , di orden á un criado de mi confianza pa­
ra que tomando un coche y  acompañando al de Ma­
nuel fuesen á despertar al Médico que les nombré, 
y  lo llevasen á Manuel por si era posible darle al­
gún socorro. E l criado de Manuel dudaba de la 
utilidad de esta diligencia, diciendo que era tarde, 
y  que ya su amo habia muerto; pero salieron am­
bos. Los demas empezáron á renovar sus exhorta­
ciones , y  yo que me cansaba de su presencia ,  con 
una voz que manifestaba mi autoridad , y  el respe­
to que me debían , les mandé que se fueran , y  me 
dejaran solo.

Esta fué la primera vez que consideré quán iná-
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tiles son los socorros humanos en los casos mas im-lj £ 
portantes de . los hombres. Estos fueron los priraeJÉ v 
ros terrores que experimentó mi intrépido corazon;· g 
sin duda que Dios lo preparaba para que recibiera! Γ 
mejor las impresiones de su lu z ; como espero quéB c 
con la misma te ha inspirado el deseo de saber mil c 
historia , y me da el valor de escribirte la milagro·® 
sa. revolución que ha hecho en mi alma , porque yaff χ 
quiere preparar la tuya. Quizá también la relación!] r 
de mis dias tenebrosos , y  de los dulces que ahoraB t 
paso en el consuelo de mi arrepentimiento y de misil t 
expiaciones |  caerá en la mano de alguno que es-.· c 
té tan seducido como y o ,  y  lo excitará á buscar! j 
el mismo remedio á tan gran desgracia. 'R i

Luego que quedé solo cerré, mi puerta , y  mei < 
pareció que la soledad aumentaba mi terror y  des-fi ] 
pecho. Es imposible que te diga , ni que yo mismoB : 
sepa la multitud de ideas que atravesáron mi ima-B ; 
ginacion ; pero todas eran confusas , ninguna dis-B i 
tinguida , y sobre todo eran lúgubres y horrorosas.· 
L a que me hizo mas impresión , porque me era mas ¡ i  ¡ 
nueva , fue acordarme de un cierto pariente , q u e · 
yo veia poco porque era justo y  buen Christiano:! 
no Je veia nunca sin burlarme de su religión, que i  
yo llamaba bobería.; y sin reirme de sus virtudes,! 
que llamaba simplicidad.

Ya te puedes acordar que este hombre , á quien,® 
su inocencia y ^religiosa conducta debían hacer re s-I  
petable, era siempre el obgeto de nuestras irrisio-i  
nes. Yo había trabajado muchas veces en seducirlo 1  
con los sophismas de mis opiniones philosophicas , y ■ 
no habiendo podido ganar nada sobre su sano ju i-1  
cío , lo habia abandonado coma un hombre de cor-1



n-Ej ôs alcances , incapaz de salir de la esphera del 
e-B vulgo. Pero en aquel instante de terror , no sé por 
nj ·  qUé se presentó á mi memoria con otro aspecto.. 
raH Me parece que en aquel momento hubiera sacrifi- 
ueB cado toda mi opulencia por una paz y  serenidad 
niH como la suya»'
o f · A y Mariano ! exclamaba en medio de las con- 
JB vulsiones que despedazaban mi corazon : ¡ ay M a- 
)n| riano L de quien me he buElado tanto : tú no eres 
ra l tan desdichado como> yo : tú vives tranquilo y  sin 
Js pasiones: tu inocencia no teme nada. Pero yo es- 
s-B clavo de mis pasiones ya empiezo á sentir sus e- 

fectos; y  estas reflexiones me arrancaban un dilu- 
I vio de lágrimas. Todos mis miembros se estreme- 

,e dan : el dolor me forzaba á sollozos, que me hu- 
biera avergonzado de que los. oyesen los compafie- 

10jn ros de mis delirios,, y que habia querido ocultar á 
i - ·  mis propios criados á quienes fiaba todas mis fla- 
í-B  quezas.
s.K Pero ¿cómo podré explicarte el terror y  sobré­
is || salto que sintió mi corazon 0 quando de repente y  
e sin ningún precursor oygo el mas formidable trueno 
>: H que jamas ha llegado á mis oidos , y  que tras él 
e B sin intervalo siguen otros igualmente terribles y  es- 
!,|¡ pantosos ? Esta es la famosa tempestad de aquel dia 

I de que debes hacer memoria , porque causó muchos 
η B  sustos y  grandes daños : yo no habia jamas tenido 
. 8  temor de un phenómeno tan natural ; pero la cir- 
B cunstancia me lo hizo parecer horrible y  pavoroso. 
B Mis órganos ya irritados y  trémulos no pudieron 
f l  soportar estrépito tan espantoso.
B Me parecía que yo solo provocaba este desór- 
B  den de la naturaleza : que el que la gobernaba
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apuntaba contra mí sus ira s , y  atormentaba al Cie«j| j
lo y  á la tierra solo para castigarme. Cada relám·· \ 
pago que salia del seno de las nubes I y  entraba á l  ̂
iluminar lo interior de mi quarto me deslumbraba,® i 
dejándome una impresión de muerte. Cada truenoSl s 
me parecía disparado contra m í, y  me arrojaba áB j 
tierra como para pedir que me escondiera en susl  ̂
entrañas. En fin yo mismo no me reconocía, y  meg j 
avergonzaba de mí mismo ; pero no me era posiblefl j 
resistir á la fuerza de estas impresiones. ■ ,

Quando la tempestad empezó á serenarse ya elB » 
día estaba claro , y  me corrí pensando que el E x ·· j 
trangero podía ya esperarme : que tendría derechoB ¡ 
para advertirme que llegaba tarde , y  quando po-fl 5 
dia haber gentes que nos embarazasen. Entónces abrofc 
la puerta apresurado I  tomo mi espada, me embo-f 
zo en una capa que encontré por acaso en la ante*p 
sala,  y  corro á la puerta de la calle: me la hagol 
abrir , y  prevengo que no se diga á nadie mi sali-l 
da. Enfilo las calles de la Ciudad que estaban d e -l 
siertas todavía , y  en el tiempo debido llego aliv 
campo.

Ya encontré al Extrangero que me esperaba.» 
Nos separamos un poco del camino , y  presto l ie - ·  
gamos al terreno que debia ser teatro del combate. I 
Todas las ventajas estaban por él. Yo había pasado ¡f 
dos noches sin dormir , y  la última me tenia como E 
enagenado y  fuera de mí.; con todo eso me quedó! 
bastante razón y  sangre fria para no querer quitar-B 
le la vida. Mi animo era vencerlo sin matarlo, yK  
si era posible sin herirlo, para terminar presto el 11 
combate.,, y volar al socorro de Manuel.

Pero, ¡a y ! su suerte no-dependió de mi mano, II
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¡eJf pUes apenas me vé en postura , y  ya preparado á 
to·· la defensa , quando se avanza contra mí con tanta 
á l  v io le n c ia , con ímpetu tan precipitado, que él mis- 

)a) l  mo se ’ embasó en mi espada , sin que me fuese po­
no! sible preservarlo. Lejos de que yo lo atacase me fue 
á preciso retirar mi acero para que no quedase atra- 

usl vesado. D oy algunos pasos atras para entrar en con- 
n fl f erencia, él no quiere escucharme , y  vuelve sobre 

mí con nueva fu ria ; pero ya entonces le salia la
I sangre I  borbollones. Con esta vista me horrorizo, 

elB y  me retiro aun mas ; pero él se avanza siempre
i l  hasta que desangrado cae en tierra. Corro, á áocor- 
M  rerle: ¿ pero qué podia hacer ? le hablo ,, no me
0-B responde : le to c a , y  me parece muerto.
roB Entónces reflexiono toda la ligereza de mi con- 
> 3  ducta en no haber hecho ninguna prevención para 
e -I  este caso ú otro semejante : condeno mí presunción 
;oB de haberme fiado tanto en mi destreza , y  no ba^
1- ber previsto la que sucedía. Pera estas reflexiones 

e)ian ya tarde , y  las mas urgentes me decían : que
alpf ya el dia estaba muy claro: que si me veían seria 

fácil conocer que ya  era el autor de aquella muer- 
3 . te , y que me exponía al mayor riesgo. Conocía to- 
¡-B dos los inconvenientes, pera na tenia valor para 
:.H dejar aquel hombre sin auxilio. 
o| Miéntras fluctúo en esta indecisión veo un pay- 
oH sano que venia á caballo , y  al instante tomo mi 
óig partido. Me acerco á é l , y  dándole mi bolsillo le 
w |  digo: A m igo, ved aquel hombre que se está desan- 
y grando , tomad este dinero , corred a socorrerlo: 
: lg  llevadlo á alguna casa donde se le pueda curar , y  

tened por cierto que si le salvais la vida , yo vol-
* 1  ® pagaros con liberalidad, este servicio. EL
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hombre queda sorprehendido ; pero yo le pongo eí¡ 
bolsillo en las manos , y sin esperar su respuesta mjpt 
alejo de aquel sitio. No obstante quando estuve lita 
cierta distancia vuelvo la vista , y veo que el paylbl· 
sano estaba ya con el herido : que otro hombre s®v< 
habia también juntado , y  que ambos trabajaban paBdf 
ra hacerlo montar. . · νί

Entonces no me detengo mas. Conociendo quánfgaí 
necesario me era no dejarme ver de nadie , y  aleJfpi 
jarme de aquel sitio , me pongo á marchar con to· Id 
da Ja celeridad que pude. No siéndome posible vol-Br; 
ver á la Ciudad , me pareció que no tenia otroWa 
partido por entónces que alejarme de ella lo maslel 
que pudiera hasta que me informase del estado de; ¡a; 
las cosas : y  para no ser visto ni encontrado poiHs¡ 
nadie degé el camino público , y  me metí en lo iri||ti 
terior .de los campos , atravesando sin senda la; ic  
campaña, sin mas obgeto que el de alejarme dél¡Jt] 
poblado.

Asi corrí muchas horas sin idea ni designio ίΐ-Ι 
j o , hasta que sintiendo que ya no podia mas yjl q 
que mis fuerzas necesitaban de algún descanso, de-H e 
tuve un poco el ardor de mi fuga. Derramo la yis-lj q 
ta por todas partes, y  me parece estar en un de-B q 
sierto, solo diviso á alguna distancia un edifició:H c 
toe acerco poco á poco , y  con pasos ya cansadosH» 
al fin llego al umbral, y  reconozco que es un C o n -· 1 
vento que esta solo en medio de aquel desierto. E s - ·  ! 
te descubrimiento me desagrada. Ya conoces nuestra i e 
fiera antipatía á todo lo que puede ser Eclesiásti-· c 
c-o ó Monacal j  pero no habia remedio. N i allí h a-l * 
bia otro asylo , ni yo tenia fuerzas para poder! < 
b u s c a r lo ., r  K
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1 e[¡ Entro pues sin que nadie me detenga : atravieso 
n¡]|un pórtico , y  lo primero que se presenta á mi vis- 
; I'ta es un espacioso ^patio rodeado de largos y  de- 
iy||siertos corredores. A  pesar de la aversión con que 
sjtveía todo lo que era claustro , la extrema agitación 

palíele mi alma me hizo sentir algún consuelo quando 
■vi la calma y  profundo silencio que reynaba en 

lájBaquel vasto espacio. Me pareció que mi corazon se 
lefpenetró del sentimiento serio y  melancólico , que pro- 
to¿ duce la inmobilidad de los sepulcros. Pero compa- 
olerando la tranquilidad y  sosiego de aquel sitio con 
tro" - la turbación y  desórden de mi espíritu , sentí mas 
ias, el peso de mis propias angustias. ¡A h ! me decía: 
de ¡ayer vivia en la grandeza y  esplendor : ayer rebo- 
)0i»saba de placeres y  riquezas 5 y hoy á pesar de tan- 
Iri-Btos medios y  de las presunciones de mi orgullo 
laílcorro vagabundo buscando un asy lo , y  no encuen- 
leff tro otro que el de un claustro , quando yo hubie- 

ra querido exterminarlos todos, 
fi. j  La fatiga me hizo sentar en uno de los bancos 
y l  que habia en aquellos corredores. A llí me sumergí 

e-£¡¡ en profundas reflexiones , que nadie interrumpía , y  
¡sJjque no podía distraer ningún rumor. A llí hubiera 
e-B querido trocar mis casas magníficas y  sus aposentos 
ó : ·  cubiertos de oro , por un rincón obscuro de aquella 
o sl mansión pacífica y  tranquila : hubiera dado sus sa- 
> las brillantes y  suntuosas , en que tanto se anidan 
¡ . I  las inquietudes y  las penas, por un recinto humilde 
' i i  en que hallase la paz con el reposo. Pero á pesar 
¡-B de estas ideas naturales era tan fuerte el tedio de 
j.B  corazon contra todo lo que podia ser Eclesiás- 

tico ó Religioso , que me afligía de¡que el acaso, 
I este era entonces mi lenguage , me hubiera condu­
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cido á aquel Convento. Hubiera preferido la casjl n 
de un Labrador , ó qualquiera abrigo de otra es-I o 
pecie ; y  mi enconada rabia me enganaba tanto,· y 
que mi intención era descansar un poco, y  salir 9 · íj 
buscar otro asylo , sin sentir todavía la entera dej¡| I 
gradación de mi salud y  fuerzas. I b

La lectura de los libros philosóphicos había per-i 
vertido enteramente mis ideas. Yo había concebido! t 
no solo el mas alto desprecio , sino también la a-fe e 
versión mas activa contra todo lo que pertenecíaágl c 
la Iglesia. Creyendo que el Christianismo era uñar c 
invención humana como todas las otras religiones! < 
no podia mirar la Iglesia sino como el hogar ó cen* « 
tro de sus principales Ministros , que abusaban dep 1 
la credulidad en favor de sus interefses. Todas sus· 1 
sociedades me parecían cavernas de impostores : sus ; 
ceremonias ridiculas: sus ritos irrisorios. Quanto mali 1 
estaban constituidos en dignidad me parecían malí 
despreciables ; pues los imaginaba Ministros del er-fe 
ror , y  cómplices de la seducción.

No me podia figurar que personas en quienell 1 
por otra parte reconocía talentos fuesen capaces dlg 
creer fábulas tan absurdas , y  suponiá que contri·· 
buian por ínteres á seducir los Pueblos. Todo Ion 
que ellos llamaban jurisdicción ó derecho, me pajg 
recia usurpación y  abuso de la crédula simplicidad® 
de los ignorantes. Nada deseaba tanto como verlaif 
atropellada y  abatida. Cada Clérigo me parecía uiR 
bárbaro : cada Frayle un monstruo : cada devotoH 
un simple : cada creyente un ignorante : y  el que· 
mejor libraba en mi opinion era un buen hombre dtEg 
corto talento, que no había sabido sacudir el yugo® 
que le impusieron desde niño. Las Comunidades Mo-B
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isa nucales me parecían congregaciones perniciosas de 
:$·■ ociosos , absurdas en política , y  fatales al Estado, 
topi y  como un medio de que muchos con ridículos pre- 
á l  textos viviesen inútiles á costa del trabajo ageno. 

le'l Los votos Religiosos eran para mí imprudentes y
■ bárbaros, y  todas sus costumbres viles y  groseras. 

er-B Yo habia leido con delectación y  complacencia 
don todo lo que la historia cuenta de sus desórdenes y  
a- excesos inseparables de la fragilidad humana ; pero 
iá l  que la malignidad ha exagerado , y  que mi propia 
malí corrupción exageraba aun mas : y  por los excesos 
ipcp de pocos con mala Lógica condenaba á todos , sin 
:η·Β examinar como debia las austeridades , los marty- 
dji ríos y las virtudes de tantos Eclesiásticos dignos de 
suil la mayor veneración. ¿Pero qué caso podia hacer 
suh yo de virtudes que no estimaba por tales; que creia 
u ll  bagezas y  extravagancia , y  que en mi concepto me- 
ñas recian mas la indignación que el aprecio ? En fin 
et·· yo conocía y  trataba pocos Sacerdotes, ó ninguno;

I porque no podia verlos sin saña y  sin furor ; así 
nJB quando por casualidad me encontraba con alguno 
dJ| lo trataba con el desprecio mas ultrajante, y  si la 
ή · ·  circunstancia me lo permitía lo hacia obgeto de mi 
lo· burla y  escarnio. Me divertia con éi hablándole 

ia·· con ironía y mofa : lo procuraba ridiculizar y  mos- 
ad traba en mis discursos y  mi gesto la baja opinion 
ría1. ,1 que tenia de su persona y  de su estado, 
irgl Con estas preocupaciones ya puedes concebir que 
,t0|  deseaba salir de aquel retiro , y buscar otro que 

fuera ménos repugnante á mis ideas : y  entre tanto 
des en el reposo á que me forzaba mi fa tig a , mi alma 
gol daba entrada á diferentes reflexiones. Volvía á com- 
[0. 1  pararme con los que habitaban aquel sosegado reti­
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to : repasaba todas mis ventajas de nacimiento y  del 
fortuna : me suponía mucho mas ilustrado que ellos;! 
y  con todo decia suspirando : Ellos están mas tranJ 
quilos que yo ; ellos respiran sin las penas. y  susii 
tos que yo sufro , y  son infinitamente mas dichoJ 
sos; sin duda que tienen menos lu c e s , .y  que viJ 
ven con falsas ilusiones. Pero este mismo error quj 
los engaña : esta misma falta de talento que losi 
ciega es el principio de su felicidad ; pues consu-j 
men sus dias en estos asylos del reposo , lejos del 
los afanes y  pasiones , y  al fia quando llegue la 
muerte habrán sacado mejor parte que yo , quel 
con todos mis conocimientos vivo con tantas inquie-i 
tudes, y  me encuentro expuesto á tan grandes pe-i 
ligros.. j A y Manuel desdichado!

Tú has acabado, continuaba , una corta vidaj 
en que como yo buscando siempre los placeres, no 
has encontrado como yo mas que tormentos y  aflic>§ 
ciones. ¿De qué te han servido ni tu Philosophia! 
ni tus prendas ? Tu parecías como una nave bienl 
anclada , que desafía á  las tempestades y  las on>§ 
das, y  con todo has desaparecido de repente : unafj 
ola inopinada te ha arrojado en la profundidad de| 
los abysmos. ¡Infeliz Extrangero, víctima involun-l 
taria de mi mano ! yo he cortado en su primaveral 
el hilo de tu v id a : yo he regado á mi pesar coní 
tu sangre la tierra que debe arrojarme de su seno,! 
V é aquí en pocos instantes dos plantas que pare4  
cian tan lozanas , arrancadas , marchitas y  convir·! 
tiendose en ceniza. Vé aquí dos vidas , que no han! 
tenido entre sus placeres y  su muerte mas interva-i 
lo que el de un suspiro. ¡Pobre Manuel! tú cor-f 
rías por servirme á  nuevas iniquidades f y  en un I
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instante el destino te separa de mí para siempre, 
¡Extrangero'desgraciado , mi altivez f mi mal hu­
mor , mi genio violento y  envidioso te han hecho 
víctima de mi feroz arrogancia ! Pero uno y  otro 
tendréis el consuelo de que el suplicio sea el tér̂ - 
mino de mis excesos 1 y  si no me alcanza queda­
réis mas vengados , pues mis propios remordimien­
tos me hacen padecer tormentos mas crueles.

Quando bebia el cáliz de estas amargas refle­
xiones oygo el tañido de una campana , y  al ins­
tante aquel profundo silencio y  soledad se convier­
te en un movimiento vivo y  continuado. A  un tiem­
po se abren todas las puertas de los quartos que 
rodean los claustros , y  sus tranquilos habitantes 
salen presurosos | encaminándose i como despues su­
pe I 1 la Iglesia. E l corazon me dió un vu elco , y  
no pude dejar de decirme : Hombres ilusos , hombres 
pacíficos , á pesar de vuestras ignorancias y  erro­
res , ¿quán superior es la paz de vuestro corazon á  
las angustias que padece el mió I Vosotros erais el 
obgeto de mi desprecio y  de mi saña i ahora lo 
sois de mi envidia. Y  en este mismo momento aquel 
espectáculo tan serio y  tan sencillo me interesó mas 
que todas las pompas del mundo.

Uno de los que pasaban junto 1 mí , viendo 
allí un hombre desconocido , ó advirtiendo quizas 
en mi semblante algunas señales de las agitaciones 
de mi espíritu , se me acerca i  y con tono dulce y  
-comedido me pregunta : qué es lo que deseo , y isi 
puede servirme en algo. Le respondo: que la fa­
tiga de un largo viage me ha obJigado á sentar­
me allí , y que no deseo mas qúe un poco dé re­
poso. Me deja , se incorpora con los otros , y  oy- 

Tom.I. C
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go que despues de algunos minutos empiezan todos· 
á cantar Psalmos y  Cánticoí con unción y  reveren-l | 
cia. E l concierto acorde y  magestuoso de tantas vo·· 
ces me sorprehendió, y no dejó de causarme una im·· ] 
presión de respeto : pero arrastrado por el aseen* < 
diente de mis antiguas ideas me dige : Hombres sim-1 ] 
pies y crédulos , vos derramais vuestras voces all ·ι 
viento, vos celebráis al que no puede oiros. Si exis· i 
tiera el Dios que cantáis , él os exigiera sacrificios· < 
.mas útiles : ¿de qué podrán servirle· vuestros canto· < 
y  alabanzas ? ¡Ah ! si no hicierais mayor mal e n e · i 
mundo mereceríais mas compasion que cólera : perm i 
miéntras algunos dé vosotros canta,n , otros.se ο α Λ  i 
pan en turbar al mundo, en seducirlo y  dominarlo· i 

Aquellos Eclesiásticos consumiéron en aquello* i 
oficios mucho tiempo , y yo me sentí mas agravad· 
con el peso de mis fatigas ; de modo que quand· 1 

.saliéron para retirarse otra vez á sus estancias , yol 
estaba todavía absorto é inmóbil en el mismo pues· 
to. E l mismo Eclesiástico queme habló la primerfi 
vez se me volvió á acercar , y  con ademan malí 
dulce y  expresivo me dijo : Me parece , Caballero· 
que algún cuidado grave ó que alguna inquietud v i· 
va os tienen agitado : si vuestra pena; es de natu· 
raleza , que la compasion , la caridad y ,e l  ze lo .ll 

. pueden: remediar , yo os ofrezco los consejos , lo: 
oficios y  los esfuerzos de quantos estamos congrega· 
dos en esta casa : quizá Dios , que todo lo gobierne 
con su providencia, os ha conducido á e lla , porqu· 
quiere su bondad hacernos la gracia, de que poda· 
mos contribuir á vuestro alivio. Dejadme , Padre· 
.le dige yo con un tono muy rudo : yo no conozcB 
.^se Dios de que me habíais : yo no creo que exíst*
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porque si existiese yo no viviría ¡ y si lo hay para 
vos , no lo hay para mí.

E l buen Eclesiástico se quedó sorprehendido o- 
yéndome un discurso tan insensato. Se persuadió sin 
duda que mi razón estaba enagenada , y  c o n  todos 
los miramientos de una caridad atenta y  delicada 
me propuso ,  que no estábamos bien en aquel claus­
tro : me añadió, que él estaba encargado de cui­
dar de los forasteros que venían de quando en quan­
do á hacer los egercicios en aquella casa , que por 
consiguiente podia disponer de los aposentos des­
tinados á este obgeto , que si yo. queria venir po­
día ponerme en uno de ellos , donde estaría con 
toda libertad , y  que despues de haberme recobra­
do podría hacer lo que quisiera.

Mi situación era d ifíc il, porque al fin la irri­
tación de mis nervios , y tantas convulsiones violen­
tas que habia sufrido mi alma , me habían encen­
dido en una fiebre que me devoraba. É l se aper­
cibió, y tomándome el pulso me d ijo : V en id , se­
ñor , venid conmigo , pues aquí estáis mal , y  en 
esta casa hallaréis todos Jos socorros del arte y de 
la caridad. Y  diciendo esto me toma por el braeo, 
y  con una dulce violencia me arrastra á uno de los 
aposentos , que estaban cerca.

Yo estaba ya sin acción y sin fuerzas ¡ me dejo 
conducir : me lleva á un lecho sencillo pero asea­
do, y entónces no pudiendo sostenerme me acuesto 
en él como casi fuera de mis sentidos. No hago me­
moria de lo que pasó por mí desde aquel momen­
to ; pero él Padre me ha dicho después , que á po­
co rato entré en un delirio phrenético , ’que no ha­
blaba mas que de muertes y sepulcros, que me veia
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con horror á mí mismo.: que llamaba muchas veces 
á Manuel, que otras me enfurecía contra uno que y 
llamaba Extrangeró , y causa de todas mis desgra- * 
cias : qne el nombre de Theodoro era repetido pot ’ 
mis. labios como si le pidiera compasion , y  qû  1 
algunas veces también invocaba á Mariano.

Pero que mis discursos no eran seguidos : que 1 
las palabras eran interrumpidas y' tumultuosas , sin - 
que nunca terminara la phrase : que despues de * 
haber pasado mucho tiempo en estas agitaciones 
violentas caí en un letargo: profundo, sin dar la J 
menor señal eje movimiento : que al fin despues de 
mas de veinte y  quatro horas de este estado de itv· i 
sensibilidad con todos los syntomas de muerte , la 
fuerza de mi temperamento me sacó, haciendo que 
la naturaleza se desahogase coa un sudor grítico 
y  copioso , que me hizo volver á la salud y· 4 la j 
razón.

Lo único de que yo- puedo hacer memoria es¡ 
de que habiendo vuelto en mí como á media- no1· 
ehe , el primer obgeto que se presentó á mi'rv-isft 
fue aquel mismo Eclesiástico, que-á la luz de una , 
lámpara, puesto de rodillas delante de· un Cruel· 
fijo , exhalaba suspiros; tiernos y doloridos con ζΐ ¡ 
semblante inundado en llanto. A  pesar de la fia* 
queza en que me hallaba todavía , este espectácu- 

- lo tan nuevo y tan. tierno conmovió mucho mis en­
trañas. La primera idea que m e-'vina-fue·, la de ! 
que yo que no habia conocido jamas la virtud,ni 
me habia querido persuadir de su existencia, aho­
ra la veia en su misma persona : que la veia por

• la  primera vez en un Eclesiástico que no me go* 
npcia, y me trataba con tanta caridad^
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Ea M ed io  d e  m i debilidad y  mis angustias, esta 
vista derramó una impresión de dulzura sobre m i  

alma , vertió un bálsamo saludable sobre mi cora­
zon, Sentí como un consuelo de encontrarme enga­
ñado , de haber al fin hallado esta virtud que no 
creia , de ver que alumbraba ya con los primeros 
rayos de su luz celestial las tinieblas de mi vida, 
y que me estaba ofreciendo todos sus thesoros. Mi 
emocion fue tan viva que di un grito , y  aquel san­
to varón interrumpiendo su egercicio corrió lleno d e  

júbilo á mi lecho. Yo quería explicarle una parte 
de las ideas tumultuosas que me agitaban , sin po­
der articular ninguna , y  sin formar una phrase ar­
reglada. É l me representó , que despues de un ata­
que tan fuerte todo esfuerzo me seria dañoso ; que 
el Médico había prevenido que no se me permitie­
se hablar. Me pidió que callase , y  solo me reco­
mendó el sosiego.

Parece que ya su alma empezaba á tomar as­
cendiente sobre la mía , pues no me atreví á des­
obedecerle. Desde entónces empezó entre nosotros un 
comercio de señas , con que me indicaba lo que de­
bía hacer para restablecerme , sin permitir que lé 
respondiera. No es posible , Theodoro , que yo te 
refiera el z e lo , la vigilancia , la afición y ternura 
con que me servia este hombre incomparable , y  
bajo sus órdenes los enfermeros y  dependientes. Yo 
me admiraba de un ardor tart constante , y de un 
interes tan amistoso por un desconocido.

Tres días de cuidado , de remedios , y  de un 
alimento simple y  sano bastáron para ponerme en 
disposición de tomar un partido. En todo este in­
termedio no me dijo una palabra que no tuviese por
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obgeto mi salud. Y  quandó yo impelido ;de'mf;:gra- 
titud , ó no pudiendo contener las inquietudes· dé mi 
situación queria desahogar con él algunos de estos 
sentimientos., él los atajaba diciéndome , que aun no 
tenia fuerzas suficientes, y  que era menester #sp|! 
rar á tenerlas.

Entre las reflexiones que me atormentaban , la 
que en mi espíritu tenia mas fuerza por entonces 
era un sentimiento de vergüenza. Me parecía que 
yo no era digno de tantas atenciones : que no me-- 
recia todos los desvelos de aquel hombre cuyo carác­
ter y  profesion habia yo despreciado | y  á quien 
en caso trocado hubiera abandonado con desprecio; 
ó quando mas lo hubiera hecho servir con desden; 
Por otra parte la diferencia de nuestras opiniones! 
la poca conformidad de nuestra conducta : la idea 
de que si él conociera mi modo de pensar y  mis 
acciones I que si supiera que yo acababa de dar Id 
muerte á un infeliz , y todo lo demas de mi con1 
ducta i me miraría con horror , en vez de tratarme 
con caridad tan amistosa : todo en fin me hacia pa* 
recer que yo le robaba sin pudor su beneficencia 
y  atenciones.

•Una mañana sintiendo ya mis fuerzas , y  no pit 
diendo contener mas los ímpetus de mi corazón, 
quando se acercó á mi lecho para informarse del 
estado de mi salud , tomando sus manos entre las 
.mias i y  mojándolas con mi llanto le d ig e : Hombre 
angelical, ¿quál será tu dolor y  tu arrepentimien? 

;to quando conozcas el monstruo en quien derramas 
.cuidados tan repetidos y afectuosos ? No solo usas 
conmigo de una caridad fervorosa ¡ sino que veo en 
tus acciones y en tus ojos interes , ternura y  amis?
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tad. Yo te diera toda la mia .si. fuera digno de la 
que me ofreces : pero tú me yerás con horror el 

I dia qu,e me conozcas : tú me confundes y  avergüen- 
I zas, porque empiezas á hacerme conocer mis injus- 
I ticias. N o : nosotros no hemos nacido el uno para 
I el otro, 5 ni podemos habitar juntos bajo del mis- 
I ino techo.

Vos sois un Angel , yo un demonio : vos creeis 
un Dios , le amais y  lo servis ; yo no creo que lo 
haya; y esta idea me sostiene, porque si lo hu­
biera no pudiera ser mas que mi enemigo. Vos a- 
dorais á Jesu Christo; yo le aborrezco : vos seguís 
su religión ; yo la abomino : vos pasais vuestra vi­
da en la virtud y  la inocencia ; yá mas de cin­
cuenta años que yo arrastro las cadenas de las pa- 

I  rsiones mas vergonzosas : vos respiráis con un corazon 
■tranquilo y  sosegado: nada os tu rba, nada os in­
quieta ; porque no temeis las desgracias, porque es- 
tais seguro de hallar en ellas el socorro de vues­
tras ilusiones. Vuestros consuelos son falsos I son fin­
gidos ; pero al fin son consuelos.

Yo con mayor luz , con conocimientos mas exen­
tos de error, no puedo hallar mas que furores y  
despechos. Yo soy el mas infeliz de Ios-hombres; 
y lo peor e s , que no puedo hallar en mi corazon 
¿remedio contra lo que sufro y lo que me amenaza. 
Yo quisiera ser ignorante y  crédulo. Yo envidio aho­
ra vuestra simplicidad ; pero todas mis luces , todas, 
mis costumbres , todas mis experiencias se resisten. 
Mi corrupción es inveterada y profunda. Los vicios 
no me han dejado nada sano. Hán penetrado hasta 
la medula de mis huesos , y siento que todos están 
circulando en mis venas con mi sangre.
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Diciendo estas palabras, sin interrumpirme un 
instante, mis sollozos se precipitaban , y  extinguié-B 
ron mi aliento. Cansado de aquel esfuerzo no séB 
cómo mi cabeza se recostó sobre el pecho de aquel· 
Ángel. Pero quál fue la  dulzura y  consuelo queB 
recibí quando sentí que sus manos puras me estre-B  
chaban contra su inocente y  caritativo corazon:· 
quando vi caer sobre mi frente lágrimas dulces y B  
amorosas de sus tiernos ojos , y  quando vi que elE 
dulce llanto del justo se confundía con el llanto· 
amargo de un miserable , los dos quedamos la rg o · 
tiempo inmobles en esta postura. Y t u , Dios eter-H 
tío , tú que dabas tan diferente impulso á n u estras· 
almas , tú mirabas desde tu alto throno este ab ra-B  
zo en que te complacían las virtudes del Santo, y B  
empezaban las esperanzas del iniquo : tú mirabas· 
este espectáculo obscuro como mas digno de. fe ad­
miración de los Angeles y  de los hombres, q u e · 
quintos celebra 1a vanidad de las historias de los I  
Reyes : tú bendecías estas primicias del triumphoI  
que preparaba tu misericordia contra 1a dureza y ·  
malicia de mi corazon.

Theodoro , las lágrimas me sofocan. E l recuer-B 
do de esta tierna y  patética escena me enternece· 
de nuevo , y  me derrite en llanto. Necesito de al-II 
gun descanso, y  reservo lo demas para 1a carta K 
que seguirá á esta. A  Dios , amigo mió.
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I CARTA III.

E l  Philosopho ά Theodoro.

I o  l  > ,I  uerido Theodoro : Antes que continue Ia reía- 
I cion que degé pendiente, debo decirte , que hasta 
E entónces mi nuevo y  oficioso am igo, no se habia 
I presentado á mi espíritu , sino como hombre de 
I  buen juicio , de candor y  de benevolencia , pero 
I  simple y de' carácter sencillo. No habia visto -en 
I  él nada que lo pudiese recomendar particularmen- 
I  té. Pero al instante que se separó de .mis brazos, 
i  me pareció que su semblante se habia revestido de 
I  una expresión mas animada. Y  á pesar del tedio 
I con que miraba á todos Los de su especie , me ins- 
I  piró una idea tan noble de su persona ,  que se 
I acercaba al respeto»

Mirándome con ojos, en quienes brillaba mu- 
I cha alegría , extendió su mano sobre m í; y  con 
I voz llena de júbilo me dijo : E l dedo, de Dios está 
I aquí. Despues se sienta á mi lado , y  con tono 
I blando me añadió : E l que gobierna la naturaleza 
I conduce todos los sucesos con medios, invisibles; y  
I pues os ha traído aqu í, no será en vano. A l ins- 
I tante, comprehendi, que el buen hombre se habia 
I -figurado que yo era una de aquellas ovejas que 
I ellos llaman perdidas: y  que él era el Pastor des- 
I tinado á conducirme al rebaño. En efecto empezó 

á decirme muchas cosas , que no puedo repetir por- 
¡ quo, las escuché sin atención, y  sin. pensar mas que
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en el modo de desembarazarme de un hombre ca-||| 
paz de una pretensión tan ridicula.

Sabia ya que los Eclesiásticos y  Religiosos mi· 
ran como una particular gloria el hacer conversio| 
nes , y  no dudé que este buen varón'quería hon- 
rarse con la mía. Entónces sentí mas mi desgracia 
de haber caído en aquella casa. Pero á pesar d< 
esfa prevención , y  del fastidio que me causabaj 
isus discursos, no podia dejar de reirme, admiran­
do su simplicidad | y  el tono de confianza y  per­
suasión con que me hablaba. Me sorprehendian tani 
bien la elocuencia I y  la facilidad con que me em: 
banastaba los argumentos que ellos tienen prepara 
d o s, para quando se les presentan las ocasiones d¡ I 
su,, oficio. .En fin previ , que el cándido y  moder· 
no Apóstol me molestaría mucho con su importa 
nidad.

Para cortar de raiz sus esperanzas me determi- 
né i  hablarle con claridad i y  desengañarle pron· 
tamente. Me pareció , que si me oía hablar con li 
instrucción y  conocimientos con que me era fácil 
explicarme fj el buen hombre no seria tan menteca· 
to I que persistiese en su ridículo empeño: que con» 
¿eria al instante, que yo no era de «aquellos eré 
dulos i que se dejan alucinar con raciocinios frí­
volos : y  que al contrario el pobre iluso se veria 
-muy apretado para desembarazarse de mis reflexio· 
nes : y  no me pareció imposible , que el converti­
dor fuese el convertido. Así dejándole hablar miétf 
tras yo hacia entre mí estos cálculos , en un mo­
mento en que me hablaba de la religión y  de ja! 
misericordia divina ¡ le interrumpí ¡ y  le dige : ¡Ah 
Padre! ¡qué bueno seria todo eso si fuera-cierto!

4 3  : c a r t a ' m . :

i



ι

i.pero qué lejos de la verdad están los hombres! 
¡Cada uno piensa haberla hallado , y quizá todos se 
engañan. La mayor, parte cree lo que se le ha en-· 
señado en la niñez , y  como despues se les ha radi­
cado esta opinion con lps egemplos , con las costunn 
bres· y con el trato de aquellos con quienes viven* 
poco á poco se forma cada qual una creencia , que 

lho.es ya posible alterar , porque desde entónces 
ni se disputa ni se duda. Como por otra parte la 
sola duda es un delito que merece castigos eternos,

I ye. aquí al hombre tímido y  miserable enlazado con 
cadenas indisolubles.

I ; L a I opinion que se formó en su infancia con 
I Ja; autoridad de sus mayores 1 sé refuerza con el 
I terror que hace delincuente hasta el exámen ; y  es-> 
I ta es la razón por qué tantos ingenios tan ilustra- 
I dos en" otras cosas , muestran en la religión uná 
I credulidad tan insensata. V é aquí por qué hom- 
I bres ilustres que han parecido, y  eran sabios en 
I otras ciencias ,  en asuntos de creencia fuéron siem- 
I pre niños.

¡Qué mucho pues , que Pueblos enteros poco 
I instruidos, y  ménos propios para el exámen de ob-̂  
I getos tan obscuros y  complicados vivan siempre en 
I la creencia que encontráron ! Para sacudir ilusiones 
I nacidas en la infancia , y  sostenidas por el egem- 
I pío común, es menester un espíritu de órden supe- 
I rior, un ingenio elevado, que junte con la exten- 
I sion de las luces la fuerza y  el valor de un ca- 
I xácter generoso. Es menester también que viva eíi 
I im gobierno , que no sea phanático i porque quan- 
I do la autoridad persigue la libertad de la razón, 
I -no hay quien, ¡quiera ser mártyr , ni exponer el re-
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poso de su vida ,en sacrificio de la verdad. E

Así es necesariar-la reunión de muchas c*rcuMMjg 
tancias difíciles para que se forme un Philosopho» 
y  vé aquí por qué son tan raros. Pero los poco·?^ 
que han venido al mundo, ¿quántos bienes han he-·^  
cho á la humanidad ? Ahora es quando su número·^ 
se multiplica ; y  s i , como es de esperar ,  sus luce· 
se propagan, ¿quántos pueden hacer en adelante® 
Sacarán á los hombres de su eterna niñez. No sJM1— e « 'SC
verán tantos ancianos con los terrores ridículos dflj 
la infancia : gozarán sin temor de los presentes qu«J! 
les hace la naturaleza : gozarán de la vida 
amargarla con el espantoso aspecto de otra v i d · 1, 
futura : en fin vivirán con las reglas que la , 
zon les inspira.

En quanto á mí yo no he aprendido á creer,· " 
lo que mas he sabido es dudar , y  es imposible·^ 
persuadirme lo que repugna á mi razón. Muchos·^ 
dicen que no hay Dios yo sé que en rigor no es®  ̂  
demostrada esta verdad , y  que hay varias razo,·” 
nes philosóphicas para dudar de su existencia. Cofl f 
todo eso me persuado, que hay una causa primera® c 
que lo ha criado todo. Esta opinion me parece mail 
natural y  mas conforme á mi razón ; porque no· 
puedo imaginar , que este grande Universo que s ;l 
presenta á mis ojos no haya, sido hecho por alguno,·.- 
No concibo obra sin Obrero , ni efecto sin causa. Pe-1 | 
ro supuesta esta verdad , que basta para explicar·1 
todo el mundo physico y moral , todo el reyno de· j 
la naturaleza y  de los espíritus; lo demas es inót]),· 
y  no puede tener otro origen que la imaginación y ·  
el artificio de los hombres.

Esta verdad basta también para hacerme cono·# .



l Cer , que pues me ha criado debo adorarle ', que 
1!idebo vivir con las reglas que me inspira la raízon 

grabando en mi corazon-amor á 
CiBla virtud , y aborrecimiento al vicio. De aquí pue- 
«do·’ inferir , que no muero todo quando mi vida a-. 
roBcaba ; pues no puede darme estas nociones sino pa* 
:emj.a darme idea de sus recompensas y  castigos ; pero. 
^Mauáles sean estos yo lo- ignoro : puede ser que los 
s ® s e p a  algún dia. Entre tanto lo que debo pensar es, 
M que siendo como· no puede dejar de ser un Dios in­
definito y grande, será piadoso : que habiendo he-r 
!mcho al hombre tan d ébil, no-puede castigarlo con
■ ■rigor inflexible y eterno : en fin que pues és sobef; 

 ̂ Iranamente bueno , debe tratarnos con bondad. Has­
tía  aquí puedo llegar con mi razón , y mas allá no 

e|l I  puede haber-mas que ilusiones imaginarias. Todos 
líos que dicen mas de lo que puede enseñarles está 
-luz natural 1  ó están engañados , ó son impostores.. 
.Bien sé., Padre , que no son estas vuestras opinio^ 
nes: vuestro trage , vuestra conducta y vuestro es­
tilo me lo manifiestan. Vos me habíais de un Dios 
clemente con-algunos , y  eternamente severo con 
otros; y Dios jamas puede ser ni inexorable ni in­
flexible. Vos me habíais de su hijo Jesu Christo*; 
y Dios no es de carne para q.ue pueda tener hi- 

:jos. Vos decis- que este Jesús es un mediador ; y  

i Dios no necesita de mediadores para gobernar y  
perdonar á los hombr-es. Vos creeis Mysterios in>- 
comprehensibles-, porque pensáis·, que Dios los ha 

'revelado | y  Dios no puede hablar para que nin­
guno le comprehenda. Vos eréis cosas contradicto­
rias I y  el Autor de la verdad no se puede esconr 
ÉÍ¡f entre la s  mentiras^.

DEL 'PHILOSOPHO. 43 '

I 1

d e a



jn:
lo
ci<
ya
mí
ve
vi
lo;

En fin vos seguís el systema que.aprendisteis:til 
la niñez , y  que siguen con vos todos los que vivq 
en esta casa. No lo extraño. Las ideas primeras for 
man en el alma fuertes impresiones, que es. i rapo 
sible borrar quando las radican los egemplos. Vo 
os creeis dichoso, porque sufriendo muchas auste 
ridades , esperáis una gloria interminable. Yo 
me opongo. No pretendo quitaros una idea que o| 
consuela. No os opongáis tampoco á que yo sijBtií 
el impulso que me da el Autor de la naturalezaBds 
y  quedémonos como estamos. Vos no seríais feliBnc 
con mis ideas ; y  yo seria mas desdichado con lflse 
vuestras. flcc

Lo único que no puedo comprehender es , qu¡ 
si existe ese Dios que adoráis , y si él gobieroBgi 
vuestras acciones y  palabras , ¿cómo es posible qu·y 
os dege sumergido en esas opiniones tan superítelo 
ciosas , que degradan al hombre de su excelenAcc 
y  dignidad , al mismo tiempo que os reparte ules 
espíritu de caridad tan activo y  generoso , que re 
trata, con fidelidad al su yo ? S í,  respetable bien 
hechor. Yo veo mas á Dios en vuestras obras, 
en vuestros discursos. Si en estos veo obscurecid 
la luz natural con que se dirige la razón ; 
vuestras acciones y  beneficencia veo los sentimíen 
tos magnánimos y  paternales con que me figuro 
la Divinidad. Vos me habéis conservado la vida 
y  me habéis tratado con todos los esmeros de un 
amistad, antigua y  merecida. Pueda la suerte prelq 
sentarme la ocasion de mostraros mí gratitud : 
pues me hallo mejor , permitid que me disponga 
partir mañana.

E l venerable varón escachó este discurso tan
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«■insensato y  ridículo sin levantar los' ojos1 del sue- 
J l o , y sin dar la menor señal de extrañeza ó impa- 
ot·ciencia. Me pareció, que antes de responderme le- 
MBvantó los ojos al Cielo , y  despues volviéndose á 
U mí con rostro apacible y  risueño me dijo : La 
¡telverdad , señor , no viene de los hombres : su luz 
tiByiene del Cielo. Dios la muestra ó la esconde según 
olios designios de su adorable providencia. ¿Quánto 

¡«tiempo estuvo oculta á muchos de aquellos , que 
:z l despues la viéron con mayor claridad ? ¿Quántos 
eülno la han visto sino tarde ? Su misericordia tiene 
lil,señalados los momentos,:y yo espero que no os ha 

conducido á esta casa sin designio»
Pero dadme licencia para que os haga una pre- 

roigunta : jEste systema que acabais de manifestarme, 
quly.que me parece ef Deísmo , hoy tan seguido por 
sdllos nuevos Philósophos, es una resulta de vuestra 
icilconvicción y  de vuestro estudio ? ¿habéis examinado 

esta materia á fondo ?; ¿habéis pesado bien las ra^ 
zones y fundamentos en que apoyan los Christianos 
«acreencia, y  por haberlos juzgado fútiles ó mal 
probados habéis venido al Deísmo, y  4 la religión na­
tural ?

e |  Esta pregunta no dejó de embarazarme ; pero 
[Je respondí: A  la verdad yo no he hecho un examen 
[ serio y seguido de la religión,. esto que se llama un 

dj| «studio; laborioso y  continuo» En el mundo no es 
m i fácil dedican el tiempo, á tan ingrata ocupacion; 
rel4ue por otra parte no me parece necesaria. Poca 

I.reflexión basta para conocer la flaqueza de lo que 
[ no tiene fundamento sólido.. Una tela de araña por 
I sí misma manifiesta su débil estructura. Pero si yo 

;angj no he hecho este examen que os parece necesario^
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otros lo han hecho , y  estos son los Philósop'íiOi 
Ellos han estudiado la religión, han visto su fla 
queza , y  nos la demuestran en sus libros; y  parJ 
decir la verdad , aunque yo no haya emprendidj 
este estudio seriamente , ·ηο por «so he dejadojJ  
ser amante de la lectura.

Desde mi niñez no ha habido libro de algún· jj 
reputación que no haya leido ; sobre todo los d e le ^  
Philósophos , -en que renovaba mis impresiones , ¡flc( 
adquiría todos los dias nuevos desengaños. Os ρ®·π: 
do asegurar , que siempre he cultivado mi espírrtiBtj 
en todo lo que se llama instrucción , literatura 11 y 
Philosophia : y me parece que quando se ha naciBd 
do con un espíritu justo , y que se tienen á la maBd 
no los materiales que los Philósophos han prepara· ít 
d o , se está en estado de juzgar con rectitud. Eed 
Padre me respondió sin alterar su voz: B  j.

Es difícil y peligroso en materias de esta im· ,̂ 
portáncia fiarse en las luces ó en la buena fe 
otros. Pero despues de todo , para proceder con iai« y 
parcialidad , seria menester por lo menos leer tam-B 
bien los libros que se escribían contra los Philósofl 
phos, y en defensa de la religión. ¿Habéis pues leilj)] 
do los que Bergier , y  otros muchos han escrito conBjb 
tra Voltaire , Rouseau y  los demas PhilósophoB c 
de nuestros dias?

Estos libros , le dige y o , no llegaban á núes·! ti 
tra noticia. Escritos por hombres retirados que M 
eran conocidos en el mundo, apenas salian del ck· 
culo estrecho de los devotos ¡ y  si por acaso llega· 
ba á nosotros la noticia , se nos decia que era Éj 
libro pesado , Heno de discusiones y  citase qué ni Γ 
estaba escrito con espíritu, gentileza ó gracias;
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una palabra, que era muy docto, pero que no era 
divertido. Con . esto no nos tomábamos el trabajo de 

arí le e r lo ,  y  no me acuerdo de haber leido ninguno., 
id · r Pero, señor, me replicó el Pad re, para poder 
«juzgar con imparcialidad , era indispensable leerlos.
■ ifo los he leído muchas veces , y  me acuerdo de 

unjíiaber visto,vque en ellos no solo se respondía vic­
toriosamente á las mas especiosas obgeciones de los 
corifeos de la irreligión , sino se les convencía de 
malignidad , de falsedad; y  de mala fe. Está demos- 

r®ltrado que Rouseau , uno de los mas célebres , no tu- 
i jiy o  ideas fijas , y  que á^ ad a paso incurre en contra­
d i  dicciones manifiestas. A  Voltaire , el .caudillo de. to­
na* .dos , se le ha probado la pasión encarnizada ,  el odio 
m | injusto con que por perseguir la. religión , abusando
0 de la poca instrucción de la mayor parte de sus 

Lectores , ,  usa de los medios mas indignos de un 
corazón honrado : pues alteraba los hechos ,· falsifi­
caba los T extos, fingía Doctrinas para combatirlas, 
y mentía hasta con la misma verdad ; pues con su 
ingenio satyrico y  chocarrero le. daba un falso co­
lorido , ó la cubría con un barniz ridículo. Cabar 
llero, si una parte de esto fuera cierto , estos hom­
bres fueran muy malos guias para dejarse condu­
cir por ellos en asuntos de tan alta importancia.

Yo le respondí: Bien, sé. que dicen eso sus ene­
migos , ó los ilusos, y  supersticiosos: ¿pero quién 
puede imaginar que hombres de tan superior inge­
nio, los primeros de su siglo , y la gloria y  honor 

ga'l,del espíritu humano sean capaces .de ignorancias y 
f  I-contradicciones que .apenas pueden caber en los mas 

I  ordinarios ? Así , yo he mirado siempre estas invec- 
Ilivas como calumnias de los devotos. .·

Tom. H D
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Pero era muy fácil desengañarse, dijo el Padre, 
porque esto no consiste sino en hechos, y  con po< 
co trabajo que se reduce a exaftiinár ::: ¿Que ne­
cesidad , interrumpí yo , hay de ese trabajo ?l j  Quien 
puede dudar que los citados , y  otros de su especie 
han sido los mas hábiles y sabios de. suá respecti­
vos1 siglos ? ¿Cómo pnes se les podía esconder 1( 
que sabían esos Escritores obscuros , y  cubierto, 
cón el polvo de sus Escuelas.? ¿Podéis, imaginar 
que esos defensores de la religión la: conocían me· 
jor que un Voltaire, y  que un Rouseau?

El· Padre me respondió modestamente i Yo créi 
que sí : puede ser que en todos los. otros obgeto 
fuesen menos instruidos; pero en materias, de reli 
■gion las entendían mejor ? porque- las estudiaba! 
mas. Seria muy extraño , volví i  decirle, que eso 
Clérigos y  Fray le s , que no han aprendido en su 
frívolas-escuelas mas que á torcer la rectitud na 
tu ral del ju icio , supiesen mejor la Doctrina Chris 
tiana y el Cathecismo , que los mas descollados ií 
-genios del universo. Yó dige estas palabras con tal 
viva emocion , que el Padre, lo advirtió ; y  ana 
diendó mas dulzura á su gesto , y  mas blandura 
su v o z , me dijo:

No niego j señor y que el Cielo no diesfe á

gó Ca r t a  ϊττ.

eso
hombres y  á otros de su especie muchos talento! 
que los han hecho eminentes eri la literatura y 
ciencias : sus obras, lo acreditan» Y o he leido mu 
chas con placer y  admiración : ademas los he co 
nocido personalmente, he tratado mucho con 
mas de ellos , principalmente con Rouseau y  Vol 
taire. Pero tanto por la lectura de sus libros, có j 
mo por lo que he oido en sus discursos y  en su



I  conversaciones, llegué á formar juicio de q u e , no 
I  sé; si me atreva á  decirlo , los puntos de religión 
I eran los que trataban con ménos instrucción y  supe- 
I  rioridad. No hay mas que leer sus argumentos con- 
I  tra la-religión ,  y  «líos mismos manifiestan á las 
I  claras que no la conocían.

No es esto extraño. Los hombres son limitados, 
I  no pueden saberlo todo , y  es ¡ natural que sepan 
I  ménos lo que, descuidan mas¿ Si me atreviera á de­

clararos mi pensamiento , os diría ,  que quando esos 
ingenios elevados hablaban ó escribían en asunto de 
su inteligencia ,  tanto en prosa como en verso , en­
cantaban Ί arrebataban , admiraban , y  era preciso 

I  reconocerlos como prodigios de elocuencia , de ta­
lento y de gusto. Pero que quando se introducen i  
hablar de religión , e l Christiano ménos instruido 
los halla, muy superficiales.

Yo hice un extraño é involuntario movimiento, 
sorprehendido de ver tratar así á unos hombres que 
.veneraba por los mas sobresalientes , y  sentí un des­
pique interior ; pero conteniendo mi viveza con mi 

I  gratitud, y  con el respeto que me inspiraba aquel
■ hombre, me contenté con decirle: ¿Pues qué tanto* 
I  tiene que saber un Cathecismo, que ios mayores de 

J r  los hombres no.-hayan podido aprenderlo ? Vos sois, 
Padre, el primero que los halla dignos de enviar­
los á la Escuela. E l Padre con su modesta dulzu­
ra, me respondió:

Yo he hecho justicia á su mérito , pero también 
la debo á la verdad ; y  si vos tuvieraisj el tiempo 
y la paciencia necesaria , me seria muy fácil haceros 
ver, que las mas de las obgeciones , especiaémente 
las que hace Vol taire 5 quando no son de mala fe,
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nacen de defecto de instrucción : y  que si hubiera 
estado mejor instruido , hubiera tenido rubor de 
presentarlas. No podémos f disimularnos él mal 
thodo con que por lo común se enseña la religibij 
en la· niñez, y  que esta edad no puede comprehen­
det bien tan elevados obgetos. Apenas se les hace 
aprender de memoria algunos' documentos secos’ , y 
se les dice § que los deben creer. Pero al crecer 
en edad no se' les' explican como se· debía los mo­
tivos' ó los fundamentos por qué deben creerlos.

En efecto' , esto ‘ pide mas edad y  mas refle­
xión·. Y  debia ser el primer estudio > y  el mas: serio 
de los jóvenes desde que su’ razón está formada', 
Sin esta nueva y  cuidadosa aplicación , ¿qué pue­
de aprovechar la corta y  estéril instrucción de si 
■primera' infancia? Así se ve , que muchos por ni 
haber tenido este cuidado , no saben mas que peí 
rutina las fórmulas del Cathecismo. Pero jamas ad· 
quieren una idea justa ni del plan sublime de:li 
religión , ni de las elevadas miras · con que si 
"Divino Autor ha encadenado sus verdades·, ni aui 
la de los obgetos moralés que' son el fruto de si

*  práctica. Ménos saben las evidentes y  multiplicaflai 
pruebas § lós irrefragables- documéntós con que-si 
fundador Divino ha demostrado sü misión lías 
ta hacer inexcusablés á los incrédulos.: ¿Qué es li 
que resulta de esta- corta enseñanza casi general 
que muchos ó por ménos atentos , ó por ira 
ocupados se quedan siempre en una culpable igno 
rancia ¡ que creen muchos la Religión Christian 
como hubieran creído qualquiera otra , ó por lie 
jor decir , que dicen que la creen , pero- qué ni 
la entienden, ni pueden dar razón de ella j y -i
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tienen tan colgada, en el ayre , que basta el me­
nor soplo para desvanecerla.

1 Que otros sabiéndola mal , y  no conociendo ni 
la totalidad de su conjunto , ni la' elevación de su 
espíritu no pueden verla mas que á medias , y  
tienen unas ideas inconexas escondiéndoseles su har- 
moniosa y  concertada conformidad : que solo vén 
jnysterios incomprehensibles á que la razón no se 
acomoda fácilmente: preceptos duros y  penosos de 
que se resiente el corazon: y  no sabiendo las prue­
bas ,· que evidencian su necesidad , están muy expues­
tos por estas razones y  sus malos hábitos á mu­
dar fácilmente de. creencia.

Por la historia y  por sus experiencias han apren­
dido muchas ilusiones de la razón humana , y  no 
conociendo las pruebas que distinguen á la religión* 
se figuran que esta f puede ser una de tantas. A  esta 
obscura posibilidad se añade la lisonja de distin-r 
guirse del vu lgo: la de mostrar un valor de espí­
ritu que los otros rio tienen: una supérioridad de 
luces á que. pocos alcanzan ; y  si por su desgracia 
logran con este medio alguna celebridad, se per­
dió todo, pues ya no se desea mas que aumentar­
la. Crece el atrevimiento: se multiplican las nove­
dades: se insulta la religión con mas descaro ; y  
esta pasión degenera en frenesí. V é aquí como he 
visto que se han formado los incrédulos mas fa­
mosos que he conocido.

Me pareció, Theodoro , que habia alguna ver- 
ádad en lo que decía el Padre. No obstante le repli­
qué : que era increíble que hombres sabios que con 
tanto empeño atacaban una religión tan generalmen­
te. recibida ,  no la estudiasen bastante, quando no
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fuera mas que para impugnarla con mas acierto,
Y  que si esta religión podia presentarles pruebas 
tan claras como decía , era natural que talentos tan 
distinguidos la hubieran reconocido. .

¡A h  Caballero , me respondió , no conocéis la 
fuerza de un espíritu preocupado, que emprende un 
estudio con ánimo de no encontrar sino lo que de­
sea ! No hay duda, y  yo me atrevo á asegurarlo 
con firmeza 5 no hay hombre de juicio medianamen­
te recto, que si de buena fe y  con ánimo sincero 
se pone á examinar la religión, no vea con tanta 
claridad como la luz del dia que trae su origen 
del Cielo. Se asombrará de ver el plan mas vasto] 
el mas hermoso , el maa digno de Dios , el mas 
conforme al espíritu y  á las necesidades del hombre; 
en fin el mas capaz de hacerlo feliz en la tierra j 
en el Cielo. Y  verá que este plan tan grande, tai 
magnífico y  tan sublime , tan -superior á todas las 
ideas de que los hombres son capaces , es tan ver­
dadero, tan evidente y  demostrado, que bastan po­
cos dias para que un talento mediano si se aplica, 
pueda quedar convencido , y  se rinda como por fuer· 
za  á su evidencia, sino cierra de propósito los ojos 
para no ver la luz. Yo me atrevería á apostar:::

Padre, le interrumpí admirando su ilusión, nol 
habléis tan firme : yo pudiera reconveniros un dial 
con esta jactancia.* Siempre estaré á vuestras órde­
nes , me respondió; y  una persona del talento que 
os veo , y  de la buena fe que os supongo , no tar­
daría en verificar mis esperanzas. Pero no pueden 
hacerlo así los Philósophos , en quienes la vanidad 
y  el orgullo son los principios de su incredul-idadj 
porque una vez que se han propuesto distinguirse
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por la singularidad y  arrojo de sus opiniones, ya 
no buscan la verdad , no desean instruirse para for­
mar un juicio : toda su aplicación se dirige á cor­
roborar y  persuadir los errores que les han pro­
ducido su celebridad.

Así no se les vé atacar de frente el plan y  la 
contextura entera del Christianismo; fuera de que 
la empresa no es tan fácil. Esto seria muy se­
rio , perderían trabajo , y  hallarían pocos Lecto­
res. Si escriben, es para ser leidos y  aplaudidos. Sa­
ben que el mayor número de los que leen son su­
perficiales , y  que no leen mas que para divertir^ 

H  se c ¿Qué hacen pues ? buscan todo lo que puede 
facilitar la irrisión y  la sátyra. Se llenan de re­
gocijo quando encuentran cosas que tienen apariencia 
de contradicción. Tratan de dar un ridículo barniz 
á lo que les parece puede recibirlo. No se embara­
zan acerca del fondo : no se hacen cargo de las 
costumbres antiguas : les basta que no sean las 
nuestras , y  que puedan parecer extravagantes. O 
callan las causas que las hacen respetables ; ó si es 
menester fingen otras. Se alteran los textos: se exas­
peran los hechos : se calumnian las intenciones: no 
se respeta nada : se acomoda todo al designio. Y

■ con estos materiales se hace un libro.
Es verdad que este libro está lleno de false- 

I  dades y  mentiras. ¿Pero qué importa ? 'Está lleno 
de chistes, de ironías y  de gracias. E l Lector se 
divierte, y  no pide mas* Tampoco el Autor bus­
ca otra cosa. Hace re ir , vende su lib ro , adquiere 
fama de hombre superior , y  está contento. Los 
defensores de la religión escriben contra é l , y  re­
ducen su libro á polvo. Demuestran la futilidad de
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sus sophismas, la falsedad de sus noticias; y  fias- i¡¡ 
ta la mala fe de sus citas. Pero esto tampoco no s 
les importa : ellos desprecian a sus antagonistas. 3 
No los leen ; ó si los leen es con desprecio , por- i 
que saben que los leerán pocos. Por eso , como si t 
nadie les hubiera respondido , vuelven á repro- t 
ducir por sí ó por sus amigos las mismas falseda- ] 
des ; y  este combate jamas se termina , porque las < 
gentes del mundo' que leen con tanto ardor sus li- < 
geras producciones , no leen las respuestas ; y- por ] 
,1o mismo no parece posible que se desengáñen.

Aquí , señor , quisiera yo que hicierais con- I 
migo una reflexión. Supuesto que hay un D io s, no ¡ i 
nos puede quedar mas que una duda: ¿O  Dios ha < 
hablado á los hombres, ó no ? ¿ó Dios ha reve- ; 
lado una religión , ó no la ha revelado ? ¿ó nos 
deja errar á la ventura sin mas socorro que la ley 
natural, ó nos ha dado una ley positiva protiiê  | 
tiendo recompensa á quien la crea y  la guardé,' y 
amenazando con castigos á quien la viole ó no la 
crea ? Una de estas dos proposiciones , es necesaria­
mente verdadera. ¿Y  no os parece, señor, esta du­
da de bastante importancia, para que quantos es­
tán en éste mundo en la edad de la razón se apli­
quen con todo esmero y  con todo el estudio- de la * 
vida á averiguar esta verdad ?

¿Quál otra puede ser la primera obligación dé 
una alma , que conociendo su propia existencia Con­
fiesa que hay un Criador supremo á quien la debe?
N o puede ser otra que la de adorarlo , y  pagarle 
un tributo de adoracion y  amor. Y  si se le dice 
que este Criador ha publicado una ley con amena­
zas y  promesas, ¿quál puede ser su mayor interes, ;
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sino el de examinar si es verdad que esta ley ha 
sido publicada : si el que la publicó tenia misión 
D ivina ; si ha probad© esta misión por pruebas tan 
irresistibles y  evidentes que puedan comprehenderlas 
todos ? Cómo por egemplo : Si ha hecho milagros 
tan ciertos y  tan claros', que ningún juicio sano 
pueda ponerlos ea duda. En fin si se ha valido de 
otros medios no menos persuasivos , y  tales que 
despues de haberlos visto y  considerado por todos 
lados, no dejan puerta alguna á la incredulidad.

Vuelvo á decir , que no puede haber .mayor in­
teres en esta vida , que el de examinar la verdad ó 
falsedad de esta ley : porque si es falsa se sale.una 
Vez de inquietud : pero si es verdadera debe uno 
arreglar su conducta conforme á sus máximas.

Si hay en el mundo nociones simples y  justas, 
lo son estas. Si hay intereses importantes y  gran­
des , ninguno puede ser comparable con este. Si 
hay hombre sobre la tierra en. este caso, nadie lo 
está mas que el Christiano, á quien se confirió el 
Bautismo , y  desde la primera edad se le hizo sa­
ber la existencia de una ley , y  la venida de un 
Legislador Divino. N o puede dudar que en todos 
tiempos por obedecerla muchos hombres < han hecho 
grandes sacrificios: los unos sé han retirado á los 
desiertos , y  han vivido con una' austeridad que 
asombra á nuestra naturaleza , solo por no exponer­
se al riesgo de violarla : los otros han sacrificado 
su vida con los martyrios mas horribles por con­
fesarla y  sostenerla. V e también que en nuestros 
dias hay muchas personas ilustradas y  de gran ta­
lento , que despues de mucho estudio y  reflexiones 
manifiestan y  prueban su creencia , por la severi-
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dad de su conducta , por una vida justa y  religio­
sa , por la mortificación de sus pasiones , por el 
abandono de las grandezas y placeres del mundo, 
por su desinteres , pobreza y  otros sacrificios.

Quando se les pregunta : ¿ Por qué hacen una 
vida tan penosa y  contraria á todos los estímulos! 
de nuestra concupiscencia ? Responden : que aunque¡ 
les cuesta mucho trabajo, y  pasan grandes amar-i 
guras, lo hacen porque así lo enseña el Evangelio;; 
y  porque el Divino Salvador lo practicó asimismo 
despues de haberlo enseñado. Que este Salvador era 
el mismo Dios ; y  que ellos están convencidos de 
esta verdad por todos los medios que pueden per­
suadir á la razón humana. Añaden: que las prue­
bas de esto son tan evidentes, que es menester cer­
rar los ojos para no verlas , tapiar los oidos para 
no escucharlas, y  despues de haber manifestado una 
convicción tan íntima y  segura , concluyen dicien­
do j el que quiera escucharme quedará tan persua­
dido como yo.

¿Cómo pues es posible , que un hombre pueda 
saber y  oir esto , y  que en materia que tanto le 
interesa no quiera una vez en su vida detenerse el 
poco tiempo que es menester para desengañarse f es­
cucharlos I y  ver al fin si son locos y  están ilusos, 
ó si hay en lo que dicen alguna vislumbre de ra­
zón I Esto parece increíble i  y  con todo es lo que 
sucede. Yo apelo á vos mismo. Vos estáis ya en: 
edad avanzada. Dios os ha dotado de ingenio y 
de talentos. En qualquier otra materia pareceis bien 
instruido I y  manifestáis haber tenido muy buena 
educación. No os ha faltado ni el tiempo i| ni los 
medios de examinar este negocio tan importante»
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Y con todo vos mismo me decís, que nunca os ha­
béis aplicado seriamente al estudio de la religión.

Asimismo añadís., que no creeis nada, porque 
juzgáis que todo es invención humana: que así tam­
bién os lo han persuadido ciertos libros trabajados 
por grandes hombres que se hallan conformes con 
vuestro modo de pensar. Y  quando se os dice : que 
estos sabios son malos jueces :. que otros no ménos 
sabios y  mas instruidos en aquellas materias les 
han respondido haciendo v e r ,  que han escrito con 
pasión, y  por captarse la gloria humana : quando 
se os promete demostrar sus ignorancias , falseda­
des y  mala f e ;  os contentáis con responderme: que 
esto no es natural · y  que vos no leeis semejantes 
libros , porque no son divertidos.

Esta saeta era muy penetrante para que yo no 
la sintiera. No era posible desconocer la justicia de 
aquel baldón ; pero procuré disimular su fuerza, 
y le dige : Sin duda que hay en esto falta de re­
flexión , y  que no es proceder con toda la exacti­
tud del juicio. Pero el mundo y  sus ocupaciones 
nos arrastran ; y  no puedo dejar de confesaros, 
porque es verdad , que ni yo ni ninguno de nues­
tros amigos los ha leído , y  creo también que los 
que viven en el mundo los leen poco.

¿Cómo pues ,· me dijo el P ad re, pueden juzgar 
la religión | Y  ya que os dignáis de perdonar las 
osadías de mi zelo , permitidme otra reflexión. De­
cidme , señor , y  llamad á vos toda vuestra cordu­
ra: ¿Podréis concebir q̂ue se puede hacer un ultra­
je  I  un desacato , una injuria mayor |  la Divini­
dad, que reconocerla, confesar que existe : oír que 
•ha publicado una ley : que ha hecho conocer el
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culta coti que manda que sus criaturas le adoren  ̂
obedezcan \  y . no querer -ocuparse un rato ; ni to- |j .g 
marse el menor trabajo p ara  averiguar si esto es I  _ 
Verdad ? E l que se somete y  obedece , aunque ηρ,Ι s 
sepa los motivos que le obligan , a  lo menos cum-· , 
pie y  está en el buen camino. ¿Pero no es una te-·  ̂
meridad insensata tomar el partido de no creer sin ¡I r 
saber por qué ; y  solo porque asi lo persuaden las·  ̂
pasiones á la ligereza del espíritu? ¿No es expchB £ 
ponerse visiblemente á faltar , al respeto que se de-M j 
be á la autoridad D ivin a, y  á todas las consecuen:· ( 
cias que pueden resultar? ■ t

¿Puede haber tampoco mayor imprudencia , que U 
preferir sin convicción propia las opiniones de po- s 
eos hombres , por la mayor parte disolutos y  ,vi; , 
ciosos , á las de tantos hombres grandes, de todos 
los siglos , los unos Santos, y  los otros sabios, que j 
atestiguáron su persuasión con su sangre, ó la a- j ( 
-probaron con los sacrificios mas penosos? ¿ Y  cóp ¡ 
puede vérse sin horror , que una religión que sub- ; ( 
yugó la Philosophia del siglo de Augusto, que con­
venció á los Clementes , los Justinos , y  a los de­
más Philósophos de: aquel tiempo : que· produjo los 
Agustinos , Chrysóstomos y  otros muchos, varones, I 
prodigios de virtud y  ciencia ,  se vea hoy ligera: | 
mente despreciada por un jóven ,  qse ni siquier» | 
se digna de -aprenderla? ,

E l Dios que este temerario reconoce, y  que la r 
dió á los hombres para que le sirvan como quie­
re ser servido , y  para que puedan ser felices, dan- I 
doles al mismo tiempo todos los medios para que se | 
puedan convencer de su verdad , ¿no se ofenderá | 
de su fría indiferencia , y  mucho mas de su inexcii-
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I Sable presunción ? En quanto á mí , señor , yo no 
concibo que se pueda hacer mayor desprecio dé Ja 
grandeza de" sus beneficios , y  de la soberanía de 

I  su Magestad.
I ■}. Así en mi juicio , el que no se aplica seriamen-
■ te á este estudio , falta á Dios y  á su propio inte- 
I res. Si la religión es falsa , podrá entregarse á sus 
I  pasiones» sin el ansia compañera inevitable de la 
I duda. Si es verdadera ,. logrará con ella su fe- 
I licidad ; y si á . pesar de esta convicción la fuerza 
I  de sus pasiones; lo arrebata , la misma religión le 
I  enseñará'á-salir de su mal estado ; y  entre tanto vi- 
I  ivirá, con el consuelo y  la esperanza de que. un dia 
I se calmarán , y podrá volver á su Dios y á las 
I sendas de la virtud.

No puede ser buena disculpa decir : Yo me ima- 
I giné que no era verdadera , porque no me acomo- 
I daba : ó yo me degé persuadir por otros á quienes 
I no acomodaba tampoco. Porque , señor , es forzoso 
I confesar , que si Dios es justo ; que si nos ha en­

señado una religión, y  que para conocer su Divini­
dad basta estudiarla un poco ; no puede dejar de cas- 

I tigar al que no la halla digna de tan corto trabajo.
Este discurso me turbó , porque sentí su fuer- 

I z a , y no encontraba nada que responderle. Así le 
I dige: Vos me hacéis temblar , Padre ; porque no 
I es posible desentenderse de la evidencia de vues­

tros raciocinios. Confieso que jamas había hecho es­
tas reflexiones que me condenan tanto como á la 
mayor parte de las gentes del mundo , que tam­
poco las hacen : vos me hacéis conocer nuestro 
culpable olvido, y  me espanta una ceguedad que 
seria increíble á no ser taa común.
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¡ Ah señor ! me respondió el Padre, yo no m6 
espanto : tanto el hombre es miserable ; y  quien 
considere las muchas causas que hay para la indi­
ferencia de los unos y  la incredulidad de los otrost 
lejos de irritarse contra e llo s, no los podrá mirat 
sino con lástima. Quisiera ,  Padre, le dige yo , oiros 
algunas de estas causas. Y  é l me respondió : lo 
haré con mucho gusto : pero como hoy es el pri­
mer día de vuestra convalecencia ,  y  que todavía 
necesitáis de reposo, lo dejaremos para mañana: j 
yo  también lo dejo aquí, Theodoro,  para continua; 

l i l i  mi historia en la primera que te escriba. A  Dios
l>or hoy , amigo mió.
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CARTA IV.

E l  Philosopho ά Theodoro.

^Theodoro mío : D ifícil me será referirte todo lo 
que el Padre me dijo· a l otro dia. Temo haber ol­
vidado mucho '7 y  lo que mas me aflige es , que me 
es imposible repetirte, sus discursos, con aquella un­
ción modesta , y  con aquel apacible tono de con­
vicción con que me los. decia.. Así no esperes mas 
que un cadáver de lo  que para, mí estaba lleno 
de hermosura y  de vida..

El Padre d ix o : E l primer principio de que na­
ce la incredulidad consiste en las pasiones de los 
hombres. La. Religión Christiana al. mismo tiempo 
que somete at entendimiento,  pretende reformar al 
corazon : no solo, nos propone la creencia, de mys- 
terios profundos, sino, también la práctica, de obli­
gaciones penosas.. E l moral del Evangelio se redu­
ce á reprimir el orgullo , la sensualidad , el a- 
mor de las. criaturas por sí mismas : á no desear 
mas que los bienes invisibles : á no aspirar mas 
que á Dios i  á. no* vivir n i hacer nada sino por 
contribuir á su Gloria..

Este es el compendio* de sus. máximas: y  si Jesu 
Christo es Dios ,  si su palabra es verdadera , no 
hay remedio , es menester sugetarse á estas leyes, ó 
incurrir en las penas espantosas con que amenaza á los 
transgresores. Discurrid ahora, señor, con qué ojos 
pueden ver esta alternativa unos hombres „ que d a-



minados por el orgullo , y  devorados por la am« 
bicion , no conocen otra felicidad que la de los 
sentidos. Concebid quan activo es el interes que ] 
tienen en rechazar una religión que le? estorba , ó ·  
les emponzoña todos sus placeres : y  teniendo ellos I 
tanto interesen hallarla falsa, ¿quien puede adrni-l 
rarse se lo persuadan así, con facilidad?
· ’ La mayor parte de los hombres hallan en sul 

ingenio recursos que los engañan , quando sus pa-i 
siones impiden atender á la verdad. Las ideas que· 
lisongean nuestras inclinaciones , nos dejan impresio-i 
nes mas fuertes , que no las que nps desagradan 5 yfc 
esta depravación que nace con nosotros , y  nos si<l 1 
gue á pesar nuestro toda la v id a , nos arrastra 3R 1 
grandes extravíos. Para juzgar de. un obgeto sanaVl 
mente , es menester considerarlo, por todos, sus a | l  É 
pectos : comparar todas sus calidades. Por éso juz- |  s 
gamos mal tantas veces.; y  es qué desde que el i  s 
hombre se preocupa de lo que le agrada ¡ ya· noli 1 
mira el obgeto ,  sino por aquel lado que le gusta, I  1 
Ya no se aplica sino á desenvolver., apreciar y  a£$| 1 
dir todo el valor que puede á lo que lisongeaaqueli * 
gusto. Le seria áspero y  duro detenerse á conside·! 
rar Το que pudiera quitarle esta dulce ilusión. V l c 
t  De aquí nacen estas distracciones , estos Olvi-I r 
dos voluntarios , y  tantas ignorancias· afectadas: del c 

lo  que pudiera encaminarlos á la verdad. Y si .es-Ií 
ta verdad, qué para penetrarla necesita un exárnénl c 
serio y  desinteresado , arroja, por acaso en un mo'-l f 
mentó de serenidad un rayo de su luz ; este res· I  J 
plándor es d éb il, y no basta para iluminarnos. Sue-1 1 
le bastar sí para turbarnos: pero el deseo del re,|  
poso nos hace buscar al instante ideas mas dulces 1 1
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que lo disipan , y  volvemos á quedar en el error.

Por eso cada pasión tiene sus opiniones pro­
pias. E l sensual mira sus placeres como una ley 
de la naturaleza , que seria injusto acusar de de­
lito, E l ambicioso estima su deseo de elevarse co­
mo carácter propio de las grandes almas: como un 
fuego capaz de inflamar á los grandes talentos pa­
ra ilustrar los Pueblos y  engrandecer los estados. 
El lujo que confunde las condiciones , corrompe las 
costumbres , y  que pasando sus justos límites prepa­
ra con su falso resplandor la decadencia de los 
Reynos ,  no parece á los políticos errados sino 
medio de circular rápidamente las riquezas , y  dar 
perfección á las artes.

Este es el principio porque el mundo tiene un 
estilo tan contrario al de la verdad 5 y  es que 
siempre se conforma con la opinion que le sugieren 
sus pasiones. Cada qual tiene la suya 5 y  si cada 
una puede obscurecer la verdad que le es contra­
ria , ¿qué fuerza no tendrán todas las pasiones reu­
nidas contra una religión inexorable que á ningu- 
®a da acogida?

Y esta es la verdadera causa porque los in­
crédulos serán siempre malos Jueces en materia de 
religión. Y sino decidme : ¿Por qué las leyes re­
cusan por Jueces á los que tienen relación con al­
guna de las partes ? Porque saben que los hombres 
de ordinario juzgan mas con el corazon que con el 
entendimiento : que para juzgar bien es menester 
juzgar sin ínteres: que quando el entendimiento es­
tá apasionado , no hace otra cosa que buscar arbi­
trios para dar mas color á sus errores. Ahora apli­
quemos estos principios: Los incrédulos aborrecen 
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la religión : sus pasiones les inspiran este od io: de­
sean con ardor que sus promesas sean vanas, para 
que sus amenazas sean fabulosas ; por consiguiente 
no pueden ser buenos Jueces. E l odio desacredita* 
su juicio. Quiero suponerles las luces mas extendió 
das : los mayores talentos. Con esto serán enemigos 
mas peligrosos ; pero no mejores Jueces ni mas 
competentes.

Examinemos ahora cómo ó por que los mas se 
hacen incrédulos. Todos nacemos con las reglas de 
la ley natural grabadas en el corazon. El Criadof 
imprime hasta en el impio esta divina luz ; y  des­
pues habiendo, sido educado en la creencia de la 
religión, se le dio una grande idea de Dios , di 
sus mysterios sublimes, de su admirable moral tan 
conforme á la miseria del hombre , y  tan necesario 
para su felicidad. E l recibió en su niñez esta fe, 
que debia respetar despues por tantos títulos. Ado 
ró sus santas y  mysteriosas obscuridades, siguió sus 
ritos, se sugetó á sus: leyes , temió sus castigos, y 
esperó sus recompensas. ¿Por qué pues ha mudado? 
¿D e dónde viene esta espantosa y  total revolución 
que se ha hecho en sus pensamientos ? ¿Por qué 
todos esos oráculos que ahora poco le parecían des 
cendidos del Cielo , no le parecen ya mas que fá· 
bulas inventadas por la política ó por la supersti· 
cion de los hombres?

Se me dirá que su sumisión no .fué fruto dt 
sus reflexiones : yo lo creo , y  confieso que en la 
edad adulta debe aspirar á una fe mas ilustrada, 
Pero también es claro I que siendo este el punto 
de que depende su felicidad ó su desgracia eterna 
debe poner el mayor conato paira no engañarse
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asunto tan cap ita l, y  cuyas consecuencias son tan 
graves. Que me diga pues , quál es el examen que 
ha hecho de la religión Christiana: si para hacer·?· 
lo bien ha impuesto silencio 1  sus pasiones y  ape­
titos : si ha hecho sus indagaciones de buena fe, 
y con deseo sincero de reconocer la verdad.

I Que me diga si ha leido con cuidado los escri­
tos que prueban la certidumbre y  divinidad de f¡¡¡ 
ta religión | y  los que explican la economía de su 
moral y  de sus mysterios. Si por muchos estudios pre­
cedentes i y  por un gra nde uso del raciocinio se 
ha puesto en estado de pesar las pruebas , de sen­
tir su conexio n , y  la. recíproca fuerza que se c o t - 

municanr.si por el contrario no ha confundido lo 
falso con lo obscuro , lo incomprehensible con lo 
contradictorio. Si en las dificultades ha tenido la 
balanza igual : si en las dudas ha consultado per­
sonas mas instruidas : si nunca ha precipitado i su 
juicio : finalmente si puede su conciencia darle tes­
timonio de que en el estudio de la religión ha o- 
eupado todo el tiempo , imparcialidad y  aplicación 
que exige un negocio de tan alta importancia.

Si lo ha hecho a s í ,  yo le aseguro que no se­
rá incrédulo. Es imposible que Dios oculte la ver­
dad á quien la busca con sincero deseo de en­
contrarla. L a  desgracia e s , que pocos quieren to­
marse este trabajo i y  quizá no ha existido un in­
crédulo que pueda establecer sobre estos fundamentos 
la seguridad de que ellos se jactan. Son muy dife­
rentes los principios que forman á los incrédulos 
de nuestros dias.

Unos no tienen mas conocimientos ni mas ins­
trucción , que aquellas noticias superficiales que re-
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cibiéron en la infancia. Apenas se les ensenaron los i 
dogmas que se deben creer ,  sin explicarles jamas 
los motivos. A l primer movimiento de las pasiones i 
se sintieron como reprimidos de la autoridad de la : ¡ 
l e y , y deseáron sacudirla. Los egemplos y  los dis- i 
cursos de los otros incrédulos los alentaron. Pasa- i 
ron de la fe á la vacilación , de la vacilación á la 
duda. Empezáron por el deseo de ser incredulos, y ¡ 
acabaron por la vanidad de parecerlo.

Otros arrastrados por el torrente del mundo,* i 
y  sin otro estudio que el de sus placeres , se fot- ■. 1 
man una especie de erudición de todas las dudas y i 
obgeciones que han aprendido, y  que no eran ca< i 
paces de formar ; y  siendo de ua carácter mas te· i 
merario y  arrojado que los hon\bres comunes , las ¡ i 
proponen á cada paso con mayor osadía.

Hay hombres estimables sin duda por sus talen· 
tos : pero que solo se han ocupado en las ciencias 
profanas : que no han glorificado á Dios en su co- 
razon : que no han buscado en sus estudios sino lo 1 
que podia lisongear su orgullo , ó satisfacer su cu­
riosidad ; y  por lo mismo han sido abandonados | 
de Dios. Los de esta clase queriendo pasar por sa­
bios son unos verdaderos insensatos.

Hay otros , que pretenden haber le ído , habel 
examinado, esto es , que han recogido con misera­
ble afan todos los hechos ridículos, todos los so* 
phismas capciosos, todas las extravagantes parado­
jas que ha inventado una Philosophia destructora 
para dar colorido á sus pretensiones absurdas 5 que 
han echado algunas ojeadas rápidas y  curiosas so­
bre nuestros libros Santos , no para instruirse, sino 
para criticarlos, no para edificarse, sino para en*
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durecerse , y  esto es lo que llaman sus estudios y  
meditaciones. En fin hay diferentes especies de in­
crédulos , pero quando se examinan de cerca , se 
v é , que todos ellos no han. meditado con la serie­
dad debida un asunto tan importante ; y  que to- 

I dos sus errores tienen por origen las pasiones.
Y si estas pasiones no los cegaran, ¿cómo se 

atrevieran á sostener un systema tan arriesgado con 
E temeridad tan peligrosa ? porque en fin exageren 
i quanto quieran las dificultades incomprehensibles de 
I la religión , por lo ménos. no pueden dejar de 
i confesar , que hasta ahora no se ha podido demos- 
¡ trar nada contra el Divino origen de sus Dogmas:
¡ que no se ha podido tildar nada á la sublime san- 
I tidad de su m oral, ni desmentir en un ápice la ver- 
I dad de su sagrada historia. ,

Por el contrario deben confesar la vida y  la 
muerte de su Divino fundador : la sabiduría y  pu­

lí reza de sus preceptos : la grandeza y  sublimidad 
i de nuestras Escrituras : los testimonios de vista de 
I tantos hombres Apostólicos : la sangre de tantos 
I Mártyres: el cumplimiento de tantas prophecías : la 
I sonora voz de los milagros : la tradición de todos 
I los siglos : la conversión del mundo entero: la per- 
I petuidad de la F e : la imperturbable firmeza de la 
I Iglesia su depositaría $ y  estas con las demas prue-' 
1 bas del Christianismo debieran á lo ménos ser de 
I un grande contrapeso en la balanza de su razón. '> 

... Porque , señor , consideradlo con reflexión. A  
vista de tantos documentos, si queda la menor e- 
quidad en sus juicios deben confesar , que ya que 
no quieran ver . tantas demostraciones ; ¿por qué" 
aun con la mas ligera apariencia de duda se.de-
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terminan por el partido contrario y  únicamente pe­
ligroso ? ¡Que por pocos y  rápidos placeres que de? 
gradan el alma: por la :tristé ventaja de vivir co­
mo las bestias, que no piensan mas que en. conten­
tar el cuerpo, sin otros deseos ni esperanzas: por 
la vil satisfacción de entregarse por poco, tiempo 
en la tierra á sus vicios, sin rubor ni remordimien­
to , aventura el hombre los, destinos, eternos, que pue? 
de haber t los. deja entre las. manos del acaso·, se 
expone á  perder el. bien supremo , y  á. sufrir supli- 
cios que nunca, acaban ! Pesadlo , señor , y  decidme 
si so. es- esto· el; colmo de la ceguedad y  de la pasión.

P ero.P ad re.,, le interrumpí, las pasiones: y  la 
corrupción de las. costumbres, son y  han. sido de to­
dos los siglos; y  los Christianos no han estado ni 
están exentos. Apenas se extinguió el fuego de las 
persecuciones en la Iglesia primitiva , quaado la re­
lajación se introdujo ; y  los Christianos fueron tan 
desarreglados como los otros , sin ser por eso incre'- 
dulos. Es claro pues que la Philosophia que casi 
no existia entonces , no pudo ser la causa de aque­
lla corrupción ; así solo lo fueron las pasiones, sin 
que ella tuviese parte alguna. Es verdad que las 
artes y  las ciencias vinieron despues , y  que de ellas 
nació la Philosophia. ,  que ha extendido tanto la in* 
credulidad. Pero, si de estos hechos puede resultar 
alguna consecuencia , no es otra sino que la in? 
credulidad debe, sus progresos á las luces y  á lí 
razón..

N a  entro, me respondió el Padre, en la qües- 
tion de si las costumbres públicas han sido siempre 
igualmente depravadas. Basta para vuestra refle­
xión , y  yo confieso que hay ¡ y  nunca han falta*
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do Christianos inconsecuentes, cuya fe está eh con- 
tradiccion con su conducta : hombres que viven de 
una manera opuesta al Evangelio , profesando en 
público la religión que los condena. Pero porque 
las pasiones no conducen siempre á la increduli- 

| dad: porque hay viciosos que no son incrédulos.: 
porque la religión no siempre preserva de los vi­
cios , i  podéis inferir que sea in útil, y  que la Phi­
losophia no añada mucha corrupción á  la que el 
corazon tiene en sí mismo ?

Yo saco consecuencias diferentes , y  d ig o : Si el 
corazon humano es tan fr á g il, que á  pesar de los 
estímulos de la religión , á pesar de -sus promesas 
y amenazas, de sus terrores y  remordimientos § y  
de quantos motivos ella le presenta para contener el 
impulso con que lo arrastra su flaqueza , cae tantas 
veces , y  corre desbocado al precipicio : ¿qué será 
quando perdiendo todo temor y  todo freno no ten- 

' I  ga nada que lo reprima , y  se entregue siii nin*
■ gun embarazo' á todo el ardor de sus pasiones^

Yo digo ; Mientras el hombre no es mas que 
frágil , no se abandonará á todas las licencias y  
á todos los excesos. Habrá algunos que no se atre­
verán á cometerlos; y  si la violencia de las pa­
siones los arrebata pueden esperar ,  que algún dia 
se calmen: y  que entónces la religión les hable con 
su voz imperiosa y  terrible : que oygan el Incesan­
te grito del remordimiento | y  llegue al fin el ins­
tante de la corrección. ¿Pero qué se puede esperar 
de aquel á quien su razón engañada ha persuadido, 
que todo terror es vano , y  toda enmienda ridi­
cula?/

A  estas tan. naturales consecuencias, añado otra,
E 4
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no ménos legítima , - y  es1  que si para ser vicioso, 
á pesar de la religión que se profesa , basta ser 
frágil ; para atreverse á luchar contra la misma 
religión, para pretender destruir lo que tantos si- i 
glos y  tantos hombres grandes han respetado , pa­
ra osar erigir en principios , y reducir á systema 
la corrupción de un moral puro , y la prevarica­
ción de las costumbres ; en fin para querer quitar­
se á sí mismo , y  quitar á los demas hombres todo 
estímulo de virtud , toda esperanza de arrepenti­
miento ; es menester un grado de perversidad mu­
cho mayor , una particular y  |nuy infeliz disposi­
ción de entendimiento , bien sea un carácter mas 

arrojado , ó una curiosidad mas temeraria , ó un 
gusto mas vivo de la independencia, ó un ardor 
mas insensato de distinguirse por esta vanidad, ¿ 
un genio mas brutal en quien las pasiones dominan 
con absoluto imperio á la razón , ó en fin todo 
esto junto.

Os confieso, que quando los hombres por la re- 
surrección de las artes y  ciencias aumentáron sus 
conocimientos , también se aumentáron sus desórde­
nes ; pero no fuéron ellas la causa de este daño, 
sino los hombres mismos , por el abuso que hicie­
ron de ellas. Desde que empezáron á conocer las 
Ventajas de la ilustración , léjos de encaminarla al 
blanco de su utilidad verdadera , se extraviáron'con 
ella á los obgetos que les indicaba el amor propio, 
Su vanidad mudó de término : la reputación de sa­
bio pareció la mas lisongera : las Naciones que has­
ta allí no se habían disputado mas que la superio­
ridad de las armas , lidiáron por la de los talen­
tos : y  los mismos que poco ántes. habían puesto
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una ¿especie :de gloria en la ignorancia , la pusie­
ron. entónces en la ciencia. E l hombre siempre se 
excede : rara vez se mantiene en el medio justo* Y 
en aquella efervescencia general de los espíritus exa­
geró todos los principios , sacó falsas consecuen­
cias , y  se cegó miserablemente con la misma luz 
que lo debia alumbrar.

Por egemplo , la sana Pbysica le advirtió, que 
en la investigación de. la naturaleza debia descon­
fiarse de las opiniones recibidas, y  dudar de todo 
para no engañarse en nada : que debia consultar 
no el juicio, de otros , sino las propiedades de la$ 
cosas mismas, y  no admitir sino las que su razón 
podia percibir con claridad. Estos principios eran 
arreglados en el examen de los obgetos physicos ó 
naturales. Pero el hombre atrevido quiso aplicarlos 
á la ciencia de las cosas D ivinas, haciendo de ellos 
un uso insensato. Puso sobre la misma línea las opi­
niones de los Philosophos antiguos sobre los obgetos 
materiales , que sobre-los dogmas Divinos de la re­
velación 5 y  quiso discurrir del ente incomprehensi­
ble é infinito, deL mismo modo que discurría de los 
entes_ criados y  visibles.

El mas despreciable metaphysico se atrevió á 
decir á D ios: Por mas que te procures esconder, 
yo fijaré mis ojos , sobre tí. Yo someteré á la luz de 
mi razón tu esencia , tus atributos , tus desig­
nios 5 y  negaré sin embarazo todo lo que no pue­
da comprehender. Dicen que te has manifestado á 
los hombres , y  que les has revelado cosas subli- 
fnes. Pero yo no me ocuparé en examinar , si las 
pruebas que alegan de esta revelación son ciertas 
ó no j si están ó no probadas, Esto es in ú til, por*
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que sino son conformes á mi razón , sino la satis1* i 
facen, no pueden ser verdaderas. V oy pues á coth ! 
sultarla , y  ella sola me dirá lo que debo creer* 
Toda revelación que se oponga ó sobrepase mi ra> ! 
zon es necesariamente faisá, y  sin mas examen no s 
debo darle entrada. Por mas <que me digan que los 
hechos que la establecen son indubitables y  demos­
trados , no los creeré. Diré que son mentiras , ó ( 
pondré en la clase de phenómenos naturales los que | 
me presenten con «1 mas brillante carácter de pro­
digios y  milagros. En fin yo debo pasar ,por to­
do , ántes <que pensar que mi jrazon pueda enga» ■ 
fiarse.

V e  aquí lo que dicen en substancia todos estos 
sabios , que abandonando la tradición y  las prue­
bas del Christianismo, no toman otra guia que 1j 
de su débil y  obscura razón ; y  vé aquí como las 
ciencias :::: Aquí le interrumpí diciéndole : No 
hacéis, Padre , honor á vuestra religión } pues atri­
buís los errores á las ciencias. ¿ Quisierais pues que 
hubieran durado los siglos de barbarie ? ¿Pensáis , 
que la ilustración sea la que haN extendido la iil·· 
credulidad ? ;¿La Religión Christiana no puede 
concillarse con la luz de la razón?

Estoy señor , me respondió , muy distante de ! 
pensar así. Yo os he dicho ., que ni los progresos ■ 
de las ciencias., ni los conocimientos que se adqui* 
riéron con «Has fuéron la  causa de la increduli- ( 
dad sino «1 abuso que se hizo de estos dones de 5 
Dios , sacándoles de su esphexa, y  dándoles una J 
aplicación impropia. Lo que digo es , que esta, es- 1 
ta falsa Philosophia á pesar de sus ilusiones y i 
a^phismas no hubiera podido jamas obscurecer, ios
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principios luminosos en. que la fe se apoya , si las 
pasiones no la hubieran ayudado corrompiendo ó 
abusando de la luz de las1 ciencias ; y  que lejos de 
que estas puedan contribuir á la ruina de la reli­
gión , basta dejarlas en sus justos límites , y  apli­
carlas al uso en que pueden ser útiles , para que 
ellas mismas disipen todas las nieblas del prestigio 
en que se encubren los errores.

Tended la vista sobre todos los anales de la 
religión, y  vereis que jamas ha temido ni las lu­
ces de la razón , ni la pérfeccion de las ciencias. 
Si alguna vez derramó lágrimas doloridas , fug 
quando el mas astuto de sus perseguidores prohi­
bió a los Christianos el estudio de las ciencias; hu­
manas, que les era necesario para acabar de· abrir 
los ojos a los Gentiles. Para conocer uria. religión 
tan elevada y  sublime- como la. Christiana $· para 
;concebir el vasto y  magestuoso systema que la com­
pone , y  para combinar todas, sus; partes: enlazadas 
con admirable symetría y  proporcion es menester 
mucha inteligencia y  si; su, luz, ha podido pasar 
¿hasta nosotros á través, de* tantos; siglos, de- ignoran­
cia y barbarie-,, se debe á los hombres grandes^ 
que entonces, se ocupabais en. esclarecer y  fortificar 
su verdad..
β Habia entonces, vicios y  pasiones f. pero- estas no 
habían tomado la; dirección á que-, despues las ha 
conducido la Philosophia moderna.. Nuestros mayo­
res á pesar de sus flaquezas respetaban los dogmas: 
.nuestro siglo ha mudado de estilo : el orgullo de 
los sabios de hoy/ desdeña una carrera, en que re­
ducido al mérito de creer, no puede tener la gla-- 
tia de inventar». . i „ - : >
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γ6 C A R T A  IV .
No pude contenerme , y  le dixe : Padre, trie 

parece duro y quiza poco caritativo· mirar la in­
credulidad como un error necesariamente dependien- 
te de la prevaricación del corazon. No dudo que 
habrá-muchos de esa especie, incrédulos de deséó 
mas que de persuasión , incrédulos seducidos mas 
bien por su corazon que por su entendimiento . ¿ pe­
ro cómo podéis negar qué haya también otros mu­
chos que lo sean por reflexión y  convencimiento ία,
timo? ' Η I '

Aun suponiendo que han caído en el error, ¿que 
hombre no está sugeto á ilusiones y  delirios ? ¿por 
qué se ha de suponer malicia en lo que puede set 
engaño ? Yo puedo aseguraros , que he conocido 
muchos , que son hombres de bien , y  no lo fueran 
si afectaran sin persuasión propia estas opiniones. 
Conozco muchos honrados, sinceros, llenos de ex­
celentes prendas , y  dotados de calidades morales 
respetables: ¿y cómo es posible que no las tuviesen 
tantos Escritores insignes , que han sido la gloria 
de su Patria y la antorcha de su siglo?

Ya os he dicho , señor , respondió el Padrej 
que he tratado á los mas famosos : que he leído 
casi todos sus libros: que aprecio sus talentos co­
mo merecen ; y  que es lástima que hayan abusado 
de tantos dones del C ie lo , no sirviéndose de ellos 
mas que para perderse á sí mismos y  a otros muchos 
pero también os repito, que esos hombres tan ilus­
trados y  sabios en las;ciencias profanas , estaban e- 
videntemente ciegos en la ciencia de- la religión 
y  que las especiosas ilusiones con que captan a su 
Lectores ,  no merecen otro, título que el de se· 
duccion.



Vos decís que eran honrados ; no lo dudo , pues 
que vos lo decis ; pero entendámonos , porque esta 
calidad tiene mucha extensión : si para ser honra­
dos, basta no caer en los vicios groseros ó en los 
delitos vergonzosos , que hasta el mundo mismo cu­
bre de infamia ; sin duda que hombres instruidos 
y zelosos de su reputación no caerán en ellos , y 
en este caso teneis razón de llamarlos honrados. Si 
la religión Christiana no exigiera mas que esto, yo 
también los llamara 5 y  ellos mismos no la comba­
tieran , porque no tendrían interes en hacerlo.

Pero , señor, el Christianismo pide mas. No so­
lo condena esos delitos groseros que el mundo tam­
bién reprueba, sino otros muchos que el mundo ce­
lebra : su moral es mas extendido, y  esos Philoso­
phos no lo ignoran. No solo amenaza con suplicios 
eternos al cruel que sacrifica otro hombre por ven­
ganza : - al violento que oprime al d é b il: al injusto 
que despoja al huérfano, y  al calumniador que qui­
ta la honra ; sino también , y  esto es lo que mas 
les duele , al sensual que pone su felicidad en los 
placeres de los sentidos : al orgulloso que solo es 
benéfico por ostentación: al que no busca mas que 
su propia gloria y  no la de Dios : al que no 
le consagra con humilde gratitud los dones que le 
debe: y  en fin no solo al que obra mal , sino tam­
bién al que no obra bien. Esto les incomoda , y  so­
bre todo la máxima de que todas las virtudes mo­
rales que no son inspiradas por la fe , y  acompa­
ñadas por la caridad , no son merecedoras de la 
vida eterna.

No es mi ánimo ni humillarlos ni ofenderlos; 
-pero yo lo dejo á vuestra consideración. Pensad yos
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mismo , recordándoos de su conducta pública , si 
su s  costumbres son conformes á estos principios: 8¡ 
estos pueden ser de su gusto | y  si no tienen interes 
en desacreditarlos. Pensad también si para mergcet 
el título de hombre de bien | y . poder servir de 
egemplo , bas.ta no cometer ésos grandes delitos, ¡ 
no tener esos vicios groseros , y  si no hay ademas 
otros , que por ser mas ocultos , y  pertenecer s& 
lo al espíritu 1 no son igualmenté culpables, £

No creas , decia Bosuet, que solo los sentidos 
«seduzcan á los. hombres. La intemperancia del espí­
ritu no los lisongea menos | ella tiene placeres ocul­
tos , y  se irrita contra la resistencia. E l soberbie 
piensa que se eleva sobre los otros y  sobre sí mis· 
m o, quando se eleva sobre una religión tan largo 
tiempo respetada. Se imagina superior á los demas, 
insulta á los espíritus vulgares que siguen la. prác­
tica común: se mira con complacencia , y  se trans­
forma en ídolo de sí propio.

He aquí i señor i una de las raíces mas dilata­
das y  fecundas de que nace con frecuencia este ter­
rible mal. E l orgullo el indomable orgullo es el 
que ha hecho los mas. famosos de los incrédulos. Os 
repito , que los he conocido , que los he tratado, 
y  no se me puede ocultar |  que el orgullo los in­
flamaba con una sed devorante de fama y  reputa­
ción | con un deseo desenfrenado de pasar por es­
píritus superiores , que habian sacudido el yugo de 
los terrores populares , y  con un phrenetico conai 
lo de producir una revolución en las opiniones.

Este es el estímulo seductor porque han pros? 
tituido sus talentos y  vigilias al monstruo de la in­
credulidad. Todo su. anhelo era adquirir gloria jsa;
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tisfacer su vanidad , y  dejar un nombré ilustre. Pe­
ro si me hubiera sido permitido hablar con liber­
tad á alguno de ellos , dejando el estilo del Evan­
gelio , que no entienden £ para explicarme en el len- 
Iguage del amor propio , que es el suyo , le hubie ·̂ 
ra dicho:

Tu aspiras a la gloria , y  por ella te afanas 
¡tanto. ¿Pero esa que buscas es la verdadera? Re­
flexiona un poco , y  mira si por lo méhos entien- 
jdes mejor los intereses de tu vanidad , que los de 
tu salud eterna. Yo temo que te engañes en los u- 
nos y en los otros. Con los ricos presentes que has 
I recibido de la naturaleza, te era tan fácil obtener 
nuestra admiración , como merecer nuestra gratitud. 
Sin esas tachas de irreligión con que te manchas,' 
tu nombre ' hubiera pasado á la posteridad como 
un astro brillante.

¡Infeliz! ¿cómo no consideras , que por algu­
nas frivolas alabanzas de tus contemporáneos , tan 
disolutos ó tan engañados como tu ,  la parte mas 
numerosa de la tierra en esté y  en los futuros siglos 
maldecirá tu nombre , odiará tu memoria, y  pri­
vará de la mejor recompensa á tus escritos, des­
herrándolos de la educación publica? Los | padres 
virtuosos f las madres Christianas , los ayos vigi­
larnos los arrancarán de las manos de la juventud, 
y los denunciarán á las generaciones succesivas co­
lmo los corruptores de las costumbres , y  como pes- 
Ites de las sociedades. Tus funéstos principios solo 
serán aplaudidos , citados y  seguidos por los Sobe­
ranos injustos I por los hijos ingratos , por los es­
posos perjuros. T u  vas á ser el Apóstol· de los mal­
vados , el Legislador de los perversos , que apren­



derán en tus obras êl abandono de todos: los de* 
beres , y la apología de todos los vicios. :

Así es', señor , que estos Abogados de la írre 
ligion no lo son las mas veces sino para adquirir 
una infeliz , celebridad. Este interes es el móvil prin- 
cipal de sus afanes. Sus discípulos que los escuchan 
con tanta complacencia , y  se entregan al encanto 
de sus novedades , no tienen otro sino es satisfa· 
cer sus pasiones, disipando el terror que los asus­
ta. Así es visible el interes de todos. Y  siendo asi, 
¿qué peso puede tener su autoridad? ¿de qué sir­
ve ponderar su habilidad y  la extensión de sus ® 
nocimientos ? Esto mismo nos debe hacer mas caut?· | g< 
losos, porque tantas luces y  tantos talentos son mas Ιφ 
peligrosos en sus manos 5 como que son medios mai 
activos para fascinarnos los ojos , y  dar a la in 
postura el colorido de la verdad.

Pero hablemos mas claro , señor 5 permitid q\il 
me explique con toda la sinceridad de mi alma 
¿Los conocimientos y  la inteligencia que han tnos 
trado en materias de religión , son tan vastos j 
tan sublimes como vos suponéis ? ¿ Y  no sera esfi 
el caso en que se verifica lo que dijo N ew ton, <jw 
un poco de saber dispone á la incredulidad , pen 
que la mucha ciencia conduce á la religión ? E4 
minemos esto mas de cerca sin mal humor ni par 
cialidad: veamos los estudios que han hecho: coi 
sideremos las pruebas que nos han dado de su cien 
cia y  de sus profundas meditaciones en los obgetos di 
la religión : tengamos á la vista sus escritos: ¿qus 
hemos visto en ellos hasta ahora ?

Que han recogido con cuidado ,  y  publicado co! 
malignidad todas las obscuridades 6 dificultades <j»¡
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los santos libros- presentan relativamente · 4 la his- 
¡ toria , á la ,c r ít ic a , y á ;  la chronología. Pero es­
to no es mucho saber 5 porque ántes que. ellos ■ las 

í habían producido para resolverlas lós Doctores Ca- 
thólicós ; ;y otros muchos Escritores modernos;·se 
han desengañado y  rendido á la fuerza de la ver­
dad. No les costaba pues mas. que recogerlas , y  
han tenido la mala* fe de reproducir las obgecio- 
nes, desentendiéndose de las respuestas. ¿Qué mas 

5 han hecho ? Repetir hasta fastidiar las añejas y  ca- 
llumniosas imputaciones.de Celso , Porphyrio y  Ju- 
i liano. Pero si hubieran leido las Apologías de Orí­
genes, San Justino y  otros , tuvieran rubor de pro­

ducir obgéciones. tantas veces reducidas á polvo.
I jQué mas han hecho ? Se han servido de mu- 
fchos sophismas para desquiciar la certidumbre de 
¡los mysterios. Pero jamas han podido probar que 
¡Dios no los h a . revelado j ó que Dios debia á los 
¡hombres la  demostración de los mysterios que les 
[revela. Han acumulado con osterttacion y  compla- 
Scencia todos los males, que en los siglos de la su- 
Spersticion y  phanatismo han hecho los hombres en 
|el mundo con pretexto de la religión. ¿Pero acaso 
' proceden con justicia , ó. conocen bien esta religión, 
quando pretenden hacerla responsable de las mismas 

facciones que reprueba, y  á las que amenaza con cas- 
*tigos eternos ? ¿ están de acuerdo entre sí mismos 
[quando por una parte calumnian su santidad , acu­
cándola de inhumana , y  por otra se exasperan 
[de la severidad de sus castigos, y  de la austeridad 
[de sus preceptos? Pretenden que la religión Chris- 
[ tiana es fa lsa, porque no hace buenos á todos los 
[Christianos, Que digan pues que las Leyes Civiles 
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son también inútiles y  viciosas, porque no estorban 
todos los delitos , ni producen todas las virtudes.

Pero lo que repiten con mayor deleyte es el es- 
earnio y  la m ofa, con que producen ciertas doctri­
nas falsas ó peligrosas ,  ciertas prácticas fútiles ;! 
usos superticiosos, que se han introducido entre lo! 
Pueblos Christianos.

En el fondo tienen razón ; pero proceden di 
mala fe ,  quando no confiesan , que semejantes abu­
sos , nacidos del interes de unos, y  de la ignoran· 
cia y  simplicidad de otros , son extrangeros á 1¡ 
religión, y  tan contrarios á  la pureza de sus Dog 
mas ,  como opuestos á la santidad de sus: ritos. Qm 
la Iglesia , guiada únicamente por la Escritura 
por la Tradición , los reprueba sin cesar, así pn 
la voz de sus Pastores y  Ministros fieles ,  comopo 
la  ilustrada y  devocion pura de sus hijos instruido! 
Si los incrédulos pues no ignoran ,  que la religioi 
es la primera que llora estos abusos, ¿con qué o 
ra se atreven á imputárselos?

Aquí me ocurre una reflexión que creo impof 
tante. L a revelación estriba sobre la verdad de cier 
tos hechos. Nosotros los creemos mas probados 
ciertos , que ninguno de los que refiere la historii 
También se apoya con documentos y  usos , que vie 
nen de Jesu Christo hasta nosotros. Monumentos éxís 
tentes que no solo demuestran su antigüedad y orí 
gen , sino también la no interrumpida y  constan! 
succesion con que la tradición y  la práctica con 
íinua nos los ha conservado.

Así el medio fácil y  el mejor camino para coro 
batirla seria ó demostrar la falsedad de estos he­
chos , ó la no existencia de los monumentos y
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los documentos, ó la novedad de estos usós indican­
do el tiempo ó la época en que se introdugeron. 
¿Por qué pues ninguno de los incrédulos se ha atre­
vido á esta empresa? ¿Por qué en vez de atacar 
el tronco se contentan con andarse por las ramas? 
Porque el tronco es inexpugnable: porque no pue­
den hallar hechos que sean contrarios á hechos cier- 

j. I tos; porque, lagevidencia dé los documentos no per­
mite la duda: y  porque no.es posiblé indicar una 
época moderna á usos que por una succesion conti­
nua acreditan la antigüedad de su origen.

¿Qué hacen pues? Contra todos los principios de 
v i  la buena Lógica en materias históricas y  positivas, 

á falta de otros medios , recurren á razones vagas de 
d u d a r, las mismas que pudieran conducirlos a l P yr- 
ronismo universal. Quieren someter la certidumbre de 
los hechos á -las reglas de la verosimilitud ; los 
usos antiguos á las; costumbres presentes ; los de­
signios de Dios á la razón de los hombres. Y  con 
méthodo tan contrario á la sana manera de pro­
ceder , es indispensable que caygan en continuos pa­
ralogismos.

Añaden á esto. historietas chistosas , aventuras 
malignas , sarcasmos picantes , chanzas burlescas y  
ridiculas ironías que vierten á manos llenas. Y  ve 
aquí como ofrecen una lectura entretenida , que la 
juventud y  los hombres frívolos se tragan con ar­
dor; porque gustan mas de los chistes que de la 
verdad 9 y  porque no leen para ilustrarse , sino pa­
ra divertirse.

Esta es la substancia de sus libros ; y  pues vos 
[J| los habéis leído , citadme uno desde Bayle que 

fue el priihero de nuestros tiempos hasta el mas
F a
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moderno de nuestros dias , que no esté escrito, (¡ 
con este espíritu ó con este estilo. Nombradme uno 
solo que haya combatido la religión de frente y eo 
su totalidad. Que se haya propuesto destruir este 
harmonioso y  arreglado plan , que empieza con la 
creación del mundo, y  llega hasta nosotros los hi­
jos de la Iglesia. Este admirable conjunto., que no 
puede ,ser mas que obra de D io s, pues fué predi- 
cho , anunciado y  esperado ; pues los tiempos pos­
teriores verificáron lo que los primeros Oráculos ha­
bían prometido; pues es finalmente un edificio tan 
sublime , tan bien enlazado en todas sus correspon­
dencias , tan divinamente encadenado en todas sus 
partes, que lejos de poder ser creación de los. hom­
bres ,. asombra , espanta y  sobrepuja á todas si¡ 
ideas.

Para combatir pues la religión , era menester tra· 
bajar en destruir su antigüedad , su autenticidad, 
y  toda esta harmoniosa y  completa proporcion coa 
que manifiesta su excelencia. ¿Por qué no nos prue> 
ban que los libros de Moyses son falsos , indicán­
donos quándo y  quién los escribió ? j  Que sus mi­
lagros fuéron prestigios, y  que las fiestas y  Cánti­
cos que usáron los Judíos , y  que se conservan au% 
son todos ilusión? ¿Q ue á los Judíos no se les pro­
metió , ni ellos esperáron un Mesías ? ¿ Que Jesu 
Ghristo no lo fué? En fin que nos prueben sola­
mente , .que Jesu Christo no resucitó.

V é aquí el fondo y  la substancia de nuestra re­
ligión , y para contrastarla era menester demostrar 
la falsedad de alguno de estos hechos fundamentales, 
Pero esto es lo que no harán . jamas. Y  como los 
¡Pygmeos, que .no se atreven á atacar, á Hércules
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de frente , porque no los aplaste con su maza, van 
por detras á ver si-le  pueden arrancar algún des­
pojo. Quando pueden encontrar alguna contradic­
ción aparente * alguna dificultad intrincadá, y  sobre 
todo alguna idea que dé flanco á la mofa ó á- la 
risa , cantan el triumpho miéntras que el que cono­
ce la magestad y  solidez se *ie de sus ridículos 
esfuerzos.

Y estos hombres , señor , son los que preten­
den ser los Preceptores, los amigos del género hu­
mano, y  las antorchas de su siglo. ¡Iñfélices! ¡po­
bre del mundo si pudieran lograr sus culpables es­
fuerzos ! ¿Qué seria de los -hombres-si consiguieran 
con su infame conspiración arrancarnos el don in­
estimable de la fe ? Ellos· quisieran que todos: fue­
ran Philosophos ; esto es , destruir la religión. ¿ Y  
qué conseguirían? sino relajar-y deshacer todos los 
cimientos de la sociedad , trastornar el órden pu­
blico , y  quitarnos hasta las últimas nociones de jus­
ticia y  decencia. ¿Quál fuera la suerte de las cos­
tumbres , de la buena fe , de la seguridad.^ de los 
Estados, y  aun de los particulares mismos , si los 
hombres pudieran persuadirse, que todo perece con 
el cuerpo, y  que la nada es el último término del 
vicio y de la virtud ?

Pero , le dige , ¿no ha habido muchos hombres 
que sin religión han tenido virtudes ? ¿ Tito , Mar­
co Aurelio , Antonino y otros muchos no han sido 
humanos, benéficos , ' justos y generosos? Pero, esos 
que me citáis , me respondió, profesaban una reli­
gión , aunque no la verdadera. Por otra parte pue­
de ser que se encuentren hombres de un tempera­
mento mas propio p a ra -la  Virtud. También hay
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otros que quieren parecer virtuosos , aunque no to [
sean , por orgullo ; esto es., que por dominar p I ¿
por adquirir un gran , nombre sacrifican las demas | ‘
pasiones : esto es posible , aunque los egemplos sean i < 
muy raros·

¿Pero se puede esperar contener en los mismos | t
términos ,á una multitud grosera y  desenfrenada? i  ,
¿Se puede imaginar que despues de haberles qubl j.
tado todas las barreras de la religión y  sus térro-1 j
re,s saludables,  sea posible con ideas philosóphicas, 1 ]
con nociones abstractas de justicia y  órden , conten i (

.ner la furia de tantas pasiones ? :Esto fuera deseo·! ¡
,nocer la. naturaleza del hombre esto, seria exigir· | j
'le que hiciera de valde el sacrificio de su feliciil .
.dad; y  los buenos serian los mas desdichados. . I  (

L a virtud no es otr^ cosa , que el amor bien I  t
entendido de nuestros verdaderos intereses: la soli; |  j
citud justa de nuestro, bien estar.¡ Sino hay. que te? I t
mer ni esperar despues de la muerte , el yerda· | s
dero interes es gozar en esta vida. ¡ Si la razón no I  t 
espera hallar en la otra la recompensa dp sus sa· 1
orificios , los sentidos deben tener, aquí la preferen-1 j
cia. En vano querrá la Philosophia exagerar la! |  i
ventajas que la virtud encuentra en sí misma. La i l
corta y  pobre recompensa de la admiración agena I t
no basta á desquitarla de sus trabajos y  combates; i  t
,y el interes presente y  personal hará siempre mas | t
peso en ¡d balanza., I s

¿De qué aprovechará creer un Dios , sí el mas | t
virtuoso no tiene que esperar de su bondad , ni el E j|
mayor malvado tiene que temer de.su justicia? Des· | c
de que se destruyen la esperanza y  el temor, que I f
son los únicos resortes de la conciencia , no .pue-t I í
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de quedar estímulo á la virtud ; y  desde entÓnces 
ya no hay obligación , ó si hay alguna § no pue­
de ser otra que la de amarnos , y  no amar mas 
que á nosotros mismos.

Ve aquí el terrible caos en que pretenden me­
ternos los PhilóSophbs 5 y  este seria el fruto de sus 
afanes y sus tristes victorias. Ellos enseñan á ios hom­
bres á entregarse sin remordimiento ni rubor á de- 
leytés que embelesan la naturaleza : á no temer á 
Dios, y  hollar los principios de la equidad, quan­
do se pueden ocultar á la vigilancia de las leyes : en­
señan á los Soberanos y  poderosos á no conocer mas 
regla que su poder , su voluntad y  sus pasiones. Han 
armado al hijo contra el padre , al esposo contra la 
esposa, al criado contra el amo. Á1 vicio le han 
quitado sus frenos y  remordimientos : á la virtud 
lá han despojado de sus apoyos y  motivos : y  al 
corazon de sus consuelos y  esperanzas. ¡Santo Dios! 
si esto es lo que producen sus Verdades , que nos 
degen con nuestros errores.

Pero , Padre , le interrumpí , me parece qué 
hay alguna exageración en vuestras quejas. Con­
fieso que teneis razón en mucha parte; pero tam­
bién me parece injusto acusar de tanto horror á 
todos los incrédulos. Yo conozco muchos que lloran 
tan amargamente como vos esos excesos , que cier­
tamente no son conformes con sus principios. Puede 
ser, señor , me respondió, que haya habido algu­
nos á quienes la experiencia haya forzado á áver- 
gonzarse de sus triumphos. ¿Pero cómo no cono­
cieron que destruyendo la religión rompían el fre­
no mas poderoso de las pasiones ; aniquilaban el 
tínico remedio que puede sanar el corazon ; qui-

F *
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taban la única · barrera ' que puede eontetfetr ■ -á la 
m u l t i t u d y  abrían la puerta á todos los .vicios r 
para -.inundar la sociedad? : ■ ' ” V  | c

¿Cómo llamándose sabios, cómo diciéndose; Phi> [ t 
lósopbos pudieron ignorar , que los hombres no pue- | t 
den hallar rni en su.rectitud -natural , ni en su.edu- ; c 
cacion , ni -en sus estudios , ni en sü propia vanidad j ( 
estos preservativos , ; que la incredulidad dice qué j t 
d e b e n  suplir , á -los resortes del Evangelio ? ·¿Cómo l ·  
no comprehe.ndiéron, que reduciendo todos-los .apor ¡ ] 
yos de la virtud á especulaciones elevadas , qué so? i 
lo pueden entender los talentos superiores , no de· ] 
jaban al común de los hombres ningún estímulo i 
para ser virtuosos?. ■-■■■; < :i j i

¿Cómo podrán justificarse de haber hecho has-· ; : 
ta la apología del suicidio ? Como sino les bastara 
h a b e r  abierto. á nuestras almas los abysmos-de la 
aniquilación : que todavía quisieran apurar todas 
las fuerzas de su ingenio , para hacer que quati­
to ántés nos precipitemos en ellos. Coma sino les s 
bastara haber quitado á los: malvados, el terror de 
la eternidad , y quisieran quitarles también el te* 
mor-de las leyes, y  hasta- el amor de la v id a , pa­
ra quitarles con esto los delitos.

¿Quién pues puede mirar como bienhechores á í 
hombres que trabajan por volvernos al poder dé las 
tinieblas, despues quê  Dios nos ha alumbrado con 
las luces de su religión ? Discurrid , señor , si rae* 
.recen ser nuestras guias los que Ó son tan malos 
que tienen este intento , ó tan ciegos, que no lo 
conocen. Solo su necia· é , intrépida jactancia: pudo 
tratar de preocupación y  de flaqueza nuestra ad* 
hesioti al Christianismo. «·*>< ,



■

la| . Pero si· hay una preocupación absurda y  deplo~ 
lable, es la de preferir á nuestros grandes motivos 
de credulidad , la autoridad de estos nuevos Maes­
tros , y considerarles mas Juces que á tantos Chris- 

e- 1 tianos sabios y que én todos los siglos la creyeron 
con firmeza, y  la defendieron con gloria. Y por fin
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tdi i  dejarse 'alucinar por sus sophismas , y  creer lo que 
tal: vez .no creen ellos mismos.

Digo esto , señor, porque hay muchas razones 
para dudar de su sinceridad. Sin duda que no se 
cansan en repetir , en reproducir y  volvernos á re­

lé- petir. sus: principios destructores pero este mismo 
ilo I; incesante prurito ¿ este infatigable conato es tal vez 

loque hace ¿u buena fe mas sospechosa. Parece que 
is·.®: no ¿habiendo podido-fortificarse todavía bastante cont­
ra I  tra los terrores de su conciencia , mueven mucho rur- 
ía I do para atolondrarse y  buscar - compañeros que apo­

yen su vacilante persuasión.
Q.· . . ¡Quintos he conocido que· se hallaban en este ca­
lés I so!'¡Quántos he visto que se esforzaban á parecer 
de I incrédulos , porque deseaban serlo ! ¡ Quantos que 
:e* I quando sanos- parecían intrépidos , y  en el tiempo 

de la aflicción y  los reveses ,. en las pérdidas de lá 
fortuna y  en las enfermedades han venido á buscar 
en la religión consuelos que no podia darles su Philo- 

las I sophía ! 1 Y  quántos finalmente á la hora de la muer­
te pálidos y  trémulos han abjurado sus errores, im­
plorando los socorros de la Iglesia que tanto ha­

los I bian^despreciado!
lo I < Á  mas de esto , señor , ¿cómo es posible que 

do I  estén verdaderamente persuadidos unos hombres qué 
d·? I no tienen principios estables, ni opiniones firmes ? 

Como no tienen basas seguras fluctúan, en todo, y
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ellos mismos se desmienten y  contradicén, segün |¡ 
inconstancia de los humores ó la osadía de los esp¡. 
ritus. Apenas podemos creer á nuestros propios ojos, 
quando leemos en sus escritos esta anarquía de dis< 
cursos, este conflicto de doctrinas ,· y  esta contra· 
riedad de opiniones en los puntos mas esenciales* ■

Uno propone con frialdad la qüestion: Si hay 
un Dios 5 y  la dexa sin resolver. Otro la resuelve! 
y  ío-niegá con firmeza , y  baldona al Deista la pu. 
silanimidad de no atreverse á cortar de raíz est{ 
que llama error popular. L lega un tercero , que te< 
nia á  su cargo probar la existencia de un Ser su< 
premo ; pero con condicion de que no se cuide dt 

i nosotros, y  viva en el reposo y  la .indolencia.
Viene otro Philosopho y  declara : que en tij 

siglo tan ilustrado com® el nuestro es ridículo creer 
que haya otra v id a : que admitir Una providencia 
es sugetar al autor de la naturaleza á penosos y 
continuos afanes por obgeto tan poco digno como 
la conservación del universo. Otro dice a l contrario: 
que la idea de un Dios que premia y  castiga de* 
be estar grabada en todos los corazones ; porque 
mejor seria ser gobernados por demonios que'por 
Atheistas.

Un libro nos enseña , que la religión natural 
basta para todo. Otro nos asegura ,  que no hay ni 
puede haber religión natural 5 porque toda religión 
está en contradicción con la naturaleza. Los unos 
prueban, que los milagros son imposibles: los otros 
declaran , que es menester encerrar como locos á 
los que niegan la posibilidad. Los incrédulos fiíriov 
sos atribuyen á la religión los horrores de la ροΐέ 
tico. , y  el phanatismo de los últimos sig los: otros
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jnas modernos, reconocen , que aquellos excesos fue-» 
ron  el abuso y n o  el espíritu del Christianismo* 
,Así: jamas están de acuerdo ni tienen un dictámen 
seguro. -
, ; Me seria imposible: referir todas sus contradic­
ciones. Baste deciros } que los Apologistas de la re-· 
velación han formado volúmenes de las que se ha­
llan entre los Escritores, mas modernos : y  aquí per-' 
jnitidme que os pregunté: ¿cómo es posible que des­
pués de una demostración, tan completa , estos Phi- 
lósophos no han podido formar un systema regular^ 
capaz de, suplir al de la religión ; despues de ha­
ber visto que están tan divididos y  son tan incon­
secuentes., que lo que fabrican unos, derriban otros:5 
que ellos mismos destruyen sus propias, ideas : qué 
las opiniones de ayer las contradicen hoy : que no. 
han sabido: establecer ni fijarse en nada : y  siem­
pre opuestos entre s í , los unos se hurlaa de los o- 
tros ? ¿ Cómo es posible α digo ,, que hombres, de es­
ta especie hayan podido hacer tanto efecto.,, y  ad­
quirir crédito, y  autoridad?

Preveo , Padre le dige , que quereis forzarme 
á confesar, que su fuerza y  su luz consisten en la- 
flaqueza y  las tinieblas de sus lectores. Yo creo, 
señor, me respondió, que no tuvieran un solo par­
tidario , si no patrocinaran las pasiones , y  si los 
Christianos estuvieran mas instruidos en los funda­
mentos de su religión. Pero este es el gran mal , y  
lo repito con dolor : son pocos los que se aplican 
á instruirse. Los negocios ocupan $ y  los momentos- 
de descanso se emplean en diversiones. La opulen-· 
fcia y la grandeza arrastran á los placeres, y  ale­
jan de las cosas sólidas. L a curiosidad se entretie·*
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ne con las ciencias profanas, desenreda el caosd« 
las costumbres y religiones extrañas , y  descuidi 
la sola en que ha nacido y  de que depende su fr 
licidad.

Apenas hay quien lea los Libros santos , dic­
tados, por el Espíritu de D ios, ni los de los.sabioi 
que explican su sentido sublime y  mysterioso , ni 
tampoco los Escritores que han juntado las pruebps 
de su verdad , y  han confundido los sophismas ijt 
los; incrédulos con tanta fuerza como claridad. Si 
mas instrucción que la de su n iñ ez, con el enemi­
go interior de- nuestra propia inclinación , con el 
deseo secreto de que no sea verdadera una religión 
que. nos contiene y nos amenaza, con el maligno pla­
cer que causan los discursos que l a . desacreditanj 
¿qué. mucho es , que tantos se degen deslumbrar por 
la, vana erudición , por la elocuencia y  por los di· 
chos picantes de' los Philósophos?

Lo peor es., que una vez hecho el daño, es sil- 
mámente difícil el remedio. Yo no veo cómo ni 
quándo podrán desengañarse.y volver al seno déla 
religión. Porque cada dia con la corrupción de sus 
costumbres se. aumenta la densidad de sus tinieblas, 
¿Será quando se instruyan mas? pero ellos no se 
quieren instruir : ni siquiera se dignan aprender 1q¡ 
fundamentos en que se apoya la fe. ¿Será en la 
madurez de la edad , y  quando las pasiones empie­
cen á enfriarse? pero la vegez que debilita los senti­
dos no purifica el corazon : deja en su fuerza la ima­
ginación, y la memoria^ y aunque impide á los senti­
dos la egecucion de lo que la ley prohibe ; pero no 
les hace amar lo que manda. ¿Y cómo en el tiempo del 
desaliento y  de la pereza se podrá examinar, estudiar
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y apfetider lo que se ha desdeñado en eid e la cu­
riosidad y ; dei vigor?

. Cada dia se aumentan en el hombre las dificul­
tades: sea por la mayor fuerza de los hábitos, sea 
por la mas' antigua tenacidad de las ideas, sea en 
fin por la insensible debilidad de las facultades. A -  
á es imposible que la naturaleza por sí sola pue­
da alcanzar á tanto esfuerzo. Solo Dios y  su om­
nipotente gracia pueden obrar esta resurrección. É l 
es quien tiene la linterna en la mano, y  la abre 
quando quiere. É l es quien envia su Espíritu que. 
va y sopla donde le parece. ¡ Dichoso el escogido 
para ser vaso de misericordia! · Pero me parece , Ca­
ballero , que ya es tarde , y  que ahora tendreis ne­
cesidad de reposo.

Yo le respondí: vos me habéis instruido de mu­
chas cosas nuevas para mí. Todas me dejan una fuer­
te impresión. Espero que otra vez volveremos á ha· 
blar de ellas. Ahora permitidme que os dé gracias 
por tantas finezas como os debo. Entonces nos di­
mos las buenas noches , y  yo también te las doy, 
A Dios, Theodoro, hasta otra Carta.
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CARTA V. :

E I  "Philosopho ά Theodoro..

^ ^ u e rid o  amigo: Desde que el Padre me dejó so- 
l o , entré en batalla conmigo mismo ; y  examinando 
de buena fe mi v id a ,  la de nuestros am igos, la de 
tantos incrédulos, y  particularmente la de los mas 
celebrados Philósophos ; considerando la conducta 
de, todos ,y el estilo, ordinario de las gentes dej 
mundo, no pude dejar de conocer que habia muchj 
verdad en lo que me habia dicho sobre las causal 
mas ordinarias de la incredulidad.

Repasé también en mi memoria algunos de sm 
libros , y  especialmente los que pasan por los mas cei 
lebrados. contra la religión , y hallé que aquel buen 
Religioso los habia resumido con fidelidad, y  que 
los retratos que me hizo así de ellos como de sus 
Autores , no dejaban de ser parecidos.

Me asombraba de que un Eclesiástico que me 
habia presentado el acaso estuviese tan instruido, 
quando yo creia que todos eran ignorantes , phaná· 
ticos y  crédulos, sin crítica ni discernimiento. No 
me podia figurar que un hombre retirado en un 
claustro fuese capaz de tinos raciocinios tan justos, 
y  de una Lógica tan sana como la que manifes­
taba. Yo habia creído burlarme de su ignorancia 
y  su simplicidad ; pero encontré en él mucho ta­
lento , y  un espíritu vivo y  penetrante.

Lo que mas me sorprehendió fué 9 que estiró 
Q
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se tan enterado no solo de los libros Philosophicos, 
sino que conociese tan á fondo á sus Autores 5 por­
que yo creía que si habia ilusos y  crédulos , era 
perqué ignoraban ó no habían visto las nuevas lu­
ces con que la Philosophia ha desengañado á los 
hombres. Me parecía imposible que un hombre do­
tado de mediana razón, y  esclarecido por las mu­
chas reflexiones que estos libros producen , pudiese 
creer todo quanto se nos imbuye en nuestra in­
fancia.
: No comprehendia pues cómo este Padre , que 
por otra parte me parecía dotado de juicio sano 
y razón despejada , pudiese ser tan crédulo; y  me 
decía á mí mismo: V é aquí el efecto de la edu­
cación , y  de la invencible tenacidad que adquie­
ren las primeras ideas de la infancia. Aunque los 
hombres nazcan con talentos ,  en vez de buscar coa 
ellos la verdad, no los emplean sino en dar colo­
rido á los errores adoptados, y  persuadirse de las 
opiniones mas monstruosas. Este buen Padre con­
fiesa , que la religión es un agregado de myste- 
rios incomprehensibles1 y  obscuros , y  con todo pre­
tende que ella se puede demostrar con evidencia. Es 
menester tener el juicio pervertido para no conocer 
una contradicción tan palpable; ¿Cómo es posible 
mostrar con evidencia lo  que ni siquiera se puede 
entender?

Este buen varón ,  que es capaz de tragarse es­
te monstruo , ha leido todos los libros Philosóphi- 
cos , y no solo no se ha dejado penetrar de la 
Fuerza de sus convencimientos , sino que los trata 
de frívolos y  sophisticos. Esta es la arrogancia y  
Satisfacción con que se explica ::: Sus Autores son
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los primeros ingenios del universo , y  este buen 
hombre habla de ellos con desprecio y  lástima. Los 
llama ignorantes , y  tiene por superiores y  mas 
ilustrados á los que como él no saben sacudir:el 
yugo que les impusieron sus toscos padres. Esteies 
el extremo de miseria á que puede llegar la fia.· 
zon humana.

Y  pues la suerte me ha traído a q u í, y  la pru­
dencia me dicta permanecer tod avía, lo mejor que 
puedo hacer es sacar partido de la necesidad | y 
desengañar á este pobre iluso. Entraré en disputa 
con .é l, y  le haré ver sus inepcias y  futilidades, 
Parece que tiene luces naturales , y  es posible que 
sienta la fuerza de la verdad : y  á lo ménos me 
divertiré viéndolo embarazado con mis reflexiones; 
porque no sabrá desembarazarse sino con misera- 
bles subterfugios que yo se los haré palpables.

Estaba haciendo entre mí estos discursos quandi 
vino el Padre , y  despues de los cumplidos ordina­
rios le dige : Muchas veces , Padre , me habéis 
repetido , que la religión Christiana merece nues­
tra admiración y  creencia : que su plan es mag­
nífico , bien ordenado , fácil de comprehender,] 
tan capaz de producir la evidencia, que obliga? 
la persuasión. Os confieso que esta aserción me pa­
rece muy arrogante , y  ciertamente es contraria a 
todas las ideas recibidas j porque todos saben que 
la fe.es obscura ; que presenta mysterios incom­
prehensibles ; y  yo añado , que propone cosas que 
no soio repugnan á la razón, sino que también.1? 
contradicen.

. Los mismos Christianos aseguran , que en est* 
dificultad consiste su mérito | pues á pesar de laj



contradicciones y  repugnancias que aparecen á la 
razón , debe sacrificarse ella misma para no escu­
char mas que las voces de la fe. Esta es la ba­
talla de la fe y  de la razón : y  yo creo que en 
esta lucha , quando el miedo y  la. credulidad do­
minan , la fe vence  ̂ pero quando la Philosophia 
reyna , la razón triumpha. Por otra parte para 
creer es menester juzgar que lo que se cree es 
cierto 5 para juzgar es menester entender, lo qué 
no solo no se puede compréhender , sino que nos 
parece contradictorio y  absurdo.
. Ve aqu í, señor, me respondió , una obgecion 
que os parece especiosa. Hallais contradicción en que 
se vea con claridad lo que es obscuro , en que se 
crea, lo que no se entiende, y  en que se pueda de­
mostrar con evidencia lo quo no se puede com- 
prehender. Os dire de paso , que de este carácter 
son casi todas las obgeciones de los Philósophos. 
Presentan un aspecto formidable , porque confun­
den las ideas ; pero quando una sana 'Lógica las 
desenreda , y  pone cada cosa en su lugar , ; enton­
ces se desploma el aparente edificio , que solo ha 
podido asombrar al que no tiene ojos para discer-r 
flir la verdad de su apariencia. Y  vos lo vais á 
Ver.

Señor, en la religión hay dos cosas : el hecho 
y el derecho. El hecho es , que Dios la ha revela­
do. El derecho , lo que Dios ha revelado. E l pri­
mero es claro , y se puede probar con evidencia 
qug Dios es su Autor. Lo segundo , en parte es cla­
ro:, porque hay muchas cosas que Dios nos ha per­
mitido entender 5 y en parte obscuro, porque hay 
oirás que ha escondido á nuestra inteligencia.

Tom.I. G

DEL PHILOSOPHO. 9^



Para que nuestra razón se satisfaga y  conozca 
que la religión es divina ,  Dios nos ha. dado prue* 
bas y  documentos tan evidentes, y  seguros. , que 
quando se miran de buena fe , es imposible al qUe 
abre los ojos no ver el resplandor de. tanta, luz, 
Por eso es culpado el que_ no la cree , porque de 
su aplicación depende convencerse de su verdad 5 y 
si no se convence porque no. se aplica ,, entonces su 
omision ó negligencia en materia, tan importante. e¡ 
un gifâ fQ delito.. Aquí no hay obscuridad alguna.

Es, verdad , que en lo. que llamo, derecho 5 es­
to es , en lo que Dios ha revelado hay mysterios 
incom prehensibles 5 no porque contradigan la  razou, 
pues siendo de. un orden Divino , no están, en la es· 
phera. de sus. alcances , sino porque, la  exceden y 
sobrepujan.. Pero, Dios puede, revelarnos lo que quie­
re , y  escondernos, lo, que. le  parece , segun  ̂ei or­
den de. su. inefable sabiduría ,( y con la  medida, que 
quiere poner su providencia».

La razón siempre humilde y  reverente i  los Di· 
vinos decretos, debe someterse adorando lo que no 
entiende, y  creyendo sin entender lo que se le man· 
da creer sin que. lo entienda. No, tiene, derecho pa· 
ra pedir á Dios cuenta de sus disposiciones g  y  de­
be hacers.e. cargo de que. Dios, reserva, la. manifes­
tación de estos secretos para, el dia de la eternidad: 
que seria una. insolencia quejarse, de, no saberlo to· 
do : que Dios le -ha hecho, saber toda lo, que le es 
necesario para conocerle , adorarle ,. servirle ea es­
ta vida y  gozarle en la otra : y  que acaso, noli 
se ria  conveniente, saber lo superfluo , y  lo que-so­
lo pudiera contentar su orgullo y  vanidad.,

Si se quisiera , señor , con buena fe tener presentí
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esta distinción , se evitarían los equívocos y  la con­
fusión con que de ordinario obscurecen los incrédulos 
este asunto. Se veria -, que las expresiones de mys- 
terios que contradicen y  repugnan á la razón , no 
son exactas : que aquí la luz no está en oposicion 
con la obscuridad 5 pues la luz está en una cosa, 
y la obscuridad en otra : que la razón debe hacerlo 
todo hasta ver la verdad de la revelación ; pero 
que quando la llegó á Ver debe respetar su obs­
curidad i que para decirlo a sí,  si en el primer exá- 
men debe hacer el primer papel, en «1 segundo no 
puede hacer mas que el último.

Mientras se examina si Dios es verdaderamen­
te el Autor de la religión -, si es cierto que ella 
viene del Cielo , y  que la haya revelado á los hom­
bres : la razón lo hace todo. Ella examina bien las 
pruebas, compara los testimonios  ̂ rechaza todo lo 
que no le parece evidente , ó lo que no juzga pro­
bado ; solo admite lo que mira demostrado > y  á 
cuya fuerza no puede resistir; indaga , contradice, 
apura. Ella es el juez , es el árbitro. Este es su ofi­
cio. Dios mismo se lo impone  ̂ pues no la ha da­
do sino para eso ; porque quiere que su sumisión 
sea un obsequio razonable : y  no ló fuera y  dexara 
de ser virtud , si ella no quedase persuadida.

Pero si despues de haber bien visto ¡ bien exa­
minado queda al fin convencida ; si las pruebas que 
la religión  ̂le ha presentado le parecen tales, que 
no puede ya dudar de su extracción D iv in a , en­
tonces hace el último papel  ̂ y  se somete humilde 
y reverente. Ya toda duda seria sacrilegio í todo 
examen insultó á la verdad de D ios: toda indaga­
ción mas allá de lo que se le ha querido reve-

Gr a
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lar , una temeridad. Se hace cargo de que la obs­
curidad no es un defecto , sino una disposición Di- 
vina. Que la incomprehensibilidad no es una excu­
sa , pues, sabe que no puede comprehender lo que 
es de un órden Superior tan excéntrico á su ia- 
teligencia.

Pero como ya no duda que la religión viene de 
Dios ·, al instante se postra , adora y  se somete, 
Da gracias al Autor soberano , y  en las muchas coi 
sas que entiende , admira la magestad y  la bondad 
Divina. Si en otras percibe obscuridades 5 si Se fe 
presentan mysterios ; si le parece que hay cosa 
que no hubiera podido adivinar , que no hubiera 
alcanzado con sus propias ideas , no se espanta; 
porque conoce su pobreza , sabe que es limitada: 
se acuerda de la grandeza de Dios , de su Sabi­
duría , de la profundidad de sus designios·, y en­
tonces. se humilla y  calla : tanto como fué lince 
para examinar si es verdaderamente Dios el que 
la ha manifestado ; otro tanto ahora que ya lo sa­
be es ciega para creer y adorar :■ y  vé aquí co­
mo la razón y  la fe están siempre de acuerdo. La 
razón no cree fácilmente un origen D ivin o , es me­
nester mucha para hacérsela ver 5 pero quando lo 
vé , ya no sabe mas que creer y  obedecer.

Así quando se trata de religión solo una qíies- 
tion se debe examinar ; todo se reduce á saber,si 
en efecto las pruebas de que se gloría , ; si los fun­
damentos en que se apoya son de tal naturaleza, 
que no pueden venir mas que de Dios. Suponga­
mos por un instante que yo pudiese demostrará 
un incrédulo : que Jesu Christo es Dios ¡(j y  que 
Jesu Christo, nos dió el Christianisma en su Evan·
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gelio. ¿Os parece, señor, que supuesto que el in­
crédulo convencido , se viera forzado á confesar 
esta verdad , le estaría bien venir á proponerme 
obgeciones que lo embarazaran ? ¿Podría con pu­
dor decirme , que su razón encuentra dificultades, 
que su espíritu no puede comprehender mysterios 
tan obscuros , ni acomodarse con aquella doctrina?

Yo le diría : ; Hombre pequeño y  miserable! 
¿cómo á la vista de tu Dios te atreves á hablar 
de tu razón ? Tu razón no ha debido servirte si­
no para saber , que Jesu Christo tu Dios se ha 
dignado de hablarte. Y  quando ella te lo ha per­
suadido por pruebas á que no pudo resistirse, ¿qué 
te queda que hacer sino humillarte y  adorar la al­
teza de su saber? ¿Pretendes medir las insondables 
profundidades Divinas con los angustiados límites 
de tus alcances? ¿Aspiras á encerrar el in c o n m e n ­

surable océano de la eterna sabiduría en la breve 
concha de tu inteligencia ?

Tu razón hizo ya lo que debía. Ella empleó 
todos sus esfuerzos , toda su sagacidad en exámi- 
nar si Jesu Christo es Dios. Indagó si los docu^ 
mentos que lo acreditan eran auténticos y  seguros. 
Puso grande estudio en saber si no había seducción 
ó engaño. Consideró con atención prolija y  cuida­
dosa si Jesu Christo probó su misión de una ma­
nera tan clara y  tan irresistible , que no quede lu­
gar á la menor duda.

Despues de tan serio y  tan profundo exámen 
no pudo hallar pretexto para no rendirse. Ella mis­
ma se juzgó inexcusable sino cedía á la fuerza de 
tantos y  tan altos motivos. Esto es-lo que debía 
tócer! y penetrar, y  esto es lo que ha hecho pa-
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rá dicha tyya:; pues sin este .examen; apufádo^ sin 
esta discusión tan prolija., no hubieras podido te­
ner mas que una fe incierta y vacilante , una fe 
vaga sin principios ni consistencia. Pero pues una 
vez q u e d ó  convencida tu razón > si su orgullo te 
pretende inquietar con nuevas dudas , hazla callar, 
y  oblígala á que adore y crea.

Este examen, señor, es necesario y  ú t i l ,  tan­
to para consolar y  corroborar al que cree , cotnp 
p a r a  desengañar al incrédulo. Por otra parte él 
Príncipe de los Apóstoles nos exhorta á satisfacer 
á los que nos piden razón de nuestra' creencia y 
de nuestras esperanzas ; porque debemos estar en 
estado de justificar, que nuestro proceder es el me 
jor y  mas seguro mostrando los títulos firmes ¿ 
indestructibles de nuestra confianza. Mas una vez 
alistados en. las banderas del Evangelio , no debe­
mos escuchar los nuevos gritos de una razón in­
qu ieta; y  todo mi estudio debe dirigirse á saber 
lo que él dice para creerlo y  practicarlo.

Si en este Evangelio que ya adoro hay mys* 
íerios , venero hasta su obscuridad ; ¿ y  cómo pue­
de penetrar la sublimidad de los mysterios el que 
á cada paso se encuentra cercado de tinieblas en 
la contemplación de las cosas naturales ? Las véj 
las palpa, y sin poder dudarlas no puede entenr 
derlas. ¿Pero qué. importa ? Una razón justa y mo­
desta sabe , que la tierra no. es el pais de los co* 
nocimientos : que llegará el momento en que em­
pezará el dia interminable de la luz 5 y. que lo 
que le importa saber e s , que debe creer y  obser· 
var lo que se le prescribe.

Aquí debeis observar como esta fe es al mis*
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nio tiempo clara y  obscura. Clara hasta la eviden­
cia en los motivos de creer : clara en los docu­
mentos que la fundan : clara en las invencibles 
pruebas que la establecen ; pero obscura en algu­
nos de sus mysterios : y  esto era necesario para que 
fuera fe ; porque su esencia es no ver , y  creer 
lo que no vé. También debia serlo para ser me­
ritoria ; porque no hay mérito en creer lo que se 
vé. Esto no cuesta, y  se hace sin esfuerzo ni sa­
crificio.. Jesu Christo dijo a : ¡> Dichosos los que no 
vieron y  creyeron.”

Así e s , señor , como la fe y  la razón , quan­
do ésta se conduce bien, saben aliarse ; porque ca  ̂
da una se pone eií su lugar. L a razón da los pri­
meros pasos , y  puede mostrar : que la religión vie­
ne de D io s, porque viene de Jesu Chrigío que lo 
es : que Jesu Christo ha fundado una Iglesia á 
quién dejó su autoridad , prometiéndole su asisten­
cia: que todos los artículos que la fe propone han 
sido revelados por Dios , creídos y sostenidos pór 
su Iglesia.

Puede añadir , que siendo Dios incapaz de er­
ror ó de mentira , todo lo que dice es soberana­
mente verdadero ; y  que como lo que dice la Igle­
sia es la palabra de Dios , no es ménos cierto 5 y así 
exige una igual y entera adhesión de nuestro corazon 
y nuestro espíritu. Vé aquí hasta donde la razón 
alcanza. V é aquí los obgetos de que debe ocuparse, 
y que puede descubrir con sus propias luces.

Pero quando ha llegado á estos conocimientos, y  
se rinde ;á la fuerza de la verdad , entonces se apar-

λ Ioann- x x  29.



ta se:,peíne á un la d o , y  cede á la religión toda 
el lugar-. Entonces la fe es la única que. domina ;y 
propone sus ..verdades particulares , que la razón no 
podia descubrir. Es cierto que estaban ocultas, y 
que son de una .esphera superior 5 pero la razón 
4-as oye sometida § conociendo su poca luz para pe­
netrar arcanos ;tan altos y  tan secretos. Si tal vez 
incitada; por la indocilidad de su orgullo se eman­
cipa á mostrar alguna repugnancia , al instante la 
fe la oprime con el peso' de su autoridad , 1 a  reÜu- 

; ce á silencio y . la tiene cautiva.
-Si yuelve inquieta á preguntar ,, ¿por qué esto? 

.¿porqué aquello? La religión la tranquiliza dé 
riéndole: Acuérdate de que Dios lo ha dicho ;;y 
calla. L a razón se humilla , pero es una humillâ  
eion saludable para que no se descamine ni se vud< 
v a , como dice San Pablo 9, á todo viento de do£J 
trina 5 y porque la contiene así en los límites de 
que no debe salir. De esta manera la ’. fe es firmé,' 
s¡in perder nada de su obscuridad; y  es· obscura, 
sin perder nada de su firmeza.·

Supuesto pues que la razón haya .uña vez que­
dado convencida de los principios de la fe , si des­
pues olvidada ó loca me viene á preguntar: ¿Có­
mo es posible concebir que un Dios se haga hom­
bre , sin dejar de ser Dios : qué sea mortal al mis­
mo tiempo'que inmortal : pasible é impasible : que 
reciba en su persona toda la gloria de un Dios coa 
todas las enfermedades de un hombre? ¿Cómo eí. 
posible entender , que este hombre Dios venga y 
esté presente en los Altares , escondido en las es*

λ A d Ephes. ir  14.
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pedes de pan! y vino , y  otras dificultades de* esté 
género ? La fe me responde- lo que Dios dijo al m;i:r.· 

, „ T ú  llegarás hasta allí , pero allí te detendrás : A llí 
«iquebrarás tus olas , y abatirás las hinchazones de 
«tu orgullo

É Esta sentencia fue absoluta , y contra ella la 
razón" humana· no tiene que oponer ni puede re­
plicar. ; Antes le produce grandes ventajas , pues por 

s ella puede el hombre hacer el sacrificio de su ra-  
ζοα con lá - fe ,  así cómo hace el de su cuerpo con 

. la penitencia , y el de su corazon con el amor. 
Quando con la penitencia le sacrifica su cuerpo, 
glorifica á Dios como soberanamente justo. Quando 
le sacrifica el corazon con su amor , lo glorifica 

, como soberanamente amable ; y quando le sacrifica 
‘su razón-con la fe , lo glorifica como soberana­
mente verdadero.

De s aquí podéis inferir quán útil es la fe pa- 
ra. la tranquilidad del corazon : considerad quán 

: dulce es, y  quán ventajoso tener una regla segur·;
• que con una ■ palabra sola tranquiliza las agitacic-
■ nes de una razón inquieta. Esta regla es la fe. En 

efecto ,-señor ¡ sin una fe dócil y sometida todas las 
luces- de mi razón en vez de sosegarme con la elec­
ción de un partido, y  dejarme el· espíritu en re­
poso, no harán otra cosa que arrojarme 'cada dia 
en muchos embarazos, y causarme nuevas turbaciones.

¿Quién ignora que la razón humana si se le  
deja tomar v u e lo , es variable en sus ideas 5 y que: 
recibe-y acoge todos los errores de-la imaginación?' 
De modo que hoy piensa de una manera y  maña-
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na de otra. Lo que hoy le gusta mañana le desa- l c
grada. No bien resuelve una dificultad quando vit· c
ne á agitarle otra duda. ...¡, q

Por eso se vé á tantos Philósophos en una ln, t
cesante perplegidad , asiéndose de todo, y sin ha, j c
llar firmeza en nada. Esto es lo que deploraba San )
Agustín quando decía : que no estudiaba sino para t
hallar la verdad , y que en esto empleaba toda.si) c
Philosophia ; pero que despues de mucho afan , dei: í
pues de haber caido en errores groseros quedaba €
siempre 'incierto y vacilante sin encontrar donde fi. c
jar el pie. ¿ Por qué ? porque no tomaba otra guia ti
que la de su razón , y que esta tío bastaba para «

 ̂ alumbrar su entendimiento. Que esta fué la causa Lt
de tantas mudanzas y  de tantos trabajos inútiles ΐ
que por eso pasó por tantos systemas diferentes de d
que se dejó alucinar; y  que no se desengañó, q
no quando se entregó á la conducta de la fe. ¡Có· ; a
rao llora en sus Confesiones la ceguedad en que d
vivió tan largo' tiempo ] j y  cómo da gracias á Dioi d
de haber deshecho el hechizo de las ciencias pro t
fanas que le tenían fascinados los ojos , y  de hi' t
berlos reducido á la santa sencillez de, la fe ! . r

En «fecto, señor , quando  ̂ la razón se ha sík n 
metido ya á la fe , y que una y  otra están de
inteligencia conteniéndose cada qual en la esphera r
que le corresponde , las dos se prestan un auxilio |
recíproco. Esto es lo que tranquiliza al· Christia- p
no y  lo hace invencible. Que venga á combatirme p
el que quisiere : sea el espíritu tentador con, sut b
astucias : sean los incrédulos con sus spphismaí \ 
sean mis pasiones con sus atractivos : sean _en fin 
mi propia ligereza, ó el orgullo y  la indocilidad
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de tiú razón ; yo tengo a la mano uná respuesta 
corta y  decisiva que satisface á todo. Yo digo lo 
que Jesu Christo dijo al demonio quando lo ten­
tó en el desierto Escrito está.”  Dios lo ha di­
cho : si. Escrito esta : Que hay un Ser supremo, 
y que no hay mas que uno : que es invisible , e- 
terno í,. omnipotente : que ha criado al mundo, lo 
conserva y gobierna. Yo le interrumpí diciéndole: 
Hasta ahí va bien -, Padre-mió ; y  mientras solo 
esté escrito que existe un Dios podremos acomodar­
nos. Pero decidme : ¿Está escrito que este Dios es 
uno y tres? ¿que este Dios se parte en tres por­
ciones? ¿que es uno , y  que - no es uno, porque es 
tres ? ¿que es tres , y  que no es tres, porque es 
uno ? En fin , Padre , ¿ es posible que un hombre 
de razo» , no digo instruido ni Philósopho , sino 
que solo tenga el sentido común ,  pueda creer y  
adorar cosas tan visiblemente increíbles y  contra­
dictorias ?. Si se ha podido alucinar al Pueblo ru­
do que no considera , ¿como se puede pretender 
tratar con el mismo desprecio á los que deben en­
tender mas, y  juzgar mejor ? ¿Qué puede ser una 
religión que empieza por un mysterio,, que á pri­
mera vista. manifiesta- toda su obscuridad?

Si los Christianos, señor, me respondió, dige- 
ran haber inventado ó haber descubierto este mys-· 
terio que os parece tan increíble , tuvierais razón 
para despreciarlo , y  vuestra razón seria Juez com­
petente para decidir de su invención ó su descu­
brimiento. Entónces pudierais decirles con justicia:. 
Vuestra invención es lo ca , y  repugna á la razori:

λ Matth. iv  4.
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vuestro descubrimiento es increíble , porque contra* c
dice á todas las ideas y  conocimientos dé los hom< ].
bres. Pero los Christianos dicen : que Dios lo ha .
revelado ; y  pretenden probarlo: con pruebas y ra· e
zones que dicen ser'evidentes y  claras; En este.ca· ¡
so ya veis , que ni podéis argüirles con su obs- |
curidad , ni baldonarles lo que llamais su contra- |
dicción. N i tampoco debeis ocuparos del examen iti< |
terior del mysterio | ó de la conformidad o disoi |
nancia- que puede tener con vuestras ideas. Lo ¡ra i
co que podéis-examinar es , si es verdad que Dios |
lo ha revelado ¡ si las pruebas, las razones y los ¡
monumentos que los Christianos alegan son tan ciet- <]
tos , tan auténticos y  evidentes como dicen. 1 t 

La razón de esto es ,  porque todos los obge>
tos'que pertenecen á  la región del infinito , ó á (¡
un órden superior 1  nuestra capacidad , no debe» ¡
ser regulados por las ideas de los hombres, ni ej c
fundamento de su creencia puede-.estribar en g  |
conformidad con las percepciones de una: inteligen1· v
cia limitada. Sin subir á la altura de lo  sobreñâ  e
tural , á  cada paso encontramos Verdades natura- |
les , totalmente excéntricas á la esphera de las no· j
dones humanas. ¡ t 

¿Quién sabe , por egemplo , cómo ó por qué
el cuerpo obedece á los simples deseos del esjpíri- ¡
tu? ¿Quién comprehende cómo ó por qué la raa> (
teria inerte y tosca es capaz de. animarse con él ¡

movimiento ? ¿Quién finalmente entiende la mayor r 
parte dé los phenómenos que obran en nuestros sen’
tidos cada'instante , sin que jamas; pueda penetrar- (j
los la razón ? L o s  efectos son sensibles, y  los prin* \¡ 
cipios son ocultos ; y si la razoja lo s ' egéixe
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compréhenderlos es , porque no puede contradecir 
la evidencia de sus sensaciones.

¿*Quánto mas deben ser inaccesibles á todo el 
esfuerzo' de su penetración los obgetos que ni aun 
siquiera pueden percibir nuestros sentidos ? Así des­
de' que se nos proponen apoyados sobre un testi­
monio D ivino, no debemos considerar si - son ó no 
son incomprehensibles , si parecen ó no contradic­
torios. Solo debemos examinar , si el testimonio en 
que *e apoyan viene verdaderamente de la región 
á que se atribuye : y  si se puede demostrar la 
verdad y  la seguridad de su origen |  es ridículo 
dejar de creerlos- porque presentan muchas dificul­
tades.* ’ .

Importa poco que el entendimiento lo apruebe 
6 lo rechace r que le parezca conforme ó disonan­
te con sus ideas; porque no- son ellas las que pue­
den juzgarlo : ya se le ha dicho que están fuera 
de su esphera, y  que pertenecen á un Reyno Di­
vino. Por consiguiente , lo único que puede hacer 
es examinar , si en efecto las -pruebas que se ale­
gan son ciertas , y  vienen de esta región Divina. 
En una palabra r si es verdad que Dios se ha dig­
nado de revelarlas á la tierra.

\ Ve aquí la razón por qué no puede ya emplear 
sus luces sino en averiguar esta verdad : y  vé aqüí 
también por qué altera su naturaleza , y sobrepa­
sa sus 'funciones , quando se atreve á querer pe­
netrar en los mysterios ; quando intenta elevarse á 
la contemplación de obgetos , cuyos principios -que­
dan en los insondables abismos- de su esphera so­
brenatural.

El infinito «s necesariamente incomprehensible·.
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tanto en el modo de su esencia, como en qualquie, 
ra de sus atributos. En el orden de las verdadei 
naturales , á medida que cada obgeto se deseavuel· 
v e , se presenta mas á nuestro entendimiento, j 
su imagen se graba mas en él. Pero en el infiniti 
todo se  agranda á medida que se particulariza; 
nuestro entendimiento se confunde tanto con su to­
talidad | como con una de sus propiedades ó atri­
butos.

Por eso la  incomprehensibilidad es esencial atil­
do lo que pertenece á este órden , que es por a 
naturaleza inaccesible. Es imposible que el etemi 
nos hable ¡  6 nos dé una idea perteneciente i  si 
carácter , sin que nuestro entendimiento sea sumer­
gido en un océano, donde nuestra razón no pue­
de por si sola fijarse. Por consiguiente toda reve­
lación desde que se acredita la verdad de su exis­
tencia i no puede ya ser mas que obgeto de nuestn 
adoracion y  de nuestro amor.

Lo que alcanza á descubrir el raciocinio huma­
no , no puede ser divino. Cada cosa tiene la mar­
ca y  la impresión específica de su esphera : y  Ij 

incomprehensibilidad es la marca y  el carácter dis­
tintivo de todo lo que es divino y  sobrenatural.

Estos principios son muy claros, y  es menestet 
estar ciego para no ver su evidencia. Nada puedi 
ver el que no vé tanta claridad. Ménos vista tiene 
que el que nunca abrió los párpados á la luz del 
dia. No habrá poder que le haga recibir la verdad, 
y  practicar la virtud ; piies no siente diferencial 
que el buen sentido debe por sí solo descubrir.

No excusa pues á la incredulidad decir | qm 
un mysterio es increíble. Y  que una Trinidad df
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Personas en la Unidad de la esencia Divina des­
truye la s  ideas de la Philosophia ; porque esta mis­
ma dificultad debe fortificar las. otras razones de 
creer. A  menos que se nos explique , cómo lo que 
es tan increíble pudo, ser inventada por unos, hom­
bres , y creída por una innumerable multitud de 
otros. No se puede concebir que ideas, tan inauditas 
y extraordinarias se pudieran presentar al espíritu 
humano , y  menos parece que se haya esperado el 
persuadirlas, á. los. demas. Esta debe s e r  una nueva 
razón para indagar con mas. solicitud, e l origen que 
se les. atribuye*

En efecto, la: impostura puede fabricar syste- 
mas y urdir fábulas* Pero todas, las, invenciones de 
hombres tienen siempre alguna relación con. las. ideas 
de su espíritu % y  por algún lado se parecen á los 
obgetos que ellos, mismos, conocen. No cabe- pues en 
la naturaleza humana haber inventada esta Trini­
dad. El dogma, me- asombra menos, de lo que me 
asombraría ó la fraude que lo intentara , ó el arro­
jo que lo persuadiera* Cuesta menos á mi razón re­
cibirlo. y  adorarlo: ,, que. tenerla por fruto de una 
maquinación humana*

Es seguro que cada, efécto· debe- tener una cau­
sa,. que corresponda a l carácter que lo distingue; 
y por mas que yo la  medite , solo la verdad pue­
de parecerme. motivo· suficiente para, que la. Trini­
dad Divina pudiese entrar en. eL entendimiento de los 
nombres.. Así para mí y  para, todos, los; demas. Chris­
tianos: su misma inverosimilitud es. otra prueba de 
su. verdad.. Me parece, que la. sana razón puede dis- 
■currir así, y  que no se apartaría de los principios, 
de una buena. Lógica* Pero los, Christianos, dicen
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mas ,  y p r u e b a n  que- todos los.artículos de su creen· 
cía han sido revelados.por Dios. Así dicen: Esc™ 
to está : que en este enie incomprehensible con la 
mas simple Unidad bay sin confusion una Trinidad 
de Personas : que estas tres Personas son. el Padr¡e, 
el Hijo y el Espíritu Santo iguales entre s í : qn 
la Persona del Hijo vino á la tierra para redimir' 
los hombres : que siendo D io s, y  sin dexar de 
lo , se hizo hombre : que vivió entre nosotros: 
murió en una C ru z : que resucitó : y  que subió í| 
los Cielos.

Escrito está : qué este Salvador Divino , que 
riendo quedarse con nosotros hasta la consumad® 

' de los siglos , nos dejó su sagrada Carne y su pre­
ciosa Sangre bajo las especies de pan y d.evinoqot 
ofrecemos en sacrificio: y que uno.y otro son,li 
comida y bebida con que se alimentan nuestras almas,

Escrito está : que habrá un juicio universal, 
en que todos, compareceremos : que allí seremos ju­
gados con.arreglo á la ley del Evangelio : que.los 
que la hubieren observado gozarán de una bien­
aventuranza eterna 5 pero que los que no la hayan 
creído ó la hayan violado sinN haberse arrepentido; 
serán castigados sin medida ni fin.

Escrito está ::: ¿ Y  qué , Padre ,, le volví á ifc 
térrumpir , os atreveis á asegurarme que podéis pro­
barme con evidencia , que el mismo Dios ha reve­
lado al hombre esas cosas que parecen tan absut· 
das ,  tan monstruosas y tan póco dignas de la Di­
vinidad ? Sí , señor , me respondió  ̂ y  no extraS} 
que vuestra rason, que no se ha detenido a inda­
gar los principios i  se rebele quando escucha pro· 
digios que le son tan superiores. Sin duda que es*
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tas deben ser para vos novedades extraordinarias, 
mysterios obscuros y  verdades terribles.

Pero el que v e a , sin poder dudarlo, que está 
escrito ; esto es , que Dios lo ha dicho : el que se­
pa, que Jesu Christo es Dios por pruebas tan evi- 

I dentes, que seria locura no reconocerlo ; ¿ qué pue­
de hacer, sino rendirse y  bajar la .cabeza al respe­
to de su infalible autoridad ? E l único exámen que 

lie queda es saber , si es cierto que Jesu Christo 
lo ha dicho. Pero desde que depone esta d u d a , ca­

lila y se somete, porque sake que su razón pue- 
I de engañarse , y  que. Jesu Christo es la verdad 
misma. .·

Bien pueden ofrecérsele argumentos á que n® 
halle' salida , raciocinios de que no pueda desem­
barazarse : nada le hace titubear un instante , y  
desde entónces dice con el Apóstol a : profun­
didad de los thesoros de la sabiduría Divina ! sus 
«juicios son incomprehensibles , y  sus caminos supe- 
«riores á nuestra inteligencia. ¿Quién ha penetrado 
«los pensamientos del Señor ? ¿quién ha entrado en 
«sus consejos V* Así resuelve el Christiano todas sus 
dificultades : así disipa todas sus dudas : así se des­
embaraza de todas las reflexiones peligrosas. Se a- 
quieta , vive en paz , y  solo se ocupa en practi­
car las máximas que el Evangelio le enseña.

Pero , Padre , le dige , no es posible que el 
entendimiento del hombre adopte lo que no alcan­
za á ver: es imposible que crea lo que no entien­
de. Ese es, me respondió ¿ el orgulloso clamor del 
espíritu humano 5 porque no quiere hacerse justi-
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cía , y  reconocer su flaqueza. ¿Como es posible que 
entienda cosas sobrenaturales , que están fuera de 
la esphera de sus conocimientos, y pará cuya in­
teligencia no tiene órganos proporcionados ? ¿No le 
basta saber que Dios_es quien lo dice ; diciendo- 
le al mismo tiempo llegara' dia , en que separa* 
do de la materia adquirirá la aptitud para enteu·*
derlos? 1

H ¿Y qué , señor , esta misma razón no abraza tam­
bién las cosas naturales ? ¿Quántas cosas haya 
el universo , quántas pasan á nuestra vista , sin qu¡ 
podamos düdar de su existencia , y : sin que tan- 
poco podamos comprehenderlas ? Y  con todo seria 
menester ser locos para decir , que porque no las 
entendemos no son verdaderas.

Porque no hemos comprehendido hasta ahon 
el flujo y  reflujo del mar , ¿se puede dudar de es­
te movimiento de las aguas tan regular y  tan com 
tante ? Porque nadie sabe todavía la causa , porφ 
el imanase dirige siempre al norte , ¿se dudara di 
phenómeno tan útil I j Quántas obras de la natu­
raleza se esconden á nuestra penetración ! ¿Cói 
pues podemos sorprehendernos de que los mystei 
de Dios estén fuera de nuestros alcances | ¿y |  
mo se puede decir no los creo | porque no los tí
tiendo? ’ ,

Seria muy temerario el mortal que pretendién 
robar al Cielo los secretos que le quiere esconde! 
E l mismo Dios ha amenazado de oprimir con si 
gloria al que se acercare demasiado á registrar st 
magestad 11 Dios nos ha descubierto todo lo $
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nos era necesario , así para conocerlo y  servirlo en 
esta vida , como para vivir con él en la otra e -  
ternamente dichosos. Y  á fin. de hacernos ver que 
la revelación es suya , y  que no nos quede excu­
sa· nos ha dado señales tan caracterizadas que na­
die las puede dudar,, y  qualquier espíritu mediano 
las puede entender : esto es lo que nos basta. Lo 
demas ha querido reservarlo para el dia de la glo- - 
ria5 en que el hombre entrará en su Santuario eter­
no , y quando se le manifestará con todo el es­
plendor de su magnificencia: entónces pasaremos de 
esta fe tenebrosa á la mas luminosa claridad. No 
digo por esto , que Dios repruebe el prudente co­
nato de una razón modesta y  contenida: él nos la 
ha dado como un farol que nos alumbra en esta 
vida; pero quiere que no salga de su esphera : que 
se contente con llegar á lo que alcanza ; y  que 
quando él habla , cierre los ojos y  se humille de­
lante de la fe. Así lo ha arreglado el Señor por 
nuestro propio bien , y  seria :::

Pero , Padre , le interrumpí, ¿no es verdad que 
Dios ha impreso en el corazon del hombre un sen­
timiento íntimo y  natural; un discernimiento claro 
de lo bueno y  lo malo ; en fin las ideas de la v ir­
tud y del vicio ? Pues si esto es a s í , ya tiene todo 
lo que necesita : ya puede conducirse por sí solo, 
y adquirir los premios, ó evitar los castigos si los 
hay: esta es la ley natural. Dios le da con, ella 
el conocimiento de la ley , y  le da la razón para 
que la obedezca por su propio ínteres. Dios no 
multiplica los entes sin necesidad , ni hace cosas 
superfluas; y  siendo estos medios suficientes para 
el gobierno del hombre ,  la revelación es inútil.

Ha
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¿Para qué grabar en piedra leyes que nos grabó i 
en el corazon ? ¿De qué sirven libros ni Prophe? 
tas , á quien tiene en sí mismo una luz interior que 
lo dirige? - —

El Padre respondió r ¿Pensáis , señor , que bas­
te la razón para enseñarnos todo lo que la reve- 
lacion nos enseña? Vos le hacéis demasiado honor, 
y  quando la consideréis de mas cerca , veréis que 
no lo merece. La religión está llena de verdí> 
des sublimes , de conocimientos elevados , que ella 
sola nos pudo descubrir; y  que jamas sin su auxi- j 
lio hubiera alcanzado la razón. Y  esto solo basta i  

para demostrar quán insuficiente era para dirigiría 
los hombres , y  quán necesaria les éra la revelador I 1 

¿ Qué es , señor, la pobre razón , quando está-so* í 
la y  abandonada á sus propios esfuerzos ? Conside­
rad que la primera obligación y  el mayor interes I 
del hombre es conocer su origen , su naturalezaiiy ¡ 
sobre todo su último fin. ¿ Y os parece que el en· 3 
tendimiento humano tan terrestre , tan limitadoy 1 
débil es capaz por sí mismo de alumbrarnos en ¡lá 1 
obscuridad de obgetos tan intrincados y difíciles?- ( 

Juzgadlo por la experiencia : ved lo que ha al- i 
canzado en los siglos pasados. Considerad todos los 1 
que han precedido á Jesu Christo. Recorred lasnfc ¡ 
ciones mas cultas que tuvieron mas recursos , y se t 
aplieáron con mas actividad. Preguntad á sus sa­
b ios, á sus Philósophos , á los mas instruidos: jSi 1 
el hombre es obra del acaso ¿ ó si debe su ser a un ( 
Criador ? ¿Si lo crió; en un estado mas excelente,ó t 
en el mismo á  que hoy está reducido ? ¿ Si él mun- i 
do es eterno γ ó si ha sido sacado .de" la nada! ( 
| Si Dios vé las acciones-de las criaturas ?^Si ,e¿' í
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bó I ge un culto de ellas ? j Y  quál es el culto que exí- 
e’ |  Be ’ ^ veréis con asombro, que sobre estas qües* 
uel ñones tan interesantes , sobre asuntos tan estrecha-

■ niente enlazados con nuestras obligaciones , nuestra 
jjg| seguridad y  nuestros destinos eternos , los descubri­

mientos de quarenta siglos , no produgeron mas que 
coiigeturas tímidas ó errores monstruosos. Veréis, 
que exceptuando la Judea , en donde Dios habia ma- 

la- infestado la gloria de su Nombre , la Theologia de 
llal todas las Naciones de la tierra no era mas que una 
xi< I masa indigesta .de fábulas y  de absurdos , de supers- 
sta I ticiones groseras, de mysterios indecentes y  de abo·* 

ininables sacrificios. Veréis en todos los Pueblos los 
horrores del Pólytheismo , y  en jos grandes los de la 

so* I impiedad.
ie· I Estas tinieblas eran tan generales , que penetra­

ron hasta en las Escuelas : y  las asambleas de los 
sabios yacían en una noche igualmente profunda, 
tos mismos, que en Athénas, Corintho y  Roma se 

) Λ  hacían distinguir por otros muchos y  eminentes ta*
¡la f lentos, quando hablaban de la religión parecían 

ciegos, y  pensaban como niños. Ellos son la prue- 
al* I ba mas visible de los cortos alcances de la razón 
los I humana ; pues multiplicando aquellos sabios sus 

meditaciones y  disputas, no hicieron mas que mul­
tiplicar sus errores y  delirios.

Es cierto que algunos vislumbráron verdades úti­
les; pero no pudieron mas que entreverlas con obs­
curidad y  confusion: y  esta pequeña luz no bas­
taba á satisfacer su razón , y  fijar sus incertidunw 
bres. Por eso redugeron los dogmas mas importan­
tes á la clase de problemas ó de qüestiones curio­
sas, que solo podían entretener á los Philósophos9
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y  egercitai* sú ingenio. Ellos mismos confesa?, 
ro n , que la verdad era una especie de phósphoro, 
que brillaba un momento y  se obscurecía al instan­
te . Ellos mismos digeron, que su razón »ra como 
una naVe batida por la tempestad , y  empajada pot 
vientos contrarios , sin piloto ni timón , en. el vas-i 
to piélago de las humanas opiniones.

No es posible resistir contra la autoridad de 
una experiencia hecha en toda la tierra : que ha 
durado mas de quatro mil años , y t que convence 
de la necesidad de una revelación; A  vista de es: 
to , i  quién puede persuadirse , que el Pueblo pue? 
da formarse á sí mismo un cuerpo de doctrina útil 
y  bien ordenado , quando los hombres mas célebres 
de todos los tiempos no han podido producir mas 
que opiniones vácilantes , y  algunas verdades mu· 
filadas y  estériles sin unión ni systema , sin motil 
vos y  sin autoridad?

Los que pretenden dar á la razón tanta fuera, 
se valen de las mismas luces, que deben á la reve­
lación para hacerla inútil 5 pero sus raeiocinios no 
merecen detenernos, y  son mas aptos á probar los 
límites, que la extensión del espíritu humano 5 píes 
con los mismos esfuerzos que hacen para acreditar? 
l o ,. demuestran mas' su triste insuficiencia. Creed, 
señor, que la razón es ciega , y  que solo la relii 
gion 1¿ puede absrir los ojos: que la razón es inebns- 
tante y  variable, y  que solo la religión puede fi­
jarla : que es débil, y  que solo la religión puede 
sostenerla : que en fin es muy desigual entre los 
hombres , y  que solo la religión puede suplir lo que 
falta á unos para ^igualarla en todos.. 
t §olo. Dios, podia remediar á estos .defectos de is
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rázoti humana'.' Por eso dió á todos los hombres el 
mismo culto : les, propuso los mismos mysterios , y  
les intimó las mismas leyes. Estas leyes , estos mys­
terios y  este culto forman el cuerpo de la religión, 
y. d e s d e  que la razón, advierte que vienen de 
Dios, no le queda otro arbitrio que el de adorar, 
creer y  practicar.
• Aquí le 'dige : Yo en verdad , Padre , no sé 
fo que le diga. Puede ser que á fuerza de ha­
ber cáido en tantos errores los hombres , llegaron 
al fin á discurrir este plan que ahora os admira tan- / 
to. Así para probar que la religión Christiana vie­
ne de Dios , no basta decir , que los hombres du­
rante m u c h o s  siglos , . divagaron en diferentes opi­
niones. Vuestra aserción necesita de pruebas mas po- 
sitivas, y  esto no me parece tan fácil.

Sin duda , señor , me respondió ,  que son me­
nester pruebas de otra especie ; y  lo que he di­
cho de la insuficiencia de la razón solo sirve á fun­
dar la necesidad de la revelación : pero en quan­
to á las. pruebas de sü verdad , no dudéis de su 
claridad y  de su fuerza. Dios se debía a sx mis­
mo , y  debia á los hombres quando les descubrió 
verdades tan superiores a las luces de su razón, 
y. quando les intimó leyes tan contrarias á su na­
turaleza ; debia ,  digo ,  darles medios de reconocer 
con evidencia que de el solo como Autor de la 
naturaleza y  de la gracia derivan unas y  otras.

El hombre seria excusable de no creerlas y  de 
no obedecerlas , si Dios no hubiera dado a sus tes­
timonios tal grado de fuerza .y claridad , que no 
se puedan esconder á la razón, quándo las pasio­
nes no la turban ó no la prevarican. Dios no fue-

m
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ra justo en castigar á quien no pudiera redargüir 
con Ja evidencia de estas pruebas : pero su justi­
cia tal vez esconde la luz á los soberbios , y la 
muestra á los humildes y  sencillos. Para conocer 

, la fuerza de estas pruebas , y  para penetrarse de 
SU lu z , es menester oirías con deseo sincero de sa­
ber la verdad , y  con ánimo dispuesto á hacerla 
todos Iqs sacrificios necesarios. E l que no las oy« 
ga preparado de este modo , no podrá recibir sii 
impresión, como un paladar que la enfermedad ha 
viciado , no puede hallar grato el sabor de los mas 
dulces alimentos.

Todo eso podrá ser bueno , le dige yo ; pero 
jamas me persuadiréis que sea posible probar la 
verdad de ninguna religión con evidencia. ¿Cómo 
obgetos sobrenaturales , mysteriosos y  obscuros , que 
vos mismo decis estar fuera de la esphera de la ra­
zón , pueden sugetarse á las leyes del cálculo ó del 
raciocinio , de modo que deban convencer á una 
razón que ni siquiera alcanza á entenderlos ? No 
olvido la distinción que habéis hecho entre las prue-, 
has de la revelación , y  la revelación misma : con­
fieso que ha sido para mí nueva , y  que me pa­
rece justa. Vos pretendeis , que las pruebas deque 
es Dios quien la ha dado pueden ser claras, aun* 
que su fondo no lo sea: y  añadís , que esto de* 
bia ser asi para que la fe fuese meritoria. Enho·* 
rabuena: yo os lo concedo , y  reconozco que esto 
es posible , y  no contradice á la razón. Pero con 
la misma sinceridad os d ig o , que nosotros no es­
tamos ya en el caso ni en la posibilidad de jt® 
gar estas pruebas , porque no podemos examinan 
las a causa de la inmensa distancia que nos sepw
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ti de los tiempos r de los testigos y ' los lugares 
en que todo ha pasado.

Para poder juzgar sanamente de obgetos tan im­
portantes y obscuros , seria necesario por lo menos 
estar^:erca de ellos ; y  los muchos siglos que me- 
diatfentre Jesu Christo^íy nosotros nos han puesto 
muy lijos. Los hombres tienen la vista corta , que 
n o  alcanza á tan larga distancia : vos quereis a- 
cercarme un poco pará que vea ; pero no podéis 
serviros mas que de medios falibles , ó  de los tes­
tigos que yo no he oido , ó  de libros escritos por 
Otros hombres siempre engañosos , ó  de tradiciones 
populares que no son seguras , y  que han debido 

; ¡¡ec alteradas ó  exageradas en el transcurso de tan- 
tos; siglos.

Todos estos recursos, y  no puede haber otros, 
ni son practicables ni son ciertos. No son practi­
cables , porque si para convencerse de la verdad 

I de una religión fuera necesario estudiar comparar 
y pesar todos los testimonios y ' pruebas derrama­
das en los libros y  monumentos, aprender las len­
guas necesarias , y  adquirir toda la erudición de 
estudio tan vasto y  tan difícil ; ¿ quién pudiera 
convencerse sino un corto número de hombres la­
boriosos y hábiles? ¿Q ué seria de la muchedum­
bre sin educación , y  que está forzada 4 dar to­
do su tiempo al trabajo de manos para subsistir ? 
jY  quién puede imaginar que Dios haya dado una 
religión de que todos los hombres no sean capa­
ces  ̂ y que no sea evidente por sí misma , sin ne- 

; cesidad de discusiones tan intrincadas y penosas ?
Tampoco pueden ser ciertos. Toda tradición es 

falible.: por antigua , por numerosa que sea jamas
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puede adquirir autoridad ; porque excepto los ptl, ¿ 
meros que la testifican , todos los otros no soj e 
sino ecos que la han repetido. No añaden prue. L  
ba ni fuerza. La verdad ó la falsedad está ún¡, 1t¡ 
camente en el primero. Aunque lo repitan millo, I 
nes , han podido ser engañados por sus preücei I « 
sores, como yo puedo serlo por ellos. Así es da- I¡ 
ro , que desde que yo no he sido testigo , y .que j. 
es menester que crea Autores que son todos hom> s 
bres y  falibles , ó crea tradiciones que pueden ser I 
fábulas, me es imposible hallar un punto seguro t 
en que apoyarme , y  que no es dado al hombre j 
juzgar bien , y  ménos probar con evidencia L· ver- , 
dad de hechos ,  que están lejos de sus propios i 
sentidos. }

Yo dige otras muchas cosas sobre esto. El Pa- , 
dre las-oyó con paciencia , y  . quando entendió que 
habia acabado , me dijo : Vuestras reflexiones , señor, 
nos conducirían al mayor de los inconvenientes, que 
seria á establecer el Pyrronismo. Si para estar se­
guro de un hecho es necesario haberlo visto , rom» 
pamos y  borremos todas las historias. Nuestros ma< 
yores fueron muy simples , recogiendo y  pasándo»
»os todos los hechos de su tiempo ,  y  nosotros no 
lo somos ménos quando instruimos de los nuestros á 
nuestros venideros. Cada edad ,  cada generación no I 
podrá saber ni aun la historia de sus dias , y  apenas 
cada familia sabrá lo que pasa con ella. César y Ale­
jandro pueden ser una fábula. Y  quanto se ha escrito 
hasta aquí, i  pesar de los testimonios, de los testigos 
oculares, de los monumentos subsistentes que', se eri> I 
gieron con aquel motivo, y  de los usos, ceremonias ó 
ritos que le.debiéron su origen , deberá ser confluí· ]
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dido con los tumores populares, que no presentan 
estos documentos auténticos de su verdad. Yo os 
pido, señor, que vos mismo seáis juez de una doc-i 
trina que nos arrastraría á tanto exceso.

Vos decis , que no puede ser Divina una reli­
gión , que para convencerse de su verdad n e c e s i­
taría un estudio , que todos los hombres no pueden 
hacer, en especial los simples y  los que viven de 
su trabajo. Teneis razón , señor. Así no es este el 
méthodo de que nos valemos para persuadirla á es-1 
ta especie de gente. Dios nos ha dejado una mane­
ra de instruirnos mas acomodada á nuestra corta ca­
pacidad , ó á la fatiga de nuestras ocupaciones: y  
vos veis quán útil es , pues que basta á tantos Pue­
blos y Naciones para creerla y  practicarla con res­
peto y sumisión.

Pero si hay entre ellos algunos espíritus , que 
tóanos dóciles ó mas críticos dudan ó quieren en­
terarse de los motivos de su f e : hay otros sober­
bios que no queriendo dar crédito mas que á las 
voces de su altiva razón , nos. vienen á  Inquietar 
en la tranquila y  pácífica posesion de nuestra creen­
cia. Si en fin algún infiel , algún herege ó algún 
Philósopho nos viene á preguntar nuestros motivos, 
gqtí'é pódemos hacer, en estos’cásos , sino mostrarles 
los documentos , las pruebas y  los testimonios de to­
dos los siglos , que han pasado hasta nosotros con 
fidelidad este depósito sagrado ?

Así esta religión, que por su santidad persuar 
de al simple, qué por su elevación admira y  sóme- 
te al dócil, no teme tampoco el exámen del crí­
tico. Por el contrario desea, que este la examine, 
la indague, la registre | segura de que hallará en
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ella pruebas evidentes de su genealogía Divina. Ella 
le mostrará q u án  inexcusable es el que si túvola 
desgracia de hallar en· su soberbia razón dificultades 
que lo alejaban de ella , no tuvo bastante aplica­
ción para estudiarla y conocerla ; pues hubiera po· 
dido fácilmente desengañarse y  salir de su error,

Añadís que la tradición por numerosa que sea¡ 
tío añade prueba ni fuerza;  porque todos no ha* 
cen mas que repetir lo que digeroo los primeros,) 
también teneis razón. Pero nosotros no los producís 
mos como testigos que prueban, sino como testigos 
que confirman , que es verdad lo que digeron loi 
primeros ; y  esto es lo que nos basta. Por exemi 
p ío : Los Christianos del segundo siglo no pudieron 
ver á Jesu Christo , ni ser testigos de sus milagros,' 
pero casi todos habían hablado con sus primero; 
Discípulos que lo habían visto : habian sabido 
ellos los hechos y  las circunstancias, y  ademas di 
esto lesveian  hacer á-ellos mismos otros milagro! 
en nombre y  por la virtud de Jesu Christo» Así 
que nos refieren , no es solo una repetición , sino 
una confirmación auténtica de lo que contáron 
primeros testigos , y  de la fe y, confianza de que 
eran dignos.

Los del tercer siglo no pudieron ver ni á Jesu 
Christo ni á sus primeros Discípulos 5 pero sabían 
toda su historia por sus padres , que la habian a1 
prendido de ellos. Así su testimonio tampoco es una 
repetición desnuda, sino una certificación, de que 
verdaderamente sus mayores les habian transmitido 
la noticia de aquellos hechos atestiguados por los 
que los viéron. Y de este modo han venido succe* 
sívamente hasta nosotros , que los pasaremos también
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á nuestros ^descendientes. Nosotros les certificaremos, 
que los hemos recibido de nuestros padres, que de 
m a n o  en mano los habían recibido de los suyos, que 
los -recibieron de los otros hasta llegar á los testi­
g o s  de vista. Así por una cadena nunca interrum­
pida llegaremos en todo tiempo hasta los Apóstoles,

; Así aunque nosotros no somos ni podemos ser 
testigos oculares de los hechos que refiere el Evan­
gelio ; pero somos los depositarios de su verdad. 
Nosotros certificamos , que nos la han transmitido 
nuestros mayores tal como la han recibido de los 
suyos ; y de este modo cada generación no solo re­
pite lo que ha dicho la pasada , sino certifica y  
acredita , que recibió de sus mayores la tradición 
que estos le pasáron :· que es la misma sin altera­
ción tque la que ellos habían recibido , y  que ha 
sido siempre la misma hasta llegar á la noticia 
original de los testigos primitivos. Y  vé aquí co-, 
mo todos los ' siglos hacen mas que repetirse 5 pues 
no solo atestigua cada uno que la cadena de tes­
timonios no se ha interrumpido jamas , sino que 
tampoco se ha alterado : que se. há conservada 
con fidelidad, y  exactitud ; y que lo que nosotros 
creemos ahora es aquello mismo que los testigos de 
vista escribiéron y  comunieáron á los primeros que
convirtieron. - .........

Eso puede ser , repliqué yo ; y  es natural que 
lo que hoy se cree , sea la misma cosa que cre­
yeron los primeros Christianos. Es verosímil que 
en materias que la superstición respeta como Sa­
gradas, no sea fácil alterar nada , porque no se 
pudiera hacer sin excitar el clamor general. Pero 
probar que una tradición sea la misma ó se con-
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serve' entera , no es probar que sea cierta. Qu¡ 
parece muy ridicula la pretensión de que nosotroi 
por una tradición creamos lo que no quisieron creer 
los Judíos , que eran testigos de los hechos.

¿ No 'es verdaderamente risible , que se quien 
hacernos creer por! relaciones de otros lo que ji) 
se pudo persuadir á los mismos que vieron lo quj 
sé nos refiere á nosotros ? Pues ellos a vista de loi 
hechos no soló no los creyeron | sino los desprecia* 
ron , y  condenáron á Jesu Christo como impostor | 
malhechor ; ¿cómo es posible pretender., aun supo­
niendo que sean ciertos, que deban persuadirnos! 
nosotros despues de tantos siglos ? ¿Cómo pueden 
ser evidentés hechos que no pudieron convencerá 
los mismos testigos? . ·■

Y  observad la diferencia de nosotros á ellos, 
Para conocerla transportémonos al tiempo en que 
Jesu Christo vívia : los; Judíos esperaban un Me­
sías. Su tradición verdadera ó falsa era ,  que por 
instantes debia ya nacer el Libertador de Israel, 
Es imposible imaginar que no estuviesen todos coi 
la impaciencia y  atención que pedia tan alto in* 
teres. Viene Jesu Christo , y  dice á los Judíos 
Reconocedme. Yo soy el Redentor que esperáis! 
el Libertador prometido á la casa de D avid. Com­
parad todas mis circunstancias con lo que os han 
anunciado los Prophetas ; Observad la multitud de 
los prodigios que h ago; ved como sano todas las 
enfermedades con el imperio de mi palabra ; co­
mo arrojo al espíritu impuro ¡ como prophetizo lo 
por venir i  como resucito los muertos ¡ y co­
mo yo mismo he resucitado y  triumphado de 1» 
muerte.
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¿Os parece, Padre , que si la menor de es­
t a s  cosas fuera cierta ; que si los Judíos la hubieran 
visto con sus propios ojos , era posible que quan­
do no deseaban ni pedían mas que la venida del 
Mesías prometido , lo hubieran desconocido hasta 
el extremo de tratarlo como malhechor ? ¿Que la 
Synagoga mas instruida , que el Pueblo lo hubiera 
condenado á la muerte mas afrentosa ? ¿ Qué prue­
ba mas clara de que ellos no viéron ninguno de 
los milagros que se han contado despues ? Ellos e- 
ran contemporáneos : ellos fuéron los Jueces , los 
acusadores y  los testigos : ellos tenian el mayor 
interes en averiguar la verdad ; y  pues ellos le 
creyeron un impostor , ¿ cómo podemos nosotros 

! creer que era nada ménos que Dios ? Su incredu­
lidad justifica la nuestra.

No me opongáis , ni los muchos Pueblos Chris­
tianos , ni el gran número de Mártyres que des­
pues lo han creído 5 su fe , que puede ser hija 

I del entusiasmo ó de la seducción , no merece ha- 
! cer contrapeso en la balanza contra el testimonio 

de los mismos testigos. Los Gentiles que fuéron 
los primeros convertidos , ni podían entender co­
mo ellos el verdadero sentido de las Prophecías, 

í ni podían conocer con tanta exactitud las circuns­
tancias de los hechos que no viéron , y  que no 
podían juzgar por sí mismos , sino por relaciones 

¡de otros. Así toda la presunción está en favor 
j de los Judíos que no creyéron , contra los idólatras 
! que digeron. haber creído ; y  es ridículo pretender, 
j que nosotros creamos que era un Dios el que tuvieron 

por impostor los que le viéron de mas cerca.
Vé aq u í, señor , una dificultad que os pare­
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ce terrible j y  en efecto es especiosa ; porque eil· 
mo simple y  natural agrada y contenta sobre to< 
do á los perezosos que quieren con poco exámen 
tomar un partido y  decidirse. Pero examinémosla 
poco á poco , y  veamos si es sólida. Primeramen· 
te supone : que los hombres no pueden dejar le 
convertirse viendo un milagro ; y  esto no es tan 
cierto. El· mal Rico pedia á Abraham , que énvit 
se á alguno de los de la otra vida á advertir á 
sus hermanos , para que evitasen de venir al lu¡! 
gar de horror en que él estaba : y  Abraham 
responde : que sus hermanos tienen la L ey  y los 
Prophetas , y  que si no creen á estos ¿ tampoco 
creerán á nadie que vaya milagrosamente á pre¿ 
venirlos a. En efecto , señor , los milagros no pue· 
den persuadir sino á aquellos que libres de inte· 
fes y  de pasiones desean sinceramente conocer la 
verdad ; pero los que tienen un ínteres vivo en 
no creerlos , ó los que esclavos de una fuerte pa­
sión desean que no sean ciertos , hallan mil pre­
textos para eludirlos.

Supongamos un hombre en este caso , y  que se 
le presente á la vista un milagro estupendo ; sin du· 
da quedará atolondrado , y  no sabrá qué decir, 
Pero si un interes poderoso, ó una pasión activa 
le hacen desear que no sea verdadero , despues de 
dar algún tiempo á la sorpresa y  al asombro , pocos 
poco irá buscando razones ó motivos para debilitar su 
impresión , y  procurará persuadirse ó que aquello 
ha podido ser engaño de sus sentidos, ó que debe 
atribuirse á otras cosas que su pasión le hará con·
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siderar mas verosímiles; y esto es precisamente lo 
que sucedió, con los Judíos.

Jamas estos dudáron de los milagros de Jesu 
Christo que veian ; pero los atribuían á un mal prin­
cipio. Su realidad les era tan patente , que ni pu­
dieron negarla entónces , ni disimularla á sus suc- 
cesores. Así estos que tampoco han podido negar lo 
q u e  confesaban sus m ayores, se han visto forzados 
í decir en el Thalmud : Que Jesu Christo había des­
cubierto la inscripción del nombre de Dios , y  que 
con este nombre mysterioso que sabia pronunciar, 
toda la naturaleza le obedecía como ,al mismo Dios, 
con otras mil inepcias de esta especie , en que no in­
sisto por no molestaros con tan ridículos absurdos. Pe­
ro esto solo basta para convenceros, que ni los Judíos 
de entónces ni los de hoy se han atrevido á negar 
los milagros de Jesu Christo. No era posible , que 
negasen lo que todos veian. Y  no puede haber prue­
ba mas evidente de su existencia , que la necesi­
dad en que se vieron unos y  otros de recurrir á 
invenciones tan frívolas como absurdas ; pues es 
claro, que si aquellos milagros no hubieran sido 
tan notorios como evidentes, hubieran dicho que no 
pran ciertos, y  con esto los desmentían fácilmente.

Esto es , Padre , interrumpí yo , lo que aumen­
ta la dificultad. Pues si es cierto , que el Pueblo 
y la Synagoga veian estos milagros de manera que
00 podian dudarlos , ¿cómo es posible , que con 
tanta constancia se hayan obstinado , no solo en no 
reconocerlo ,  sino en crucificarlo ? Mi respuesta es 
fácil , dijo el Padre : yo os he insinuado, que unos 
y otros atribuían á Bercebú, príncipe de los demo­
nios , los milagros que no podian dejar de ver. Y  con 
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este principio que les sugería su pasión , se'creiáii 
autorizados no solo á no creer , sino á perseguid 
á jesu Christo. Aunque hablando con rigor fuera 
de este pretexto, se hallaban ellos en otras disposfi 
eiones que podían contribuir - á su engaño.

Para conocerlas examinemos la situación de los 
Judíos ; y veréis que en’ ésto fio hay dificultad, 
Es verdad que· ya esperaban al Mesías. Xas1 Pro, 
pbecías lo habiati anunciado para aquel-tiempo. El 
estada de su gobierno' lo indicaba. Ya 'según li 
Prophecía de Jacob el cetro había salido de la 
Tribu de Judá. Ya no tenían ni poder ni autoridad 
ni Magistrados. E l Synédrin estaba degradado *; 
sus miembros habían pasado de Jueces á ser simpfe 
Doctores. Los Romanos se habían apoderado del.po* 
der de la vida y  d e ’ la muerte ■ $ y  no quedaba á 
los Judíos otro derecho , que el de -decidir en a- 
suntos de religión.

L á Nación oprimida y  descontenta veia con do· 
lor ésta triste situación, sin otra esperanza, que li 
del Mesías que ya esperaban por instantes ; y a 
habia figura'do ,! qué este Redentor debía festituirli 
su esplendor- antiguo : que al modo dé los Conqtíií 
tadores del mundo traería consigo fuerzas y poda 
para domar sus enemigos : qué abatiría á Rom a: 
que domaría á los Gentiles : y  que establecería iil 
Imperio, en que los Judíos serian los dueños d 
tierra , -y gozarían de todos sus bienes y  riquezas 
¿Sobre qué fundaban los Judíos estas esperanzas? So- 
bre las Prophecías ¡ péro era interpretándolas 1 guste 
de sus necesidades, y n o  ‘segurt el órdén que [||m 
entre s í ,- y que los sucesos han- manifestado désptó 

Pof-que J«su ..Christo vino-; pero er^un órdeni



¿Iferente de aquellas orgullosas espéranzas.'Su naci-c 
miento obscuro· y  su-estado humilde no excitáron 
atención ¿alguna. N o promete á sus Discípulos ni 
jgs grandezas que el mundo adm ira, ni los bienes 
mje ama!. Su doctrina es santa y  elevada, pero aus- 

| te'ra y penosa. Sus acciones son grandes y  sublimes* 
pei*ó sin fausto ni ostentación. Sus promesas son 

! pgní f icaspero se reservan para la otra vida. Es­
lío bastaba para que no le reconociesen por el Me·*

I síss aquéllos hombres soberbios y  groseros , ,  de unos 
¡ corazones: terrestres y  carnales , que no estimaban
i mas que el placer de los .sentidos , y  cuyo único 
obgeto era gozar de los bienes de la tierra , y  subyu­
gar con las armas á los enemigos que los oprimían, 

\Ys aquí el error que engañó á los Judíos, y  los 
hizo tan obstinados ; y  esta razón es c la ra , tanto 
por. la historia como por el genio y  carácter co- 
nocido de la Nación misma.
< Todo eso , Padre', puede ser así , le dige yo; 
pero es imposible comprehender , que una Nación 
entera por una preocupación de orgullo ó de ínte­
res haya podido resistir, á la fuerza poderosa .de 
tantos milagros. Confesad que no se puede conce-, 
bir. tan monstruosa ceguedad. Con todo , señor, 
me respondió , sin salir del punto que tratamos, 

Uquántos egemplos de ella estamos viendo cada 
dia? ¿No vemos en,el seno del Christianismo u- 
pos espíritus bastante ciegos , que se escandalizan, 
y avergiienzan de la  pobreza y  humilde condi­
ción de Jesu Christo , sin que su orgullo pueda 
conciliaria con lo que la fe les enseña ? No du-, 
dan de los milagros, de ̂  Jesu Christo , saben que 
soa:.ciertos_;. ,ym o obstante, esto, miden con su dé*
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bil imaginación lo s’consejos de D io s; y  á  pesar dt 
todos sus prodigios , casi les parece menos, décen- ¡ 
te su pasión y su muerte. ¿ Qué hicieran pues $ j 
como los Judíos desearan , que pareciese grande ¡ 
para salvar el estado , y  socorrerlos en la opte? 
sion vergonzosa que sufrían ?

Pero voy á satisfaceros mas directamente. Vos 
me preguntáis , por qué los Judíos no creyeron; 
aunque los milagros de Jesu Christo fuesen tan 
repetidos como evidentes: y yo os respondo , que 
esto era para que se cumpliesen las Prophecías; 
porque estaba predicha su incredulidad , y que lj 
venida del Mesías que debia ser la 'salud déláffl 
verso , seria la reprobación del Pueblo Judío.. Es- , 
taba prophetizado en el Deuteronomio v? en Isaías 
y  Jeremías , que este Pueblo deplorable. , debía 
tener ojos y no ver , oidos y no oír , corazon j 
no comprehender. · ®: [

Los demas Prophetas están llenos de estas a· 
menazas. A  cada paso se encuentra en ellos , que 
el Mesías seria dado ; pero que seria desconocido 
y  maltratado por los Judíos. Su dureza y su cas­
tigo estaban predichos. L a historia lo ha confir­
mado todo ; y  hoy mismo son un egemplo vivo, 
y  una prueba subsistente de aquellas Prophecías.
E l nuevo Pueblo de creyentes , que se debia le­
vantar sobre sus ruinas , está también pintado 
con colores tan vivos y tan parecidos al retrato, ( 
que no es posible desconocer la Iglesia Christianjj 
que ha succedido á. la infiel Syaagoga. De modo, ¡ 
señor, que si teneis razón para asombraros de 1» t 
incredulidad de los Judíos , la teneis mucho tai· p 
yor para deponer toda duda quando veis tan exác· c
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ti conformidad entre las predicciones y  los su­
cesos.

Sin duda que Dios tuvo justas razones para 
condenar á los Judíos á tan sevefa proscripción; 
pero observad como la obstinada resistencia tanto 
de los que persiguieron á Jesu Christo como de 
sus descendientes , que sufren hoy mismo la pena 
de su incredulidad, es una de las pruebas mas vic­
toriosas de nuestra fe ; y  parece que debia entrar 
en el órdeti de la dispensación Divina. Porque co­
mo dice Pascal, si todos hubieran sido converti­
dos por Jesu Christo , no tuviéramos mas que tes­
tigos sospechosos ; si Dios en castigo los hubiera 
hecho desaparecer de la tierra , no tuviéramos 
ninguno. Pero dejándolos en ella como monumen­
tos subsistentes de la verdad de. las predicciones; 
y confesando los milagros aunque blasphemen de 
la mano que los hace , su existencia sola acredi­
ta lo uno y  lo otro ; y  sin quererlo nuestros ma­
yores enemigos se transforman en nuestros defen­
sores.

Ademas de esto , no todos los Judíos fuéron 
rebeldes : muchos reconociéron á Jesu Christo , aun­
que fuéron la menor parte ; pero por ellos em­
pezó la Iglesia. Los Gentiles no vinieron sino des­
pues como estaba también predicho. En Jerusalen 
se formó el primer Rebaño , pequeño á la ver­
dad en su principio , pero que se aumentó mu­
cho despues del milagro de la Resurrección. Los 
Apóstoles hicieron conversiones , cuyo número es­
panta. En dos dias ocho mil con el corazon coiut 
pungido pidiéron á San Pedro > que los bañase 
con el agua santificante ; y  estos nuevos Christia-

m
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nos hicieron á otros , los que convirtiendo mucho! 
nuevos multiplicaron en poco tiempo su numero. Asi 
no es cierto que todos los Judíos hayan resistido 
á la fuerza de los milagros. Los que hacen esta 
obgecion se engañan 5 porque no ponen la vista 
sino en los descendientes de los Judíos rebeldes; 
pero no deben olvidar los muchos que se incor- 
poráron en la Iglesia, y  de que tantos Christianos 
son hoy la posteridad»

Aquí repliqué yo : Ya os entiendo , Padre. Vos 
me explicáis el motivo secreto que indisponía el 
corazon de los Judíos contra los milagros , aun­
que no pudiesen dudar de su certeza. Vos la atri­
buís á la natural repugnancia que debían sentit 
viendo la bageza exterior de Jesu Christo í su or­
gullo acostumbrado á las ideas ambiciosas , que se 
habia formado de la grandeza de su Libertador, 
no quería reconocerlo en un hombre tan obscuro 
y  abatido.

Esto puede ser 5 pero léjos de resolver la di­
ficultad , le añade mayor fuerza 9 porque es claro 
que los Judíos tenían razón. Y  que ¿ cómo era 
posible reconocer el Enviado del Señor , prometido 
desde el origen del mundo : el Salvador que los 
Prophetas habían anunciado con tanta pompa : el 
Mesías vencedor de todas las Naciones ,^cuya glo­
ria debia penetrar hasta las Islas desiertas, eñ liíi 
hombre miserable que vivía triste y  pobremente, 
que sabían haber nacido en una familia obscura, 
que se ocupaba en los bajos egercicios destinados 
á la miseria ? ¿ Quién podia imaginar , que el San­
to de Israel, el Redentor del género humano pu­
diese venir con tanta pobreza ?
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No ignoro que me. responderéis , que las vias 
de Dios no son las. nuestras , y  que no podemos 
penetrar la profundidad de sus designios. Esta es 
la salida ordinaria con que se pretenden eludir 
todas las dificultades que no se pueden desatar. 
Pero con respuestas tan frívolas se pueden justificar 
todos los delirios. Lo cierto es , que aunque ha­
ya infinita diferencia entre la sabiduría Divina y  
la nuestra, tenemos con todo principios seguros pa­
ra juzgar sus obras.

Uno de los mas claros e s , que Dios no puede 
hablar á sus criaturas de una manera equívoca, que 
deba necesariamente engañarnos ; y  es visible, que 
los Judíos debian engañarse, si el Mesías nacia en 
la bageza y  miseria , despues que los Prophetas lo 
habían anunciado con tanta gloria y  magestad. La 
contrariedad no podia ser mas fuerte , y  la seduc­
ción era inevitable. Así los Judíos no pudieron ni 
nosotros lo podemos reconocer.

Yo dige esto con un ayre de satisfacción. En 
efecto me parecía imposible responder bien á una 
demostración tan simple. Y  en secreto me compla­
cía presintiendo el embarazo de aquel sencillo Pa­
dre. Pero por desgracia en aquel instante sonó una 
campana , y  el Padre se levantó diciéndome : V é 
aquí la voz de Dios que me llama. Mañana ,si 
quereis continuarémos este asunto ; y  espero que 
esta dificultad que os parece tan invencible queda­
rá tan disuelta como las otras. El Padre se fue, 
y yo quedé picado de ver que se jactase de des­
hacer una obgecion que yo encontraba indisoluble. 
Decía entre mí : Este hombre tiene talento y per­
suasión. Pero á pesar de toda su habilidad , por

ü
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esta vez espero vencerle. Y  pues está tan satisfe- 
ch o , no le he de dar quartel. Veremos como sale, 
¿ Y  quién sabe si al fin no le haré confesar quán 
ridiculo y  absurdo es su systema ? Con esta idea es< 
peraba impaciente el otro dia , cuyas resultas, sa­
brás por la Carta que seguirá á esta. A  D ios, a- 
migo. mió.

136 CARTA V .



DEL PHILOSOPHO. IS ?

CARTA VI.

E I Philosopho ά Theodoro.

T h eo d o ro  mío : Quando vino él Padre , despues 
de las primeras cortesías , me dijo : A y e r , señor, 
nuestra conversación quedó pendiente : vos me ha­
béis propuesto una dificultad que consistía en decir, 
que si los Prophetas habían predicho", que el Me­
sías vendría con grandeza y  gloria , los Judíos tu­
vieron razón en no reconocer á Jesu Christo , que 
se manifestó con la mayor humildad y  pobreza. Creo 
que esto es en substancia. Pero esta dificultad , que 
á primera vista parece tan terrible, toma toda su 
fuerza de un equívoco. Y  este se esconde en la 
verdadera; aplicación de la palabra grandeza.

Los hombres se engañan mucho en su genuina 
inteligencia» Hay muchas especies de grandezas , u- 
nas verdaderas y  otras falsas. Por lo común noso­
tros no llamamos grandeza , sino lo que le parece 
así á la imaginación y  á los sentidos. E l nacimiento 
ilustre, la autoridad , la opulencia, las hazañas y  
las demás cosas de esta especie , son por lo común 
lo que con afrenta de la razón alucina y seduce á 
los hombres ; y  esta pudiera llamarse la grandeza 
sensible. También distinguen otra , que se puedé 
llamar espiritual, porque pertenece al espíritu , co­
mo es un grande ingenio, talentos extraordinarios, 
reflexiones profundas , vastos conocimientos , el don 
de la invención, la elocuencia , la fecundidad de



la imaginación , y  otros dotes de esta naturaleza,
Pero son pocos los que distinguen , y  ménoi | 

los que admiran otra grandeza que hay mas ocul* . 
ta , y que sin duda es superior , y  debe ser prefe- j 
rida á todas. Esta es la que consiste en la santi- j 
dad. Ya se ve ,  que estas tres especies de grande·  ̂
za son diferentes , y  que su distancia es infinita. La ( 
primera es fútil y  terrestre. L a segunda , aunquf j 
ménos grosera , puede ser vana y  es peligrosa. So· ( 
lo la tercera es sólida y  sublime.

Los hombres suelen apreciarlas mal. Pero ellai , 
tienen en :sí mismas un mérito intrínseco y  propio, , 
que consiste en el aprecio con que Dios las esti- j 
ma. Todas las grandezas terrestres y  sensibles rea· 1 
nidas no pueden elevarse jamas al valor de una so· ¡ 
la (Operación del entendimiento ; y  todos los mas 
elevados conceptos del ingenio no equivalen al pre- j 
ció de una acción sobrenatural. Para los que. sabes ( 
subir á los principios de las cosas, estas son ver· . 
dades claras y  evidentes.

Añadid á esto ,, que todas estas ; grandezas, que 
solo pueden ser apreciadas por la razón , aun quan­
do no sean incompatibles entre s í ,  por lo regular ¡ 
cada uno aprecia la que le agrada ,  despreciando á 
la que no tiene, ó no desea. Por egemplo , el que 
no busca mas* que los placeres del cuerpo, se em- , 
baraza poco del estudio de los descubrimientos ó de ( 
los embelesos del entendimiento. E l que no piensa 
mas que -en estos.,  no se afana ni se cree miserable, 
por no tener -el fausto y  .resplandor con que pre­
tende distinguirse el primero ; y  para uno y otro 
son muy: indiferentes los actos de virtud y  justicia 
Í  que da, tanto aprecio el que aspira á ser santo.
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Estos son 'tres órdenes distintos , y  cada qual 
tiene sus gustos y  grandezas separadas. El prime­
ro no quiere ser grande sino á los ojos de los hom­
b r e s  sus émulos. E l segundo á los de los sabios. E l 
último á los de Dios. Y  cada uno es ó puede ser 
grande en su género.. Alejandro lo era como Con­
quistador : Platón como Philósopho: San Pabló co­
mo Christiano. Apliquemos estos, principios á vues­
tra dificultad.

Vos decia : Jesu Christo no podía ser el Me­
llas ¡ porque ha parecido en un estado vil. Es 
como si digerais. : Alejandro no podia ser grande, 
porque no filé, gran Philósopho , Orador ó Poeta. 
Vos veis , que discurriendo así haríais un juicio er­
róneo buscando. en él una grandeza que no, corres­
pondía á su carácter. Así juzgáis mal de Jesu Chris­
to , extrañando que no tenga una grandeza que no 
era propia suya. Para poder juzgar de la grande­
za ó bageza de una persona es necesario considerar, 
si su estado es. conforme ó contrario al orden de 
grandeza de su destina , de su instituto ó  de su mi­
sión : este es el único principio justo que. nos, debe 
conducir en este exámen..

Para saber pues si Jesu Christo ha tenido la 
grandeza que debia tener , solo se debe considerar 
el fin para que. ha venido; Ahora bien, considerad 
que Jesu Christo no vino ,. sino para hacer volver 
al rebaño las. ovejas que se habían extraviado del 
aprisco : para convertir á  los, hombres : para ense­
ñarles el camino del Cielo : para librarlos de sus 
pasiones y  de su amor propio ¡ para darles leccio­
nes y egemplos de virtud : p a r a  , mostrarles los bie­
nes verdaderos y  eternos , y lo despreciable que son
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éstos bienes transitorios : para instruirlos eñ la vef- 
dadera adoracion de D io s, y  que le tributasen uj 
culto digno de su Santidad : para perdonar los 
pecados del mundo : para proporcionarnos socor­
ros eficaces y  correspondientes á nuestrá flaqueza; 
en fin para preservarnos ó hacernos levantar dj 
nuestras miserias, V é aquí su destino , y  el único 
obgeto de su Divina misión. Y  vé aquí la sola 
grandeza que le correspondía : esto es la abun­
dancia y proporcion de los medios convenientes 
para tan altos fines.

¡ Ah señor ! ¡ si vos conocierais mejor á Jesu 
Christo: si os hubierais aplicado á examinar su 
nacimiento , su vida y sus acciones , vos veríais 
si es grande en el órden que le era propio ! Es 
verdad que nació pobre , humilde : que no reynói 
que no dió batallas : que no ganó Victorias : ¿ pe­
ro qué importa ? Nada de esto le era necesario: 
al contrario todo eso hubiera repugnado á los 
principales obgetos de su vocacion. Si yo os di- 
gera que Platon no fué un gran Philósopho, poi­
que no fué de ilustre nacimiento , ni poseyó gran­
des dominios ; vos me diríais con razón : ¿ qué 
importa que fuese de alta ó vil extracción , po­
bre ó rico , libre ó esclavo ? Nada de esto pue­
de aumentar ó disminuir su gloria , porque él no 
es grande sino en el órden de los talentos.

Lo mismo os digo , señor : ¿ qué importaba á 
Jesu Christo la pompa mundana , ser R ey ó con' 
quistador ? E l no quería ni debia parecer grande 
sino en el órden de la santidad. Toda otra gran­
deza y mucho mas la falsa de que venia á des­
engañarnos , era extrangera y  aun contraria á su

140 c a r t a  vi.



institución. E l debía ser Santo, porque no venía 
bus que á formar Santos. ; Y  quién lo ha sido 
tanto ! ¡ Quién ha mostrado tanta perfección en 
sus egemplos y preceptos !,

Aquí pudiera detenerme para haceros ver que 
en su aparente bageza ,  se vé mas la alta gran­
deza que convenía á su misión. Y quanto en esta 
fué. sublime y superior á quanto el mundo ha po­
dido jamas admirar en todos sus héroes ; pero es­
to nos detendría mucho, y espero que vendrá un 
día en que pueda haceros conocer su vida y su doc­
trina con mas" oportunidad. Ahora no quiero ocupar­
me mas que de responder á vuestras obgeciones.

Pero, Padre, le dige y o ,  vos no habéis res­
pondido completamente á la mia. Confieso que pue­
de h.ibi.-r equívoco en la idea de la grandeza , y  
que Jesu Christo , á pesar de la humillación con 
que ¡vino, pudo tener la única que convenia á sus 
designios. Así no insisto mas en esta parte. Pero 
la dificultad queda en pie ; porque es cierto que 
los Prophetas anunciaron al Mesías como revesti­
do de esa grandeza sensible : lo llaman Rey , Con­
quistador : dicen que sojuzgará todas las Naciones; 
y  de aquí! resulta una alternativa inevitable: ó 
los Prophetas se engañáron , ó Jesu Christo no es 
el Mesías. Ved como podéis desembarazaros de es- 
<te: dilema.

Este dilema , me respondió el Padre , tendrá 
la misma suerte que los otros. Escuchadme. Es 
cierto que los Prophetas en muchos de . sus tex­
tos representáron al Mesías poderoso , glorioso y  
vencedor. Pero también lo es , que los mismos Pro­
phetas en otros textos lo representáron pobre, hu-
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millado' y  -condenado á muerte. Es menester pncí 
decir , ó que . estos. Prophetas se contradecían, 4 
que «a sus.expresiones en apariencia contrarias ha-< 
bia un sentido oculto con cuya inteligencia ss 
gonciliaba to d o .' 1 g

Los Judíos 1 groseros- y  carnales , y  por¡ottt 
parte,-oprimidos con las' Vejaciones y  el yugo <jtit 
padecían , olvidáron los rasgos con que se les Ha4 
bía pintado su Mesías en .estado de'abatimiento y 
de pobreza ,. y  solo se acordaban de aquellos qm 
lo. pintaban poderoso y  triumphante. Por eso quam 
do vieron, á Jesu Christo humilde y  abatido; se 
obstiuáron tanto á no reconocerlo. Pero los. Chrm 
tianos , esto es , los. que creyeron· en é l,y  enten­
dieron este sentido., y  lejos de que esta contra­
dicción aparente lós alejase de la fe que le de-i 
bian ella, era la jque mas lo& persuadía con ma< 
yor fuerza. 5 porque en . ella sola «encontraban lj 
conciliación de cosas que parecían tan opuestas.,!

Sabian que Jesu Christo ■ había d ich o, que su 
Reyno no era de este - mundo. Sabian que el Mei 
sías debía ser grande, poderoso y  vencedor 5 pe-· 
ro también sabian que debia sufrir ,  ser por áM 
tonomasia el hombre de dolores , y  , aL fin morir 
con una muerte afrentosa entre dos ladrones. Esi 
tas cosas eran contrarias entre s í , y  solo se poi 
dian conciliar en el sentido verdadero.. Esto es) 
que su grandeza no seria tal como el mundo se 
Ja figura , de pompa brillante y. exterior , sind 
de-virtud , santidad y  milagros. Que su poder no 
seria tal como el de los hombres que todo lo do* 
minan con la fuerza de las armas , sino el de doj 
minar .los corazones con - 1a- fuerza de su. doctriní
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y de:sus palab'fas. En fin que sus' victorias: no po« 
dian ser contra las Naciones enemigas , sino coni-! 
tra la idolatría , contra las pasiones y  los vicios» 
Μ Así los Judíos que .querían entender á la le­
tra los textos en que figuradamente se hablaba dél 
Mesías como de un: gloriosó vencedor en el senti­
do en que se podia dar esté título á Cyro ó Ale~ 
jandro, necesitaban de olvidar ó no hacerse cargó 
de los otros en que se les pintaba en el último aba­
timiento, y  como el oprobrio de los hombres; Por 
consiguiente era preciso que'" se engañasen , y  sola* 
podían reconocerlo los que sin olvidar nada , y  ha­
ciéndose cargo de la contrariedad aparente, hallaba» 
en ella un sentido oculto pero verdadero ; pues era el 
único con que todo quedaba compuesto -y conciliador 
, Los Christianos pues no podían engañarse , por­
que su raciocinio era demostrativo-y evidente , y  
se reducía á e s to . Es verdad que el Mesías debó 
sér grande , poderoso y  vencedor ; y Jesu Christo 
no parece mas; que humilde , pobre y  abatido^ Pe-5 
10 esto también está predicho dél Mesías. Por otra 
parte vemos que Jesu Christo está lleno de virtu-» 
des; que nos enseña la mas santa Doctrina , qué 
los hombres han podido jamas imaginar : que: 'dué* 
ño y,Señor de la naturaleza la domina á su ar-? 
hirrio'; pues al imperio de su palabra sanan loá 
enfermos y  resucitan los muertos. Hombre que tie-í 
ne tanto poder , no $ü puéde tener mas;que de Dios  ̂
pues Dios solo puede comunicarlo : y  si lo tiene dé 
l)ios , es evidente qoe Dios lo autoriza , y  que es 
indispensable creer quanto nos diga ; porque Dios
00 puede autorizar ni la mentira ni a l mentiroso.J 
^  Si .es menester creer- «quinto^-nos diga y esm er
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nester pues c re e r  : que es Hijo de D io s: q u e  es el 
Mesías porque nos lo dice. Es verdad que nosotros 
nos habíamos figurado que vendría con fausto y 
aparato , que seria gran conquistador , que soju& 
garia las Naciones , y  tendría el Imperio de lj 
tierra , porque así lo habían dado á entender los 
Prophetas : pero viéndolo ahora mas de cerca, re­
conocemos que esto no podia ser , pues los mismos 
Prophetas han dicho que seria tratado con despre­
c io , ultrajado y  condenado á una muerte afrento­
sa , y estos dos extremos son incompatibles.

Es pues indispensable entender, que hay en es­
tas palabras un sentido oculto y espiritual, que es 
el que puede conciliarias ; esto es , que la grande­
z a , el poder y  las victorias prometidas al Mesías 
son de otra especie que las que entiende la ambición 
grosera, y  que tienen un carácter mas elevado y 
superior , ó que aluden á la segunda venida.

Veamos ahora á Jesu Christo , y dejando aparte 
que llega y nace precisamente en el tiempo anuncia­
do , y en que toda la Nación lo esperaba , olvidando 
también los milagros que precediéron á su naci­
miento , y  los testimonios de su Precursor ; no noi 
detengamos á examinar mas que su propia personal 
¡ Qué virtudes ! ¡ Qué doctrina ! Y sobre todo , ¡ qué 
milagros tan repetidos y tan evidentes ! ¿ Quién pue­
de hacer tantas maravillas sino D ios, ó aquel que 
nos habla en su nombre ? ¿ Y cómo se puede de­
jar de creer al que Dios tan visiblemente favore­
ce ? Pues Jesu Christo dice tan claramente que él et 
el Mesías , sin duda lo es. ¿ Pero cómo puede serlo 
estando tan pobre y humillado ? Sin duda que la 
grandeza , el poder y  las victorias prometidas son
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de otro, carácter. Veamos pues si en él se manifiestan 
algunas que puedan persuadirnos completando por una 
mejor inteligencia la idea que nos dan las Prophecías.

¿Qué grandeza hay en Jesu Christo ? excep­
tuando la pompa exterior que es falsa y frívola: 
¿qué especie de grandeza sólida y  verdadera 'fal­
to á Jesu Christo ? ¡Qué virtudes tan heróycas y  
sublimes! ¡Qué Leyes tan santas y  tan nuevas! 
¡Qué doctrina tan elevada y superior ! Sobre todo: 
¡Qué paciencia tan inimitable en sus persecuciones! 
¡Qué constancia tan nunca desmentida en la mas 
dolorosa de las muertes ! ¡ Qué desinteres ! ¡ Qué 
amor! ¡Qué sacrificio por los hombres ! E l que ha 
vivido y muerto de este modo , es sin duda muy 
grande ; y  esta grandeza. es de un órden muy su­
perior á toda la idea que la grosera ambición po­
día imaginar.

¿Quál es su poder ? Los hombres mandan á 
hombres 5 pero Jesu Christo manda á los Angeles, 
sugeta y arroja á los Demonios , y al imperio de 
su voz la naturaleza entera se trastorna y  obede­
ce. Este poder es sin comparación mas alto , y  sin 
duda mas digno del Mesías. ¿ Y  quáles son sus vic­
torias ? No serán como las de Alejandro y Cyro, 
porque él mismo ha d icho, que no vino para ser 
servido , sino para servir *. Porque en otra ocasion 
dijo también , que los Príncipes del mundo domi­
nan á los hombres 5 pero que no debia ser así en­
tre sus Discípulos, sino que los primeros debían se„r 
lo* últimos * 5 y  porque los enemigos que debia ven­
cer eran aunque invisibles mas terribles, mas tena-·
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ces , y  necesitaban de un esfuerzo superior al hutní>
no; Estos eran la idolatría , los demonios , las pa- ^
siones y  los vicios ; y estas soa las victorias que g 
obtuvo el Divino Triumphador. .

V é aquí pues la grandeza , el poder y  las y¡c- £
torias prometidas, al Mesías ; y  vé aquí como d ^
Christiano entiende cumplidas las Prophecías , qus * 
es imposible verificar de otro modo. E l solo ha
descubierto , digámoslo así , el sentido del enigma, „
Esta es la razón porque los Judíos toscamente ate* ^
oidos á la letra no lo pudieron descifrar : esto ei c
porque los incrédulos hallan contradicción en m y
cosa , que así la vida como la muerte de Jesu Chrís· j
to , con los demas sucesos posteriores , han expli* f,
cado con tanta claridad. Pero nosotros tenemos li i
dicha y  el consuelo de conciliar lo que á unos p
y  otros parece tan contradictorio. - a

Confieso , Padre , le dige yo , porque voy di p
buena fe , que vuestra solucion , supuesta la ver· e
dad de las Prophecías , me hace fuerza. Porque c 
yo sé , que según las reglas de crítica ¡ quandt
un Autor fidedigno refiere cosas que parecen opue» f
tas , si se puede encontrar un sentido en que pue· s
dan concillarse , y  de qué resulte una inteligen· |
cia justa ¡ clara y  natural ¡ la contradicción des- í(
aparece , y  se debe creer que las dijo en aquel c
sentido. Así en esta parte no tengo dificultad di ¿
confesar | que los Christianos tienen grande razoi j,
contra los Judíos , porque unos y  otros suponenll c
inspiración de los Prophetas. Pero á mí no m t
puede satisfacer , porque es menester empezar poi j
probarme la verdad de esta inspiración ? lo qit (
no me parece, tan fácil. . - : t
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jg j Quién ignora que los Prophetas de los Ju­
díos, no son otra cosa, que un remedo de lo s.o - 
ráculos de los Gentiles? Todas las- Naciones han 
pensado siempre que sus Dioses vaticinaban lo ve-> 
nidero. Los Pueblos los consultaban , y  ellos pr.é-i 
decían los sucesos futuros; Esté es un hecho po­
sitivo y conocido en la historia. Y  yo os pre­
gunto : l  Ó era Dios el que hablaba por el ór­
gano de aquellos Sacerdotes Paganos , ó era el 
diablo ? Si era Dios , es consiguiente que enton­
ces las Prophecías no pueden distinguir la religión 
verdadera de las falsas. Si era el diablo , yo os 
diré, que porque él mismo no habrá podido dic­
tar las que vemos en los Libros Canónicos de los 
Judíos. Y  no me digáis , que los Sacerdotes del 
Paganismo engañaban á los Pueblos con respuestas 
astutas; porque yo os diré lo mismo de los Pro-r 
phetas de los Hebreos. Veamos si os podéis des-'· 
embarazar de este dilema tan fácilmente como del 
otro.

El Padre me respondió: No me será mas di­
fícil. Esta es una dificultad antigua , que parece 
simple y  natural. Celso la propuso á Orígenes. 
Esté le respondió f  y  la deshizo ; y  no obstante 
todos la han repetido , porque esto es lo que su­
cede con todas las obgeciones que los Philósophos 
de mala fe renuevan , olvidando las .soluciones. Y  
la mayor parte de los hombres se fijan en la difi­
cultad , porque es simple y  corta , y  no quieren 
tomarse el trabajo de profundizar la respuesta, 
porque esta es necesariamente mas larga y  compli­
cada. Pero vos vais á ver quán frívola es vues­
tra última obgecion. No entraré ahora en la qües-
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tion de examinar si ha habido en efecto verdade­
ros oráculos entre los Gentiles, porque esto pide 
larga discusión. Quiero suponerlo , porque pata 
desengañaros me basta haceros ver la diferencia 
de unos á otros.

Las respuestas de los ídolos eran tan notoria­
mente fútiles y  engañosas, que no habia entre los 
Gentiles mismos ningún hombre medianamente ins­
truido que no sé burlase de ellas , y  no supiese 
que eran dictadas por los Sacerdotes interesados eí 
mantener el culto de sus Dioses. No solo los Phi- 
lósophos en particular , pero las sectas enteras, ex­
cepto la de los Estoycos , hablaban en público de 
ellas con desprecio. Así se lo dice á Celso Oríge­
nes. Se dejaba al Pueblo esta ilusión , porque la 
multitud es crédula. Le agrada lo prodigioso; y 
esta idea de que el Cielo se interesaba por ella, 
era un medio de mantenerla en el culto autori­
zado.

Pero las personas instruidas conocían toda la 
impostura. Enomaus se burlaba de A p o lo , y cri­
ticaba sus respuestas. No solo se mofaba del orá­
culo de Delphos , no solo decía que era un hom­
bre quien hablaba en él , sino un hombre tan po­
co diestro que no sabia cubrir su engaño con a- 
pariencias verosímiles. Cicerón decia lo mismo, y 
hasta Porphyrio , el mayor enemigo del Christianis­
mo , se vió obligado á confesar públicamente , qw 
todo era un artificio ridículo. M uy clara era á 
duda la impostura , pues no se atrevió á negarla 
un Gentil , que en otras cosas fue el mas tenai 
de los idólatras.

Y  esto fue mas visible ? quando habiendo si­
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do condenados los mismos Sacerdotes impostores 
por la justicia de las leyes ,  según refiere E u- 
sebio Autor contemporáneo y testigo del hecho, 
confesaron haber engañado la credulidad de los 
Pueblos con respuestas fingidas en nombre de sus 
Dioses. Estos infelices descubrieron los artificios de 
que usaban , y  no pudo quedar la menor duda. Así 
perdieron su crédito para siempre. Y  esto hace 
verosímil , . que todos lo s. oráculos que. se habían 
publicado hasta entonces eran de la misma especie.

I Qué diferiencia de estos oráculos á los de 
los Judíos ,! ¿ Cómo se puede hacer tan injusta 
comparación ? Los Prophetas no tenían ningún ín­
teres en hablar en nombre del Dios de Israel. Su 
ministerio no era lucratiyo ni lisongero , y  léjos de 
esperar recompensas , la muerte era el fruto de su 
zélo. Elias y  su suecesor Elíseo son amenazados y  
perseguidos. Isaías á pesar de su ilustre nacimien­
to es el escarnio del Pueblo y  de su Monarca y  
muere en los tormentos mas crueles, Miqueas pasa 
su vida en la prisión. Zacarías es apedreado. E ze- 
quíel come el pan , que empapaba en sus lágrimas. 
Daniel es dos veces entregado á los leones. En fin, 
todos anuncian desgracias ; y  todos eran víctimas 
de su Pueblo ingrato y furioso.

La memoria estaba tan viva y  era tan fresca, 
que Jesu Christo increpa á los Judíos por haber 
dado la muerte á todos los Prophetas que le ha­
bían precedido. Los impostores no se encargan de 
ministerios tan tristes y  tan peligrosos j y si los 
Prophetas lo hubieran sido , no hubieran anuncia­
do tantas desgracias á 'u n  Pueblo que no deseaba 
mas que predicciones . agradables. .Hubieran hecho
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como los Sacerdotes idólatras , que no se ocupaban
mas que en lisongear las pasiones de sus Principes,
hasta el extremo de alabar al sanguinario y feroz
Phálaris.

V é  aquí una grande diferencia entre otras mu- 
chas. Los oráculos, de los Gentiles eran ambiguos} 
equívocos y  susceptibles de · muchos, sencidos. Asi 
siempre presentaban un aspecto á que todo aconte·, 
cimiento podia· convenir» No propondré · mas <jus 
un egemplo. Creso , Rey de Lidia j antes de empe­
zar la guerra consulta si será dichosa ó funestá. Se 
le responde , que si egecuta su proyecto destruirá 
un grande· Imperio. Creso imagina que se le ofre-i 
ce la victoria , y  ataca á los Persas ; pero en vez 
de triumphar es. vencido , y  destruye su propia 
Reyno·. ; ; : '':3

E l mismo Enomaus ya citado explica la afectada 
y  astuta amphibología del oráculo. E l que I01 dic­
taba veia dos. grandes Reyes armados, el uno con­
tra el otro. En aquel tiempo las guerrasi ocasio­
naban de ordinario la total .ruina de los Imperios. 
Era pues probable que uno de los dos fuese destrui' 
do : jquál ? él lo ignora. Pero, todo se compone 
con una predicción que tiene dos sentidos :. y con 
semejante artificio en todos los asuntos el oráculo 
será siempre cumplido. Los Griegos.-habían llegado 
á percibir tanta esta astucia , que llamaban á su A· 
polo obliquo y  falaz. Y  Cicerón decía , que siempre 
se guardaba una puerta excusada para salir por ellai

Los Prophetas Hebreos no eran así. Sus Orácu­
los no podían dejar de ser obscuros , porque habla­
ban de cosas futuras , que solo el tiempo podia 
aclarar ; pero no eran ambiguos ni equívocos ; y
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guando el suceso los verificaba se veia en ellos una 
precisión y unidad de sentido , que no podia conve­
nir sino al suceso mismo. Describían las revolucio­
nes de las Ciudades y  de los Imperios con tanta 
precisión y  tantas circunstancias,  que no era posi­
ble aplicar sus vaticinios sino, al obgeto de que ha­
blaban. Los tiempos estaban señalados con fechas 
exactas. Los lugares indicados con señales caracte­
rísticas , que tío podían convenir á otros , y  muchas 
veces nombrados por su propio nombre.

Por exemplo : Antes que Nabucodonosor nacie­
ra, Isaías anuncia la gloria y  el Imperio orgullo­
so de este Príncipe |  pero al mismo tiempo predice 
su ruina y  destrucción. 'Quando el Propheta habla­
ba , Babylonia era un Lugar humilde ; pero él anun- 
pia su futura grandeza , añadiendo , que luego que 
llegue al mayor punto de su elevación, veria. cas­
tigado su orgullo con su ruina. » Y o  voy , decia 
«Dios por la boca de Isaías a : yo voy á suscitar 
«los Medos ::: La grande Babylonia ::: Esta Reyna 
«de las Ciudades del mundo que ha dado tanto or- 
«gullo á los Caldeos ,  será destruida como Sodoma 
«y Gomorrha.”  E l que destina el Cielo para ven­
cer esta nación soberbia será Cyro. Y  el Propheta 
no solo lo vé y  anuncia doscientos años ántes de que 
nazca , sino que lo nombra por su propio nombre. 
El Señor añade b : que ha escogido á Cyro , el qual 
egecutará su voluntad en Babylonia 5 y  será su 
brazo entre los Pueblos de la Caldea»
*·. ¿Puede haber ,  señor , equívoco , subterfugio ó 
trampantojo en una Prophecía tan determinada y

a Isai. x i l i  17., ¿ Ibid. XLir 28.
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positiva? Todo está indicado con una precisión tan 
individual ·, que no puede convenir sino al suceso, 
Muchos siglos-ántes de que pasen, están anuncia­
das revoluciones de hechos que no podian preveer- 
se 5 porque no existían todavía ni el theatrO ni los 
actores. Babylonia no era nada , y  era menester que 
;se formara ántes en ella un Imperio que diese lu­
gar á su orgullo y  su ruina. Nabucodonosor no 
'habia.. nacido , que era el que debia ser castigado 
con ella. Y  el vengador , el ministro del Cielo,el 
brazo que destinaba para humillarlo estaba todavía 
en los sécretos de· la providencia. A  pesar de tanta 
obscuridad todo lo vé Isaías , todo lo  predice y lo 
nombra. Mirad si Oráculos de este carácter puedea 
venir de otro que de Dios ; y  si se les pueden 
comparar los groseros y  mal encubiertos artificios 
de impostores ignorantes y  falaces. '■ I

Me seria muy fácil multiplicar las· citas de es­
ta especie ; porque todas nuestras Própbecías son 
del mismo género. Pero esto pide mucho tiempo; 
y  cortaría el hilo de vuestras obgeciones. Si que· 
reís degemos aquí doblada esta hoja , otro dia la 
desenvolveremos ; y  yo prometo hacer ver con 
evidencia , que es hacer mucha injuria á la ver­
dad confundir los oráculos profanos con nuesr 
tras Divinas Prophecías : que los Sacerdotes de los 
Dioses falsos no se atrevían á pronunciarlos en pre­
sencia de los Christianos ni aun de los Epicúreos,1 
porque estos no creyendo en los Dioses se buri­
laban de ellos: y  que aquellos adorando al ver­
dadero Dios conocían sus , engaños.

También veréis que sus oráculos se contrade­
cían entre sí ; que lo que decian en Delphos , era



contrario á lo que decían en Dodoisa: que ha­
biéndoles sorprehendido en estas contradicciones, ó 
que habiendo muchas veces desmentido el suceso 
Ja esperanza de la predicción , Apolo para excu­
sarse se vid precisado á confesar que habia men­
tido ; porque el destino lo habia forzado: que es­
tos bárbaros· pedían sacrificios de hombres-, y al­
gunas veces de Ciudades- enteras: que otras veces 
ordenaban ceremonias impuras , incestos , adulte­
rios , danzas disolutas y  horrores que no pueden 
decirse sin rubor.

En fin veréis , que entre todos los oráculos 
que se citan no hay un solo egemplo de uno que 
haya predicho claramente un. hecho futuro-, y  de­
pendiente de causas contingentes y  libres : todos se 
reducen á  hechos actuales que si estaban lejos del 
lugar en que se pronunciaban, los oráculos , pero 
que podían saberse ó congeturarse. Y  adivinar esto 
era posible no solo a l demonio ,. sino á. hombres 
hábiles y astutos.

¿Pero qué comparación se puede hacer de es­
ta pobre y  mezquina manera de engañar á Pue­
blos ingnorantes , á quienes por su propio inte­
res dejaba seducir el Gobierno , porque tenia en 
su mano á los Sacerdotes  ̂ con- las estupendas Pro- 
phecías de los- Libros Divinos , que anunciaban 
antes de siglos los hechos ménos capa.ces de ser 
previstos por la prudencia humana ? Vos- os asom­
braréis, señor , y  no podréis dejar de reconocer, 
que cosas tan grandes , tan contingentes y tan obs­
curas no las podían predecir sino hombres á quie­
nes Dios las revelaba. Pero vuelvo á deciros , que 
«to es largo j  y  que yo no quisiera interrumpí-
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C A R T A  VI¿ 
ros en las obgeciones que me queráis hacer.

Parece , Padre , le dige yo , según el deseo 
que teneis de que os proponga mis dificultades, 
que estáis seguro de vencerlas. Pero puede ser qu¡ 
os engañeis. Consiento en que degemos aparte es- 
te obgeto para despues. Aunque ya  me habéis d¡. 
cho lo bastante para que yo  entrevea lo que 01 
queda que decir. Degérooslo pues por ahora: á un 
lado ·, y pasemos á otra cosa.

N o ignoro que despues de las Prophecías yd¡ 
su cumplimiento , los Christianos .se fian mucho en 
sus milagros y  sus Mártyres ,  sin hacerse cargo de 
que no hay religión por absurda y  ridicula que 
se a , que no abunde en uno y  otro. En efecto no 
hay cosa .mas fácil , que inventar y · hacer creer 
á los Pueblos quanto la imaginación puede conce­
bir ; porque ó ya que la ignorancia sea de ordina­
rio mas crédula y  menos apta para reflexionar; 
ó  ya que por la. flaqueza de su espíritu ame na­
turalmente lo que le asombra , ó .que en fin le pa­
rezca que con esto extienda mas sus conocimientos; 
la experiencia acredita , que la multitud está siem­
pre con la boca y  el corazon abierto para creer 
todo lo prodigioso sin exámen ni critica.

Los Historiadores , los Políticos , los Sacerdotes 
y  los Reyes se han aprovechado en todos tiempos 
de esta disposición para hacer creer á los Pueblos 
todo lo q u e  les interesaba ; y  hoy mismo-, j quan­
tos milagros están repetidos , que los hombres de 
buen sentido saben ser falsos, ó que mas instruidos 
atribuyen á efectos naturales ? Pero tal es el ca­
rácter de la humana credulidad , que un hombre so­
lo  supersticioso ó interesado persuade á m il,yüs-



tos persuaden despues á otros millares. E l tiempo 
los consagra y  les imprime eon la antigüedad el se-? 
lio de la veneración. E1 cuerdo ó se deja arrastrar* 
ó no se atreve á oponerse al torrente. Y  vé aquí 
como las mentiras adquieren ûna apariencia de ver-* 
dad. Ve aquí también como todas las religiones. es·* 

|  tán llenas de milagros , que creídos por los entur 
siastas se transforman en Mártyres.

No son estos, pues medios propios para conven·* 
cer á un Philósopho, que conoce el origen , la cau* 
sa y la falsedad de semejantes, hechos.. Y  los mi­
lagros no pueden persuadir al que sabe, que las re» 
ligiones absurdas se autorizan, con ellos. ¿ Por que 
los milagros de Jesu Christo han de ser mas cier­
tos que los de Apolonio de Thyanea y  de otros 
semejantes ? E l Philósopho pues suspende su juicio; 
y como es imposible hacerle ver con evidencia la 
certidumbre, de los milagros que se le citan , está 
en derecho de ponerlos todos en la misma clase* 
y no creer ninguno.

Yo creo ,  señor, me respondió el Padre , que 
se debia sacar una consecuencia contraria , y  que 
seria mas justa. Y o  diria i pues hay tantos mila-· 
gros falsos , es necesario que los haya verdaderos.
Y si hay religiones que han fingido ; milagros pa­
ra autorizarse con ellos , es preciso que. haya una 
Verdadera que los tenga ciertos.. Porque los mila-- 
gros falsos no son mas que una imitación de losi 
verdaderos :· como las falsas religiones no son 
mas que un remedo de la verdadera :. como ,las> 
falsas Prophecías suponen las D ivinas; y  en fin co­
mo de ordinario lo fingido supone lo que es reaL 
Pues sin esto faltaría á los hombres el modelo sa—
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bre que fabricar sus invenciones. Y  como decij 
Pascal , si no existiera nada de esto , fuera imposi­
ble que unos hombres lo imaginasen , y  otros io 
creyesen. Así me parece$ que lejos de concluir quj 
no . hay verdaderos milagros , porque muchos sdo 
evidentemente falsos · se debiera concluir , que pues 
hay tantos falsos, es preciso que los haya verdaderos· 
y  que solo estos han podido ser la ocasion ú lj 
causa de que haya los otros. E l estudio del sabio 
debe ocuparse en discernirlos.

Es imposible que por ahora entremos en la, dis­
cusión de cada uno dé los milagros. Pero si que· 
reís echar una vista por mayor sobre los de Jesíi 
Christo , veréis quánta injuria seria confundirlos 
con los otros que deben su origen á la impostura 
y  la credulidad. Examinad muy por menor todos 
los que cuenta la historia profana , y  veréis en ellos 
defectos esenciales que los hacen manifiestamente 
despreciables.

Se cuentan : se refieren : pero ninguno dice ha­
berlos visto. Unos citan á otros ; pero jamas se 
Mega á un testigo de vista , fiel , imparcial y fi­
dedigno. Jamas á este milagro se sigue otro que 
confirme ó quite las dudas que ha podido excitar el

-  primero , y siempre quedan vagos y mal indivi­
dualizados. No hay dos relaciones conformes. Les 
Autores varían en la narración , y  se contradicen 
en las circunstancias. Basta leerlos para conocer, que 
toda aquella narración es frívola y  fabulosa , y qite 
esta destituida de todo apoyo , autoridad y  veri­
similitud. No exagero , señor } y  sino que se me 
cite uno solo, en que no sean visibles estos defectos.

¡ Pero qué diferencia en los milagros de Jesii

Ϊ 5 0  C A R T A  VT.

/



Christo ! La mayor parte de ellos se hacen en pú­
blico y en presencia de una multitud de testigos. 
No solo eran publicos , sino repetidos y  de espe­
cies diferentes. No era posible que tantos se enga­
ñasen , sobre todo , quando se repetían con tanta 
frecuencia , y los presenciaban sus mismos enemi­
gos, que no pudiendo negarlos los atribulan á Bel- 
cebú.

Pero lo que es mas sus Discípulos , que despues 
de su muerte contaban los milagros de su Maestro 
á. otros que no los habían podido ver , hacen otros 
iguales en distintas partes del mundo , y  obligan 
muchas naciones á que los crean. ¡,Y con qué indi­
vidualidad están todos escritos ! Todo está circuns­
tanciado en el Evangelio. E l tiempo , el lu g a r, los 
testigos , las personas , su clase , su nacimiento y 
hasta su nombre. Este Evangelio se publica y  cor­
re en el mundo en tiempo en que estaba todavía 
fresca la memoria de los hechos. Nadie los contradi­
ce , porque todos saben que eran verdaderos y pú­
blicos. ¿Cómo pues se pueden comparar con las fábu­
las que los ignorantes creen sin exámen ni pruebas ?

A esto respondí : Para juzgar , Padre , estos mi­
lagros seria menester haberlos visto y  tan de cerca, 
que se hubieran podido examinar todas las circuns­
tancias 5 y  á pesar de toda diligencia seria toda­
vía posible engañarse ; porque ¿quién conoce to­
das las fuerzas de la naturaleza ? ¿ Quién puede te­
ner bastante perspicacia para descubrir todos los 
artificios secretos de los impostores hábiles ? Y  si 
,los testigos mas ilustrados pueden ser seducidos, 
jquánto mas lo pueden ser los que no los saben 
sino por testimonios ágenos ?
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Vos no quereis con'razón que los hombres s í  

fien en las opiniones de. los sabios para entregarse 
á la incredulidad ; y  vos quereis que se fien <en 
la relación de milagros que han podido ser creídos 
por ignorantes ó débiles para reglar por ellos si 
creencia. Esto me parece inconsecuente. .

L o mismo digo de los Mártyres. ¿Q ué me im- 
porta que haya habido hombres ilusos ó phanáticos. 
que por tenacidad ó por falsas ideas hayan pre­
ferido á la vida el tesón de sostener una Religión 
y  sus Dogmas ; quando yo veo que el mundo ha 
estado siempre lleno de espíritus ilusos, que han 
hecho el mismo sacrificio por errores que eran e- 
videntes ? ¿Qué religión por absurda que sea no 
tiene hoy sus penitentes , y  no ha tenido sus mar­
tyres ? Si el martyrio fuera pues una prueba de­
cisiva , todas las religiones fueran verdaderas. Y 
la Christiana no seria por eso mejor que las otras:

Lo mismo pienso de otra prueba que los Chris­
tianos fundan en los progresos rápidos de su Reli­
gión. Pues todas las otras pueden alegar los mis­
mos y  mayores. E l Philósopho no extraña esto , por4 
que sabe que el hombre es naturalmente tímido y 
supersticioso , y  que toda Nación que está todavía 
en el rudo estado de la naturaleza adoptará sin 
necesidad de mucho esfuerzo qualquíera religión que 
se le presente , temblará de sus amenazas , y se 
consolará con sus ilusiones.

Así pues su extensión no puede probar su di­
vinidad. E l Paganismo tuvo mayor extensión que 
la Religión Christiana. Pero sin subir tan alto, 
¿ qué progresos no ha hecho casi en nuestros días 
el Mahometismo ? En poco tiempo se propagó co·
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mo uti fuego devorante casi en toda el Asia , en 
la mayor parte dél Africa , y  en no pequeña par­
te de la Europa. ¿ Diréis por eso que es la verda­
dera ? Estos son hechos , y  no como los vuestros 
antiguos y contados por otros , sino palpables y  
lubsistentes. Es pues ridículo, fundarse en pruebas 
tan fútiles y  equívocas. Así pues debemos confesar 
que solo la religión natural viene de Dios , y  que 
todo lo démas procede de los hombres.

Vos habéis , señor , reunido , me respondió, 
muchas obgeciones. Yo voy á responderos con se­
paración. l-.n quanto á los Mártyres pudiera deci­
ros desde luego , que en ninguna religión los ha 
habido jamas sino en la de los Judíos y  de los 
Christianos. Y  _ si vos conocéis . otros hacedme la 
gracia de nombrármelos. La historia Pagana en su 
inmensa extensión no cuenta mas que uno so­
lo, que fué Sócrates. No se vé en ella egemplo 
de ningún otro , que por causa de religión haya 
sufrido no solo la muerte , pero ni siquiera per­
secuciones ó tormentos. L a razón es muy simple; 
porque los Philosophos Gentiles inventando ó a- 
doptando systemas religiosos , no pretendían sa­
crificarse por ellos. Su obgeto no era mas que mos-» 
trar ingenio y adquirir reputación. Era principio 
establecido entre todos, que en la práctica ó la 
conducta era menester conformarse con la del Pue­
blo. Así adoraban en público los dioses de que 
se burlaban en secreto. Los discípulos de Epicu­
ro , que no creían en ninguno , frecuentaban los 
mismos templos y celebraban las mismas fiestas 
que los de Sócrates , que habían llegado á reco­
nocer la unidad de Dios. Disputaban en las Es­
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cuelas donde era permitido reducirlo todo á pro- 1 
blema j pero en la práctica, todos- se conforma. ¡ 
ban con el culto recibid®. Así no habia , ni. era 
posible que hubiese* mártyres.: . ¡| · λ-;? ·; ¡i I 

Pero para destruir de raíz vuestra»: reflexión 
quiero concederos por un instante que .haya habi­
do algunos mártyres , no solo en todas. las reli­
giones , .sino en cada una de. sus sectas. ¿ Qué sa· I 
caréis de esto ? ¿ Acaso pretenden los Christianos 
que su Religión es la verdadera, solo porque sus Már­
tyres l a . han creído ? No , señor , no es esto- Jo 
que dicen. Lo que dicen claramente es., que los 
hechos que refiere el Evangelio , , y  sobre los qua­
les se funda su Religión son verdaderos , porque 
los Mártyres primitivos que los vieron los certifi·. 
cáron al tiempo de morir , y  que no murieron si' 
no porque los certificáron. i

Observad , señor ,· que. estos Mártyres no. lo 
han sido por,sostener meramente dogmas; ó verdades 
especulativas, de.su fe,, sino por atestiguar la verdad 
de los hechos en que no podían engañarse , y  en que 
su fe se fundaba. Y  de aquí debeis inferir la gran di­
ferencia de estos Mártyres á los de las otras re· | 
ligiones , que no han podido morir sino por sos­
tener dogmas especulativos en que se podían el· 
gañar : y  debeis inferir también que quando . se su­
pongan muchos mártyres en las religiones falsas, j 
su multitud no puede destruir el testimonio deci­
sivo y  único en .su género que dieron los Após- j 
to les, los primeros. Discípulos, de Jesu Christo,.y j 
otros muchos fieles que murieron en los primitivos 
dias de la Iglesia. . , ■ ’» I

Vuestra obgecion pues muda de medio; y ni·
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te» el estado de la qüestion , pasando del hecho 
al dogma. Compara los mártyres de la mera doc­
trina , con los que lo son ademas de la verdad de 
la historia, Y  porque en los Anales de otras re­
ligiones se encuentran mártyres de falsas doctri­
na*, vos quereis inferir que no se debe creer á 
los que aseguran á costa de su vida la verdad 
y subsistencia de los hechos porque mueren.

Ya veis que este raciocinio no es justo ni con­
cluyente , y  lo conoceréis mejor si os deteneis a 
considerar, que estos testigos eran soberanamente 
creíbles ; pues no podían engañarse sobre hechos 
notorios que ellos mismos habian visto , y  cuya 
certidumbre aseguraban á  costa de su sangre. Pa­
ra quitarme la fuerza de esta demostración , es 
menester probarme ó que á pesar de su multitud 
y su conformidad los hechos son falsos ; lo que no 
es posible : ó que en las otras religiones ha habi­
do muchos hombres reunidos que se han dejado mar- 
tyrízar por otros hechos evidentemente falsos · lo 
que es mas imposible todavía.

Ademas que no puede haber cotejo entre los 
phanáticos que mueren por las falsas sectas, y  
los Mártyres de la Religión Christiana. Pues aquí 
solo es donde se reconocen Mártyres sin número 
de toda edad , de toda condicion , de todo sexo, 
ricos, poderosos , personas de la mayor autoridad 
y sabiduría , que se ofrecen libremente al furor 
de los mas violentos perseguidores con asombro de 
los mismos verdugos , que admiran la fortaleza in­
vencible con que sufren los tormentos mas atro­
ces, y la alegría extraordinaria con que sacrifi­
cio su vi$a por Jesu Christo ; y  quantos mas, 
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mueren mas crece: el -número de fieles, siendo, la1 
sangre de los Mártyres arrojada en tierra como 
una sémillar 'fecundísima que convertía los Gentiles: 
mas obstinados , y  multiplicaba al mismo paso Jos 
Christianos que los perseguidores -intentaban extin·: 
guir , como lo advirtió Tertuliano , testigo ocular 
y nada sospechoso. :

Vengamos ahora á la extensión del Paganismo, 
y- Mahometismo. Quando los Christianos proponen 
la del Evangelio^, no piensan que -esta sola, sea uná) 
razón característica de su divinidad. Bien saben que 
si no fuera extendida } seria una señal de no ser 
divina 5 pero tampoco ignoran que no basta el ser­
lo para probar su celestial origen. Esta circunstan­
cia es necesaria 5 pero la verdad resulta de la fuer­
za de su reunión con todas las demas pruebas que: 
la acompañan. Por sí sola seriad sin fuerza ; pero, 
reunida á lo demas completa el cuerpo de-sus prue-· 
bas y y  añade un grado de luz á su evidencia.

Vos comparais la extensión y  los rapidos pro­
gresos del Mahometismo con los de la Religión Chris·; 
tiaha. Pero , señor -¡¡ ¡qué diferencia i ¿Quién no sa­
be las causas por que se propagó tanto· la religión 
de este impostor? ¿Quién no sabe que todo le de­
bió á su valor , á su astucia , ;y á la fortuna de; 
sus armas,? ¿Pero quién ignora tampoco las. violen­
cias , las'mortandades y  las perfidias de que se sir­
vió ? ¿Quién ignora la ninguna prueba de sumi­
sión . sus- contradicciones, sus fábulas ridiculas, y 
los excesos inauditos de la ign’orancia mas grosera?

¿Cómo es posible comparar: una secta absurda, 
propagada á fuerza de armas victoriosas y  coa la 
punta de la espada? ¿Una secta que a&ria todat
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Ja¿ puertas á la ambición y  á los deléytes , con la 
Fe £hristiana , que no predica mas que la auste­
ridad y  la mortificación de las. pasiones; y  que ha 
.sabido extenderse en el universo sin mas armas ni 
mas fuerza que la persuasión, los sufrimientos y  la 
paciencia ? E l prodigio pues; no es solo que se ha­
ya extendido sobre toda la tierra , y aun mas que 
el Mahometismo ; pues este no ha ocupado ni ocu­
pa todavía sino los lugares que ocupáron ántes los 
Christianos : el prodigio está en que se haya ex­
tendido tanto, á pesar de que repugna por sus le­
yes severas á la corrupción general  ̂ y  que lo ha­
ya hecho por medios que parecían tan opuestos á 
su logro.

No es pues el progreso del Evangelio ni de la 
Iglesia lo que debe admirar mas , sino que lo haya 
eonseguido contra toda apariencia de progresos; sin 
que la elocuencia le haya ayudado, sin que la au­
toridad pública lo Jiaya sostenido ; sino por la so­
la predicación de la Cruz que parecía una locura, 
y contra el torrente de todas las pasiones.

Si Jesu Christo hubiera dado batallas como Ma- 
homa , ó si este hubiera sido pacífico como el otro, 
entónces se les pudiera comparar á lo menos por 
ése lado. Pero quando uno corre el mundo con un 
exército victorioso , forzando á que se> le rindart 
quantos encuentra :; y que el otro no hace mas que 
sufrir : mientras que el uno arma , en su favor los 
Pueblos que induce á la rebelión ; y el otro se vé 
abandonado de sus pocos Discípulos : en fin quan­
do el uno toma todos los medios humanos que son 
capaces de conseguir sus fines ; y que el otro no 
toma ninguno ; ¿ cómo es posible hallar un puüto
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de comparación entre los dos ? Mas distancia hay 
entre e llo s , que entre la tierra y  el Cielo. ¿ ‘Sf 

Por otra parte ,r ¿ quién ■ ha dado la autoridad 
á este impostor ? ¿ Qué pruebas ha dado de la ver­
dad de su misión ? ¿Quién lo ha anunciado' ántes’de 
que naciera ? ¿Q ué prophecías lo han prometido? 
¿Quáles ha hecho él mismo ? ¿Qué milagros se le 
han visto? Ninguno.; Es el único que se ha anuti- 
ciado á sí mismo : él solo :::: Aquí interrumpí ya 
diciendo ; ¿ Qué , Padre , no ha hecho ningún mila­
gro ? ¿Á  lo ménos sus sectarios no dicen que ha­
ya hecho alguno? No , señor , me respondió f|¡5 
lo dicen ni lo pueden decir ; porque el mismo Má- 
homa dice positivamente en su Alcorán : » Yo he ve'· 
vnido no para hacerme seguir con la  autoridad di 
wlos milagros, sino con la de las armas.”  Así no 
ha sido posible desmentirlo. r

No ha hecho pues milagro alguno. A  ménos di 
que no tengáis por tal lo que él mismo decia ,]qtii¡: 
el Ángel Gabriel venia á tratar con él : que-ha­
cia bajar á su manga una parte de la Luna ; y 
que la hacia despues volver á su puesto; ó qué 
él conversaba por la noche con un camello. Estis 
y  otras cosas de esta especie contaba á sus sequa*1 
ces. Pero todos eran hechos propios que pasaban i 1 
solas y  sin testigos. E l los decia con la espada ea 
la mano , y  era menester creer ó morir , y  lo mas 
seguro era creer.

Pero , P ad re, volví yo á decir , no podéis 
negar , que sino hizo ningún milagro particular , sus 
grandes y  rápidas victorias lo parecen. Gran mila-1 
gro por cierto, respondió el Padre , el que han he­
cho tantos conquistadores entre quienes se · cuen*
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tari' Tyranos , j Príncipes ábominables .' Pueblos bár­
baros y Naciones idolatras. - Los Persas.·; que ado­
raban el Sol los Romanos, tan supersticiosos los 
hicieron mayores en este género ; y  antes lo í ha­
bían hecho también Nabucodonosor y  Antíoco Prín­
cipes detestables. No eran así los Milagros, de Je- 
su Christo. % . i
; i Pero cómo se puede hablar seriamente de 
este asunto ? Es imposible leer el libro en que 
publicó su ley , y  que llamó Alcorán , sin asom­
brarse de que tantas inepcias tan insensatas y  tan 
pueriles hayan, podido encontrar partidarios. Todo 
está lleno de ^bsurdos , y  lo que es mas de con­
tradicciones. A  cada paso se descubre su- ignoran^ 
cía y. su, inconsecuencia. Por exemplo hablando de 
nuestros Eyangelistas dice que fueron; verdaderos, 
faceros y  Santos. Y  .e l infeliz es tan necio , que 
no. advierte que si. esto. es verdad ; él mismo es 
un propheta , falso , pues que no los sigue. ;.V 

Decia que Jesu, Christo era el Mesías prometido, 
el Verbo de D io s, su Espíritu y  Sabiduría ; y  des- 
pues.de haber concedido esto acaba diciendo que 
no era mas. que un Propheta. Reconocía la Resur^ 
ración de Jesu Christo, y  no solo sus demas M i­
lagros, sino que aun añadió otros muchos de que 
no:hablan ni el Evangelio ni nuestra tradición; y  
no veia que estos Milagros eran una prueba contra 
él, que no hacia ninguno., Pero era un impostor 
atrevido que hablaba á Pueblos groseros.
1 ira  tan ignorante , y  tenia tan baja idea de 
Dios , que le atribuía un cuerpo , jactándose de 

le habia .tocado la, mano , cuya frialdad dice, 
habia casi helado la  suya. Del alma también
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tenia falsas ideas' ,  pues la reputaba, por u ti'va-! 
p o r ,  cuya masa mas ó menos extendida en su 
volumen hacia la diversa duración de nuestra vi·; 
da. Prometió á sus Proselytos un Paraíso de fe- 
licidad ; y  no pudo concebir en él mas que los 
mas groseros placeres ,■ a los»'quales los conducid 
permitiéndoles otros semejantes en la tierra por la 
pblygamia. 1 En fiií tan disoluto , que a : pesar, de 
la veneración que le profesan sus partidarios 5 :esi 
tán obligados á confesar hoy sus desórdenes , sus 
injusticias y  violencias, no ménos que las de sus 
compañeros y  primeros discípulos 5; hombres , sin 
costumbres :n i .probidad , ; y  a quienes permitia.tO’ 
da la licencia de los vicios. 
s í: i  Y qué ,  señor,  este nombre y  esta religión 
se. -.comparan á la de Jesu Christo ? j  Se pueden 
poner en la m ism a balanza estos hechos y  los del 
Evangelio ? ¿ Puede haber valor para medir con 
la misma vara ,T y  oponer gravemente estas inej· 
cías , cuentos y  delirios á la Fe Christiana  ̂tan 
Santa , tan p ura, tan Divina , y. que está sostén»; 
da con tantos milagros y  tantos M ártyres que.hanj 
sellado la verdad con su propia sangre ?. ¿ Cómo e¡¡ 
posible ::: Yo le interrumpí diciendo: Degemos a· 
parte la religión Mahometana , porque conozco real· 
mente que no merece entrar en paralelo ; y  voli 
vamos á la Christiana , que por otro lado pare' 
ce tiene sus tachas. En efecto v.os fundáis mucha] 
confianza en los Milagros de Jesu Christo., y.tu* 
yiérais' razón si pudierais aseguraros de que son 
.ciertos 5 porque los verdaderos Milagros no pue­
den venir mas que del poder Divino. Pero quien 
puede darnos esta certidumbre 2 A v-j
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f ‘ to s ’ únicos que nos los refieren' son sus pro­
p i o s  Discípulos. Este canal es sospechoso ,  y  debe 
serlo mas quando sabemos q,ue habia libros, que 
combatían ó desmentían estas historias ; y  que 
afiora no es posible descubrir sombra, ni vestigio 
de ninguno de ellos. Prueba clara de que se ha 
tenido el cuidado de suprimirlos y  aniquilarlos. 
Sino que se nos d ig a : ¿P or qué los Evangelios 
lían quedado solos:? £ Cómo el tiempo ha podido 
destruir todo lo que se escribió contra ellos , y 
los ha preservado de esta ruina ? Es visible que 
el- espíritu de partido sostenía al Evangelio ,  al 
mismo tiempo que devoraba todo lo que podia 
desacreditarlo. Desde que el Christianismo se hizo 
poderoso no quiso sufrir nada de lo que le podia 
hacer perjuicio. D eshizo, destruyó todo lo que nos 
podia desengañar y. ahora triumpha de que no 
lo podamos-convencer. : .Λ
I  Pero ,  señor i, respondió el Padre , esas no son 
reas que congeturas ; y  lo peor es , que son muy 
débiles y  contrarias á¡ los ; hechos. Es verdad qué 
los Autores que han referido con mas individuali­
dad la historia-de Jesu Christo son sus Apóstoles 
y Evangelistas 5 pero nadie ha podido jamas, du­
dar de la. buena fe , del candor y  la sinceridad 
de estos hombres, que por una parte eran San-* 
tos, desinteresadas y  contemporáneos, y  por otra 
murieron por asegurar la verdad de lo que ha- 
<Bian escrito.
1 Añadís que no ha quedado sombra ni vestigio 

¡de lo que se escribió contra el Evangelio en aquél 
tiempo 5 pero estáis engañado» Leed la Apología 
fie San Justino , y  en ella hallaréis todos los ar-
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gumentos del Judío Tryphon contra la ' Verificación 
de las Prophecías en la Persona de Jesu Christbi 
Leed á San Ireneo , y  veréis en él los systemas 
y  las pruebas de todos los Hereges de los tiem­
pos primitivos. Leed á O rígenes, y  veréis en él 
como copia hoja por hoja y  línea por línea todos 
los discursos de Celso para responderle ; y  este 
Celso fué el enemigo mas hábil , mas astuto y 
mas -docto de quantos tuvieron los Christianos. Το» 
dos los argumentos mas capciosos , todos los mas 
ingeniosos y  aparentes sophismas que se han he­
cho hasta ahora contra su fe , fuér.on inventados 
por este Philósopho. Las dificultades q u e ' hoy nos 
repiten los incrédulos , son las que él produjo ; 
nosotros no necesitamos mas que de repetir las 
mismas respuestas.

Leed también á Tertuliano·, la mayor parte 
de sus escritos es contra los Judíos ó contra los 
Hereges de entónces , ó contra Jos Gentiles; * y 
veréis como expone todas sus dificultades í con ês­
crúpulo jpara refutarlas ¡con fuerza. L °  mismoíos 
digo de ¡Minucio F élix ', de Arnóbio , de Lactan- 
cio y  de Theóphilo de Alejandría. Leed sobre to· 
do á Eusebio de Cesarea , y  solo con echar la 
vista sobre los. dos grandes , libros que compuso 
en favor del Christianismo , observaréis los largos 
textos de Porphyrio que refiere á la letra. ¿ Y.qué 
■hombre era este Pórphyrio ? E l Paganismo no hs 
tenido un defensor tan vehemente n i , tan instruir 
<do de nuestras historias. Pero la ;Iglesia no k  
temido conservar la memoria y  el texto de sus 
ataques, á pesar de su astucia y  de su fuerza. 
ΐ|| Examinad también los escritos de San Cyrilo,
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y hallaréis eti' ellos copiadas literalmente y  con sus 
propias palabras las obgeciones del Emperador Ju­
liano sin omitir punto ni coma. Abrid á San A -  
gustin i y  veréis; como expone sus combates con la 
secta de los Maniqueos tan contraria al Evangelio, 
y que no disimulá ninguna de sus razones y  difi­
cultades. ¿Pero para qué me canso ? Leed todos los 
Padres de los primeros siglos, y  sino hallais en to­
dos ó casi todos largos pasages y  fuertes y  frecuen­
tes obgeciones , y  algunas veces escritos enteros de 
los enemigos del Christianismo || no me creáis ja­
mas , y . decid que yo . os ^engaño sin pudor.
¡; Pero, Padre , le dige yo , ¿cómo es posible que 
ninguna, de v estas, obras subsista original y  en toda 
su integridad ?. E l me respondió : La razón es muy 
¡sencilla.' Es {porque de ordinario se olvida , y  no 
se .hace caso.de dificultades que quedan respondi­
d a s y  de cuya, defensa despues de la .muerte del 
Autor nadie se encarga. Es porque es natural q«fe 
nadie se ^interese por; una falsedad reconocida. Es 
porque la Iglesia despues de haber vencido á los 
Gentiles, tuvo que combatir á los He reges , y  no 
quedando ya de los primeros , se ocupó solo en la 
conversión de los segundos. Es porque las irrup­
ciones d̂e los. bárbaros lo trastornaban todo , y  la 
Iglesia en aquel tiempo de confusion y  de horror 
¡no cuidaba de conservar sino lo que era precioso: 
y ¡seria muy injusto pretender que los Christianos 
respondan de los estragos del tiempo, y  mas quan­
do la suerte de la mentira ó del error es durar 
foco , ser despreciado , y  disiparse como el humo.
- Pero es fácil juzgar, de estos escritos y de los de­
más que hap podido perderse, por los largos y  li-»
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terales textbs' que' dos ¡hán conservado nuestros Ά< 
pologistas. Estos -escritos eran sin duda los mas ce­
lebres , pues obtuvieron la preferencia para ser res­
pondidos ; y  es de observar en todos, ellos , ‘ qué nin­
guno se atreve á combatir ía verdad de la histo­
ria f  empleándose solo en impugnar los Dogmas. Ni 
Tryphon ni Celso |  ni Porphyrio ni Juliano ni nin­
gún * otro ha contradicho jamas los Milagros de Je» 
su Christo y  de sus Apóstoles. Así nuestros defensa 
fes no tuvieron que responder en esta parte’ , y su< 
pusieron siempre1 la verdad de estos hechos. ¿ Pero 
cómo podían atreverse á desmentirlos ,  si· eran p l 
blicos y  notorios, si la una parte estaba depositada 
en los registros públicos , y  la otra «ra conocida 
y  certificada por todos los Pueblos ? 
ch Yo no veo documento que pruebe qüe alguno 
se atreviese entonces á contradecir la-verdad' de una 
historia tan pública ; pero si alguno se atrevióles 
preciso confesar qüe la  contradijo muy malpues 
no pudo detener el zelo de los M ártyres ;que <$ 
da dia se redoblaba , ni el progreso con que' la Igleí 
sia añadía nuevas conquistas á Jesu Christo , has·1 
ta obligar á los Sabios, Príncipes y  Soberanos* 
humillarse á los pies de la  Cruz.

Aquí volví yo á decir : Vos hacéis ,  Padre , mu·* 
'cho ruido con los Milagros de Jesu Christo, co; 
mo Si fuéra el único que los hubiera hecho. Perú 
¡consultad la historia , y  hallaréis milagros en to¿ 
dos los tiempos. Para no perdernos en los muchoí 
cgémplos, figémonos solo en Apolonio de Thyaneaj 
•y observad de paso ,  que vuestra historia no pu# 
de contar prodigio ni Milagro ,  que no cuente tam* 
bien, la del segundo.; Si Jesu, Christo nació rodea*



á.o tdé; i prodigios que. distinguieron nacimiento, 
Apolonio obtuvo la misma distinción... Sí aquel cu-; 
jaba los enfermos., este hacia lo mismo- Si el pri-. 
mero resucitaba los muertos,, á la voz del según-; 
do.se abrían los Sepulcros-- Y  si Jesu Ghrdsto re­
sucitó, Apolonio renoyó el mismo prodigio;
. Las virtudes y  Milagros de Jesu Christo no le 
^carrearon tantos Discípulos como á Apolonio.. Su 
ttómero era infinitamente mayor , y  .su, gloria mas 
resplandeciente llenó· mas extendida parte de la 
tierra. En Antioquía , Babylonia , Athénas , N i­
nive , Epheso y  Lacedemonia &  en . el Egypto , la  
Phenicia y  Roma t en España ,. y  hasta en las. In-? 
fitas su nombre era glorioso , y  : su persona, fue a- 
¿orada. Si Jesu Christo- tiene. A lta re s, Apolonio tu­
vo también templos > sacerdotes y  c u lto , y  hasta: 
los Emperadores, lo adoraron- Si Jesu Christo rê ·; 
íiicitado habló con. sus. Discípulos Apolonio tam4·; 
jbiefi despues de muerto habló can Aureliano, y  lo; 
.detuvo quando y a  iba á destruir la Ciudad de 
Thyanea* . ..; , ; ». ■ ; i
I  Si Jesu Christo ha prophetizado lo futuro, A - 
folonio lo  predijo también , y  sus predicciones, fué-r 
ron justificadas por los sucesos. En .fin vos no me 
fontareis prodigio ni maravilla de Jesu Christo , que 
yo no os pueda contar otra igual·, ó tal vez su-* 
perior de Apolonio· Y si vos os jactais de la segu-t 
ridad y certeza de vuestra, historia ,, yo os diré lo 
jmsmo de la mia ; pues todos sus hechos están re*, 
ieridos por autores graves los unos testigos ocu­
lares, los otros; contemporáneos., todos sinceros , u- 
nánimes ;y desinteresados. En fin ni la. historia de 
lesu. Christo jrnede j>er..nias.auténtica , .nL sus. Mi?
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lagros son mas estupendos , mas públicos ni ’ tnas 
extraordinarios : y  yo os dejó sacar la consecuen­
cia para que conozcáis la debilidad de vuestra 
prueba. ¡| ‘ j  ■- - ' · · . Hij·̂

Pero si Iqs milagros de Apolonio son falsos, á 
pesar de tantos historiadores y  testigos contempo·. 
ráneos y públicos, los de Jesu Christo que no tie- 
nen mas apoyo podrán ser también falsos ; y  si sos 
verdaderos , os dige , que pues los milagros de A, 
polonio no prueban su doctrina , los de Jesu Chrisí 
to no deben probar la suya. No habiendo diferen­
cia en los hechos y  los motivos, no debe haberla 
en los efectos.

Si decis que el Cielo se declaró por el Dios 
de los Chriístianos ; yo os responderé que también 
se declaró por el de Apolonio , pues le dió su fuer? 
za para tantos prodigios y  tan sobrenaturales. ;S¡ 
me decis que las maravillas de Apolonio eran efec? 
tos de la mágica ; que eran prestigios ó imágenes 
falaces ; acusais :á la providencia , y  transformáis á 
Dios en un seductor , que presta su auxilio para 
engañará los hombres, y  perder, á sus propios hi· 
jos. Consecuencia horrible y  que escandaliza á una 
alma religiosa. , \

Reconoced quán poco segura es la prueba que 
quereis sacar de los Milagros de Jesu Christo en 
favor de la Religión Christiana ; porque ó Apolo­
nio será Dios como Jesús , ó si la historia del pri­
mero es fabulosa á pesar de la fe de la historia; 
¿por qué no lo será la de Jesu Christo , que no 
tiene ni otros ni mejores apoyos ? E l Padre me es· 
cuchó con mucha paciencia , y  quando acabé me 
dijo; Yo no pensaba? señor? que quisierais hace:
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uos obgecioii seria contra lo que es tan seguro y  
evidente con una historia fabulosa , palpablemente 
ridicula. Este injurioso parálelo de un Philósopho 
P ythagórico con el Salvador del mundo ha sido 
propuesto muchas vetes:; pero ha sido tantas res­
pondido , y  tan demostrativamente , que ya no es 
bueno sino para divertir á los que no quieren exa­
minar náda. Pero pues vos os dignáis de renovar­
lo, voy á repetiros lo que tantos han dicho.

La historia de Apolonio según las reglas de la 
crítica no tiéne el menor crédito , porque sus au­
tores no son dignos de fe. Veamos , señor, quié­
nes son ios que han pasado á la posteridad la no­
ticia dé hechos tan extraordinarios , de imágenes 
tón magníficas. Todos se reducen á uno , y  esté 
fué Philóstráto, que fué él primero que los escri­
bió , y que léjos de ser contemporáneo de Apoio- 
nio, no los escribió sino cien años despues.

Así no pudo ver nada de lo que escribió , y  
s6k> pudó repetir los rumores populares siempre in­
fieles , ‘y mas favorables á la exageración que á 
la verdad. V é aquí toda la autoridad de estos pro­
digios: ¿y  se podrá ella comparar con la nuestra ? 
jLos Christianos , á quienes acusan de ser tan crédu­
los, nos apoyamos en fundamentos tan ligeros ? Noso­
tros, señor , no nos fiamos en rumores populares , ni 
tíos contentamos con un historiador que escribió tan 
lejos de los sucesos , sino que producimos muchos que 
fueron testigos oculares , y  que escribiéron a : » No­
sotros decimos lo que hemos v is t o :”  historiado-* 
tts en fin que nadie ha desmentido , y  que sin ha-

λ i. lo r n n . 1 . 1 . 2. e t  y .·
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berse concertado están concordes en todo lo subj 
tancial. Para poder pues :::

Aquí le interrumpí, diciendo : Me parece, Pa> 
dre , que· en este punto no veo en vos la buena 
fe que he visto en los otros 5 pues aunque es cier­
to que Philóstrato fue el primero que escribió la 
vida de Apolonio , y  despues de cien años ; tam­
bién lo es que no la escribió repitiendo solo los 
rumores populares , sino sobre las memorias fieles 
■y secretas de Máximo y  Merágenes ψ y  mas parti­
cularmente sobre las del Asyrio Dám is, que fúéel 
compañero inseparable de Apolonio. Y e  aquí pues 
discípulos , testigos y  contemporáneos. Philóstrato 
los producé como garantes de la Verdad de sus dis­
cursos , y  debeis confesar que su historia no esti 
ménos apoyada que la de Jesu Christo.

Ya iba ., señor , á hablar de esto quando mi 
habéis interrumpido. Pero volviendo á ello os tfe 
r é , qué estos autores no son mas dignos de fe qiie 
Philóstrato. ¿Qué dice este ? Que estas memorias# 
bian estado secretas. ¿ Y  por qué ? ¿Qué motivo po* 
dia haber para este secreto ? La vida de un hofe 
bre tan famoso , que habia captado la venerado!; 
de los Pueblos , no era vergonzoso escribirla , ni 
habia peligro en publicarla ; se temía pues que fue­
se desmentida por los contemporáneos y  testigos, 
¿ Y  qué hiz» este Dámis |  este compañero insepa­
rable de Apolonio ? Se las dió á un a m ig o e l  qual 
las pasó á Julia , muger de Severo , y  de la tíu- 
no de esta Emperatriz pasáron á  las de Philós­
trato.

Esta es l a  genealogía. ó succesion de estas me­
morias. ¿Pero quién me asegura que1 Dámis era «n-
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s e r o  ?  j  Que era santo y hacia '  milagros como los 
Apóstoles ? ¿Que dió su vida por certificar la ver­
dad de, aquellos hechos ? Supongamos no obstante que'·
lo fuese; ¿Quíép me asegura de. la- fidelidad y  exac­
titud de este tercero , de este amigo obscuro que na­
die conoce, y  que siquiera no se sabe su nombre ? 
j$ste quidam no ha podido,quitar ó añadir en: un 
perito de que era el único depositario? ¿Seria el pri­
mer impostor en el mundo? ¿Y no ha podido ser 
cómplice ó exagerador de los artificios de Apol.onio ? 
Yo no lo s é p e r o  lo puedo sospechar : si quereis 
que os crea debeis probarme, como nosotros hace­
mos con nuestras memorias , que aquellas no están 
alteradas .,·.. ni ha sido posible . que lo fuesen.

De Dámis pasemos ahora á Máximo y  Mera-· 
genes. ¿ Pero qué confianza puedo tener en ellos, 
quando el mismo Philóstrato dice positivamente,! 
que no se puede fiar en la fe del segundo ; y  
quando por el testimonio de Eusebio sabemos , que 
Máximo, solo hizo una Rapsodia ó noticia infor­
me y diminuta de algunas particularidades de A - 
polonio ? Ciertamente autores de esta clase no mer- 
recen crédito en asuntos tan extraordinarios. Y  
Philóstrato estando á su mismo testimonio no te  ̂
nia ¿ Pues qué , Padre , imaginais que Philós­
trato fingiese tantas y tan grandes aventuras solo por 
d. gusto de fingir ? ¿ Qué motivo se le puede su­
poner para acreditarlas , y  dar tantas alabanzas 
í Apolonio , sino el de la verdad ?
• Primeramente, señor, respondió-el Padre, Phi­
lóstrato no ha hecho nada * ni la historia me lo 
pinta de tal manera que capte mi veneración , y  
¡É obligpe á darle crédito , sobre todo quando
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me cuenta cosas tan increíbles. Esta sola razón 
me basta para no fiarme en su autoridad : perg 
si quereis escudriñar los motivos que ha podido 
tener para acreditar estas fábulas , los hallaréis 
visibles en la historia. Philóstrato quería gana; 
la estimación de la Emperatriz Julia y  el favor 
de su marido Caracala. Era notorio que uno ¡y 
otro gustaban de todo. lo que parecía prodigioso, 
y  que se divertían en oirlo. Era conocido el.res· 
peto y  veneración que tenia Caracala á Apolo? 
nio 3 y  que hablaba de este hombre eon entusias- 
m o , hasta levantar monumentos á su g lo r ia c o ­
mo se: hacia á los héroes y  hombres .grandes. Djoi) 
con otros muchos lo dice , y  su testimonio es fj$> 
cisivo. r gj¡¡ . ' ; V

Por otra parte Julia , era vana , ambiciosa, de 
la reputación desentendida , y  curiosa de. noveda­
des. Siempre estaba rodeada de Poetas , Sophistas, 
Gramáticos , hasta Geómetras. Philóstrato era uno 
de estos sabios que componían su corte , y  reci­
bió de ella las memorias que le habia dado el 
amigo de Dámis ; y  es natural que las ordenase, 
añadiendo los rumores populares , para conformar­
se al gusto de la Emperatriz. Los hombres aun­
que sean Philosophos son de ordinario cómplices 
del gusto y  de las flaquezas de los Príncipes,, por­
que es mas cómodo y  seguro lisongearlos que des­
engañarlos.

Esta congetura adquiere mucha fuerza quando 
se lee su obra , pues se vé en ella , fuera de una 
adulación serv il, mucha vana ostentación. En toda 
ella se descubre una afectación ridicula de mos·1 
trar. sin motivo ni oportunidad ¿erudición y  saber,
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anegando su obgeto entre digresiones que lo  pier­
den de vista , y  que ño tienen mas blanco que 
mostrar la ciencia d el'A utor, 
r  | De qué sirven aquellas sus largas y  fastidiosas 
discursiones · sobre las pantheras "de Armenia , los ele­
phantes , los sátyros , y  hasta sobre la naturale- 
aa del fénix ? ¿ A  qué conducen sino á mostrar 
íjjia instrucción frívola aquellas fastidiosas relaciones 
de los Pygmeos, que habitan en los subterráneos: 
de los vasos fabulosos , y  que como los Autóma­
tas andan como si tuvieran p ie s : de los montes 
Tauro y Caucaso : de los rios Hypsalis , Nilo 
y Pacteolo, y  en especial de la fuente de Thya- 
nea ?

¿De qué Utilidad podian ser , ni qué cone­
xión tenían con su obgeto tantas qüestiones frívo­
las que agita , discurriendo hasta no poder mas, 
y tratando con seriedad questiones pueriles , como 
si la tierra es Hias antigua que los árboles , ó es­
tos mas que la tierra : si el agua ó el vino dis­
ponen mejor al sueño , y  otras boberías de esta 
especie ? Todo esto junto da una idea del poco 
jüicio del Autor , de su frivolidad , y  del poco 
crédito que merece. Esto solo bastaría para des­
preciarlo. Pero como veo , señor , que dais alguna 
importancia á su relación , quiero que la exami­
nemos por menor , para que vos mismo juzguéis 
« puede ser comparada á la que publicáron los 
Discípulos de Jesu Christo.

Vos decis ::: Estando en esto sonó una cam­
pana , y  el Padre levantándose me dijo : Señor, 
nos llaman al coro ; pero si me dais licencia ma- 
fiana renovaremos esta conversación. Yo le asegu-
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ré que lo deseaba , y  > con esto se fué. Té cotí» 
fieso que quedé avergonzado de ver que hasta alli 
no habia podido embarazar con nada á aquel 
buen hombre , que con su voz suave y  Con su 
modesta blandura sabia desembarazarse de todifc 
Pero me recogí para traer á la memoria otras nue­
vas dificultades que pudieran darle mas trabajo, 
En mi primera te contaré mis nuevos esfuerzos y 
sus resultas. A  D io s} Theodoro*
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DEL THILÓSOPHO, 17 9

E l Pbildsopbo a Theodoro.

jnLmigo querido : V é  aquí como el Padre con­
tinuó la conversación del dia anterior. V os decís, 
que Apolonio t iz o  mas y  mayores milagros que 
Jesu Christo. Examinemos los que refiere su úni­
co Historiador § y  empecemos por su nacimiento. 
Su madre estando en cinta supo de Protheo , que 
se le apareció en figura de un dios marino, que 
él mismo- nacería de ella ; y  a l mismo instante vió 
cisnes , cuyo canto anunciaba la gloria del ilus­
tre hijo que debia parir.
'0 Philóstrato refiere este cuento |  bueno para ar­
rullar los niños ,  sin otra autoridad ni prueba si­
no que así lo decía su m adre: era ella sin duda 
oráculo infalible ::: j  Qué se digera ,  señor, de los 
Christianos, sino presentaran mas que fundamen­
tos de esta especie 2 Considerad la diferencia de 
este nacimiento al de Jesús. Si decimos que los 
Espíritus celestes lo anunciaron , contamos un he­
cho , que fué público y  certificado por los mis­
mos Pastores que lo oyéron y  observáron: que en 
toda nuestra historia no hay un hecho , que no 
tenga á la mano la prueba que lo acredita ; en 
lugar que Philóstrato cuenta una cosa tan extraor­
dinaria sin citar Autor ni producir testigo. En 
esta ocasion ni siquiera tiene á su favor á Dámis, 
fues este n© dice una palabra. ¿Cómo pues es
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posible comparar el nacimiento de Jesús con el de
Apolonio ?

Philóstrato diee : que Apolonio á su vuelta de 
Indias curaba todas las enfermedades.: Yo descon­
t ó  desde luego de todas estas aserciones indeter­
minadas y vagas ; y  despues le preguntaré: ¿De 
dónde lo sabe ? ¿ Quién se lo ha dicho ? ¿ Qué Au­
tor ? i  Que testigo cita para justificarlo j si las cu­
ras son tantas ? Si debe haber tantos testigos ; ¿ por 
qué no las refiere ? ¿ Cómo el universo las ha ig< 
norado tanto tiempo ? Pero aun quandó mucha! 
fueran ciertas , ¿ por qué no podrán ser natura­
les? ¿ N o  hay un a rte , una ciencia M édica, un 
conocimiento y  experiencia de remedios, que pue- 
den contribuir al recobro de la salud ? ¿Apo- 
lon io . en sus muchos viages no pudo aprender 
secretos útiles y  curiosos ? En su larga reclusión 
en el templo de Esculapio de E x e s , ¿ no pudo 
instruirse en los medicamentos, de que se servían 
los sacerdotes de aquel ídolo para curar la tro­
pa de enfermos , que allí conducía la superstición?

Para probar que estas curas eran milagrosas, 
era .preciso que nos indicase las enfermedades, pro­
bando que eran incurables , y  que sin aplicación 
de medicina ni otro medio que el de su palabra, 
las había curado súbitamente. Y  esto es lo . que 
han hecho los Discípulos de Jesús ; y  esto es lo 
que ni los. Judíos ni los Gentiles han podido ned 
gar. Eso es verdad , dige yo ; pero no podréis ne­
gar , que el hombre que resucita un muerto, a- 
nuncia realmente un carácter de divinidad y un 
poder sobrenatural, que quita toda duda. Y esto 
ss lp que hizo A polonio, sin que pueda quedar
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fe'plica 5 pues se asegura , .que,.el hecho Fué pú­
blico , y  que Roma entera lo vió con sus ojos,
ii lo ménos én quanto á este milagro me cotifesa- 
réis, que; la comparación es exacta.

, S í , respondió el Padre , si estuviera probado. 
Pero examinad la historia , que no tiene otro fia­
dor que: Philóstrato. Y  lo  que es mas , qué ni 
él mismo lo asegura, y  si quereis consiento en qufe 
tomemos por Juez al mismo Philóstrato. Dice : que 
Apolonio: resucitó á. una doncella que era hija de 
una casa consular ; pero observad; el modo y  la 
variedad con que cuenta las circunstancias,  y  ve­
réis ,,4 que él mismo no lo creía. 1 
. Empieza por la admiración y  por levantar has- 
ta las nubes el mila,gro ^ pero poco á poco muda 
de estilo y  , lo disminuye-. A l principio lo llamá 
¡sin titubear resurrección·; pero despues baja el to­
co , y . como , embarazado y  vacilando se desmiente 
yodice, que no es mas que una especie de resur­
rección. E xp lica . que la doncella Romana no esta­
ba muerta , sino que lo parecía ., obiisse: videbatur, 
daado á entender que una indisposición le ha­
bía suspendido los actos, y  las señales de vida , y  
jjue Apolonio se aprovechó del feliz acaso de es­
ta, circunstancia. ^
jj^Esto se acredita con evidencia por sus mismas 
palabras.: Puellam excitavit ex hac tmrte qua vide* 
hatur obiisse ; y  aun parece mas claro por las úl­
timas con que concluye preguntando : ¿ Quedaba 
todavía en. aquella masa fria y  aletargada alguna 
gentella, y algún principio, del;-sentimiento! que1 .es­
talla'^entorpecido, i ó Apolonio volvió á animar es­
píritus que. ya estaban helados? No lo sé ni lo
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comprehendo , como no lo pudieron comprehetider 
los mismos que lo viéron.

A  vista de estas literales palabras, yo os de- 
jo ju zgar, señor : ¿Si Philóstrato creia verdadera- 
mente este milagro? ¿Si estas dudas , si estas ex­
presiones vacilantes y  tímidas son propias de un 
hombre que está del todo persuadido ? Es verdad 
que al principió dice redondamente que la doncella 
estaba muerta ; porque esto era necesario para en­
grandecer la gloria de su héroe. Pero poco despues 
ó por un resto de pudor , ó por el tempr justo de 
que se burlasen de su credulidad , empieza á ti­
tubear : quiere explicar el prodigio , y  explicándo­
lo lo destruye.'

¡Qué diferencia de esta resurrección tínica con­
tada por un solo Autor y  tan mal contada á tan­
tas resurrecciones asombrosas de que la historia EJ 
vangélica conserva la memoria ! L a hija de Jayro 
tenia ya preparada, la pompa fúnebre. E l hijo dé 
la viuda de Naim ya iba conducido á la sepultu­
ra de sus padres. Ninguna centella de vida les que1 
daba , y  con todo Jesús sin hacer otra cosa, que 
tomar la mano á la una , y  hablar al otro , los 
restituye de repente á la vida y  á la salud. Lá­
zaro estaba ya enterrado despues de quatro dias: 
no solo estaba muerto ¡ sino corrompido. Jesús lo 
llama I y  sale inmediatamente del sepulcro emba­
razado con las ligaduras de su mortaja. Un gran 
Pueblo es testigo del milagro , que confiesan hasta 
nuestros enemigos , pues fué una de las causas por­
que apresuráron su muerte.

V é aquí resurrecciones ciertas, patentes y mi­
lagrosas ; y  si la de Apolonio no fuera fabulos*
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hubiera pasado hasta nosotros con el mismo carác­
ter de seguridad. Pues como observa Eusebio, su­
poniéndose este milagro en Roma , la primera Ciu­
dad del mundo, el Emperador no podia ignorar­
lo : los Grandes , los Philósophos y  el Pueblo de­
bían saberlo : todos lo hubieran admirado, y  hu­
biera pasado por muchas bocas á la posteridad.

Un hombre que hubiera dado tan alto testimo­
nio de divino, no hubiera sido, tenido por los mis­
mos Paganos por un mágico infame si y  sabemos que 
esta era su reputación entre los Philósophos mas 
instruidos. Plinio el menor nos d ice , que su ami­
go Euphrate , á quien celebra y  elogia sobre mane­
ta , lo tenia. por tal. Confieso que me cuesta rubor 
responder seriamente á fábulas tan despreciables.

Pero, Padre, ¿no es verdad que' Apolonio tu­
vo un grande número de discípulos y  partidarios 
que lo seguían , y  que todos los Pueblos por don­
de pasaba lo miraban con un respeto que se acer­
caba á la adoracion ? Si esto es cierto , me pare­
ce por un lado que es injusto tratarle con tanto 
desprecio ; pues sin un mérito extraordinario no se 
obtiene tanto aplauso : y  por otra parte veo que 
los Discípulos y  el séquito de Jesu Christo no prue­
ban nada, pues un impostor también los ha tenido.

Señor ¡I me respondió, nada de eso es verdad. 
Nosotros no conocemos á Apolonio sino por Phi- 
lóstrato:¿y qué es lo que este dice? Que en An- 
tióquía y  Épheso no se le conocieron mas que seis 
ó siete discípulos ,  y  que no todos le fueron fie­
les. Que todos le abandonaron quando les propu­
so ir con él á las Indias á buscar los Brachma- 
nes. Que partió solo de Antioquía , y  que despues
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solo se le' agregó Dám is, á quien encontró en el
camino por acaso.

Añade , qúe quando desde Egypto se propuso 
penetrar en Ethiopia , todos los suyos lo abando­
naron , prefiriendo el reposo y  quietud de Alejan­
dría á los incesantes viages de un maestro tan in­
quieto y  vagabundo. No se concibe cómo , quan­
do no hay . otras memorias, que las de este hombre, 
se le haya podido dar una estimación que desmien* 
te .su propia historia. Por otra parte, quando hu* 
biera tenido muchos sectarios y  discípulos, ¿cómo 
es posible compararlos con, los de Jesu Christo ? Es­
tos no solo mientras i ¡vivió no se separaron nunca 
de su M aestro, sino que despues de su muerte su? 
frieron los mayores suplicios por su gloria y lo 
que es mas y  .único , le formaron otros Discípulos 
nuevos en todo el mundo. En vez de· que los de; Apo­
lonio eran una tropa, de. ociosos , que lo seguían por 
curiosidad: que no se ocupaban en extender ni su 
moral ni sus dogmas 5 y que se disipáron y deŝ  
aparecieron al instante que. murió.

Con tod o, repliqué, se .d ice  , .que en muchos 
Reynos y Ciudades se le erigieron estatuas , y aun 
se. le consagráron altares y templos. Esto supone 
mucha veneración. Lo que supone e s , :respondió el 
Padre,-que se ha podido alucinar á Pueblossigno­
rantes y  supersticiosos. Esto nunca ha sido difícil:, 
ved si la credulidad de los Pueblos groseros os pá· 
iece garante suficiente para obligaros á respetar lo 
que respetan ellos.

Pero se dice , volví á replicar , que predijo·, 
muchas veces lo venidero j y  esto no es posible, 
hacerlo sin la asistencia del Cielo.. Es verdad.
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respondió -el Padre ·;- pero pari que lo creyéramos 
rio -basta que se nos diga - vagamentéi Era menes­
ter , que se nos individualizasen las prophécías , y  
que se nos cerrase la · boca con los sucesos que 
Jas; verificasen.: Si esto os basta , le dige de nuevo, 
Philóstrato  refiere : que Vespasiano habiendo con­
sultado á Apoíonio se quedó·, admirado de los 
secretos que le reveló que Apolonio convenció á 
un incestuoso descubriendo su delito y  ’ circuns­
tancias, que ningún indicio ni testigo ríe podian 
descubrir ; y  en fin que predijo á Nerva el Im»· 
perio, que obtuvo poco despues. Si estos hechos 
son ciertos , me parece que deben contentaros.

Quando fueran ciertos ,  señor, respondió el 
Padre, me parece que seria ridículo llamarlos pre­
dicciones.Es posible que V ’espasiano consultase á 
Apolonio , pues es cierto que se encontráron en 
el .alto Egypto el año de 69 ;· pero quando fuera 
verdad , que le aconsejase jj guardar el Imperio que 
Bion y Euphrate le aconsejaban abandonar y des­
pues de la; derrota del Imperio ,·: para restablecer 
la República ; ¿ este consejo de- confianza y  polí­
tica se puede llamar prophecíá ? Quando Apolonio 
hubiera descubierto los secretos y horrores odio­
sos de Ménipok , ¿estoy obligado á creer que fué 
por una luz sobrenatural ? ¿ Y  no pudo saberlos 
par un acaso ó un aviso ? ¿ Quién ignora ,. que 
la suerte de- los delitos es v  que al fin se les qui­
te, la máscara con· que se cubren?

Quando hubiera predicho á Nerva el Imperio; 
ana adulación tan comuna y  · tan v i l , pues excita­
ba un vasallo á la rebelión ; ¿me lo; hará vene­
ne como propheta 2 L o que m? excita, es des-
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precio y  horror. Pero Apolonio no era delicado I 
sobre la fidelidad que se debe al Príncipe ; pues r 
ya  habia amotinado una parte de España contra 
Nerón ; y  es burlarse de la credulidad humana h 
el dar á estos hechos nombre de- prophecías. Vos o 
rebajáis mucho , Padre , le dige yo , á un hotn· d 
bre , que toda la antigüedad veneró como divino, c 
Y o no lo he pintado , señor , me respondió, si- 
no con los colores de la historia. Y  si pudo en· jí 
gañar una parte del Pueblo , los hombres sabios ) 
de todos los tiempos lo han figurado como yo. Eu· c 
phrate tan conocido por los elogios de Epicteto y 
de Plinio el menor ; Eusebio , San Agustín , Saol c 
Chrysóstomo , Phocio y  Suidas han dicho lo mis·· i 
mo. Y en nuestros tiempos Scaligero , V o sio , luis 1 <¡ 
Vives , Casau-bono , H u et, Tillemon , Dupin con ■ 1 
otros muchos lo tratan de impostor, y  sus pro*· t 
digios de ilusiones y  engaños. Me parece , que esta ■ d 
autoridad pesa mas que la de Philóstrato , cu·· t 
yos escritos manifiestan mas vanidad que juicio,· j 
mas ostentación que amor ά la verd ad , y  queá· r 
cada paso se contradice. I  r

Pero dejando aparte los Autores; yo os in·· i 
terpelo á vos mismo. ¿ Qué juicio podéis hacer I  i 
de un hombre , que se jactaba de entender el len>· 1 
guage de los pájaros ? Nadie lo podia desmentir;· ( 
y  todos podían decir lo mismo. No obstante este· c 
hombre que entendía los pájaros ,  no entendía í l  1 
los hombres , pues en las Indias tuvo necesidad· \ 
de intérprete. Este hombre está lleno de una va- I 
nidad tan insensata , que habiéndole mostrado uo i 
retrato del R ey de los Parthos , para que se in· i 
elinara según costumbre i respondió sjn hacerlo! |
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£-1 que vosotros adorais será muy dichoso ,' si me­
rece que yo lo estime.

El mismo se apellidaba el mas sabio de los 
hombres.; y  dijo á Demetrio el Cynico con una 
osadía sin egemplo , que sabia todo lo que se po­
dia saber. L a arrogancia no puede ser m ayor; y 
con todo este hombre que sabia tanto , ni en- 
tónces dió pruebas de tanto saber , ni nos ha de­
jado el menor monumento de su grande ciencia; 
y ya podéis inferir que no ha sido por mo­
destia.

Su doctrina ó no es conocida , ó no tenia 
ninguna. Lo único que sabemos es , que creia en 
ia Metempsycosis ó transmigración Pythagórica , y  
que pretendió, en Egypto , que se debía adorar al 
león ; porque el alma del Rey Amasis, había en­
trado en uno. Esto solo basta para dar una idea 
de su ignorancia absurda. Por otra parte esta ve­
neración pública no es tan general como se su­
pone ; pues, es constante que en el quarto siglo 
no solo no tenia templo ni altar , pero hasta su 
nombre estaba olvidado. Eusebio , que escribía en 
aquel tiempo ,  desafía á que se le indique el me­
nor vestigio ó señal de su memoria. ¿ Y  un hom­
bre de esta especie se quiere comparar á Jesu 
Christo ? j  Y  se pretende confundir la supersti­
ción pasagera y  abolida de un culto grosero ,  con 
la fecundidad del Evangelio cada día aumentada, 
y siempre subsistente ?

A esto le dige yo ; Confieso, Padre , que te- 
neis razón. Yo que no creo la posibilidad de los 
milagros , no podia creer los de Apolonio ; y  si 
os he hablado de ellos y de todo lo extraordina­

DEL PHILOSOPHO. 187



r io . que se cuenta de . é l ,  00 es porque, ;est4 .¡peft; «
suadido,, sino para haceros ver , que si la aníigSe. c)
dad lo ha creído un impostor , también los Ghris- n
tía nos lo pueden con el mismo error creer de Je· p
sy. Christo. Que, si los. milagros, y  demas hechos de §j
Apolonio son falsos , también los d e . Jesu Christo ti 
pueden serlo.

Esta.era ,mi .intención ropero yos me habéis.des. 0
engañado. Desmenuzando la historia me habéis peí n
cho conocer la diferencia del uno al otro ; y con- ¡j
fieso que no deben entrar , en paralelo. Pero ,ésto í]
no basta..para resolver, todas las dificultades , si vo{«. d
vemos á entrar en el .fondo de la - qiiestion :.,y, ,v$ ¡j
aquí.como disc:urro. Os pido ántes toda .vuestra, a-: j
tericion · .porque me^,parece, que no es 'fácil .respoui d
defD bi,enua¿ raciociaio^que ,v¡oy á. proponeros.^·) |, e
û iQ̂ sdje.tlflĴ gói'3ajQíJhaibío«̂ ág de Apolonio , ycpnr, p

fieso que .merece .desprecio.. Confieso también,,,¡quj! ti
lâ ,hi?tOJt:4a..id,el ,Evangelio está... apoyada.; en d
meutos mas. sólidos. para hacer mejo(r mi,,caij  ̂ «
quiero confesaros ,-,que tiene, á su favor^.todasila| d
reglas de la sa.na. crítica , ,y que , trae consigo tp·, y
do. el, carácter, que la razón puede, exigir de la êrji J
dad. .Confesaré,, también si, quereis ., que,es, tan ajlr, \
téntica como los anales profanos, que se tienen, co? j 
mo; mas ,auténticos ; y  -que la historia de los;-siglos
no .tiene hechos mas ciertos , mas seguios yy ni|ft j
probados, que los >del Evangelio. Me parece que no, t
podéis pedir mas de mí. .........  n j» j¡ s

Pues bien ,  Padre 4 yo que quiero confesaros^ e
do esto , para que veáis quán mala esvyuestra cató <
sa :á pesar de tanta condescendencia , digo : Q ue aun·. ( 
%ue á .las pruebas que os confieso añadierais milla-
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feí 8e otras mucho mas fuertes , yo no pudiera· 
creer en aquel libro*.::: Os espantais 5 pero tened 
paciencia , porque mi razón es clara y  simple r Es 
porque aquel libro contiene Dogmas injustos , bár­
baros , absurdo» y  contradictorios con que se amo­
tina mi juicio y  se desespera mi razón.

Yo desafío a l Christiano mas sumiso, y  á voá 
mismo , P ad re, que os veréis obligado á confesará 
me, que el symbolo de vuestra creencia es un a- 
bysmo insondable. ¿Quién que tenga la debida ideá 
de Dios puede sin alterarse escuchar aquel Dogma, 
de que se castigue en toda su posteridad el delito 
de un hombre, solo ? ¿Quién puede creer que un 
Dios padece y  muere ? ¿Quién es capaz de enten* 
der como el Verbo fué eternamente engendrado por 
el Padre? ;¿ Y  qué cosa es el Espíritu Santo, que 
procede de ambos? ¿Y  en fin esta unidad de na­
turaleza indivisible eh tres Personas ? Estos no son 
discursos , sino algarabías. Con este agregado de 
palabras tan inexplicables como visiblemente contra­
dictorias se puede alucinar á los espíritus simples 
y crédulos, y  conducirlos á todos los extremos de 
la demencia. Y  esto· no es. mas que una parte de 
vuestro sym bolo; ¿dónde no pudiera llegar si lo 
corriera todo?

Pero esto sobra para demostrar, que todas las* 
pruebas humanas que se pudieran alegar en favor 
del Evangelio, no serian bastantes para persuadir 
su verdad por un principio de eterna evidencia j  y 
es que todas esas pruebas no bastan á contrapesar, 
y ménos á superar la palpable contradicción que 
contienen los Mysterios.

. T ocíqs los hombres que no tienen el j.uicio per­
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vertido conocen , que en qualquier caso d e ' Budí 
se debe preferir lo que es mas claro y  evidente 
á lo que es menos, y  que su razón no debe ce­
der sino al mayor grado de evidencia. Que sin es­
ta luz no puede estar seguro dé nada r  y  se expo­
ne á todos los errores. Este principio es tanln® 
to como universal. Vos no me lo- podéis negar; y 
supuesta su certeza^ vé aquí lo que os digo V Eí 
infinitamente -mas evidente que los Dogmas Chriss 
tíanos soti falsos , que pueden ser évideúte’s 'ías prue-' 
bas que se alegán para probarnos su verdad. Ta.̂  
poco me podéis negar esto. Consultad todoá'te 
Christianos mas. sumisos ; consultaos á  vos mi’siij 
y  no podréis dejar de confesarme , que veis' cla­
ramente que es mas imposible ,' por egémplo; qué 
un Dios muera y  que no que Lázaro haya resip 
citado. 1 . ·■ "■'· ■ I

Siendo así,· vos añadiréis á la certidumbre tói» 
tórica de este Milagro tantas y  tan evidentes 
bas como quisiereis. Yo os diré siempre, que seí 
lo que fuere de L á za ro ., yo no puedo crisfer lá 
muerte de un Dios : que tantos testimonios me'fe 
Cen mucha fuerza en favor de lo primero 4' pérd 
que me la hacen incomparablemente mayor mlp pfii* 
pias luces, manifestándome la  Imposibilidad del 1% 
ara: que' las pruebas tío me dan mas que Ufta5t¡«· 
tidumbré moral 5 pero que la obscuridad de0® 
Mysterios me presenta una repugnancia intfínSeíá 
que si me apuráis mucho ., Padre , dudaré d¿ las 
pruebas á pésair de toda su fuerza y  su numeré; 
pero que jamas'me'! será posible dudar de mijJÜ 
pia convicción.

' ;Y pOdré: añadiros, qüe. para asegurarme de las
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pruebas necesito subir hasta su orígeii , hasta el 
nacimiento de la tradición , seguirla , expiarla * exár 
minar, el interes y  el carácter de. los Autores , las 
circunstancias siempre inciertas y  obscuras de los 
tiempos,, lugares y  c o stu m b re sq u e  también me es 
necesario discernir lo  verdadero de lo falso ,  lo que 
es auténtico de lo que es. popular , y  pesar la  
autoridad del que afirma contra el que niega, y  
li^jtpe Juez, en materias, difíqiles ,y  obscuras 5 po- 
ni^do aparte la  influencia de mi, educación 9 y  pre* 
cavándome de toda seducción. Todo esto es. muy 
difícil ; y  no hay hombre por instruido- que· seá 
que. pueda, lisongearse de superar., tantas: dificultades.

. Pero en quanto á reconocer la contradicción y  
la repugnancia de los Mysterios no es menester na-? 
dí„de esto* Sin ningún esfuerzo ni estudio su ra­
zón basta para hacerle ver desde luego la incom­
patibilidad de sus n o c io n e s y  a la primera vista 
kjtó que. no- puede dejar de. .ver, ;; y  en fin quam 
de quiere cautivarse y  creer, conoce que confun­
de todas sus ideas ,  que trastorna todos los pri'n-* 
c|jos,,naturales, y  que abandonando la evidencia, 
lljf.es el carácter de la verdad ,  se entrega á to-, 
dps, los..absurdos. ma¡s.. repugnantes ,.y contradicto- 
¡ f a g l  de, aquí infiero , que lejos de que pueda 
háber .pruebas que convenzan la verdad del Evan­
gelio sus Dogmas solos bastan para no poder ad- 

ninguna de. ellas. .
. El Padre me respondió : ,  Y o  conozco , señor, 

t̂ cj|n,la fuerza, de vuestras reflexiones. 5 pero me 
jardee.., que, mirándolas á buena luz.no es difícil 
convenceros. Los Mysterios del Evangelio os pa­
jeen tan absurdos, que todas las pruebas mas evi-?
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dentes de Milagros ciertos y  notorios no Os pudiê
ran persuadir su verdad; ;

Este raciocinio se; parece un poco al del orgu. 
lioso Rouseau en· su libro del Emilio. En él tra­
ta de Jesu Ghristo , admira sus virtudes , se ¡§ 
sombra d e s u  ■ Doctrina , no comprehende cómo as 
simple Judío ên medio de ^na 'Nación tanignoí 
rante y  supersticiosa pudiese descubrir y  ptedicaf 
tantas verdades., tan-nuevas y  tan - elevadas ; y;a« 
segura je que -solo en· su· primer Sermón de las Biea- 
aventurahzas- dijo mas verdades1 recónditas y silí 
blimes , que quantas han dicho los PhilóSophos de 
todos los: isigíos* Y : no- puede atribuir sino a uai 
fuerza sobrenatural y  Divina haber hecho brillar 
tánta luz en medio de tanta obscuridad.

Despues compara á Jesu Christo con Sócrates; 
y .é l  í mismoí sé avergüenza del paralelo ; y exa­
minando las circunstancias de arabos , concluye di­
ciendo : que si la vida y  la muerte del hijo de 
Sophonisa son de un sabio 5 la vida y  la muerte 
del :Hijo de· Marías son de un Dios. Parece que des­
pues de esta.conclusión no queda mas que rendir* 
se. y  decir i  S i Jesu Chrísto es Dios , es menester 
adorarlo , y  creer quanto nos dice en-su Evan» 
gelio. Pero este Philósopho no lo hace así ; al con* 
trario termina su discurso diciendo : Esto es. ver­
dad ; i pero quántos absurdos hay en el Evangelio?
Y  no lo encuentra digno de su respeto y  -creencia

V é aquí pues un exemplo práctico de lo· que 
decís. Rouseau habia llegado á convencerse por 
las acciones, los Milagros $· la· Doctrina , lamida 
y  la Muerte de Jesu Christo ,  que era  Dios. Y! coa 
todo no cree lo que ha dipho f ni tiene la Reli*
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D EL PHTLÓSOPHO. 
gioti Christiana por necesaria é indispensable; por- 
que le parece que en el Evangelio . hay. muchos 
absurdos. Pero no se hubiera podido decir á este 
Sophista muy elocuente· , pero, también inconsecuen-* 
te y paradógico : ¿ Cómo , mortal miserable ,· té. 
reconoces , que Jesu Christo es tu Dios : tu te 
ves. forzado á reconocerlo por las pruebas que. lo 
acreditan : tú no dudas que el Evangelio es obra 
suya : qué lo que contiene es su Doctrina 9 y  tú 
k ’desprecias ,  no la veneras ni la obedeces , por—; 
que te parece que hay en ella absurdos ? 1 . 

j  ¿Y quién eres tú pata juzgar, á tu Dios?
¡ j-Gómo, quando tu Dios habla , te'atreves tú no solo 
i á dudar, sino á contradecir ? ¿ Cómo osas calificar 
de absurdo lo que confiesas que es Divino ? ¿ Y  
por qué te parece absurdo ? ¿ Quién es quien de­
cide? Tu débil razón , que ; ha-caido . en tantos 
errores ,  que te ha precipitado en tantos extra­
víos: ■ ta que sabes, que te has engañado tantas 
veces, y en tantas cosas , ¿ cómo no piensas que» 
puedes engañarte en esta ? ¿ Cómo no imaginas que 
«o que te parece absurdo puede sobrepasar tu 
limitada comprehension ? -¿ Tu inteligencia es el tér­
mino de la verdad ? ¿ T u  razón es mas segura 
que,L palabra de-Dios*? Entra" en t i , hombre or­
gulloso, y pues has reconocido , que Jesu Chris­
to. es Dios , adora y  obedece quanto ha dicho;
Me parece , que se pudiera repetir lo mismo al 
Ofn'bre que suponéis ; y que despues de quedar 

convencido por las? pruebas de los milagros , de­
jara de creer la Doctrina , que sostienen y  con- 
Wan, fiándose solo en la mayor evidencia de las 
contradiccionesl aparentes. 
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Pero no me. contentaré, .con esta respuésta. Voy (
á desentrañar todas las partes de vuestro raciock (
xiio , y  espero haceros ver hasta la ultima evideji·! j
• d a , que todo él no es mas que un agregado de c
sophismas. Primer sophisma :■ Vos decís , que k t
Religión Christiana no puede ser verdadera, por- |
q u e  sus: dogmas son roas evidentemente absurdos, c
que, pueden ser ciertos los hechos en que se fun- j
da * y  que se debe preferir lo mas evidente ,' a lo j
q u e d e s ,  menos. Yo digo que este principio es ciet· s
to , quándo los obgetos son del mismo órden.j 1
género ; .pero no quando son de orden difereütei r
Añado , que es imposible comparar evidencias em, c
tre cosas j que son de distinta, especie .y  nátuti-t <j
lezaS 4 - ■ Li " ■ - " · *

V é aquí por qué vuestro principio no puede i 
ten er  aplicación- en este caso. Yo. hablo de los te
chos , y  vos habíais de los Mysterios ó de los; dog, c
mas. Estos son por su . naturaleza obscuros. No.'te· o
nemos en este estado de vida órganos propordona· j
dos para entenderlos , y  .así no puede caer.· sobre i
ellos: la evidencia. Pero sí puede y  cae en efecto j
sobre los hechos ,  como los milagros y  otras;eo· j
sas positivas de este género. í n 

Así ved ., que vuestro raciocinio lo confunde
todo , y  viola las. reglas mas sencillas de la Lógl· i
ca. Pues quando yo os hablo de la evidenciad j
los hechos , me respondéis con· la obscuridad de los s
dogm as-¿'y quereis comparar .la evidencia dé lo d
primeros con la de los segundos ; no siendo posi s
blej hacer una: justa comparación .entre estas do! c
tan diferentes especies .de evidencia. * ¡’ í' 3

Segundo sophisma : Vos suponéis ,  que la 0  1
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¿eiicia dé la contradicción de' los dogmas: es mayor 
que la de la verdad de, las pruebas; Yo·: voy á 
probaros , que todas las evidencias son 'iguales ; y  
que no puede haber uria mayor que. Otra sobre 
todo entre obgetos de órden diferente* . Porque, 
¿ qué es evidencia ? Es la percepción u el oonos 
cimiento claro y  distinto ,  que una cosa es tal, 
y. quê  es imposible engañarse viéndola. Por exem­
plo me es evidente ,  que el todo es mayor que 
su parte ; que los ángulos de un triángulo equi­
látero son iguales ; que en un círculo las líneas 
rectas que salen' del centro á la  circunferencia 
deben ser iguales entre sí. ¿ Y  por qué ? Por-* 
que desde que entiendo la significación de las pa­
labras , que anuncian estas proposiciones, me es 
imposible no reconocer su verdad.

Del mismo modo me es evidente ,  que San Fer­
nando conquistó á Sevilla : que Phelipe Quinto vi­
no á España ; y  que ahora diez años yo existía: 
jy por qué ? Porque tengo de todos estos hechos 
una convicción tan clara , tan fuerte ,  tan segurá 
y luminosa , que quando yo mismo hiciera los ma­
yores esfuerzos para ocultarme su evidencia , no 
me fuera posible dudarlos un instante.

Vé aquí dos evidencias de un órden diferen­
te: i quién se atreverá á decir ,  que la una es ma­
yor que la otra ,  sin trastornar los principios mas 
simples de la razón ? Desde que una cosa es evi­
dente , tiene ya toda la claridad , toda la preci­
sión y toda la luz que puede tener en su ór­
den : si le faltara alguna cosa d ia ria  de serloj
V si pudiera aumentarse , no era todo lo qué1 dê - 
foa ser. Así no es posible medir las evidencias*

N i
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menos compararlas; y  es un error pretender, que 
supuesto que una lo sea , pueda ser mayor ó tnei 
ñor que otra.

Si alguno me viniera á decir , que tal circuí® 
geométrico , es menos círculo , que otro de la mis* 
ma especie ; yo le preguntaría : ¿ Los puntos de li 
circunferencia de ese círculo de que habíais estáii 
igualmente distantes de su centro, ó lo están desi­
gualmente ? Si me responde , que su distancia es desi­
gual ; yo le d iría : ¿ Pues cómo lo Uamais círculo? 
5No veis que le falta la propiedad mas esencial?i 
me responde, que su distancia es igual ; entonces 
le d iré : ¿ Cómo podéis decir , que es menos círcin 
lo ; pues tiene el mismo carácter y  las mismas pro- 
piedades que el otro? Esto es también lo que res­
ponderé al que me diga , que una evidencia ::: i

¿Pero qué, le interrumpí, una verdad no pue­
de hacer mas impresión, ó no puede ser mejor 6 
mas claramente percibida ? ¿ No se me puede pro 
sentar con mas claridad una evidencia que otra? 
S í , señor , me respondió ; pero esto no depende de 
e llas, sino de Ja disposición de vuestro espíritu;/ 
desde .que no veis un obgeto con toda la claridad 
de su evidencia, es seguro que no la teneis.

Con todo, Padre, le volví á d ecir, me pare­
ce que la evidencia, es mas clara quando se ví 
apoyada con muchas y  diferentes pruebas , que quanj 
do no tiene mas que una sola. demostración. Es ® 
posible que no se someta mas al imperio de la veri 
dad el que la yé en todos los puntos del obgeto, 
que aquel que solo la percibe en la fuerza, de un 
raciocinio.. Y  si no , ¿por qué los que quieren per· 
suadir multiplican las pruebas, y  fortifican las,unas
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D E L ' 'P H flÓ S Ó m o . 
coit Jas ■ otras‘fj ¿'Pbr ^os' -ΒΐΜήσ · 
tas ■ razón es'pa r a- profer& e fit ' tférdad de Jos5 Keeho:s 
del Evangelio , sino porque conoceis qüe Ja evi'- 
denciáatiene sus grados f  y  que una prueba puede 
persuadir !Jo·-que rio h§n pbdrdb otras ?
«í No', señor", >me respondió^ supuesta la eviden­
ciare! 'numero de pruebas no añade nadái ' Désde 
qusím-ί razón* ve Ja verdad con la : luz de'una dé- 
niostracionj yai - Jlégó al nías altó -^uiíto dé 'clát*i-· 
dató que .pudo 'llegar·, ya rio: riené adonde subir; 
Las: otras pruebas 'püeden· ten eren ; sí luces muy Vi­
vaŝ  pero yo las 'veia ya-en lá prin3erá'dettóst,rá'-· 
don, y no son aumentó ,“sirio réprbdu'ccion dé Já 
niisma Juz. Müchos lcámi.,nós ,imé: pueden ' cond'üéir á 
ua término ; pero aunque·-yo'no haya llegádó’·1 sl- 
no por uno solo ,¡ ''¿quita eso^qu^pdr; ot/as^ iidfP  

¡ lleguen también otros al mismo término ?
’· No digo por esto , que rió sea :útil y  atiá 'W - 
«sario mostrar á Jos hombres Jas verdades con mú^ 
áasy diferentes pruebas. No porque :cóh ellas trez-"' 
ca¡,su evidencia intrínseca y  r é á lr f  qué desd^qu# 
sf¡ pone no puede dexar de ser ni puede'sér iria- 
y°r ; «no porque los entendimientos son diferentes, 

ly que el que no conoce Ja fuerza de una razón’ 
puede conocer Ja de otra ; y  si yo  multiplico mis 

jjiniebas , n o  es porque yo crea aumentar su eví-
I denoia, sino por acomodarme á esta diferénte dis­
posición de Jos entendimientos; ·̂,Γ 

[ o-j-Así decir que se debe preferir la mayor evidén- 
“ a la menor, es abusar de los términos ; porque 
^  puede haber mas ni ménos en Jas evidencias? 
«ede haber evidencia/dé,dbsi verdades , qué paré- 
cea contrarias. Eiítóncesfoo queda orro arbitrio , qué
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él de conciliarias. Y  quando despues de todos sus 
esfuerzos la razón no alcanza á hallar, esta concilia·· 
cion , reconoce su insuficiencia, y se humilla. Pero 
no por eso puede rechazar ninguna. f  ni decir yo 
prefiero lo que es. mas evidente ; porque úna evi­
dencia no puede ser destruida por otra. Dos evi­
dencias, no se pueden destruir : es necesario’ , que 
subsistan ambas , sea que se, descubra o, no se pué-* 
da descubrir el medio de conciliarias..

Por exemplo : Yo tengo, evidencia, de que soy 
libre.. No sol O: la. razón, me lo dice , sino la expe­
riencia , mis, remordimientos , mi arrepentimiento,y 
todas, mis. sensaciones, me lo persuaden. Con todo, 
también me es. evidente , que Dios, sabe lo que ten­
go de hacer ; pues no puedo concebir á  un Dios 
sin la presciencia, infalible y  absoluta de todo. Dios 
sabe, pues lo que yo he de hacer , y  no puede en­
gañarse., Por consiguiente yo  na puedo dejar di 
hacer lo que Dios ha previsto que yo haré..

Siendo esto así , como soy libre para no hacer 
lo que es. indispensable que haga : ve aquí dos evi­
dencias I  la una de mi libertad , y  la otra de Ij 
presciencia. Divina ; y  las dos parece se contradi­
cen. La. razón humana no puede por sí sola conci­
liarias. ¿ Qué hará pues ?. ¿ Arrojará, la una ? ¿Pre­
ferirá, la. que le parece mas evidente ? ¿ Y  cómo dis­
cernirá. quál lo es ? ¿ Se creerá un Autómata t> 
un agente necesario incapaz de mérito , que no sera 
justo castigar, pues. solo, se consideraría como un 
instrumento, ciego y sin arbitrio para no dudar de 
la presciencia de Dios ? O por el contrario ', Jpw 
reconocer su justicia y  su bondad i dudará de su 
ciencia infinita 1
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No hará lo uno ni lo otro.: se tendrá , por 
libre ; pues siente interiormente que lo e s : ado­
rará la presciencia Divina ; y sino puede conci­
liar, lo uno con lo otro , reconocerá la limitación 
de su razón considerará , que Dios no ha queri­
do revelarnos todos sus secretos . sobre todo los 
que no nos son necesarios. Tendrá por cierto que 
esta dificultad , que á su corta capacidad parece 
insuperable , á los ojos de la  verdad no puede 
serlo 5 y  q u e lo que no entiende ahora, lo po­
drá entender un dia. Aplicad estas .dps evidencias 
í las vuestras. Pero vamos adelante.

Tercer sophisma: Vuestro raciocinio supone los 
dogmas Christianos absurdos, y  de esta -suposi­
ción nace toda la dificultad, ¿ Pero cómo lo po­
dréis probar ? Nosotros confesamos , que son obs­
curos é incomprehensibles : que la débil razón hu­
mana no puede penetrarlos¡|| y  que 110 los com- 
prehenderá hasta que se los descubra el mismo 
que ahora se los propone para egercicio de su fe¿ 
Pero de esto á ser absurdos y  contradictorios hay 
una inmensa distancia·, j Qué, la razón humana lo 
«omprehende todo ? ¿ Y  basta que ella no entien­
da una cosa para que sea absurda I  ¿ Se deben 
llamar contradictorias dos proposiciones solo por­
que ella no alcanza el modo de conciliarias ? §¡ Y  
no será mas justo llamar superior á la razón lo 
que á ella misma le parece cgptrario ?

Para poder asegurar que una proposicion es 
absurda , es indispensable tener un conocimiento 
entero y perfecto de todas las ideas que contiene; 
y para saber si estas ideas se contradicen ó se 
excluyen , no es menos necesario conocer todas sus
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propiedades , y  estar seguro de conocerlas bien, 
Sin esto se aventura mucho la verdad , porque d 
que juzga sin esta instrucción preliminar y com­
pleta podrá’ hacer un juicio falso , si viendo, saló 

las partes que le presentan un aspecto de contra·* 
dicción j se le escapan otras ea que hubiera podi­
do ver el nudo secreto que concilia las· discorda­
das aparentes. Es imposible pues juzgar-con; sega- 
ridad un obgeto sin conocerlo perfectamente por 
todos sus lados-
, Ahora pregunto yo : j  Que. mortal puede cono­
cer todas las relaciones y  extensión de nuestros 
Mysterios? ¿Quién ha podido medir toda su pro­
fundidad ? ¿ Dios le , ha revelado todos sus arca­
nos? ¿ No hay para él verdades inaccesibles? ¿El 
hombre que tanto se engaña hasta en lo que pre­
sentan sus sentidos pretende registrar con certe­
za los secretos, del Cielo ? Si no sabe tanto .como 
Dios , ¿ cómo se atreve á llamar absurdo, lo. que 
se le, prueba que Dios ha dicho ?

¿ Cómo quiere juzgar por sí mismo·, quando no 
se le han dado órganos propios para conocer ver­
dades sobrenaturales ? Quando los. obgetos de la 
revelación qué se le presentan ,  no solo son: supe­
riores , sino excéntricos y  de un órdeir elevado á 
que no puede alcanzar su inteligencia ; ¿ no, le bas­
ta que se le pruebe y  se le demuestre .que vie­
nen de D ios? ¿ Y  serán los hombres tan insensa­
tos , que pongan, en balanza con la fuerza de ia 
verdad Divina los torpes, esfuerzos- de- una razoa 
tan orgullosa como débil ?

¿Q ué quiere decir absurdo ? ·  La reunión de 
propiedades, incom patiblesque mutuamente: se. es-<
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cluyert en la misma substancia , ó ía  substracción 
ée alguna de sus propiedades esenciales. ¿ Cómo 
pues puede llamarse absurdo lo que no puede se'f 
íntimamente conocido? ¿ Quál. és-· la propiédad esen- 
dal de un Mysterio ? Ser' obscuro ; porque si no 
lo fuera no fuera Mysterio.. ¿Quál es- su obgeto? 
Egercitar nuestra fe ,  y  cautivar nuestra rázoni 
Es pues necesario qué presente puntos- que parez- 
ea» discordantes ; porque si fueran claros y sim­
ples como· los primeros, principios·, no tuvieran ne­
cesidad de la fe : todo- el systema, de la Religión 
se trastornaría , y  el Christianismo no fuera· lo 
que Dios ha querido que sea.

Para decidir pues· si nuestros Mysterios son 
absurdos , no se debe examinar si conáinden aues- 
tra razón , ó  si sobrepujan á nuestras, ideas- natu- 
Bales  ̂ porque esta debe sec su propiedad esencial; 
y lejos de que p®r esto se puedan llamar absurdos, 
el colmo de lo absurdo es decir que lo son ;  pop- 
que esta contradicción aparente es Aína propiedad 
tan esencial de su naturaleza , que sin ella no pu­
dieran subsistir los Mysterios.

Si yo  os digera , que me parece absurda la 
existencia de' Dios , porque no puedo comprehen- 
:der la extensión y  la infinidad de sus perfeccio­
nes ; vos me diríais , que si yo pudiera compre- 
.henderlas, no serian· inmensas é infinitas como son. 
Vuestro, raciocinio es el mismo;- y  os doy la mis­
ma respuesta. Vos decís : los Mysterios son incom­
prehensibles ·, obscuros , parecen absurdos : así no 
pueden ser ciertos ; y  por mas que se me prueben/ 
no los debo creer. Yo os digo : si pudierais enten­
te los, Mysterios ? si no. hallárais dificultad en ellos^
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no serían Myáterios. j  Cómo podéis inferir la ím, 
posibilidad dé un obgeto del mismo principio que 
constituye su naturaleza ? Si no decidme : , j cómo 
puede haber Mysterio , que sea claro y  conforme 
á las ideas simples y naturales. ? No es pues su 
■obscuridad ni sus aparentes contradicciones :.lo qua 
debe deteneros ; y lo único que debéis exátninac 
¡es ., si verdaderamente han sido revelados.

Para hacer esto mas sensible demos un salto 
hasta Jesu Christo. Supongamos que un hombre va 
á escuchar sus predicaciones, y  que le oye decir: 
Yo soy el Mesías que los- Prophetas han predicho: 
yo soy Hijo de Dios y la verdad eterna,, que ven­
go á enseñar á los hombres el camino del Cielos yo 
vengo á derramar mi sangre para reconciliarlos 
con mi Padre justamente irritado contra ellos. 5 y 
al mismo tiempo le oye todos los demas Mysterios 
que publicó en el curso de su misión. Este hom­
bre se asombra , y  su razón se confunde con tan­
tos y tan extrSordinarios discursos , y  responde i  
Jesu Christo , que le es imposible creer lo que no 
solo no puede entender , lo que no solo es invê  
rosimil y  obscuró , sino lo que le parece repug­
nante y  contrario á la mas clara «videncia de íh 
razón.

Supongamos que Jesu Christo le replica : Mi 
Padre quiere conducir á los hombres al Cielo por 
el sacrificio de la fe : exige de ellos que se hagan 
como niños ,  cuya inocente simplicidad cree hasta 
lo que no entiende : y ha resuelto dar su Reyno. a 
los simples y  humildes , y  no á las almas orgullo- 
sas f que no se fian sino en sus p rop ias luces. El 
Incrédulo le vuelve á responder : ¿ Y  quién me ase­



gura que tú me dices la verdad ? Mi' testimonio, 
Jé vuelve á decir Jesüs , no fuera nada , síno lo 
acompañara el que me ha enviado. Pero yo te da­
ré pruebas de mi misión con Milagros tan eviden­
tes ,( que te persuadirán que Dios rae autoriza y  
habla por mis. labios. Veo que mi Doctrina confun­
de tus ideas : te parece . contraria á la razón ; pero 
quando veas el poder que Dios me ha dado sobre 
los hombres y  sobre la naturaleza , no podrás du­
dar que te hablo en su nombre..
; Este-Ser soberano que te ha sacado de la nada, 
á quien lo debes todo , y  cuyos designios son mas 
superiores á tus, ideas , que. el Cielo á la tier'ra; 
Dios,cuyo nombre, es la. verdad , quiere conducir­
te á su Gloria por él camino. de estos. Mysterios 
obscuros, de estos, absurdos.· aparentes t y te prohi­
be toda d u d a, toda desconfianza, que seria injurio­
sa á su veracidad, g Té atreverás., mortal mise­
rable , á d e cir , que Dios, debe acomodarse á tu ca­
pricho , ó sugetarse á  la pequeñez de tus ideas ? 
¿Quién eres tú para enmendar la plana á tu Dios? 
Lo único que puedes hacer es servirte de la  razón 
que te ha. dado , para examinar, sí es. verdad que 
yo te engaño., ó si es verdad que te habla en. nom­
bre y con la virtud del que no puede mentir.,
! Para quitarte toda duda , yo quiero que tu ra­
zón sea. el Juez , y tus sentidos, los, testigos.. Su tes­
timonio es el mas simple- y  persuasivo porque es 
palpable , y  resulta, de los. hechos·. Empecemos pues; 
tráeme sin distinción todos los enfermos : que se me. 
acerquen , y  con solo una palabra quedarán sanos. 
Ni tanto es menester : nómbrales solamente , y aun­
que ausentes, quedarán curados : que vengan lo i
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energúmenos , , y, yergs ,οοπιρ, ¡quedariiJibflesj. -Yoire- 
syjzitar^.á., lQs; ^u^f.fGs j,uy  ^ambiea· moriré yo mist!, 
mp j,,, porque debo: sa.lyar L·. todos /■ con mi muerte;, 
perora! c a b o ¿ t  res./dias,;5aldré -de}: ̂ sepulcro, tfiúm̂  
pbaate.,y glprioso,, y  volveré, á  conversar; con los; 
vi^p?, o n  ,  p ·>! .·,<·, h s

_ En fin .supongamps.;; que Jesu Christo lo ha­
ya Jh^c^ instigo,idg ípdosuestosr.esíupendos mila-í 
grps ; ¿ qué. le podr4¿ decir ¡(este. hombre que pare­
cía tan , indócil ?. ¿.Le;.;.dirá , que: á: pesar * de todos 
los,.,prpdigios que le ^mvj^strai, no puede creer, los; 
dogmas, que le enseña s, - porque soti absurdos ?:,Es*¡ 
te discurso,sefia ius^ns^to ^porque desde que le¡v«,! 
obraj con la virtud,de D io s ,n o  debe dudar que 
djce la verdad ,;, ,y por ..mas opuestos que le parei-: 
cati á su razón ,. esta es la que debe -ceder y./hû o

' i i - sí.mIí..■;
νκΕ)ϊι·4, , que aunque los milagros sean ciertoŝ  

ni? bastan, para vencer su repugnancia; naturaliuiPea)! 
ro. cou f*to destruye la mas (alta y  la mas según 
de. las pruebas ; establece el mas duro y  feroa» 
Pyrrhonismo : hace á Dios cómplice de la mentira; 
y . je  quita este, medio exterior, con, que .distingue· 
su palabra Divfna de la dé los impostores ó fe te  
pfophetas. Y  se Je . responderá : Dios no hace estos 
prodigios , sino para declarar con ellps , que ek 
que los hace en su nombre, no puede engañar en 
la.. Doctrina.

,, Si responde como vos ,  que» los milagros so»; 
claros y  evidentes ; pero que es mas claran y- evk; 
dente la contradicción de los dogmas ; se le dirá,· 
que esta repugnancia imaginaria es la, qüestion: ;iqii&¡ 
esta es peticipn de principio ¡ y  no prueba otra; cólo
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sa, que su corta y limitada comprehension : que Ia 
luz y la evidencia de los milagros debe suplir á la 
que falta en los Mysterios : que'la 'aparente contra­
dicción de los dogmas lejos de destruir la certi­
dumbre de los Mysterios.,, la demuestra : que Dios 
puede obligar al hombre á que crea lo que no com- 
prehénde , sin que nadie pueda atreverse á recon­
venirle : que es imposible que Dios haga milagros 
en favor de una doctrina falsa ^*y que ya tiene 
bastante experiencia de la flaqueza y  las ilusiones 
de su razón aun en las cosas mas visibles y  na-V 
turales , para no confiar en ella , y  mas en asun­
tos' tan elevados y  que le son tan superiores.

■ Se le añadirá : Dios no quiere , ni vos po­
déis ser Juez de los dogmas , porque no téneis 
órganos proporcionados , ni aun para concebir­
los. Obgetos tan altos están fuera de la esphe- 
ra de vuestra inteligencia ; pero podéis juzgar de 
los milagros , porque, están no solo en la esphera 
de vuestra razón , sino de vuestros sentidos. Estos 
son hechos simples y desnudos , que es fácil com­
parar , y se os han dado principios para discernirlos, 
y reglas infalibles que pueden aseguraros de su 
certeza.

Por eso Dios ha hecho estos milagros , para 
que sirvan de fundamentos á vuestra fe ,  y  de 
preservativo contra el error. La luz que os qui­
ta en los dogmas ,. os la derrama con abundancia 
en los milagros. Os dispensa del estéril y laborio­
so afan de examinar Mysterios -á que vuestra cor­
ta razón no pudiera alcanzar ; y  os conduce por 
la senda segura de los hechos , en que el talento. . , 
mas débil puede caminar' sin trabajo ni riesgo.
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Respeta pué? el dogma y  créelo , porque '"Dios ,,lo’ 
revela. -Pero examina lds" milagros j y decide 8ί;φ  
nen de Dios.

En-esta suposición , señor 4 ¿que otra·'cosa pue­
de hacer aquél incrédulo , que exámiríar de bae* 
na fe los milagros de Jesu Christo ? Y  este - es 
nuestro caso. Ttidos los raciocinios sobre el dóg* 
m í no pueden ser "mas que vanos esfuerzos ,· y 
jamas llegará nuestra razón a penetrarlos: asi lo* 
da nuestra discusión debe terminarse á los hechos, 
L a  única qüestion qué debemos examinar eS, si 
Jesu Christo eŜ  Dios : si lo es , todo lo qüe di' 
gamos contra el Christianismo no puede ser mas 
que blasphemia y  error ; y  por mas que nuestra 
razón ::: Aquí le interrumpí , y  le dige : Sin #  
da f  si fuera posible probar que Jesu Christo és 
Dios ,  como se pudiera:::: ¿Pero  quién es capia 
de probar cosa tan absurda 2 Vos volvéis a Vüei; 
tras ideas , me dijo ; y o  Os he probado ,  que | f  
sOtros no tenemos 'la fuerza ni los medios‘ paiai 
tratar de absurdo lo que no podemos conocer bien.

Te confieso , Theodoro ,' que yo estaba oprimí* 
do con tanto peso de razones í que me hallaba tai) 
sorprehendido de su novedad , como admirado de 
la Lógica y  la fuerza de aqüellós raciocinios, que 
á pesar mió me parecían evidentes y  claros.1 Por  
mas que hacia , ni podia encontrarles un vicio, 
ni veia donde los podía morder. Casi avergotiza· 
do de mi derrota, pero sin querer confesarla, afa 
ticulé no sé qué palabras ,  qüe no podiafl tenef 
sentido, y  solo mé acuerdo que le díge : Estoí 
discursos son vagos , y serian interminables. Písf* 
mos á otra cosa. Decidme , Padre
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; Él me interrumpió-, y  me dijó Vos vais á 
proponerme otras obgeciones , que serán de la misí 
ffla especie ; y  yo no podré dar mas ,que. las. mi^ 
mas respuestas. Esto sí que será interminable , por­
que· nada es mas fá c il , que poner dificultades so­
bré las cosas mas claras y  . evidentes. ¿ Qué será 
ppes en las que son tan altas, y  sublimes ? L a ra­
jón humana vé con tanta obscuridad ó con .tan 
corta luz los obgetos , que pocas telarañas bastan 
para ofuscarla ,  y, un sophisma, solo es capaz de 
turbarla.
. Acordaos del Philósopho Griego , á quien un 

Spphista pretendió probar , que no habia ni era 
posible que hubiese movimiento eñ la naturaleza, 
y que se lo probaba con tan especiosos sophismas, 
con razones tan capciosas, que despues de largas 
discusiones \ el Philósopho' no sabia ya qué respon­
der;, hasta que impaciente se levantó, y  se puso 
á marchar ,  diciendo : Vé 3quí movimiento.

I Este es el modo como piensan . los hombres* 
Las cosas sensibles y  . palpables obran mas sobre 
ellos , que todas las especulaciones; Vos me pon­
dréis argumentos sin fin : yo os daré respuestas 
sin término ; y  despues de haber corrido mucho 
ballarémos ,  que no hemos adelantado un paso. En 
efecto como es lan fácil hallar dificultades á  to­
do, estas soninterminables. E s como la hydra, 
!}ue quando ;se le .corta una, cabeza le. nacen otras. 
Por eso no es posible, acabar , y · despúes de ha- 
feer obgetado mucho y respondido mas , apenas se 
llega á descubrir la verdad.,rti se halla un pun­
ió- en que poder fijarse. ■
v . Pero como es fácil y  . cómodo este méthodo pa-
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'ra  seducir a~~-4o&<ignocantes , se sirven 'de el los 
incredulos. P ro p o n en  , dificultades sin número , y yj 
sé vé si será fácil hallarlas en asuntos ̂  de.-tasta 
obscuridad y  elevación, quando se encuentran ̂ taa- 
tas en las cosas mas visibles y  palpables; Abunw. 
lan pues obgeciones. sobre obgeciones , añaden so· 
phismas a. sophism^s. Juntan con la mala fe y- las 
reticencias la, malignidad y las calumnias y de 
todo esto forman, .un, conjunto de felsoa-.resplando· 
res , que deslumbra á  los. que no están, bien ins­
truidos.

Se Jes yejsponder,; ¡ pero ellos ó no leen las Res­
puestas , ó se. desentienden,^ y  sus. succesores· las'íe· 
producen como¿si nada . se hubiera respondido. Hcy 
mismo repitor} como nuevas las que propusieroa 
Celso , Porphyrio y, Juliano en los priiBeros si­
glos de la Iglesia,  ̂.¡y , aunque ·.disueltas desde ‘en­
tonces por los,- primeros Padres , las han reprotte 
cidó en cada , s ig lo , y  las han renovado en el 
nuestro con la misma confianza. Los Lectores 6 
incautos , ó solo deseosos de,; divertirse.; , leen Uuj 
libros escritos con,.elocuencia y  gracia * y  no leer 
las respuestas que ipdubitablemente son mas circuns* 
ranciadas/,y seriaos. Con eso beben, el tósigo sin -el’ 
antídoto ; y  el error se propaga sin término. . i#

No usemos pues ., señor ,. de este méthodo. Si 
queremos, seriamente descubrir., ¿la ^verdad, es n,e* 
nester buscarla en ^Ua- misma. Esto es:, examinar- 
si la Religión ,Christiana viene de Dios. Si Jesu' 
Christo ,  que venia á publicarla en nombre de Dios, 
probó su misión de una manera tan clara y evi­
dente , que la  razón guiada por sus propias luc¡? 
no se pueda resistir a. la convicción. En una pa*
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/ l a b r a  f  ;si ■ Jesu (F risio  es -D ios. Ya veis que g

f  ûeST  S0k ■***«&*-  todo : po*que si se prúe- 
ba,que lo.. es;; y uien que tenga el juicio sanó

t f r s í f * *  63 de Vferdad y  de la s o i S  
m  de Dios , no sacara por consecuenciá infali- 
Ue y  « resan a  que es menester creer quanto nos 
$1® ’ y  obedecer quanto tíos mandó ? : v ' ' ·■■
»  En lugar pues de detenernos en Jas ranias v  
tn obgectones que pueden responderse : y  oue’írn 
prueban - otra cosa que ta lim itación‘ de nuestro 
W f & m  . «· menester acercarse al * 3 8 *  
,„mm.nar si los, cimientos en -qué el Chris
t a it a  son sólidos y  -verdaderos , ó «tiles y f É  
preciables. S, los incrédulos·hubieran Seguido este 
Ble,no estudiando la Réügion»' eximinlndoia Z
Z  f t “*  « * * * » # $  Y considerándola en 
teda la harm onía y  proporciones dé su conjunto1
* toleran .lustrado éort su 1:·, 1 ) . ¿
toan evitado tantas inepcias , falsedades y  e r r o -  
res eon que la calumnian. , ·
iwLo que importa pues examinar es el origen d i

lfha gl° n · T  pro8res0b i si los hombres que 
tfcn comunicado en nombré' de Dios |  han mos­
trado en sus acciones y  virtudes los títulos de su
roision , hasta llegar á Jesu Chmcn n„ k j  
ναϊΛ,Λ r  j  r  7 J '“ nnsto , que siendo su' 

dadero fundador ha debido mas que ninguno
pruebas mas clarase indubitables de ella* Por-

W j qual es la^qüestion Γ  Nosotros decimos ¡  que
! f  eS, Dl0s: el incrédulo lo niega. Noso-

K f ? * ·  ecif °  ? am° s por pruebas los hechos de 
teC h nsto  : los. C ré d u lo s para negarlo no pue- 

S tener prueba m & g u ^ m  pueden alegar otra 
que la imposibilidad que’ les parece ver * la

DEL PHILOSOPHO.



■;2 ί ο  . g η  C a r t a mrwmι
obscuridad y-pretendidíc contradicción de los 'Myj. 
terios y « las repuignaffleias*<deaisp razón:'Ya! ves la 
ventaja. que tiene el qu eafirm a quaiíck). 1'prueba, 
.contra, el qüe^ini probar>3nadao t̂ soioiniega-:| por­
que inil· negatioties'ivolúntarias1,110 opuedeh destruir 
nna prueba sola que pruebe1 bien.^

. Pero despues de todo γ  quando^tfl que· ñiegáqré 
le  ̂ presentan pruebas^ lo ménos que «puede íhaetóes 
exámi nárlas; $ 1pá ra· despreciarlas si son; futileiíipó 
rendirse si són sólidas  ̂ y  va de buena-feí £.1 sup 

: Este /camino ahorra macho tiempo , y· evitá̂ iD̂  
chos extravíos \ porque supongamos por un"itistan- 
te, 15 que habiendo examinado todas la s : pruebas^tic 
yo alegóen favor ciel C hristianismo■ vos las hallais 
frívolas·, y  podéis· manifestar su error ó su· futili­
dad 5 lal idnstante i la - discusión css ataba ψ  y  tneids 
xais sin medios? de-· persuadiros. Si} por el contrario 
yo i os pruebo· con evidencia que Jesu Chr isto' es¡ Diosj 
y<, vuestra razón no · puede resistir" a '!an fuer¿á'';ds 
mis pruebas , así también se acaba'te discusión^ «pof* 
que en este s  caso - ya no vaiert1 nuevos argumentos 
é( dificultades r todas quedan aniquiladas y^destll# 
das. Una verdad que ha^quedado demostrada s¡ dsS? 
truye -por sí misma todo 'Üo >qiíé se püede imagíliaf 
contra á&iab &  ! «AbiwuK íod<|oedU d*

L a razón humana siempre· obscura-y y  |íp» 
tranquila en lo que no “le presentan sus setiádos, 
podrá proponer nuevas obgeciones pero ŷo? lê náfíl 
callar diciéndole c Jesu Christfo que es DictS lo'hi 
dicho. Si - puedo satisfacerlas-lo haré , y  ,«ΐ?Ίηο confe 
saré que es limitación de mis lucesv Ella-¿re pliíafí} 
que su obgecion es evidente ;-yo confesará; ,¿qufe como 
es*-evidente que-Jesu Christo^Ss^iDios-y me áféágPíi’to



que -él dijo;: Que no puede haber dos evidencias con- 
|j-a¿ktoíia?.i^ry que-así. estas aunque alo parezcan, 
.Bdspuqdejrfcseílp. aRerfeonfesp que pie paeeqen eontra- 

90£jpu®do dudar de.;la Divinidad 
deijiísu C-ihásto de que, ha|dicho, losqueí yo sos­
tengo , me persuadodánque qsta .contrariedad es .sote 

&?<©.! «n^efetjtoüíhabiá) um modo dé* con- 
pjlkCülO ^®i^n€upax9fiéaevidente4aoon laJinmutelsfe 
íercWíí^exdebo. suípoaefe-teiQsJsesitfsGhristo., y  en fin 
que la razón puede engasarme ,··y,, que no me pue- 
cíereogañar la. yerdadreíierna^ ,qUe es Jesu ©fai-isto. 
¿;EiG.onfieso¡̂  . Padreóleidige¡pyor;,¿ que; m e. asom­

bra ¡s<,c¥o -> nos puedocdejau dg! ¿reconocer vuestras Ju- 
buen juicio , y-con todo os veo rhablai^con 

tííitBi sgguridadisy tconvicGioni;  ̂¡q ue.1 sino os .coiiocie*- 
f8¡-¡tna.s que >p¡0]¿f este -iado , os tuviera-rpor urj lor* 
íOiéiphferfétieo. ¿Q«é>ví<&^.retqndeis convencer a un 
fe#rt3sensato'-¿¡4%que Jesús ψ átquiemiosjJudíos 
§^«fieá/0ni?.íet| Je:ms3lsembcomo ,un, malhechor ,, era 
^ ^ íjM as ,.mismo  ̂creeis . eslOifiposihle. ajgy. podéis 
ΙΙΜ$1Λΐ3!ΐ&, que>\sÍ! esto ifyeraicapaz .de proejarse con 
©jdgQciay, una cosa tan "grande 5 itan importante y  
«extraordinaria se; hubierarescondido á los Judíos, 

¡Romanos ,̂ á  tanta s Naciones :*3¿!Ía s , y á tan* 
tos Philósophos ilustrados? Es hasta donde puede 
ftügtf ®1 <|elifáo,3^e la; den>fenQÍa,a¡üíl no. 
jiobEsp , meírespoftdléq, puede padeceros así;;, Pero, si 
teiéreiso^ ipMfen îgncd.ea'Qic ,Í=a« ¿ptuebas^. y, cono- 
w'riis «n jef<g§to>¡̂ n S it r m  ,tíí¿C modo> que hvuestro. 
téflto {aunqu^ fg¡smde:J no¡ se^iídieíaoresistirí, .ς φ ώ  
ffeadig^rais;;gnténí#s ?>iQugb espino-puede ser j. le 

p jr J61 que yo ’ψ)· perderla mi tiempo .en es·?, 
cachar· tan neciasilpsÍQnes,n}Un Hombre Dios

m
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no un hombre como quiera , sino un hombre 'pobre 
y  obscuro , que fué condenado- por los de'sti f$É· 
cioa á un suplicio afrentoso. Esto es' peor $ $ $ $  
que adorar las cebollas de Egyptof

Con todo eso , señor , st os digtiáraHs dé' esca­
char las ra zo n esp u ed e ser que entonces nó os 
reciera tanta locura; Haced este esfuerzo , y p$ 
lo menos tened él gusto de avergonzaros de nues­
tra ignorancia. Yo soy uno de los menos háfilés 
de mis compañeros. No es esto desconfiar de mí 
causa sino de mis talentos , y  como en esta ca­
sa hay muchos varones sabios mas capaces qué 
yo para mostraros la verdad, dadme licencia para 
que os trayga uno ; y  tened la paciencia de oirlft 
N o , Padre , le respondí , vos sois el que me há- 
beis hablado con tanta jactancia ; y  vos debeis ser 
el que me convenza. Esa humildad no es ahora 
del caso ; y  no olvidéis que vuestra arrogancia me 
ha dicho ,  que me probará con evidencia , que 
la Religión Christiana es verdadera , y  que Jesu 
Christo es Dios.

N o , señor , no- lo olvidaré ; y  pues os conten» 
tais con mi débil talento , os obedeceré ’fiadfirá? 
la bondad de mi causa , y  en los auxilios é ilustra­
ciones del Cielo f  pero- yo  puedo hacerlo por dife­
rentes medios. Es verdad que la’ mayor demostra­
ción de la Religión Christianá résulta del conjuii- 
to de toda ella , de ésta inmensa , harmoniosa y 
bien proporcionada reunión- de sus partes , qué des­
de el origen del mundo hasta nosotros riianiííésts 
en· todas y  cada- una de ellas , *que viene y n» 
puede venir mas que de Dios. Pero esto seria, aiáf 
largo y  podría fatigar vuestra paciencia me eoo*
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Ψ ? § ί φ  oM í& áttffliÜ k ieisa . 
SgM >i? S9Í? r^ ^ eS%i;j!55TniSiu^ufU3:ĵ uijdad.o,Fd̂ ’esli 
J W > m < P & s * ¡m r $& m \\  ideoIbíSqpruehasB s u ­
radas ; como estas,, son .xiiu.chas/ypy íá-proporierps 
jjfcja§& 5g;E f̂?>¿jS,Q̂ ovRs WáWP't escpjaiftoaqaeQa en 
Í lf  que^is,.,qfj§.ryp me, fige. Esto me es igual;, jpife- 
#  ^unqjtó^s^n djfejeptes, ,· todas-i;se r.quneni^n asm 
j p $  h  Í^*YÍ^*dtó^eSjla-.<»éI|gioh
Í|l$lfÍF^eÍHifií?<̂ íl ab onu '^ofe ’oY  ^íansio&gi ¿tí 
ÍÍIT $> y ° - , os . pruehp , , ..señor ,. que· .Dios-desde sel 
prinqipip ,d,elv$yndp prometió . un- Mesíasoftiquesda®· 
WSS los Prophetas inspirados, %  anunciaron con sea· 

que po pueden ?e¿h^uko?%%¿tp_t3tes dete¡rroi>· 
t$ro,n así sus| acciones ¡, cpmo J el ^ m p ^ ’.dé» «es·

99? 9̂?'fllP|$!PP%jProphefiíS pj0{ 
fe|ro|i. su inspiracioq:i¡p.q3,solp sino
|íediciendo antes, de;niuchps;.isiglps.,cosas;)cont¡ngeqtes 
Xjfuturas , que no .se podiap saber, smo,rcop lacDiyina 
l¡§  > y’ que todas ellas .sev-,ljian¡!cum;plidp ;ái:la> le- 
fe?  como oo^ ta?.por :?d°fjun^|ft8j4fír$fre^ílfíg Si 
os pruebo, que Jesu Christo vino ^síG fifjngO aiitíS  
dkado por los Prophetas : : que trajo todas las--- se- 
%jes. con que. lo ;gnunciárgn,:,(que; igijmplió todo lo 
9«« habían pretficho,, y  r?en finrque; <?j· mismo predijo 
todo lo que,,se ha yeriíicadp ^fsoues; ^ρ$ me confe­
saréis que de tapt^s pruebas;.feiinidías enunciadas 
coi) la mayor ckridad^ .r^ulta e^feeyidefi.cia^ que 
«na jR.eligion fundada ,;spjbre.;íellas;, debe; ;serD ivina;, 
fbígue. Dios soloi puepe inspirar; á ,}os hombres el 
^ í p i i e n t o . , ^ ^  C Q ^ s.-fu ^ ,,;  j^yqq^.¿i§s'íso-fb 
'^ha ppdiclp' darles el¡pode,r jip h%^,m ilagros § y  
9%  t.odp lo ^U£.^jllos0 ,,ςΙic_ep apíorizado ;.'.epn estas . 
'Plllbás.^s nec^s4í^en|ejy^í^ads^ ues v;iene.de D io s .1

' w
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£ 14  , ' ^ a r Y a  ν ι ι .  :ΐ
Pero si dejandp esto apante , os pruebo con lj 

misma evidencia : que Jesu, Christo y - sus' Discípu? 
los hicieron milagros públicos y  notorios tan incoa* 
trastables , que sus mismosr enemigos se han visto 
obligados'á . confesarlos ; vos me confesaréis , que la 

.Religión que predican es, la verdadera ; pues ellos 
no podían hacer prodigios, tan .superiores al esfuert 
zo humano , sino con el .poder de Dios ; y  fott 
que eŝ  imposible que el Dios de la verdad diesj 
su poder á impostores que predicasen una falsa 
Doctrina.

Si os pruebo,,por no entrar en tanta discusión, 
.un hecho solo , y es , que Jesu Christo prometió 
ántes de morir que, resucitaría , y  que en .efecto rer 
sucitó , habló y  conversó con los hombres; tampw 
co me podréis negar que es Dios ; porque Dios so* 
lo puede resucitar por su propia virtud.

Si os pruebo :::: No mas j Padre , le interrum­
pí , no paséis adelante , probadme con la e vi den·: 
cía que me prometeis que Jesu Christo résucitp ; y 
esto basta. Si ipe probáis que Jesu Christo, fué ver* 
daderanrente muerto ,, y que despues de muerto vól; 
(vió al mundo á cumplir su palabra ; y  que esto sed 
tan claro y  evidente , de modo que la razorí mas 
perspicaz y desconfiada no pueda hallar una razón 
prudente de dudar , me daré por vencido. . s

Pero , Padre mió , hasta ahora no se ha visto 
que nadie resucite ? y. os prevengo, que yo no'me 
contentaré con las pruebas que de ordinario 05 
bastan para creer los milagros que refieren víiestras 
Chrónicas. Para que yo crea uh hecho tan únicô · 
tan estupendo y sobrenatural , necesito de mayores 
y  mejores pruebas , que para creer que, Julio César



fué el primer Emperador de Roma , y  que Bru­
to le dió la muerte en el Senado.

Yo fespero , me dijo , daros mas y  mayores; 
y desde luego os digo , que vuestra elección ha 
sido acertada. Porque este hecho e í  el artículo 
jn a s  fundamental dé nuestra Religión ¡¡  y  la basa 
¿obre que estriban los otros. San Pablo decía it  
»Que si la resurrección no es Verdadera , nuestra 
«fe es vana ; ”  pero también se puede d ecir, que 
¿i es verdadera , es consiguiente que todos los dé- 
mas artículos lo sean.
|  Por otra parte la resurrección es un hecho so­
lo aislado , digámoslo a s í, y  que puede' verse mas 
fácilmente por todas partes; pues no está com­
plicado con otro. Consiento pues ; porque toda la 
disputa se redüce á un punto sólo decisivo ; ‘ por­
que una vez que se apruebe ó se rechace , corta 
de raiz las demas disputas. Y  es también el artí­
culo mas fecundo ; porque con solo que haya Je- 
ω Christo resucitado , las esperanzas de los Chris­
tianos son tan inmensas como seguras ;- y  las des­
gracias de los incrédulos son tan terrible* como 
ciertas.

Para desempeñar el asunto que tomo á mi 
cargo, me parece que estoy obligado á fres co­
sas. La primera á exponeros las razones que tie­
nen los Christianos para creer la Resurrección de 
Jesu Christo , ó los principios en que se fundan 
piara asegurar que es un hecho cierto. La se­
gunda probaros , que estas razones ó principios 
son tan evidentes , que es imposible que una rá-

a u.Corinth. χγ. i j .
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zoo que no esté pervertida pueda, dejair. ide - coií* 
vencerse. Y  la tercera , .que despues os proponga,1 
también sin disimulo , con franqueza y  buena; fe 
las razones que proponen los. incrédulos para no 
creerla: que os, dege á vos mismo pesar la fuer­
za de unas y  otras.: que vos mismo seáis el Juez; 
y  en fin que yo os propooga las consecuencias 
que pueden resultar de la incredulidad ;  para que 

vos mismo comparéis quáles son mas justas y na­
turales , y  quáles serian mas intolerables y  ab­
surdas.

Me parece que por este méthodo es mas fácil 
reconocer la parte flaca que puede tener el sys- 
tema Christiano ó el del incrédulo ; porque al, 
fin. irémos á parar en alguna de estas consecra­
das. tan absurdas y  contrarias á la sana razón,i. 
que manifiestan desde luegoi su falsedad , tanto en 
las. reglas de la buena.vLógica ,, como en ei usa 
ordinario de las personas de buen juicio. Si des-> 
pues de haberos enterado d e , todo , os parece que 
las pruebas,, en vez de ser claras y % convincentes,1 
son ilusorias y frivolas.: si á pesar .de mi expo­
sición vos perseveráis en la idea de que la resur­
rección es contraria y repugnante á la razón , y 
yo. he perdido mi causa,. la discusión termina, y. 
no debo volver á importunaros,.

Pero si veis que no podéis manteneros en :a-: 
quella opinión, sin venir á parar á conclusiones ó 
consecuencias, que son evidentemente contrarias al 
sentida común : si., observáis que para sacudiros 
de su fuerza necesitáis recurrir á principios fat, 
sos ó contradictorios , ó á sosteneros con asercio­
nes inciertas ó dudosas : s i . no podéis responder,
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¿-mis’ dificultades sino, con· subterfugios ó¡ éxtr^· 
yios , que os hacen perder de vista el punto prin­
cipal : si os hallais. forzado: para desembarazaros 
de mis. raciocinios justos y  méthódicos',:á "embrac­
ilar y obscurecer la materia , porqué no- podéis 
dar úna respuesta directa y: precisa á las razones 
que se os presentan j: ‘ entonces debeis reconocer 
qjie vuestra opinion no es la verdadera , y que 
los- Christianos tienen, de- su· parte toda la razón» 
i Queréis aceptar este partido?

Padre , le respondí , yo no deseo mas qué sa­
ber la verdad ; rio puedo tener o tro 'interes. Y  
aunque estoy íntimamente persuadido , que empren­
déis un imposible ; y que et zelo de vuestra Re­
ligión es el que os tiene tan iluso ,  os prometa 
sinceramente el deponer todas, mis opiniones. Os es­
cucharé con precaución para no dejar alucinarme;· 
pero no.veréis en mí ni obstinación ni orgullo ; pues 
si fuera posible que. vos-me pudierais, persuadir , mi, 
propio interes me obligaría á abandonar todo er­
ror.:.-· · - ' -  ■
• ‘ Pues, siendo así-'y-me^volvió- -á decir , yo· con­
fiado en el· auxilio del Cielo empezaré- ; porque- 
se, que no· es el que planta ni el· que riega , si-; 
do Dios solo el que da el incrementó- Pero ya 
es. tarde-, reservemos esto- para mañana , y  tened- 
presente : que la- Religión es de un orden sobre­
natural y que no püede regularse únicamente· 
por las.i Jideas. humanae pf que la palabra de Dios- 
f$ por si¡ misma fuerte y; eficaz; pero que no pro­
duce-su efecto , sino qüando se escucha con .áni~ 
iso sincero y  con deseo de encontrar la verdad? 
<1® un espíritu mal. dispuesto podrá oiría sin que^
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la penetre ; porqué se ocupará mas en exáriiinat 
lá parte que le parezca débil para combatirla, 
que no la que por su solidez debiera, persuadir­
le :  que toda verdad es hija de Dios y  desciende 
del Cielo : que solo la Divina luz nos . la pueda 
comunicar: y  que a s í. debemos todos recurrir al 
Padre de las luces ; yo para que purifique mis la­
bios , y  . os la pueda presentar sin profanarla ni 
enflaquecerla ; y  vos para que os abra los oidos 
del corazon , y  fructifique en el su celestial'sé* 
milla.

N o olvidéis, señor J que Dios se comunica i  
los humildes 1  y  repele á los soberbios.. Así arro­
jad léjos de vos todo epíritu de vana curiosidad 
ó presunción. Pedidle sencillez y  docilidad ; y es·» 
tad cierto , que no os ?ha traído aquí sino para 
desengañaros , para que entreis en su rebano ; pues 
con solo que vuestra obstinación no resista á su 
gracia , quedará vuestra alma penetrada de su voz. 
celestial.

Solo una_ cosa me queda que recomendaros, y. 
es , que quando empiece á- desenvolver mis prue­
bas , no me interrumpáis hasta que las haya ter­
minado. Vos mismo debeis conocer el motivo. En ellas 
todo se enlaza , todo se eslabona. Las primeras 
partes están enlazadas con las últimas , y  todas 
unidas entre sí. Una dificultad á que fuera preciso 
responder ; una reflexión que nos pudiera atajar, 
nos haria perder el hilo , y  nos extraviaría. Así. 
os suplico encarecidamente ,  que tengáis la pacien­
cia de oirías todas sin interrumpirme. Despues po­
déis decirme lo que os parezca , y  yo procurare· 
satisfaceros lo mejor que pueda. Prometí que jli$

2 i8  : c a r t a  v ir ;



fcfriá así ;': y  él ■ se despidió emplazándome' -para
fJ otro dia.;
’ . No podré explicarte , Theodoro , cómo quedé, 
guales fueron las. sensaciones, d e 'm i corazon , ni lo? 
ífectos que estos discursos producían en mi alma; 
Me parecía estar como el· que se prepara á un gran­
de viage , o como aquel ;a quien sé ha prometido 
postrarle cosas jg nuevas ,  extrañas y . asombrosas. 
Mis afectos eran confusos y  encontrados. Había ins­
tantes en que* viendo la imperturbable seguridad 
(ie.aquelrhombre tenia una especie .de temor de. que 
no me venciese ; y  necesitaba de echar una ogeada 
sobre la ilustración de mis principios, y  la de los 
grandes hombres que los siguen , para volver en mí.

Sobre todo me asombraba la monstruosa reunión 
de tanta elocuencia y  talento , de tanta instruccioa 
y tan sana Lógica , con tanta credulidad y pha- 
natismo. Y  seguro de la ; bondad de mi causa , me 
parecía que podría divertirme desengañando á este 
buen hombre , haciéndole confesar , que sino era 
un charlatan que ponderaba sus drogas , era un 
iliiso , seducido por falsos raciocinios.

Me acordaba de ti y  demas amigos ; y  me de­
cía: Ninguno de ellos imagina , que yo espero ma­
ñana un phanático , que vendrá á enseñarme su 
Religión ; y  tiene la pretensión de persuadirme. 
¿Pero qué podía hacer ? Yo debía mantenerme ocul­
to en el Monasterio , y  dejar pasar algún tiempo, 
para que se apaciguase el rumor que debia haber 
causado la muerte del Extrangero , y  salir con ifiaé- 
nos riesgo. Pues el acaso me ha traído aquí , conti­
nuaba yo ; £qué puedo hacer sino hablar y  sufrir 
a este hombre á quien debo tantos servicios?
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¿Quién sabe tampoco si esta no será una délas 
mejores aventuran-, d?y mi. -yida J  En primer lugar 
conoceré por expeifcncia^los %é"d‘ios y 'recursos del 
phanatismo : y  si-se trocara la suerte , y en vez 
de ser éí-cony^Etrdío^, sfue^c#)V^éí%:é&ei?rid&^^ 
to seria chistoso , me daria ocasion de reir con mis 
amigos , y  seria hacer un buen servicio a. esteí=m 
favorecedor, que por ¡>\i .dulzura y..,igpd^ ^ -^ ej·
ce' ser feliz. ,nra"·  ̂ vdF tib obflfiuo ólfls|§ 

En estaĝ  reflexiones pasé hasta ;el dia.,sig}ii|ij¿
en qué sucedió 1° que verás en mi primera.
Theodoro..
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CARTA VIII,

E ¿ Philosopho ά Theodoro,

T
heodoro mió : Vino el Padre , y  apenas tomó 

asiento quando me dijo.: Hoy estamos emplazados 
p'ára exámihar los mayores milagros que hubo ni 
piído haber jamas , que son la Resurrección y  la 
Ascensión pública· de Jesu Christo. Milagros qué no: 
solo son grandes por sí mismos ,  sino que están- 
encadenados con los otros mifagros y con los demas. 
hechos de su vida. Porque si la Resurrección es cier­
ta , todo lo demas lo es : Jesu Christo es Dios , y  
quanto dijo Jesu Chrfsto es verdad* Estas son· con­
secuencias necesarias.. A sí con la prueba sola de 
estos milagros., su misión, su Divinidad , su Evarn- 
gelio, su Doctrina , su Iglesia , en fin todo el Chris­
tianismo queda canonizado..

Lo singular e s , que estos milagros tan grandes, 
tan estupendos, tan difíciles de creer y  aun de ima­
ginar si no fueran, verdaderos , son los mas cla­
ros, los mas evidentes,,  los mas fáciles de probar, 
y los que tienen en &u favor pruebas mas, positivas 
Ϊ nías indubitables. Parece qu.e. la. Providencia pa­
ti quitar toda excusa á los incrédulos, quiso qué 
fresen mas fácilmente demostrables estos milagros 

lo prueban todo , y  que son la base y  colum­
na de la Religión.

Empecemos7 por los hechos históricos en que to - 
convienen. Nadie duda que en tiempo de A u -



gysto nació en Bejhltm jyjJuitgpmi0^cUgáiíifea^safl l
|ijQ,ni;bf,eHl̂ ®.a.d9 Ĵ^<^T!9H'qUst)iusKsetaificado ¡eayé· i
^sal?jmGI§B3}fív|de¿TH»e.rkíi>j yíiquajitfáq J E k n c i ó  P i l a i o  i  j

era Gobernador de la Provincia. Este hecbfOriestá 1 
probado,;no solo por ulps ■̂ C.JtírMflaiPít̂  φ$ε „la.T<ásfi>rarL
sino pprlps.T uccos q^iejjsjVtneran ,;,y pomlftsímif* £
mos,; judíos ;;qu&í »&ŷ ny>óncefedfogBéoftte poruiddf? (
precio; elyappdp; d,el ;instrum^ntp>,~dS §θΙ supijciq ¡ L ; q
aw ^ Q J  tpisjmohllgmaR c^rj éf^sgm,§u4 lps^^^liabsí, d 

¿ií . Itog. ^G^itilesio hacen{también; m e n c i ó n ! p  
Suetonio , habla de :él , dándole el nogubfs: deidCrea  ̂ g 
que jes el ¡de Chri§tp mal pronunciado. Táeátó bbk ti 
positivani^nte de, 4̂1-muerte. Plinio refiere , i.*q.udfl$ fi 
Christianos, ̂ p ^dpraibaníocpmo ,̂ fed@i,é$ ,qjj qusjetaji li 
gentes , virtuosas,; ,:,®n.~pt<;Oudefecto q f̂esunpu aejségsjfe j d 
va tenacidad e n ^ riRie¿i^on<·(Lugano ^rím bw aw  κ 
se de los Christi^nosdice : que ¡su Dios ?miííi6 eií !< 
una.¿Cruz : que jlesÍ;!ii¿o creer ;que; todossí^Híher· 
manpsj .,u?y  que jde.spuesjque renuneiáron á fc«P l | | 
gion. d^sus p ad res,(S o m etiero n  á  las jLgy$s ¿om í 
Crucjfic^cj^q riagfilognoDasb sa'pn aup aalobnaibsiit ii 

Juliano ,  que; n,p,; podiaí-‘negar ni - su-cruci|j*|)i ej 
ni sus milágro.s , solo se. esforzó ;á- dismiauidfl  ̂ p 
dice que se hace , m^cho^raido confies ínilagppsHdí m 
Je$ir Chrisp,i; * pero que miéntras vivió en .stó^fiít! di 
ra no hizo nada .extraordinario ,  ¡’ á i  i‘ménps¿iqu£> c¡ 
se mire como una maravilla , :dar ívista£«;ébalgW® el 
ciegos1,, sanar algunos paralyticos, y : -cuEftib dé d|ül; bl 
espíritus malignps algunps energúmenos. TodOE^ó) P 
en su concepto¿no er^ nada,,,pprqu^ en ^u -opiní# tí 
otros habian hecho lo mismo; Philóstrato para per­
suadirlo inventó Jos jnoilagrps d f Apolonio Ltx los t 
Judíos habían publfcaájp ,  que s| JesuChnsto habí* ¿

2 2 2  C A R T A  iV TU í



liecho milágros ‘era porque había descubierto la vefr 
¿̂ctera prottdneiaoioiKídel^nombre Jeovaéi Ridículos 

suBtSrftigiosl, pero- que prueban la evi'-deneiaf déf los 
tsehosdísrí J
ir Cel¿0'!, - φ  mas* hábil -y -mayor enemigo de ’ los 
Christianos·, no solo· reconoce la existencia de Jesu 
ChrisfO j  sino Confiesa- lilla gran parte de los hechos 
qu$ cefî rjett los Evangelistas /Su ¡Nacimiento'} sú huif- 
dstéiEg^P^oo,! sus viages pótf tié^^déS^f 
pafalpritlicar^ewellos^fiy^ há'cér pátétifés^sui^riiila- 
gros' : ehbodo ('et)rn que tfüe1 'vendido , y  últímaírieti^ 
ridsií muerte y  ■ pasión-;· Es'-ver dad qué todo lo reí 
íer&'dándole Un m altolorido para*hacerlo' 'ridícu- 
lo ¡'"s pero no es1 áfooira Qfflpso&geio' ^Ostxai^W ^&slíP 
dtf;deQsüfcnraciocinios ]  pues?yanGrígenes51 o 5hiW véíá 
tó.i. A tímí 'me basta !que él Goftfiése 'la   ̂revalidad" dé 
los hechos ·} 'porque?sno' éra'¿posible riegáríós. í  
-KfEsvpaesoindubitable que Je'su Ghristo miírfófeétf 
fe’lCrui; y  ÍIPes también qjie5e l mismo 5Jésu GMis2? 
έ>Ίο -habia prédkho Iñ-tMÉaS veceS á sus Discipulftsf 
añadiéndoles que no se desconsolasen , porque-resu­
citaría al tercero dia^. Nadie' duda de" la predicción j 
pues lio solo era pública en Jerüsalem antes de su 
nDerté̂  sifro*qu6'<ísirVió de fundamento á su con- 
déñscioh. liosHeátf gOsJ le acusáton -délanté de los Jue- 
ftS de ;>habfcff dicho b:f >que 'déstr;iíiria :y  reedificaría 
®!trés día^ll'Te'm plo i que era una d^ las figuras 
tejo ía> cfüal prophétiz&bá SU muerte y  resurrección.^ 
R|̂ ¡ra'>fypíe Jtfs ̂ s é n t é n d í a - r i , éfir ;«l mismo ' sén- 
tiitóí'jipüeS'ípóf; ésto ''füérOff ̂ í5 désir- á ' -Pilatos’:í? Sé-
íla19(J jL *0ίΙΡϋΤ£ Oa G03SH β£ΐΟ βΠ  ' eCMiV'

a y‘M4#h.'lX v h “ íz . “̂x . ^^'"Litc.' £2, > .
t  ®5η$ 5γ
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ñor a , «aquel seductor quando vivía d ijo : Yo r̂ ui 
«citaré al tercero dia. Mandad pues que su SepqJ, 
«ero sea guardado tires dias ; no sea que sus Discípjj. 
«los vengan de noche , lo roben , y  digan al Pueblo 
«que resucitó de éntre los muertos.’  ̂ Esta impostura 
seria peor que la primera. Pilatos les respondí 
«Guardias teneis : aseguraos como os parezca’’ . Éste 
es hecho constante que no se puede disputar.

Ahora bien, antes de pasar adelante , ¡observe­
mos que Jesu Christo había hecho esta predicción 
muchas Veces y de varios modos ; anunciando que 
los principales Sacerdotes , Escribas y  Doctores 
de la L ey serian los autores de su muerte \  Era 
pues dueño d i evitarla si hubiera querido*, porque 
para«esto le bastaba irse á otra parte. Pero lé]o¡ 
de eso riñe y  censura á Pedro , que quería disua: 
dirle de morir. Es claro pues que su muerte erane 
solo libre , sino que él niismo la consideraba útil, 
necesaria , y  que debía producir efectos ventajosos. 
¿'Qué efectos ventajosos pudiera producir su muer­
te si fuera como ia de los hombres , si no estuviera 
seguro de que podia resucitar como lo prometía; 
pues solo podía hacerla útil con su Resurrección!

Observemos también que j a  víspera de su iSuer- 
té hizo una institución que no se hizo nunca ni 
sé hará jamas. Una fundación en memoria de ella, 
y  con el fin de recordarla. Manda positivamente, 
que sus Discípulos, la repitan , ía renueven y la 
hagan en su conmemoracion c · y  no dice que ja 
hagan hasta que resucite , sino hasta qtfe yuelys.

■ ' /■ ' 4 ’ ' *  ‘ % §  

a Matth. XXVII. 64. c Luc. x x i^ ,ig , tt 1, Cu·
b M arc.v iii.}i.32.331 rinth. xi. 24.
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Asi Jio solo asegura que resucitara presto, sino 
|ue volverá al fin de Jos.siglos todo esto prue­
ba que Jesu Christo previo su muerte , que la su­
frió voluntariamente , que se preparó para ella y
ψ  consoló &  sus Discípulos con laV esperanza de 
la1 Resurrección.'J

¡ Ahorá digo yo ψ  6 quando Jesu Christo; decía 
estas predicciones ,q u an d o  mandaba renovarlas en 
su memoria y a . su.egempJo hasta, que volviese, al 
fiti de los sigloi estaba seguro de su Resurrec- 
íibn , ; ó rió lo estaba ? Si no lo e íta k  ,Y m i é  
ijuem decir todo -aquello ? Su, conductá.es la de 
un hombre insensato , a cuya extravagancia no seria 
posible encontrar nombre. ¿ Quál podia ser su de- 
signio ? ¿Que interes ni qué obgeto podia tener 
tn aquella ·farsa ? ¿ Que ilusión 'podia/producir un 
hombre que dentro de pocos instantes va á mo­
flí, y  que su muerte va á desengañar en breve 
deque no era mas que un miserable mortal *y 
jiintamente un ‘impostor ? 5

Y si no es mas qué ésto ; ¿ por qué no huye para 
evitarla muerte , pues’ todavía lo puede hacer quan­
do cena ? Que se me diga también , ¿ qué quiere 
decir la ceremonia que instituye, en memoria de 
¡u Cuerpo ? ¿ Qué memorial merece un Cuerpo que 
presto será despojó de la muerte :, que quedará 
siempre en su poder , y cuya corrupción no se 
puede esconder á sus Discípulos ? Un hombre que 
etfgañara así', no solo nó seria virtuoso y cuerdo 
siiíó'̂ 6 impostor y  vil ψ ó estúpido y  demente ; y  
«vida, los hechos y Jos discursos de Jesu Chris­
to desmienten· ciertamente la posibilidad' de uno y  
Mto c a r á c t e r f & P  * ■'
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Veámoslo ahora por otro lado. Si Jesu Chris­
to está seguro de resucitar , no 'Ίο pod¡a:«estar.· si­
no p o r q u e ·  sentía'--en sí una virtud poderosa¡[y ¿Dj- 
vina con que lo- podía' hacer· : aquella mismáí vir*- 
tud con que dió- viáta a los ciegos >y salud >a.lds 
enfermos, y  vida á los muertos. De esto resulta 
que estos milagros fueron ciertos  ̂ pues quien por 
dia resucitarse a sí mismo * podia también resu¿ 
citar á otros. Resulta también que Jesu Christo 
debia tenerlos por tales , pues si los hubiera creí­
do falsos , no pudiera creer que su Resurrecdsn 
seria verdadera : y  resulta últimamente1 que si 
los creía ciertos no podían dejar de serlo Apor­
que los hechos eran de tal naturaleza ο̂ήβ&ΐοή 
imposible que se engañe el mismo que los ¡hace.

No era p o sib le · que, Jesu Christo se figurase, 
que con poco pan había sustentado cinco mil hom­
bres una vez , y quatro mil otra : que tí habían re­
sucitado al hijo dé la viuda de Naim : a te.'hiis 
de Jayro : á Lázaro de Bethania : que había he­
cho andar á Pedro -sobre las aguas , y  ¡ otros 31111? 
chos prodigios si no fueran ciertos. Y el que ha po­
dido hacer estos prodigios merece· ser creído quan­
do predice su Resurrección.

Despues de haber examinado la disposickmtfdi 
Jesu Christo ,  veamos la de los* Sacerdotes Es­

c r i b a s  y  Phariseos : veamos la relación que hiáe- 
ron los Soldados destinados á guardar el-Sepul­
cro , que guardáron tan mal. La consideración de 
estas circunstancias puede darnos mucha luz en el 
examen de nn hecho que es - tan importante y e- 
sencial.

Se ha visto que los Phariseos , los Doctore!
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de la L ey y  ea general quantos componían el 
.gran Consejo, movidos por la misma o pasión con 
4ie hicieron . morir á Jesu Christo ,  rezeláron que 
íiiss Discípulos robasen el Cuerpo , y. digesen que 
iábia ¡resucitado. Su diligencia con Pilatos , el ar- 
d&TcCon que procuraron la muerte de Jesús , y  los 
esfuerzos. con que solicitaron poner una;, guardia 
para impedir la substracción del· cadáver , deben 
:perstódir que harían lo que; la  prudencia masj ex­
quisita les aconsejaba , para no dar lugar á un er­
ror/ tan contrario á su honor , á su opinion, y  que 
¡manifestaria su injusticia. ¡
•\oriEs pues natural que encargasen mucho á sus' 
toldados, una .c u sto d ia ;,fá c ilq u e  no debía durar 
mas que tr.es días. Y .es natural ,que escogiesen 
hombres de su confianza , para que.no .se déjasen 
sobornar, , ni. permitiesen· que por descuido ó -d e  
otro, modo se robase un Cuerpo que tanto, les im- 
jottaba t conservar en ¡el sepulcro, m 
p  j'Pero qué es lo qu'e sucede ? Á  pesar de tan- 
ía-ííguardia ;y de tantos encargos ,, el Domingo por 
la-mañana el Cuerpo . no está en ., el · sepulcro , y  
no .se sabe lo que se ha hecho, g Dónde está, pues ? 
[Quién lo ha sacado , ó cómo ha salido ? Los 
toldados se habrán dejado ganar á fuerza de di- 

r̂o. ¿.Pero quién* puede.:,haberlos corrompido ? No 
lífeiDiseípulos ,í; 1 porque, son pobres, $ porque están 
dispersos , porque el temor los ha hecho ir cada 
Ληο.· ρ ο Γ .  su la d o s ,C o m o  . es posible que hombres 
.íin medios., y  que^cón la fuga se esconde cada 
uno á su propio peligro , imaginasen corromper 
Soldados encargados de la custodia por los prin- 
iipalescde la Nación , y que exponían su vida si

P a
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se averiguaba su negligencia ó su traición ?
Será pues., que los, Discípulos habrán ido á ro» 

bario á. mano arm ada, y  que los Soldados no se 
habrán atrevida á oponerse. ¿ Pero cómo se pue­
de suponer que aquellos Soldados sean tímidos', >y 
,que los. Discípulos que en la pasión y  · muerte de 
sü Maestro dieron tantas pruebas de· serlo , se 
transformen de repenre en hombres tan. valerosos 
y  determinados , que emprendan á pesar de una 
guardia robar por fuerza un muerto , que. abando­
naron de miedo quando estaba vivo ? Por otra 
parte no es lo que dicen los guardias.

?· Pues qué dicen ? Que los Discípulos lo roba­
ron quando> ellos dormían,: mala excusa y mala Tro­
pa.. ¿Dónde ni en qué tiempo se ha visto, que*los 
Soldados, se- entreguen todos al sueño , sin dejar· un 
centinela que vele y  advierta ? Este ha sido el pri­
mer elemento dé la-disciplina Militar en todos'los 
siglos y en todas las Naciones¿. Y  :no;se puede pre­
sumir que ninguna Tropa lo· abandonase , sobre to*1 
do la. que está tan encargada de guardar un Cuer­
po cuya extracción nse. teme. Pero si. á pesar de to-‘ 
da la inverosimilitud j. estos Soldados han sido eapa·' 
ces de tanta negligencia r  ¿cómo no se ha· castiga- 
do su delito ? Por. otra parte yo, quisiera que fiiΦ 
explicasen , ¿ cómo si estaban dormidos pueden'-sí-' 
ber que son sus Discípulos., los que lo han. robado?

Todo esto es incomprehensible ; pero lo que ra& 
espanta mas es,, que el. gran Consejo ó el Synedrin 
no procure por su propio honor y por el ínteres1 
público, averiguar la verdad. L ¿ Pof qué se. coatenta' 
con. esta excusa tan inverosímil y  miserable que na­
die podrá creer? En efecto este asunto causa ya

22.8 CARTA VIH .
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tanta rumor en Jerusalem·* que muchos se convier­
ten despues : en un día solo cinco mil personas han 

creído en; la Resurrección % y han adorado al hombre 
■que¡hicieron!crucifíéa-r. ¿ No és tiempo demanifestar 
este robo , y- quitar todo crédito á la seducción?

¿ Por queripues- no estrecha á estos Soldados? 
¿ Por que no les hace su proceso ? Ellos están erí 
Jerusalem. E l gran Consejo tiene todo el poder y  
autoridad , su honor está comprometido. Le impor­
ta;. mucho castigar la negligencia1, ó hacerles :'confe- 
jarrsu perfidia , obligándolos^-declarar quién los 
¿a sobornado, ó cómo se han dejado^orpréhendeív 
Esta-diligencia es . necesaria , tanto para justificar 
su conducta. en la muerte de Jésu Christo, como 
•para ; desengañar al Pueblo que empieza á decla­
rarse abiertamente por aquel que ya ha resucitado.
. o aun hay mas;: eincúenta dias despues de 
^muerte de Jesu Christo , y  en la fiesta llamada 
Encastes;, los Apóstoles y sus Discípulos se der­
raman por Jerusalem , y  con voz alta y  á gritos’ 
publican en calles y  plazas : Que Jesu Christo ha 
resucitado: que ellos todos lo han visto : que se 

-·,* aParecido muchas veces : que han hablado 
í0Q;-el y .lo han tocado: que habia subido al Cie- 
!Qí* su -vista y  la de otros muchos : en fin que les 
había enviado al Espíritu Santo que estaba en ellos 
W m  cuya virtud podían hacer y  en efecto ha- 
tigO; milagros *.
P 8?6 que por lo ménos ya es tiempo de que 
e Gonsejo . tome ia  mano ; que haga callar á estos 
atrevidos impostores que turban ¿1 Pueblo, y  sedu-

« Véanse los Act. Apost. 11. 20.
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een á pnichos simples profanando,,la religion y el 
culto establecido. Ya es necesario manifestar 
estos mismos falsarios son los que han robado el 
C u e rp o  : que los h a g a  pues, prender ,  y que Ms ftjet- 
ce á decir la verdad t que los confronte con, los 
Soldados' : que hagan prender tambiea já  Nicode· 
pius y  Joseph de Arimathía , para que declaren ^  
es lo que haa hecho, de aquel Cuerpo , y que $n fin 
la imposíura sea conocida y  descubierta. Estacón 
las diligencias, ordinarias, para, comprobar, los delitos 
y  reconocer los, delincuentes·. i<KÍj> -oí;

Lo, singular es., que. el: Consejo tan ard ieren  
la muerte, de Jesu Christo., tan. activo y  sohato 
en la colocación, de la  guardia , no, hizo nadare 
esto * y  se. contenta con. llamar a los Apóstoles ga­
ra intimarles que no. vuelvan, a predicar· en. nQtnjjrs 
de Jesu, Christo amenazándoles coa castigos eüjlj 
caso, que reincidan ;. y lo. que hay de mas. extrao.| I 
diñaría es 1  que ni siquiera entónces se atreve]} ? 
acusarlos, de haber robado, el Cuerpo, .mientras,jii
guardias, dormían..

Es, claro pues, que su política consideró, 
rio echar tierra á este asunto , y que lo :mas^r| 
dente era dejarlo, caer ; porque no. seria, posible w&j 
suadir á nadie, que los. Discípulos, habían rot>a$i 
el Cuerpo. En efecta , j  quién podía creer que,® 
hombres; tan pobres, tan tímidos y  tan· pocos, se hu­
biesen, unido para empresa tan difícil. * como levw|f 
una piedra ,. romper un s.ello , y  arrancar de.HepuJcrp 
un Cadáver á. vista de. una guardia e sco g id a , en­
cargada y  puesta de. propósito, contra, ellos mijmo¡i|

¿Qué apariencia habia de que los,.:Soldados| 
entregasen tanto al sueño,, que. los. Discípulos pu*j
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tlie'sen tranquilWrriénte y  sin temor de que alguno 
despierte tomarse tanto tiempo como era necesario 
|ará 'uria operación tan larga y  laboriosa , 'para tina 
operación que no solo pedia espacio y  libertad . sino 
9ue no se podia hacer sin ruido ; pues era menes­
ter levantar -una piedra enorme , romper el sello 
desliar el Cuerpo , quita'rlé él sudario y  todo el 
lienzo de que estaba cubierto , según consta de la 
unifórme relación del hecho?

ta  hemos visto la conducta de los Judíos. Vea­
mos ahora la de los Apóstoles. Estos digérón uná­
nimes que habian visto y  hablado al mismo Jesús 
que fue -crucificado. Yo quiero suponer que; eáta 
aSercioü aunque tan unánime fue' mentira : pero pá- 
ra'suponerlo es menestér suponer también, qué se 
concertaron entre s i ,  porque sin un concierto pré- 
cedente era imposible estaí tan concordes ,  y el éri- 
gáfió presto se desharía por su discordia. Unos di­
rían que s í : otros que no. Uno qué se apareció á 
muchos ; otro que á pocos ó á uno so lo , y el ter­
cero que á  ninguno. Unos lo contarían de una ma- 
ifa  ; otros de Otra. Y  sí habia entre ellos algu­
no qué fuese sincero y  de buena fe ,  diría que no 
ibia· visto nada. Es pues indispensable suponer tam- 

.? muchos hombres se habian reunido para 
ffibiicar con uniformidad y  con una constancia que 

a ®uerte hechos por su naturaléza 
¿creíbles, y  que ellos mismos tendrían por falsos. 
Pero sime preguntan si esto es posible | yo respon­
do jjüe no ; y  Ve' aquí mis motivos.

No se ha visto hasta ahora ni cabe en la ra­
s q u é  ningún hombre', sobre todo si no lo exci- 
« un grande ínteres , se exponga á los suplicios

P 4
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y  á lá muerte , fpor sostener^^off^tenacMad ünjhé* 
eho increíble que' ¿1 tiene por falso. Y1 sii por una es» 
pecie dé pfédigío 'hubiera, .alguno capaz de esta‘dis* 
posicion ffS é k i extravagante imaginar que muchos 
juntos lo sean» Ño cabe esto en el corazon humano.M

¿ Pero quánto crece esta imposibilidad moral, 
quando los mismos , á quienes se imputa esta dispon 
sicion a b s u r d a  han dado én otras ocasiones pruebas 
de la contraria , mostrando prudencia y- timidez? 
¿Quánto es m a s  insensato imaginarlo de hombres 
distinguidos por sus virtudes ; de hombres quê sa* 
ben que una mentira en materia tan grave , seria uü 
delito incompatible con la vida eterna $ de hois*·, 
bres, en fin que si la Resurrección no es verdades 

•*ra , han sido los primeros engañados ; que ya- no 
podrían dudar que el que creyeron Mesías., no era 
mas que un-impostor, y  por consiguienter no po¿, 
dian tener interes para sostener tan inútil delirio ?!

Por otra parte ,  ¿cómo es posible concebir, 
que un concierto hecho entre hombres capaces de 
tanta in iq u id a d  pueda subsistir tanto tiempo ? ¿Que 
no haya álguno que por evitar, el suplicio ,  no. des» 
cubra á los Judíos la impostura con . todas sus cir* 
cunstancias ? ¿Que los que h ic iero n  .traición a Jesús, 
quando vivia , · no se la- hagan despues de muei> 
to ? Porque en fin mientras, vivia Jesús podían es­
perar ajguna cosa* Pero despues de muerto § si ¡su. 
muerte era como la de todos los hombres, ¿ que 
podían esperar sino miserias y  suplicios con la veí- 
güenza de haberse dejado engañar por un impostor!

Estos mismos Discípulos quando estaban persua­
didos de que, su Maestro era el Mesías ^prometie­
ron no abandonarlo, y  decían ¿ Vamos, á roorir coa



eí. Con: todo <desde;,que Ιο vj.eroa,r, p r e s o n i ) . / tan 
tímidos, que.,;hyyé,ronr y  lo dejáron-en 
enemigos j y  se creerá que estos mismos hombres, 
ahora que lo ven muerto , y que deberían ¡estaf 
desengafiadosude que no es .el, Salvador que.hajbian 
creído , tengan valor para inventar, y sostener un 
concierto iniquo , una mentira que no puede serles 
útil para nada , y que nadie estará dispuesto á cr.eer ?

: Porque ¿ que autoridad tienen para persuadir 
un hecho tan inaudito ? ¿ Que ventaja les pudiera 
traer el persuadirlo ? ¿ Qué efecto pudiera resultar, 
i¡U0 deshonrar á. su Nación suponiéndole el delito 
mas horrible ? ¿Cómo pues estos hombres simples, 
sin interes ni obgeto pueden sostenerlo con tanta 
constancia ? ¿Cómo es posible, que jamas varient» 
que «ninguno se turbe ni se. desdi.ga ; que todos su­
fran .los mayores tormentos y  hasta la muerte mas 
criiel, afirmando siempre que han visto lo que nin­
guno, de ellos ha visto ? La imaginación no pue-s
# llegar ,á este extremo de locura tan combinada 
entre tantos genios tan diferentes.

Porque este concierto no solo ha debido hacer­
se entre los doce Apóstoles, sino también entre los 
Discípulos que ya eran numerosos. Jesu Christo se 
apareció: á muchas personas y en muchas ocasiones. 
Unas, veces . á las mugeres , á las que ordenó de­
cir á sus herm anosque fuesen á Galilea , que él 
los precedería : otras á Pedro solo : otras á los do- 
ce juntos. Unas .veces los b u sG a  quando pescan , y  
hace su pesca mas, abundante : otras veces se, les.* 
aparece quando, estaban juntos; y hacían oración. -En 
una ocasioa se junta, á la mesa , come y  bebe con 
ellos: en otra les. da diversos.: documentos , y  les,
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recuerda ló que les habiá enseñado ántés de morir; 
y  hubo úna " en qué’ se mostró á ‘ mas dé quinientos 
que estaban juntos; a.

Una V e z  convendei á  un Discípulo incrédufo , |é 
hace tocar sus pies y  sus manos, le hace tocar 1| 
herida de su costado., y le dice : Pon aquí tu de· 
d o , mira mis manos, y  no seas incrédulo. Otra vez 
se aparece á dos de sus Discípulos que iban '¿ 
Emaús | ' habla largamente con ellos , y  les explica 
lá Escritura 5 y  én otra ocasion los junta y  lés, or­
dena que vayan a enséñar á las Naciones y  á bau­
tizarlas en el nombre del Padre , del Hijo y  del Es­
píritu Santo.

Por eso eran tantos los testigos oculares ge la 
Resurrección. San Pablo dice en una de sus Egis; 
tolas ,  que Jesús se apareció una vez á quiniéntá 
hermanos juntos ; y  áñáde , que aunque algunos ya 
habían muerto , la mayor parte estába todavía en 
vida. Yo pregunto : ¿ Si San Pablo que predicaba 
una Religión, cuyo primer principio es la verdad? 
se atrevería á afirmarlo sino estublera seguro dé' 
hecho ? ¿S i un Apóstol , que para obtener elfrüj 
to de su zelo , necesitaba conservar la opiniondt 
su veracidad , se atrevería á citar testigos que pii- 
dieran desmentirlo? Y  vuelvo á preguntar : ¿Si es 
posible que sin motivo ni Interes tantos y  tan ¡dife­
rentes hombres sé concierten para persuadir iin he­
cho , que á  no ser cierto seria ridículo y  absurdoí 
Yo digo que esto no es humano , ni posible ni 
imaginable.

Por otra parte para suponer que estos testigos

a i.' Corinth. xr. 6.



han mentido , es menester suponer cosas , mas in­
creíbles : porque es cierto qué mientras Jesu Chris­
to vivió y  eran sus Discípulos , ŝe mostraron tan 
pusilánimes y débiles,, como los hambres ordinarios, 
lío se les. vió mas que sentimientos conformes á 
Íqs qué el· amor de la conservado» inspira. Seguían 
á Jesu. Christo porque ésperában que fuese el Me­
sías |  pero tenian mucho temor de la muerte : tem­
blaban del'\SynedrinV Y  desde que' se’ velan en un 
peligro o expuestos á  alguna tempestad clamaban 
4 Jesu Christo p a ra q u e  los! librase-

i  De dónde proviene pues; que estos hombres 
tan vulgares y  tímidos , de repente despues de la 
muerte, de Jesu Christo sea.n capaces de arrojo 
íari temerario ,, como inventar tan inverosímil im·̂ · 
postura , y  sostenerla con tanta tenacidad ? ¿ Có­
mo se conducen con un carácter y  firmeza que 
nó es dada á. la flaqueza hum anal Su corazón 
pues ;se ha mudado y su. razón se ha invertido: 
[y, con que estímulo ? Porque desde que ven á 
Jesu Christo- muerto ya no pueden esperar nada.
¿ Cómo no huyen ? ¿ Por qué no se esconden ? 
Pues si Jesu Christo los ha seducido y si no ha re­
sucitado ,t nada pueden ganar en ser reconocidos 
por Discípulos, suyos. ¿ Qué- esperanza les. podia 
quedar viendo que el que les habia prometido ja  
vida eterna , diciendo que él era la resurrección 
 ̂ la vida , está él mismo, sugeto a l poder de la 

muerte ?
No' es posible entender este trastorno.. "Mien­

tras, esperaban en Jesu Christo lo temían todo ; y  
ahora que ya no' podrían esperar én é l , no temen 
*ada.. Qüando creiaa servir á Dios, sufriendo por
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Jesu Christo pues lo tenían  ̂por su Γ nviado, e- 
ran tímidos y cobardes j  y : ahora .que de îán ŝabei; 
que ,no le siryen , pues Jesu Christo .muriendo los, 
ha desengañado , no. solo lo defienden intrépidq$, 
y  valerosos , .. sino inventan una mentira.;1con -que, 

ultrajan - á Dios , y  se deshonran ellos mismos,, 
¿ Quien podrá, comprehenderlo ?

Yo quiero suponer que los Apóstoles y  Djscl?· 
pulas fuesen tan ignorantes é imprudentes , que se. 
atreviesen á concertar una impostura tan grosera. 
Porque era menester estar privados de todo %  
yo de luz para no ver que una novedad tan eív 
traña , qu  ̂ apénas seria creída siendo cierta no 
podía acreditarse,, siendo una patraña , tan :>visjTi 
ble. Que era imposible concertar bien hechos tan 
complicados y diversos entre tantas y  tan diferen­
tes personas : pues unos dirían de una manera,,o· 
tros, de otra L y  su diversidad debia ;descubr.ijr;fJ»5 
impostura. Que no todos quizá se acomodarían 
consentir en apoyar el embuste , y  que uno 
bastaba para descubrirlos á todos. Que era muyr 
fácil que álgtino los delatase , porque eran pobrq,- 
y  porque mintiendo no podían ganar mas que los 
tormentos , la prisión y  la muerte 5 en vez de. que: 
aquel qué diría la verdad , dando gusto á los, pri­
meros señores del Estado , podía adquirir dinero, 
y  protección; uno solo , que aunque deseoso de0 
entrar en el concierto tuviese el justo y  natural 
temor de ser descubierto por alguno de los otros, 
bastaba para no entrar y  desconcertar á los ¿|||¡ 
mas.

Todas estas ideas eran simples y  naturales. íío’ 
h ay hombre por limitado que, sea á quien no sí
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le· presenten* Pero yo quiero "suponer , que estos 
hombres eran tan 'insensatos y ’ estaban tan 'c iegos 
que no vieron nada* de esto £ ni' tuvieron temo? 
de nada.; Quiero también suponer lo que únicamente 
pudiera hacerlo , verosímil , esto es , que toda esta 
muchedumbre se volviese loba con el mismo géne­
ro locura , y precisamente en el mismo tiem­
po <lue fué el de la muerte de Jesu Christo. ¿ Os 
parec'e esto verosímil ? ¿ Os parece posible? Pero 
quando lo fuera , no seria por eso posible el con­
cierto tj: pues, qüedan inconvenientes mayores que 
superar. $|¡ : ■·· ' '  Λ

Porque con todo lo que hemos, dicho , no he­
mos despojado á estos hombres mas que de la ra­
zón. i Pero quién podrá'quitarles los sentimientos 
naturales , estos Sentimientos íntimos* y  siempre in­
separables de que ni. la  enfermedad ni la locura 
nF-otro ningún estado puede despojar al hombre 
mientras vive y  siente? T ales'son  el horror del 
dólór , y  el amor del placer, ó el bien estar. 
Qáé!,se me explique , ¿ cómo estos hombres, siendo 
tantos', han podido sufrir con tan heróyca cons­
tancia los azotes con que se les maltrata , los tor­
mentoŝ  cadenas, y  prisiones con que se les aflige,
!os desprecios y  oprobr-ios con que se les humilia’ 
y en: fin los1 horrores de los suplicios dolorosos 
con· que se· les. quita la vida ? Y que se me ex­
pliqué también ,* ¿ cómo esta insensibilidad· y ex­
travagancia ha podido durar tanto tiempo ? ¿ Có­
mo se ha sostenido con un heroísmo, que nun- 
tajuvo igual , sin que jamas se desmintiese nin-

Vé, a q u í s e ñ o r  3 las- consecuencias y  los in­
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convenientes que es indispensable superar1 -para su·¡
poner aquel concierto» Pero; volved la <med&Uáj
suponed■·.< por un instante que la> Resurreccionrfoís 
verdadera: ; entónces todo es claro , <ttpdo 
plica fácilmente , y ¿es- natural que. suceda .lo que 
en efecto ha -sucedido. L os. .hechos que fefiereols 
historia son verosímiles y  naturales -5 no.»;-hay 
dificultad en nada.. Yo voy , señor a presentaros 
estos hechos , y observad que no hay ningunonque 
no sea sencillo y  fácil : que no ¿se* publico yin* 
torio : que no sea- indubitable y  constaintei^. que; 
no s e a  no· .solo cierto y  probado , - sino también 
comprobado por los otros ahechos de la· histeriaj 
sin que sea posible ni racional el negarlos ni aun
dudarlos.··:· éi ai ■■·■': κ 9 ''°_f * _11015

V é aquí los hechosr: Que mientras Jesu¡ Chus 
to vivió , .sus Apóstoles: y  Discípulos eran«gros&* 
ros y ignorantes y-¡tímidos·:· que desde·: queovieróli| 
preso;·á su Maestro huyéron y lo abandonároB: 
que .PedrO el primero idevtodos·, que - pareciâ í̂ j 
mas amante y  valeroso, lo  negó tressíyeces sin 
mas. motivó , que el: miedo que le inspiro Λ!Π? 
criada ; y que en fin casi todos lo dejáronnsolo 
en el momento de la muerte. ¡Esto es posible , ve- 
rosím il, y nadie lo negara. - aup ®

Tampoco7 .se puede negar que; despues 13 
muerte de Jesu Christo estos mismos hombres ,! co­
mo si se hubieran revestido de un nuevo . espíritu 
se derramáron por las calles y  plazas, de Jerusakm 
publicando , que Jesús , á quien los Judíos ĥ ian 
crucificado , era el verdadero Mesías ó  el envia­
do de D io s: el Libertador de Israel , prometido a 
los Patriarcas y  anunciado por los Prophetas: en
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fio él · Redentor del, mundo.. fry  por qué 1 esto I  
ftr.q.uejesus habia; resucitado como lo habia:* pre- 
íjjcho>: , .y  que' ellos lo, habían ;visto y  le habían 
hablado :bque. por espacio de quarenta dias se les 
ijabiajUparecido;, muchas, veces | y  qUe les· había 
hablado y-dado diferentes instrucciones, hasta que 
1ρ:,viéron <subir-;al Cielo. Diga que esto no se pue­
de· negar,? porque son los principios del Christia­
nismo·.)·, y  los medios con que se propagó por· to­
da: la tierra , y  subsiste.
■ii. Ahora -se pregunta : ¿ Como hombres que eran 
tímidos y  miserables se atrevieron a declamar con 
tanta fuerza.,· contra el suplicio ,de su Maestro 
condenado por los primeros Magistrados de la Na· 
t-ion.? ¿ Como a pesar de que los ponían en pri­
sión, 'los azotaban y  los amenazaban con la muer- 
fê  continuaban en publicar aquellas mismascosas, 
de modo que: al |  instante que los ponían en liber­
tad vol vían á empezar de nuevo ? Y  se responde 
que-, nada podia impedir que no creyesen y  dige- 
sen lo que ellosi havian visto. Y  que su fe dimi­
nuta y confusa' miéntras Jesu Christo vivía , habia 
adquirido un grande grado de fuerza , quando por 
sUí Resurrección y su Ascensión viéron con eviden­
cia que era el Mesías. ¡

Se pregunta Cómo tantos testigos de tan 
diferentes genios y  condiciones , -así . hombres co- 
20'mugeres estuvieron tan uniformes: en la rela­
ción :de. un hecho tan extráño 'i Y se responde;' 
porque lo viéron , y  habiendo· visto todos lo mis- 
fflo, :era preciso que lo mismo dígeran todos.'’!»- .

Se pregunta : ¿ Cómo unos Pescadores ignoran­
to, que poco ántes no sabían hablar , hablan a-
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hora con tanta fuerza y  elocuencia , ; que persua¿ 
den á millares de Judíos ? Ellos mismos responden, 
que Jesu Christo antes: de subir al Cielo les ha­
bía prometido enviarles su Espíritu 1 que en efec¿ 
to el dia de Pentecostes descendió sobre ellos; y 
que él era el que hablaba por sus labios· Es me* 
nester que esto sea verdad ; porque si no es itn* 
posible concebir , ‘ cómo hombres tan groseros po­
dían convertir .tantos , entre quienes podia haber, 
algunos instruidos ; ó como podían ser entendi­
dos por Judíos de diferentes Naciones , que habla­
ban distintas: lenguas , y  que estaban i en̂  Jerusa- 
lem por acaso , y  solo, por concurrir a la so­
lemnidad de aquel día.

El Evangelio dice , que en efecto los Apósto-̂  
les hablaban toda especie de lenguas , y eran en­
tendidos de todos. Me parece que esto era indis-j 
pensable ; pues de otro modo seria imposible que j 
hiciesen tantas conversiones. Por otra parte las 
conversiones son ciertas :y evidentes ; pues con es­
tos primeros convertidos se formó la primera Igle­
sia dé Jerusalem , y las que despues se formaron:; 
en los demas. Países ; cuya succesion viene hasta 
nosotros. Así estos hechos evidentes comprueban ls 
inspiración de los Apóstoles ; y si este milagro es 
verdadero, todos lo son ; porque están enlazados 
entre sí. Pero yo no quiero por ahora valerme 
del Evangelio para nada r  despues hablaremos de 
su autoridad. Mi designio en .este momento es no 
servirme mas que de hechos indubitables y noto­
rios , de hechos que no se puedan negar , y cuyo 
testimonio sea tan evidente , que no se pueda re­
sistir á la prueba que producen.



Los únicos hechos pues á que me atengo por 
ahora son : Que los Apóstoles , los Discípulos y  aun 
las mugeres predicaron , que 'habían visto la Re- 
siírrecion y  la Ascensión de Jesu Ghristo. Me pa­
dece haber manifestado la imposibilidad de que tan­
tas- personas pudiesen concertarse*· para inventar y  
sostener esto si no fuera cierto , y  probádola por 
razones sacadas de la naturaleza de las cosas. Aho­
ra voy á probar por otras sacadas de la na­
turaleza y  calidad de los testigos;.
■*%Quiénes son estos testigo* ? Ya hemos dichos 
<¡[¡e eran hombres simples ,V: Pescadores groseros , sin 
ingenió ni talento , sin uso del mundo, sin amigos 
ni protectores que puedan sostenerlos. No es pues 
posible suponerles ni la malicia necesaria para ur­
dir uña invención tai®-monstruosa : ni la industria 
f  artificio qué seria menester paraftpersuadirla ; 
los ni'ediós oportunos para llevarli al cabo : sobre 
iodo -ái se reflexiona , que lo qué decían era con­
tra los hombres mas poderosos del estado, que te— 
nián̂ muchos medios de reprimirlos y d e  desengañar 
al' Pueblo y  demostrar su falsedad.
*?iS£Qué mas eran 1 Hombre? que no habian reci­
bido instrucciones sino de Jesu Ghristo ,· el enemi­
go "mayor de la mentira ; por consiguiente que 
áo podiaa ignorar que ;su Maestro desaprobaríaJ su 
íOMütíta si no era'sincera; Por otra parte eran hom­
bres de virtudes eminentes  ̂ y  conformes en todo 
¡Nossdocumefítos que les habia dejado. ¿Cómo pues 
eí'posible-, ¡ que los que le obedecen en todo , le1 
falten en este solo punto ? Su virtud era tan cono-  ̂
cida como¡ respetada. Sus mayores enemigos los mis­
mos que los aprisionaban y  azotaban 5 jamas pudie­

re/».!, Q
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ron* acusarlos del menor delito. Por el contrario ad- 1
miraban su valor , su zelo , su desinteres y  otras c
mil virtudes , que les captáron en efecto la ve- t
neracion pública , y  contribuyeron mucho-á muk h
tiplicar las conversiones que hicieron. /

No es pues posible imaginar , que hombres tan e
desinteresados y virtuosos hayan querido deshon·* g
rar á Jesu Christo por servirle : que los que sacri» p
ficaban no solo sus propios intereses , sino su tran« J
quilidad y su vida por ser útiles á los demas, quie* c
ran deshonrarse L· sí mismos , exponiéndose á set d
descubiertos como autores ó cómplices de una ini- n
quidad. Su razón , su propio interes , la inocencia i¡ 
de su vida , todo en fin resiste á la idea de que
hayan querido engañar. y

j  Pero no podían estar engañados ellos mismos? r
N o. No lo podían estar , y vé aquí, los motivos, r
Es muy fácil concebir que un hombre de juicio y 11
virtud pueda engañarse , quando se trata de ud í
dogma , de una opinion ó de una Doctrina ; porque p

t el entendimiento , único juez de todas las ideas s¡
especulativas , no tiene siempre todas las nociones p
necesarias para discernir bien lo verdadero de lo a
falso , y  con una sola que le falte , ó una sola que n
no vea bien , puede fácilmente formar un juicio er- c
rado y  engañarse. u

Pero quando se trata de hechos palpables y sfr ti 
getos á los sentidos ; quando se trata de cosas pú*j
blicas y  circunstanciadas , que acaeciéron en tal J
tiempo y  tal lu g a r; de cosas que h an , sido vistas] e
por muchos , y  que todos las han visto del mismo ti 
modo , es imposible que se engañen todos.

Apliquemos estos principios de verdad et erna i
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los Apóstoles y  demas Discípulos. Lo que estos di­
cen únicamente es , que han visto á Jesu Christo 
resucitado , y  que le vieron subir al CieLo. V é aquí 
hechos simples , desnudos y  sugetos á los sentidos. 
Aquí no hay ideas , especulaciones ni dogmas: todo 
es sensible y palpable. ¿ Cómo pues pudieron* en­
gañarse ? Ellos conocían muy bien á Jesu Christo, 
pues viviéron familiarmente con él mucho tiempo. 
Jésu Christo fué condenado por el Synedrin , fué 
clavado en una Cruz. Este suplicio le dejó señala­
das diversas cicatrices. Su suplicio fué público ; su 
muerte notoria ; y  no solo fué muerto , sino tam­
bién embalsamado y  enterrado.

Este es el hombre de que hablan los Apóstoles, 
y dicen : Jesu Christo que ha sido muerto y  enter­
rado, y que nos ha prometido que resucitaría , ha 
resucitado en efecto ; porque se nos ha aparecido 
muchas veces, y  no solo ha conversado con nosotros, 
sino también ha comido , y  hemos tocado y  pal­
pado sus cicatrices , y  ademas nos ha dado diver·· 
sas instrucciones. A l principio no lo podíamos creer; 
pero al fin nos hemos visto forzados á rendirnos 
al.repetido y  constante testimonio de nuestros ojos y  
nuestros oidos. Es imposible engañarse, en estos he­
chos , como es imposible engañarse quando se vé que 
un muerto ya corrompido resucita ; porque los sen­
tidos bastan para asegurar lo que es palpable.

Añadamos , que estos testigos no eran crédulos» 
Jesu Christo se. les apareció estando todos juntos, 
excepto Thomas a. Aunque las puertas estaban cer- 
fadas entra | se les presenta delante y  los saluda.

* Luc. xxvr. 39.
Q sr
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Ellos se asombran : pero lejos de creer la verdad, 
imaginan que es una ilusión , un phantasma , y 
es menester que Jesu Christo los asegure , y  que 
para persuadirles haga que lo toquen y  palpen , con 
el fin de mostrarles que tiene huesos y  carne , y quj 
no es un phantasma. Para darles mas pruebas de 
que está vivo , come y  bebe en su presencia j y 
todo esto fue menester para persuadirlos.

La misma dificultad aparece en la conducta de 
Thomas. Este viene despues que Jesu Christo ha 
desaparecido : los otros le cuentan lo que ha pasi- 
do : Thomas no cree nada , y  á pesar del unánime 
testimonio de todos , que le aseguran haberlo viste 
y  haber conversado con su Maestro ; Thomas coa· 
cluye , que no lo creerá sino lo vé. Jesús quiere 
convencerlo , y  en otra aparición en que él. se en­
cuentra le increpa su incredulidad , y  le manda po­
ner la mano en sus llagas .". Thomas lo hace , y no 
pudiendo resistir á la evidencia de esta prueba,se 
arroja á sus pies y  lo adora como á su Dios. Jesús 
le dice : T á  has creido porque has visto : bienaven* 
turados los que no vieron y  creyeron. ¿Se puede 
decir qué testigos de esta especie son crédulos?

Pues bien estos testigos tan incrédulos al prin­
cipio , creyeron despues con tanta fuerza y  firmeza, 
que siendo de la mas baja extracción del Pueblo se 
atreviéron á improperar á los primeros del estado e) 
delito de haber dado la muerte á Jesu Christo: y 
no solo publicáron á todo riesgo su Resurrección y 
su Ascensión , sino que consignáron estos hechos 
en libros escritos para instruir á la posteridad.

s  Ioann· xx· 24. hasta el fin .



¿Pero qué libro ? Es imposible leer e! nuevo Tes­
tamento sia admirar el carácter de verdad } de ori­
ginalidad y  grandeza que se descubre en el Libro 
único , inimitable y  sublime , que manifiesta en sí 
mismo que no es obra de hombres.

La elevación de sus pensamientos : la magestuo- 
sa simplicidad de su expresión : la novedad y pu-r 
reza de su Doctrina : la importancia y la univer­
salidad del corto número de sus preceptos : su ad­
mirable proporcion con la naturaleza y  las necesi­
dades del hombre: la ardiente caridad que con tan­
ta generosidad promueve 5 y  en fin el· sentido mys- 
terioso y  verdaderamente Theológieo que encierra, 
son atributos y  perfecciones que no se hallan en 
ninguna producción del espíritu humano.

Añadid el candor , la ingenuidad , la modes­
tia, ó por mejor decir la profunda humildad de 
Sus Autores ; el olvido perpetuo de sí mismos ; la 
noble simplicidad , que no les permite hacer la me­
nor reflexión, ni el elogio mas breve de las accio­
nes de su Maestro ; la sencillez con que refieren 
las cosas mas grandes , sin mostrar el mas lige­
ro designio de excitar la admiración, ni otra soli­
citud , que la  de instruir y  mejorar. Todo en fin 
manifiesta , que estos Escritores no se propusieron 
mas que enseñar á los hombres lo que era esen­
cial á su felicidad.

Tan llenos están de este espíritu , y  tan lejos 
de sí mismos, que quando exponen las mas impor­
tantes verdades , olvidan todos los adornos. Su es­
tilo es el mas sencillo. Por exemplo: El leproso ex­
tendió su mano , y  se halló sano ::: E l enfermo car­
gó su lecho , y  se puso á andar::: Sin duda que

Q 3
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este es el verdadero sublime , porque quando se ha­
bla de Dios , no se puede decir mejor , sino que 
manda , y  que la cosa es hecha. Pero este sublime 
no es estudiado ni nace del arte , sino del obgeto, 
E s sublime ,  porque el hecho lo es ; el Escritor na 
podia dejar de expresarlo como era.

Pero lo mas singular de todo es, que estos mismos 
hombres que fueron los Escritores de aquel Libro¡ 
y  los testigos de los hechos y  prodigios que con- j  
tienen , hacían ellos mismos otros prodigios iguales. 
Ellos también decían á un paralytico : Levántate 
y  anda 5 y  el paralytico se levantaba y  andaba. 
Á  pesar de un poder tan sobrenatural , no solo 
desprecian el aplauso de los Pueblos , sino que les ex­
plican positivamente, que no son ellos los que los ege- i 
cutan a. Uno de ellos les dice : ¿Por qué os asom­
bráis de esto ? ¿ Por qué nos miráis con admira-; 
cion ? Como si hubiéramos hecho marchar á este 
hombre por nuestro-propio poder ó virtud , quan­
do es por la de Jesu Christo. ¿Qué corazon sensi-j 
ble puede ver tanta sinceridad y  desinteres sin sen*; 
tirse conmovido ? ¿ Y  qué hombres de esta especie! 
no son buenos p a ra 1 testigos? ¿Q uién se atreverá| 
á recusarlos? ¿Quién podrá imaginar que sean 
capaces de mentiras monstruosas?

No olvidemos tampoco , que quanto contiene] 
este Libro admirable ha sido compuesto y  publica-\ 
do poco despues de los sucesos. Y> aquí quisiera ha·; 
ceros una reflexión. ¿Quién puede imaginar , que; 
nadie se atreva á escribir y  dar á leer á sus con-j 
temporáneos unos hechos de que ellos deben ser tam·
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bien testigos , sino fueran ciertos ? Y quando estci 
presunción no fuera tan fuerte , á lo ménos se debe 
creer, que si no fuesen conformes á la mas exacta ver­
dad , los Autores procurarían no individualizarlos 
mucho, porque cada circunstancia añadiría un me­
dio de descubrir la falsedad.

Pero observad el Evangelio. Todo está circuns­
tanciado : los nombres d é las personas : su cali­
dad , su oficio , su habitación , sus enfermedades: 
los lugares , los tiempos y  otras mil cosas menu­
das , que determinan el hecho de la manera mas 
precisa ; de modo que Cada uno conoce ,  que si 
je hubiera hallado en el sitio y en el tiempo en que 
pasó el suceso , le hubiera sido fácil examinarlo. 
Sus Autores tienen enemigos , que han mostrado 
un gran deseo de desmentirlos : y  ninguno se atre­
ve á negar' la verdad de los hechos, solo procu­
ran deslucirlos atribuyéndolos á la Magia ; lo que 
en cierta manera es confesarlos.

Y no se puede d ecir, que quizá los antiguos 
los negáíon y  escribiéron contra ellos , y  que han 
podido perderse estos escritos : porque hoy existe 
lina Nación entera , que desciende sin interrupción 
de los enemigos de Jesu Christo : que ha recibi­
do ¿n herencia su odio y  sus opiniones , y  que 
conserva escrupulosamente las tradiciones y escritos 
de aquel tiempo. Es constante , que también con­
servarían estos ,  si los hubiera. E l interés de los 
padres era producirlos , y  el de los descendientes 
conservarlos. Pues los Apóstoles, acusáron á sus 
Magistrados de haber crucificado á su Mesías; ¡con 
que facilidad los que tenían el gobierno en la mano 
hubieran podido confundirlos! ¡ Con que solicitud

Q *
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sus Historiadores los hubieran denunciado á la 
posteridad ! Pero lejos de esto ellos calláron, y 
se multiplicaban los convertidos cada dia.

Tampoco puede atribuirse el silencio de los 
Magistrados á desprecio ó indiferencia ; pues siem«, 
pre que imaginaban poder encontrar medio para 
descubrirles alguna falsedad ,  practicaban todo 
quanto podían para descubrirla. Su desgracia era,1 
que como todo era cuerdo, á pesar de sus esfuer-, 
zos no pudieron hallar la menor falta. Las informa* 
ciones que hacian se volvían contra -ellos , y que- 
daban avergonzados. Pudiera producir mil exemplosi 
me contentaré con el del cojo de nacimiento.

Apenas los· Apóstoles empiezan á predicar la 
Resurrección , quando los Jueces les hacen com­
parecer en los Tribunales a. Los examinan , y 
eilos repiten lo que habían dicho al Pueblo. Los 
amenazan , y les mandan guardar silencio. En efec­
to al entrar en el Templo dos de ellos curan á un 
hombre que nació estropeado. E l Tribunal lo sabe, 
y  al punto los hace comparecer : les pregunta , ¿con 
qué virtud y en qué nombre han hecho aquella 
cura ? Los reos responden : Gefes del Pueblo, 
pues nos hacéis comparecer por haber hecho bien 
á. un hombre miserable , y  pues nos preguntáis 
en qué nombre lo hemos hecho ; sabed , ó Jue­
ces 9 y sepa, también todo el Pueblo , que lo he­
mos curado en nombre de Jesús á quien vosotros 
habéis crucificado.

¡ Quién no se asombra de ver á dos Pescado­
res que puestos en ju ic io , léjos de captar la be-
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nevolencia dé los Jueces, empiezan por darles en ca­
fa con un delito a tro z, y  acaban por confirmar­
les el hecho que mas los indigna! Y de este lan­
ce solo resulta un raciocinio tan simple como cotr- 
vincente : si el Crucificado lo ha sido justamente; 
si no es cierto que haya resucitado ; y  si. el mi- 
flagro de la cura tampoco es cierto : los Magis­
trados deben estar seguros de todas estas· falseda-. 
¿£s : pueden dar las pruebas de todo ; y  debeis 
justificarse : manifestar la malicia de los Apósto­
les y castigarla. Esto es natural : pero no es la- 
que hicieron. Sigamos la historia.

Quando los Gefes del Pueblo vieron la osadía de 
estos dos Discípulos , que supieron serlo del Cru- 
ciScado , y que eran hombres sin letras y  del co­
mún del Pueblo , quedáron atónitos. Pero como veían 
también allí al que quedó curado , no podían de­
cir nada. A l fin los mandan salir del Consejo , pa­
ra consultar entre sí ::: Despues los vuelven á ha­
cer entrar , y les prohíben con amenazas hablar ni 
enseñar en nombre del Crucificado^

l  Quién podía esperar esta con:hision ? ¿Q u é 
estos Senadores tan enemigos de los Discípulos y  
tan irritados no se atreven ni á desmentirlos ni 
á castigarlos ? ¿Los Discípulos son impostores-, a- 
testiguan una Resurrección falsa , acreditan un mi­
lagro que no han hecho , lo atribuyen á un mal­
hechor que ellos han condenado , les hablan con 
firmeza ; y ellos.se contentan con repetirles una 
Vana prohibición de predicar ? Los Jueces confie­
san pues· que el milagro del cojo es cierto : y  
pues se hizo en nombre de Jesu Christo , tam­
bién lo es que este ha resucitado. Por lo ménos
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es evidente , que lejos que prueben lo  contra-
r i o ,  confiesan tácitamente la Resurrección.

I Qué se puede inferir de una conducta tan 
extraña? Que los Jueces no se atreviéron á pro­
ceder contra los Apóstoles , á pesar del modo con, 
que estos los trataban ; porque los hechos eran 
tan notorios y públicos , que no hubieran hallado 
creencia en el Pueblo. Se dice , que solo aquel 
milagro convirtió cinco mil personas a ; y  es tnujr, 
creíble. Por. eso los Jueces no se atreviéron á con· 
denarlo ni á negar el hecho ; pero intentáron des*, 
acreditarlo , atribuyéndolo al arte Mágica.

Quando Jueces ,  que tienen en su mano todo 
el poder y  autoridad para probar la falsedad di 
un hecho , se vén reducidos á la necesidad de de­
cir , que se hace por Magia , no pueden confesar 
mas claramente su verdad.

No acabaría , señor , si quisiera exponeros to« 
dos los exemplos de esta naturaleza. Solo os pido 
que hagais una reflexión y e s , que el milagro ds 
la Resurrección ,  que tanto aseguran estos testi* 
gos , es un eslabón de la cadena con que se esla­
bonan los que precedieron ,  y  otros muchos que 
se hicieron despues, tales como la Ascensión del Se4 
ñ o r , y  la venida del Espíritu Santo. Todos estos 
milagros están encadenados entre s í , y  componen 
un total ó conjunto tan seguido ,  que unos de» 
penden de otros , y  todos se sostienen entre sí.

Porque si es cierto que los Apóstoles tuvieron 
el don de lenguas, y que por esto pudieron con* 
vertir a Judíos de diversas N aciones, también loes
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que Jesu Christo ha resucitado. Si está probado que 
jeSu Christo hizo milagros en su v id a , y  que pre­
dijo su Resurrección , no puede quedar duda de 
que resucitó. Con una de estas cosas que se prue­
be , todas las demas quedan probadas. Veamos pues 
|o que añaden de nuevo esto.': testigos.

Dicen: que despues de haber visto á Jesu Chris­
to resucitado , despues de haber conversado con él 
muchas veces , lo viéron subir al Cielo. Y  para pro­
bar este nuevo milagro presentan otros muchos tes­
tigos , que lo fuéron de este hecho , sin haberlo si­
do del otro ; de modo que la Resurrección ad­
quiere un mayor grado de seguridad y  certidum­
bre por este grande y  numeroso concurso de testi­
gos que viéron la Ascensión. Y  esta es otra infa­
lible prueba de la Resurrección, como ella lo es de 
todos los demas milagros y  maravillas de su vida.

El hecho es que los Apóstoles , los Discípu­
los conocidos por ta les, las mugeres y  otros mu­
chos que se agregáron de nuevo , hasta el núme­
ro de quinientos digeron * : Que todos á tal ho­
ra, tal dia y  en tal lugar habían visto subir al 
Cielo á Jesu Christo , despues de haberse despe­
dido de ellos. Todos ’repitiéron lo que les habia di­
cho , y  refiriéron todas las cireunstancias del hecho 
sin discrepar en nada; Supuesta esta relación uni­
forme ¡ ó el hecho!es ccierto , 6  todos son imposto­
res; porque es imposible imaginar que hayan podi­
do engañarse. Todos conocían á Jesu Christo. E l 
hecho sucede quarenta dias despues de la Resur­
rección , que habiá dado grande motivo á hablar y

a i. Corinth. xv> 6. Actor, i. 9. et i®v

DEL PHILÓSOPHO. 2 ¿ I



e-star informados de todo. Y  tuvieron tiempo y me-,
dios para reflexionarlo bien.

Por otra parte el hecho sucede al mediodía. El 
Sol alumbraba· quando dicen que Jesu Christo sé 
elevó al Cielo. ¿Cómo pues es posible Concebir que 
tanta multitud haya podido engañarse? ¿Que to- 
dos hayan podido creer que veian en el mismo 
instante el mismo obgeto y  del mismo modo, si 
ninguno viese nada ? Reflexionad que esta no es 
una imagen rápida ni una aparición muda. Jesij 
Christo les "habla, les da preceptos, les manda que 
no se alegen de Jerusalem hasta que hayan recibi­
do el Espíritu Santo : les hace promesas , y pro­
mesas tan altas , que no pueden venir sino dé Dios; 
pues les promete que les asistirá y  estará con ellos 
hasta e-1 fin de los siglos. Y  por último les manda 
que bauticen en el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo.

V e  aquí lo que cuentan unánimes todos los tes· 
tigos ; y  aquí no cabe engaño. O dicen la verdad 
ó mienten ; ó es una conjuración ó una realidad; 
y  si es mentira caemos con mas fuertes razones en 
los mismos inconvenientes que hemos visto para pro­
bar la imposibilidad de que los Apóstoles pudiesen 
concertarse á fingir el hecho de la Resurrección. 
Digo con mas fuertes razones , porque el número 
de los testigos es mucho mayor , y  las dificultades 
del concierto , tanto como los peligros de su des·? 
cubrimiento , crecen en razón de su número. Uno 
solo que sea infiel ó tímido los desconcierta á te- 
dos. Y  si aquella maquinación nos pareció imposi­
ble , esta debe serlo mucho mas.

Porque en fin en la Resurrección no habia mas
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qáe los Apóstoles y  ©tros pocos que lo decían , y  
todo se quedaba entre ellos. Pero que se me diga: 
¿Cómo ó en virtud de qual encanto han podido 
hacer ver y  oir á otros muchos lo que en efec­
to no veían ni oían ? ¿ Con qué máquina han he- 
¿ho subir la figura de un hombre al C ielo? ¿Con 
qué prestigio han hecho aparecer dos hombres ves­
tidos de blanco , que les dicen : Galileos , el mis­
ma Jesu Christo que ahora veis subir , un dia—le 
veréis bajar ? ¿Con qué virtud secreta han podi­
do grabar en la memoria de todos las palabras 
que dicen haberle oido la promesa de enviarles el 
Espíritu Santo y todas las demas ?

Quando los Apóstoles hubieran tenido bastante 
ingenio y  malicia para concebir este plan : quando 
se suponga que hubieran puesto por escrito los pun­
tos en que todos debían convenir ; ¿cómo podían 
esperar que tantos testigos y  tan diferentes quisie­
sen adoptarlo y  sostenerlo con tanto riesgo solo por 
complacerlos? No hay quien se atreva á sostener 
una mentira , sino quando espera darle un colori­
do de verdad. Pero quando la falsedad es visible, 
nadie imagina inventarla ni persuadirla. Por eso 
nadie ha emprendido hasta ahora persuadir que na­
ció con alas y  que vuela.

Que se me diga también: ¿Cómo hombrés que 
se supone malvados , pues sostienen á toda costa 
una mentira , muestran tanto ardor por persuadir 
la que no puede producir otro efecto , que acre­
ditar á Jesu Christo y  el moral de su Evangelio? 
¿Cómo hombres que no se supone estólidos , espe­
ran encontrar compañeros que quieran sufrir los 
tormentos m as; terribles por ayudarlos á  sostener
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una ficción ; y  que en fin pretendan por medio ds 
una traición propagar y  extender la virtud ? Hay 
en todos estos raciocinios un tal complexo de aja 
surdos y  contradicciones que desde luego saltan á 
la vista.

La verdad es , que no cabe en el corazon del 
hombre perder su libertad , su reposo , sus ami­
gos y  la vida por sostener una mentira en que na 
tiene interes , y  ménos en sostenerla con tanta fir­
meza. E l que se reconoce impostor se siente abru-, 
mado con su conciencia. Desde que se acerca el pe· 
ligro tiembla ; y  el mas atrevido quando se vé de* 
lante de la autoridad que lo estrecha , y  del ries­
go que le amenaza , se acobarda. Así son los hora- 
bres por lo común. Uno solo que no fuera así,se­
ria un phenómeno. ¿Qué serian pues muchos á un 
tiempo y  por la misma causa?

Pero lo que da el último grado de evidencia 
es la venida del Espíritu Santo ; pues con ella 
Jesu Christo cumplió su promesa , y  los Apóstoles 
recibiéron muchos dones , todos grandes y sobre? 
naturales. Tales fuéron los de ciencia , de lenguas, 
de hacer milagros , con la facultad de comunicar 
á otros este mismo poder.

Que los Apóstoles hayan recibido estos dones 
es una cosa evidente , y  que resulta. de los mis­
mos hechos,, que son notorios., probados · y subsis­
tentes ; si no considerémoslos separadamente. No se 
puede negar que recibiéron el don de lenguas: pues 
de otro modo ¿cómo hubieran podido convertirá 
tantos extrangeros de idiomas diferentes , que ha* 
bian venido á celebrar la Pasqua en Jerusalem? En 
solo un dia convirtieron cinco m il, y  en otro tres
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mil. La conversión da estos Judíos es indisputable, 
pues con ellos se formaron las primeras Iglesias, 
de quienes se han formado despues las nuestras ; y  
toda la historia atestigua la formación de estas 
I g l e s i a s  antiguas , en donde los Apóstoles· fueron 
los primeros Pastores.

El don de la ciencia no es menos evidente, 
pues ya sabemos lo que eran los Apóstoles en tiempo 
de la vida y de la muerte de Jesu Christo. Pescadores 
ignorantes y  groseros, tímidos que lo abandonáron, 
estúpidos que no lo entendían. Pero observadlos 
ahora despues de la muerte de J e sú s ,'y  quando el 
Epíritu Santo ha venido ya sobre ellos. ¿ Acaso es­
tos hombres parecen los mismos ? N i les queda ras­
tro de lo que fueron. ¡Qué valor! ¡qué intrepidez! Pe­
ro también , ¡qué ilustración ! ¡qué elocuencia! ¿Y  
pr ventura sin tenerla les hubiera sido posible1 
convertir á tantos millares á pesar de la resisten­
cia y autoridad de los principales de aquel Pueblo?

Pero si esto no basta , leed las primeras Car­
tas que escribiéron á las Iglesias que fundáron , y 
decidme si os parece, ¿qué las sublimidad de aquel 
estilo, la profundidad de aquella Doctrina , la ele­
vación de aquellos pensamientos puede ser obra de 
groseros y de ignorantes? ¿Quién pues les ha da­
do de repente tanto saber, y  tanta riqueza de ideas 
y expresiones ? Y no me digáis que han podido es­
cribirse despues por otros sabios; porque es indu­
bitable que elios mismos las- escribiéron , y  que se 
conservan tales como las escribiéron sin la menor 
íljeracion.

La prueba es incontestable ; pues no puede du* 
darsfe que ellos remitieron estas Cartas á las Igle ·̂
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sias á quiénes las escribían j y  que estas llenas de 
respeto las leian continuamente en común : que re- 
midan copias á las Iglesias con quiénes estaban en 
correspondencia , para que se aprovechasen de sil 
lectura ; y  que unas y  Otras guardaban los origi- 
nales y  las copias con un respeto religioso , catno 
un depósito sagrado.' La confrontacion que se ha 
hecho despues de unas y  otras , ha probado con uní 
demostración incontestable que son las mismas , y 
que se han conservado en toda su integridad y 
pureza.

En quanto al don de hacer milagros no es me'· 
nos evidente , y  lo prueba también la misma serie 
de los hechos ; pues es constante que los Apóstoles 
no pudieron vencer la obstinación de tantos Judíos;; 
ni hacerles creer cosas tan inverosímiles y  extraor­
dinarias como la Resurrección y  Ascensión de Jesu] 
Christo sino á fuerza de milagros. Ya hemos vis-j 
to el del cojo de nacimiento. L a historia cuenta! 
otros muchos ; y  es preciso que sean verdaderos, 
porque sin ellos no se puede concebir cómo unos: 
pobres hombres pudieron hacer tantas conversiones.

También ¿s preciso que sea ciérto lo que cuen-i 
ta la historia'de que estos mismos Apóstoles po-j 
dian comunicar y  comunicaban en efecto el don 
de hacer milagros á los que creían en Jesu Chris­
to. Cuenta que así lo hicieron con Cornelio el Cen-j 
turion y  con otros muchos. Añade que estos do­
nes fueron tantos y  se hicieron tan comunes', que 
Simón el Mago quiso comprarlos con dinero. Es­
to es bien extraordinario , pero no puede dejar de| 
ser cierto ; porque los mismos á quienes lo decían 
los Apóstoles lo creían. Señal segura de qué lo!
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velan ó se verificaba en ellos mismos, y  la prue­
ba de que lo creían es , que se convertían y  ado­
raban á Jesu Christo ; pues ellos fueron los fie­
les que formáron las primeras. Iglesias.

De aquí. resultan varias reflexiones. Ya hemos 
visto lo absurdo que seria imaginar , que los Após­
toles que ya conocemos por hombres desinteresados
l  virtuosos se atreviesen á atestiguar los milagros 
de Jesu Christo., si no los hubieran visto. ¿Pero 
quati absurdo seria imaginar que se atreviesen k. 
decir no solo que los viéron , sino que ellos tam­
bién podían hacer otros semejantes ; y  lo que es 
mas, que podían comunicar este mismo poder a 
otros, .  si no estuvieran . en estado de verificarlo ? 
Para llegar á este extremo de arrojo y  temeridad 
es menester un grado de demencia , que no es 
posible concebir : y  quando esto fuera posible, 
jo se concebiría jamas , cómo hombres tan locos 
y ligeros hubieran podido convertir á tantos.

El hecho; indisputable y  de que es imposible 
dudar es , que convirtiéron una gran muchedum­
bre; pues no es posible dudar que fundáron mu­
chas y numerosas Iglesias. Y  de este hecho solo 
resultan como consecuencias necesarias : que per­
suadieron la verdad de los milagros de Jesu Chris-. 
to, contando los de· su Resurrección y  su Ascen­
sión: que si prometían hacer milagros , los ha­
cían en efecto : que si decían que. podían comu­
nicar el mismo don , lo . comunicáron en realidad 
a muchos de los que habian persuadido. Pues ha  ̂
Riéndolo prometido , los que los escuchaban no 
hubieran podido estimarlos ni respetarlos, si no les 
hubieran visto cumplir las promesas 5 ai hubiera» 
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querido convertirse. Solo la verdad de los hechoj 
puede explicar sus conversiones ; y  pues no pue­
de negarse que se convirtieron 5 respecto de que 
fuéron los primeros Christianos nuestros padres, 
resulta por una convicción irresistible que los he­
chos fuéron verdaderos.

En efecto , señor , supuesta esta verdad , ved 
los grados de evidencia á que podia subir la con­
vicción de los Apóstoles. Primero : Jesús Hijo de 
María dijo que era el M esías; y  para probarlo 
ha hecho cosas que no pueden dejar de ser mi­
lagros , tales como resucitarse a si mismo ; y  noso­
tros todos lo hemos visto. Segundo : E l mismo 
Jesús nos ha comunicado el poder de hacer mila­
gros iguales ; y  nosotros los hacemos. Tercero! ¡ 
También nos ha dado el poder de comunicarlo a 
otros, como en efecto los hacen. E l primer grado de 
evidencia es ya fuerte , porque es mucho escuchar: 
testigos de esta clase , que dicen haber visto Sis 
milagros de Jesu Christo , y  que lo sostienen en 
medio de los tormentos. Mucho mas es oir y ver 
que ellos los hacen. % Pero quánto mas es ver que 
pueden comunicar este poder , y  lo comunican 1 
los que creen en Jesu Christo ? Parece que este es 
el último grado de la evidencia , y  que es precisó 
rendirse á tanta demostración.

Me seria muy fácil , señor , multiplicar laí 
pruebas , para haceros ver por distintos medios la 
incontrastable verdad de estos milagros ; porque 
fuéron notorios , hechos en presencia de muchos 
testigos , y su fruto está á la- vista en el esta* 
blecimiento y extensión de la Iglesia. Parece que 
la providencia quiso r que no. quedase duda en H
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verdad de estos hechos * y  que fuesen tan ciertos ' 
como palpables , á fin de que un buen juicio bas­
tara para percibirlos y  asegurarse de ellos.

Tened presente |  que no hay en la historia 
profana un hecho tan constante ni tan probado 
cQino el de la Resurrección de Jesu Christo · y  
este prueba todos los demas : que el Evangelio 
sin considerarlo mas que como una historia huma­
ni es mas digno de fe que todas las demas ; por­
que no hay ninguna que tenga á su favor ni tan­
tos Autores coetáneos , ni tantos monumentos sub­
sistentes que comprueben los hechos que refiere: 
que este Libro fué escrito en tiempo en que vi­
vían· los testigos , y  que no era posible se escri­
b ie s e n  cosas que no fuesen ciertas ; y  de que sus 
enemigos se hubieran servido para desacreditarlo: 
que San Pablo hablando de la Resurrección escri* 
bia, que todavía existían muchas de las quinien­
tas personas que lo habían v isto .: Que San Juan 
en su primera Carta empieza diciendo : Que va á 
escribir lo que sus ojos han visto y  lo que sus 
manos, han tocado : que todos los demas Autores 
fuéron no solo testigos , sino instrumentos de lo 
que refieren : y  que la fuerza de estos testimo­
nios. en tiempo en que los hechos estaban recien­
tes, obligó á muchos millones de personas no so- 
lo á someterse á su verdad , sino á practicar una 
religión austéra.

Me pesa mucho que me haya sido preciso pa­
ta obedeceros tratar este punto solo , desenlazán­
dolo de todos los otros que encadenan el admira­
ble edificio de la Religión. Porque si os la hubie­
ra ppdido mostrar en grande , fijando vuestra vis-
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s6o CaRta viir.
ta  en la inmensa extensión de todo su p lan , hu­
bierais visto que viene de Dios : y  que todos sus 
monumentos , desde el instante de la creación , es­
tán encadenados entre sí , y  vienen á terminar en 
Jesu Christo , sin que sea posible encontrar una 
línea de división. Señor , ¡ qué designio tan gran­
dioso ! ¡ Qué obra tan magestuosa !

Apénas peca el hombre , quando Dios lo cas­
tiga ; pero le promete un Libertador. Renueva esta 
promesa á Abraham, á Isaac y á Jacob. A  este último 
le añade , que saldrá de la raza de su primogé­
nito Judá. Empieza á cumplir su promesa, y es­
coge al Pueblo Hebreo para que sea depositario 
de ella. Suscita á Moyses para que le sirva de 
caudillo , y  este prueba su misión con milagros 
tan estupendos y  tan públicos , que aquel Pueblo 
aunque indócil y perturbador se le somete. Lo 
sostiene con la esperanza del Mesías , y  promete 
conducirlo á la tierra que Dios le habia desti­
nado.

Los monumentos de estos milagros existen hoy 
en los Ritos y  en la Synagoga de los Judíos. Dios 
los conserva para que' nos sirvan de testigos. Lle­
gan los Hebreos á la tierra prometida , adoran 
al Dios de M oyses; pero el principal fondo de 
su religión es la esperanza de este Libertador. Sus 
deseos religiosos y  sus ruegos se dirigen al Cielo, pa­
ra que quanto áates envie al que llaman Deseado de 
las Naciones. De tiempo en tiempo vienen Prophetas, 
que renuevan la memoria de e s t e  Mesías: unos lé 
describen : otros fijan el tiempo en que debe lle­
gar ; y todos tienen el mismo anhelo.

Cúmplese por fin el tiempo en que Daniel ha-



bia predicho la llegada de este Enviado. Los Ju­
díos lo aguardan con tanta ansia, que se enga­
ñan y toman partido por otros que no lo eran. Pe­
ro entonces nace Jesús , Hijo de María g y  nace en 
Belem , donde otros Prophetas habían dicho que 
debía nacer. Nace pobre , y  vive obscuro , sin 
pensar mas que en prepararse á su misión. Aguar­
da la edad de treinta años fijada por la L ey pa­
ra poder predicar ; desde que la. cumple corre los 
Lugares y  Aldeas de la Judea. Predica un Evanr 
gelio nuevo : descubre verdades divinas hasta en­
tonces ignoradas : exhorta á un moral puro su­
perior á quanto los hombres, habían enseñado ; pe­
ro moral severo, que si era conforme á la razón 
sana, era contrario á la naturaleza pervertida y  
debia excitar su repugnancia.

A  pesar de su pobreza , de su obscuridad y  
de la austeridad de su Doctrina , el Pueblo le ve 
«na magestad tan respetable , y  le observa virtudes 
tan sublimes , que se siente forzado á escucharle 
con veneración y  deferencia. Le dispensa tantos be­
neficios , en su favor hace tantos milagros, que por 
sí mismo adivina que es el Mesías : ¿ y  cómo po- \ 
dia dejar de adivinarlo? Pues le vé mandar á 
los elementos , multiplicar los panes , y resucitar 
los muertos. ¿ Quién sino el Mesías ? ¿ Qué otro 
que el Libertador que esperaba podía executar 
tantos prodigios? 1, ■■··;_, a.i¿ . ;

Los Sacerdotes y  Doctores envidiosos de tanto 
aplauso, rezelan que quiere destruir la ley de Moy­
ses y desacreditarlos. Jesús les dice : Si no creeis mis 
palabras, creed en mis obras. Pero ellos no creen 
nada ; sus pasiones los ciegan. Quanto mas lo v e -
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neran  los Pueblos ,  se irritan mas los G'efes , lo 
prenden , lo examinan , y  íe preguntan quién es. É l  
ló dice , y  su respuesta les parece blasphemia. Bus­
can testigos falsos que lo acusan sobre un equívoco, 
y  sin mas exámen ló condenan»

Para obtener la egecucion lo conducen á un 
Tribunal superior y  extrangero. A llí se le vuelve 
á preguntar de nuevo , y  el vuelve a responder 
casi lo mismo. E l Juez reconoce su inocencia , y 
lo quiere librar. Pero los Magistrados que lo han 
sentenciado persisten en pedir su muerte -, intimi­
dan al Juez , y  este lo abandona. Entónces lo cru­
cifican y  encierran. Los mismos Magistrados sellan 
su sepulcro , y  ponen Soldados para custodiarlo, 
Pero á pesar del zelo tan activo y  de la vigilancia 
tan interesada el cuerpo no parece , ni se sabe dónde 
está. Los guardas para disculparse dicen , que se 
durmiéron , y  que sus Discípulos lo robaron. Pero 
estos aseguran que Jesu Christo resucitó , que se 
les ha aparecido , y  que ha hablado con ellos.

En efecto estos pobres Pescadores ignorantes 
y  tímidos , que abandonáron á su Maestro en el 
momento de su Pasión ; poco despues de su muer­
te con un valor heroyco cuentan á todas una his­
toria tan prodigiosa , como parecía increíble.'Di­
cen , que Jesús despues de haber sido crucificado 
se les ha aparecido en diferentes ocasiones , unas, 
veces estando juntos , y  otras estando separados: 
que han comido y  bebido con éfr : que lo? ha ins­
truido de muchas cosas: que al cabo ' de quarenta 
dias los llevó ál monte de las o liva s; y  que allí 
en su presencia y la de otros muchos se despidió 
de todos , diciéndoles que no se les volvería »
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jparecef , pero que presto les enviaría su Espíritu.
Que en efecto lo vieron subir al C ie lo , y po­

cos dias despues estando juntos en oracion descen­
dió sobre- ellos el Espíritu Santo : que este les co­
municó el don de, lenguas ; -lo que probaban ha­
blando y  entendiendo los diferentes idiomas de los 
que estaban entónces en Jerusalem : el de hacer 
milagros , y  lo probaban haciendo muchos 5 en fin 
el de poder comunicar este don á otros , como en 
efecto lo comunicaban.

„ Los Magistrados instruidos de estos discursos, 
y queriendo atajarlos los citan á su Tribunal , y  
examinan. los hechos. Los reos lejos de intimidarse 
les improperan en presencia de todos el enorme de>- 
lito de haber hecho crucificar al Mesías que ha 
resucitado. Los Magistrados no los. castigan ; y és 
porque no se atreven; pues ven que el Pueblo es*· 
tá por ellos á causa de los milagros, que hacen, y  
se contentan con mandarles que no prediquen en 
el nombre: de Jesús.

Pero á pesar de sus amenazas los Discípulos 
continúan sus exhortaciones. Repiten los mismos he­
chos , y  los comprueban con nuevos milagros , que 
aumentan y  multiplican las conversiones. Para so*· 
segar la conmocion y  el fermento del Pueblo se to» 
man medidas mas activas. Se manda prender á los 
Discípulos y  encerrarlos en una cárcel. Pero el 
Ángel del Señor los saca de ella , y  este nue­
vo prodigio confirma mas á los·que estaban con­
vertidos , y  hace convertir á otros de nuevo a. Y  á 
pesar de quantas amenazas y  rigores se practican,
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todos los testigos siempre firmes y  siempre imper­
turbables sostienen con el mismo vigor sus testimo­
nios , sin que jamas ninguno, se haya desmentido.

Despues para obedecer á su Maestro , que les 
mandó publicar su Evangelio á todas las Nacio­
nes ::: Quando el Padre llegó aquí sonó la campa­
na , y  según su costumbre se puso en pie presuro­

s o  para ir al Coro. É l se fué , Theodoro 5 pero se 
« fué sin que yo pudiera ni levantarme para respon­
der á su cum plido, ni decirle una palabra sola. 
Yo quedé como inmóvil , como enagenado y  fue­
ra de mí. ¿ Cómo podré pintarte la situación de mi 
alma ? Yo estaba como si -me hallara de repente en 
una región nueva y  asombrosa , de que no habia 
tenido la menor noticia. Yo me hallaba atolondra? 
d o , aturdido y  como abrumado con el. peso de una 

-enorme losa., que me angustiaba el pecho y que 
no podia sacudir.

¡Quántos eran los obgetos de mis reflexiones! 
¡Quántos los motivos de mi asombro ! ¿De dónde 
habia sacado el Padre tantas pruebas tan claras 
y  convincentes ? ¿Cómo los Philosophos , que tan? 
to impugnan , la Religión , no hacen mención , ni 
se hacen jamas cargo de tastos y tan graves hechos, 
los quales por sí: mismos manifiestan la. importancia? 
¿Cómo yo mismo que he leido tantos, libros, que 
pasaba por erudito y aplicado , nunca he encontra­
do en mi camino nada que me haya podido dac 
estas noticias , ni excitar estas reflexiones ? :::. Yo me 
creía sabio , y  á vista de este Padre soy un niño. Yo 
ífreia á los Philosophos como los primeros ingenio  ̂
del mundo ; y  en sus libros se lee todo , ,ménos lo 
wnico que importa saber. G  no lo saben, y  yo· es-
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.taba engañado ; ó lo saben y lo callan ; y  en este 
caso no proceden de buena fe.

Porque hablemos claro : los discursos del Padre 
son justos ,  exactos y naturales. No es posible en­
contrarles vicio ni defecto, y  las'■consecuencias son 
legítimas de hechos constantes , indubitables y  cono­
cidos. No es posible disimularse ni la seguridad de 
sus principios , ni la estrecha unión y  cadena de to­
jos sus discursos.. No hay donde morder, en todo lo 
que ha dicho. ¿Seria posible que hubiese una ver­
dad de esta importancia |  que fuese conocida de es­
tos hombres obscuros y  vulgares ,. y  que quedase 
escondida á los mas ilustres y .  penetrantes ingenios 
dé la tierra ?. ¿Seria posible queéllos: fueran los sar 
tíos., y  nosotros, los ignorantes?; ¿Seria posible ::: Y  
echaba una ogeada sobre todas las consecuencias.

Esta idea me hacia, estremecer. Yo quéria a pau­
tarla de mí ? porque me contristaba. Pero se me vol·· 
via á presentar aquel esquadron de pruebas tan ογτ 
denado y  tan unido , que no dejaba resquicio pa? 
la. penetrarle. Yo conocía bien que todo esto me era 
nuevo : qüe mi espíritu no estaba familiarizado con 
aquellas ideas , y  que pudiera ser que viéndolas de 
espacio y de mas cerca , pudiese encontrarles su pal·- 
te débil. Pero no podia dejar de confesar , que á  
la primera vista me habían parecido terribles , in­
expugnables y  victoriosas , y  que por lo mismo; me­
recían. mucho estudio y  mucho exámen.

Luchaba con mis propios pensamientos. Bien 
veia , que no podía satisfacer las reflexiones del 
Padre: pero echaba un momento la vista sobre e l 
obgeto en sí mismo , separándolo de todos aquellos, 
laciocinios ; y  entonces mi espíritu se sosegaba, y
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decía entre mí : ;Un Dios muerto! jun Dios Re. j 
sucitado ! esto es imposible. Solo un visionario pue* 
de creer un tal absurdo. El Padre lo prueba o apa-j 
renta probarlo. Pero todo se prueba en el mundo, 
¡Y  el que ha estudiado la materia, y  ha apren*] 
dido su texto -ó su sermón puede sorprehender al j 
que lo ■escucha desprevenido! bl Padre ha podido 
dar una apariencia de verdad a lo que es de sa 
naturaleza tan increíble · ¿pero como podra respon* 
der á las dificultades que le puedo presentar? Li 
elocuencia y  el ingenio pueden fascinar y dar bul*· 
to á  lo que no tiene realidad. Pero quando se apu­
re la verdad en el crisol de -examen , es, preciso que 
se deshaga todo lo que no es solido.

En estas agitaciones pasé la noche , y  el única 
partido que tomé fué aplicarme á  recoger en mi es­
píritu todas las obgeciones que me pudieran ocur-̂  
rir para presentárselas , esperando que no las podrij: 
resolver , y  que yo hallaría en la discusión los me· 
dios de conocer la  parte débil de todos sus discur­
sos. Lo que pasó en la conversación del otro dil 
será el obgeto de mi primera Carta» A  D ios, Theo* 
doro.
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CARTA IX.

E l  Philosopho a Theodoro.

T  μ
X  heodoro mió : Yo habia pasado toda h  noche 
méqos ocupado en hacerme cargo de las razones 
del Padre, para penetrar toda su. fuerza , que en 
juntar obgeciones para combatirlas. Me parecía ver­
gonzoso , que un pobre Eclesiástico % que yo  ha­
bía creído ignorante y  vulgar como los otros; * pu­
diese vencerme en esta lucha. Y  asi me armé de 
quantas reflexiones me subministráron mi razón y  
mi lectura. Las creí insolubles , y  me decía t pues 
el Padre ha podida sorprehenderme con la nove­
dad de sus razones> yo le estrecharé con. la fuer­
za de las jnias. Si yo no puedo responder á sus 
dificultades,  tampoco podrá responder á las que 
voy á proponerle , y  quedarémos iguales. Con es­
ta disposición luego que llegó , empezó nuestra 
conferencia. Para evitar las repeticiones dividiré 
nuestras réplicas con ra ya s, y  el contexto te ha­
rá reconocer al interlocutor.

Yo di principio de este modo : Ya visteis que 
ayer os escuché con atención , y  os confieso que 
me habéis sorprehendido y  embarazado. Me habéis 
dicho muchas cosas muy fuertes y  nuevas para 
mí, que no han dejado de hacerme grande im­
presión. Reconozco que no es posible considerar­
las atentamente sin sentirse como casi necesitado 
* rendirse, y  que los que se fundan en las prue­



bas que me habéis expuesto , no son tan insensa· 
tos como yo pensaba ; porque no es posible re- 
vestir mejor con el semblante de la verdad y de 
la razón un systema , que por sí mismo presenta 
ei de la contradicción. Oreo también que será 
menester talento y estudio para despojarlo de las 
formas especiosas que le habéis dado , y  reducir­
lo á su figura natural.

Pero despues de haberos confesado con sinee- 
ridad el efecto que me ha producido , permitid* 
me que os pregunte : ¿ Cómo un hombre de la 
instrucción y  talentos que mostráis , puede persua? 
dirse , é intenta persuadirme seriamente tanto a- 
gregado de absurdos y  de contradicciones ? i

Considerad , ¡ quátgas imposibilidades contiene 
y  supone el hecho solo de la Resurrección de Je­
su Christo! ¡ Qué conjunto de cosas tan -absurdas 
como contradictorias! ¡U n Dios , que se encarna; 
que sufre , que padece , '  que muere y  se resucita! 
¿ Puede esto caber en una razón sana , y  qüe no 
está trastornada por el ardor de un frenesí ? Des­
de luego todo esto parece indecente é indigne 
de la Sabiduría de Dios y  de su Magestad. ¿Por 
ventura Dios necesita para obtener sus fines valer­
se de medios tan ridículos y  que se parecen tanto 
á los humanos ?

Resucitarse á  sí mismo es una contradicción ma­
nifiesta. Resucitar á otros es ya  un prodigio, 
que no se puede concebir- Por mas esfuerzos que 
haga la razón no puede comprehender ,  cómo es 
posible que se pueda volver á animar un cuer­
po : que se pueda restituir á su primera harmo­
nía una máquina ya desorganizada ; restablecer
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JUS resortes y  p r o p o r c i o n e s ;  y  v o l v e r  á  u n ir  d o s  

substancias,  q u e  la s  l e y e s  n a tu r a le s  h a b ía n  s e p a ­

rado.

Y si esto no se puede concebir , ¿ qué será 
resucitarse á sí mismo ? ¿ Salir del sepulcro por 
su propio poder : abrir los ojos á la. luz , quan­
do la muerte se los ha cerrado ? En fin volver 
por sí mismo y  empezar á existir de nuevo , quan­
do ya se ha perdido la existencia ; ¿ no es este 
un prodigio que no se concibe sino como un 
imposible ? Si yo os digera , que un ente ha sa­
lido por sí mismo de la nada , vos me respon­
deríais con razón , que esto es imposible y  que 
implica contradicción : que la nada y  el ser es­
tán en una distancia infinita : que la nada no pue­
de hacer nada , y  ménos darse ella el ser. Yo os digo 
lo mismo. La muerte es la nada de la vida , y  
es tan imposible que un muerto que no tiene vi­
di se la dé á sí mismo , como lo es que un este 
que no existe , se dé el ser á sí propio.

A vista de esta demostración palpable;, ¿qué 
fuerza me pueden hacer todas las pruebas , que 
los ingenios aícumulen contra ella ? Quando á las 
que me habéis alegado ayer añadierais otras infi­
nitas, pudiérais embarazarme; pero todas deben 
ceder á la evidencia de estas ideas.

El Padre me respondió : ¿ qué , señor ? Yo os 
he probado ayer con pruebas evidentes , que Jesu 
Christo resucitó , y  en vez de proponerme razo­
nes , que destruyan la fuerza y  la verdad de es­
tas pruebas , venis á exponerme imposibilidades 
vagas , que no son mas que imaginarias. Yo os 
he demostrado la Resurrección ; y  vos me respon-
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deis por toda razón, que es imposible. Para com« 
batirme era menester probarme , que mis pruebas 
son ó falsas ó débiles. Pero miéntras vos las de­
jáis en toda su fuerza, yo tengo el derecho de de' 
ciros : yo os he probado la ''existencia de la Re­
surrección , y  estoy en regla ; porque del acto 
pruebo la potencia. Mi raciocinio es este ; pues 
Jesu Christo . resucitó , pudo resucitar. Vos ha» 
ceis el inverso ; Jesu Christo no ha resucitado, 
porque esto es imposible. Yo os pregunto : ¿ Quál 
de los dos se conforma mas á la sana Lógica?

Yo pudiera pues contentarme con esta respues* 
ta , y  á cada una de vuestras obgeciones ó im­
posibilidades responder simplemente : Está probado, 
Vos me diríais : Esto es indigno de Dios 5 y yo: 
N o ciertamente , pues que lo ha hecho 5 Dios no 
puede hacer nada indigno 5 sin duda vos os en­
gañáis. Esto es contradictorio. No , pues es evi­
dente que ha sucedido , y  miéntras no destruyerais 
las pruebas en que me fundo , pudiera fácilmen­
te y  con una palabra deshacer vuestras obgecio· 
neS/.

Con todo vamos á  examinarlas. D ecís, que 
el hecho es extraordinario, incomprehensible. ¿Quien 
lo duda ? Acaso es el mayor de los que se pue« 
den imaginar. Es verdad : pero está probado ; pe* 
yo no se puede dejar de creerlo. ¿Pretendeis que 
sea superior al poder Divino ? Esto seria ternera* 
rio ; porque ¿ quién puede atreverse á marcar los 
términos de la Omnipotencia.

Pero es contradictorio. ¿ Qué hombre tiene la 
inteligencia necesaria para distinguir los límites de 
la posibilidad ? ¿ Y  quién tampoco me podrá ase*
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gurar, que hay en ello contradicción ? ¿ Qué es 
resucitar un muerto,? Volverle á dar la vida. E l 
que hizo al hombre , el que le dió la vida , el 
que se la quita quando quiere; ¿no podrá dárse­
la una segunda vez y  m il, quando lo tiene á bien 
su Providencia ?

¿Pero resucitarse a si mismo? ¿Resucitarsequan­
do ya separada la alma del cuerpo no puede ella 
tener influencia sobre é l ? : : :  ¿Y  quién ha dicho, 
que el alma de Jesu Christo resucitó su cuerpo ? 
El que resucitó á Lázaro , el que resucitará á to­
dos los hombres, Dios en fin fué el que lo  resu­
citó.

Pero esto es indecente é indigno de Dios- Mu* 
éa temeridad seria decir esto despues que se ha 
probado , que Dios lo ha hecho. ¿ Pero en qué 
se opone este tan estupendo y  superior milagro 
á las divinas perfecciones ? ¿ Cómo ó por qué se 
opone su realidad á la Justicia , á la santidad, la  
sabiduría , la misericordia ,'la  bondad ó á la vera·  ̂
tidad de D ios? ¿ Y  qué un milagro que prueba 
la Divinidad de Jesu Christo y  la verdad de la) 
Religión Christiana , os parece superfluo ó indig­
no de la Magestad de Dios?
■ ¡ Ay , señor ! Si conociérais bien la Religión 

Christiana, si supiérais‘por ella quanto es el amor 
de Dios para los hombres ; la bondad con que 
desde la creación les-prometió un Redentor, qué 
debia ser su único H ijo ; la atención con que pre­
paró su venida ; el cuidado con que separó dé 
todos á un Pueblo , para que de él se formase 
el que hoy le adora por Jesu'Christo ; 'no extra­
eríais que-hieiese un m ilagro, -que debia ser tan

DEL PHILOSOPHO. 271



glorioso á su Hijo , y  tan útil á los Christianos; 
pues es el que mas ha servido á establecer su fe; 
y  es hoy mismo el que mas les consuela coii la 
esperanza de su felicidad.

Esto no es del momento. Me basta deciros por 
ahora : Que no hay en la Resurrección las con­
tradicciones; que aparentais : que lejos de haber 
indecencias , no se ven mas que pruebas de la bon- 
dad Divina : que ha querido dejar á Jos hombres 
medios fáciles y  evidentes de reconocer la verda­
dera Religión. Y  aun quando hubiera cosas, que 
nos parecieran contradictorias ó indecentes, nos 
debiéramos someter ; porque por un lado está de­
mostrada su verdad ; y  por otro debemos re­
conocer : Que nuestra razón es limitada : que 
nuestra sabiduría no es la de Dios z que noso­
tros podemos engañarnos : que lo que nos pare­
ce imposible no lo es para Dios : que lo que 
nos puede parecer contradictorio puede no serlo, 
y  ciertamente no lo es , quando pruebas irresisti­
bles nos han demostrado su realidad : en fin que 
no podemos ser responsables de no entender los 
Mysterios que no alcanzamos 5 pero que lo sere­
mos mucho si despreciando las luces ,  que Dios 
nos envia., y  poniendo una injusta y  nimia con­
fianza en las sugestiones de nuestra razón , no* 
dejamos seducir del amor propio , y  no abando­
namos el error de sus opiniones. =

Ya os entiendo , Padre , le repliqué : Me bal­
donáis , que despues de haberme probado la Re­
surrección con pruebas positivas , yo me contento 
con produciros reflexiones vagas y  generales : te? 
neis razón ? yo sé que este méthodo es defecti^
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so: que todos los argumentos negativos no pueden 
destruir una afirmación suficientemente probada y  
para combatirla es indispensable atacar y  deshacer 
las pruebas en que se funda ; y  pues parece que 
me desafia ya este empeño , voy· á tomarlo, y  ve­
remos si en esta parte son mas felices mis esfuer­
zos.

Vos no téneis mas fundamento para creer la 
Resurrección , sino que el cuerpo despues de en­
terrado no volvió á parecer , no se pudo encon­
trar. Esta es la basa en que los Discípulos fundá- 
ron la relación de que se les habia aparecido. ¿ Pe­
ro por qué esta relación no ha podido ser una fá­
bula? ¿Quién puede asegurarme, que ellos mismos 
no lo robáron ? No me olvido de lo que me har 
liéis dicho : confieso que atendida la calidad de 
sus personas , su dispersión , su experimentado ca­
rácter de timidez , la guardia que los observaba* 
y todas las demas circunstancias del suceso, es muy 
difícil concebir que se hayan atrevido , y  ménos 
pe hayan logrado una empresa tan difícil y  tan 
superior á sus fuerzas : comprehendo todas las di­
ficultades de esta suposición.
■ Pero despues de todo aquí se trata de un hecho 
mas extraordinario y  mas lleno de dificultadas , que 
las que puede tenerla  suposición misma. No es na? 
dámenos que un muerto, que se resucita á sí mis­
mo; y esto es mil veces mas difícil de creer, que 
» el que sus Discípulos lo pudiesen robar. Quan­
do yo me veo en el conflicto de dos extremos, es 
natural que mi razón se incline al partido que prê · 
«uta ménos dificultades ; y  que me diga : Parece 
i  efecto imposible ? que estos pobres hombre* tu-»
■ Irndi 5
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viesen medios ni fuerzas para esta empresa ; pero 
el cuerpo no parece , y  el ha salido de algún modo, j  

Puede ser que estos hombres encontrasen me-; 
dios , que yo ignoro. Puede ser por exemplo que 
pudiesen embriagar las guardias, que los pudiesen I 
corromper. Esto -no es Verosímil , no es probable; 
pero no es physicamente imposible , como lo es que j 
un muerto se resucite y saiga por si mismo de su | 
tum ba; y  en este c a s o ,  ¿quién puede dejar de· 
determinarse por aquel partido?

Por otra parte los guardias han dicho que j 
se durmiéron , y  que los Discípulos se aprovecha­
ron de su sueño para robarlo. Ve aquí un rayo de 
luz , que me empieza á manifestar el modo con que í 
la cosa ha podido suceder. Bien sé que si dormían¡ 
no lo nodian ver ; pero quizas fingiéron que dor­
mían ; y  quizas sobornados afectáron el sueño, pa- 
ra dejar hacer; y  luego dicen á los Magistrados¡ 
que dormían, para disculparse. Puede ser esto, pue-j 
den ser otras mil cosas ; y  qualquiera que se di-j 
ga será ménos increíble que la resurrección de uní 
muerto.

Veme ya pues sin embarazó. Y  toda la venta-| 
ja está por mí. Si los Apóstoles me alegan la im­
posibilidad del robo ; yo les manifiesto la posibili­
dad : si ellos son los testigos de la Resurrección; los| 
guardias lo son del robo : si estos tienen el interesf 
de disculparse y  alegan el sueño ; aquellos tienen] 
el interes de su amor propio y  la gloria de su 
M aestro: si los primeros dicen c o s a s  absurdas,in-j 
dignas de creencia ; estos dicen cosas naturales y- 
posibles.' Así testigos por testigos , estos por estos,j 
y desde que yo presento un medio que puede ex·



plicar los hechos sin recurrir á milagros tan fuera 
de toda creencia , rae basta proponerlo para des­
truirlos. =

Yo creia , señor , haberos dicho lo bastante pa­
ra haceros conocer la imposibilidad de que los Dis­
cípulos fuesen los autores de este robo. Pudiera aña­
diros ahora, que quando os fuera posible figurar­
me un plan tan regular y  seguido de todas las cir­
cunstancias históricas del hecho que me pudieseis 
indicar paso. á paso y  minuto por minuto lo que 
pudieron executar para su logro : quando pudieseis 
concertarlo con tanto ajuste , que nada en él resis­
tiese á las leyes de la naturaleza y  de los usos , no 
por eso adelantarais un paso. Hubierais hecho una 
fábula ingeniosa , una novela verosím il; pero no se­
ria un principio de prueba. Las verdades de hecho 
io se prueban sino con otros hechos ó con testigos.

; Dónde iria á parar la certidumbre de la histo­
ria y el reposo del espíritu , si para desmentir las 
pruebas bastara intentar: suposiciones arbitrarias , ó 
imaginar probabilidades verosímiles ? Las congeturas 
no prueban otra cosa , que la fecundidad del inge­
nio ; pero deben ceder á la prueba mas ligera , so­
bre todo en asuntos de esta consecuencia. Y quan­
do yo os he alegado tantas , tan sólidas y  convin­
centes , no es de pensar que con un puede ser lo­
graréis destruirlas.

Lo peor es , que si quereis reflexionarlo bien, 
veréis que aun ese puede ser es imposible , y  que 
la substracción del cuerpo no es el fundamento 
ni la prueba de la Resurrección , sino la multitud de 
testigos oculares los mas dignos de fe que la vie­
ron y la certifican.. Vos me oponéis testigos á tes-
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tigos. ¿Pero , señor ,: conocéis bien vuestros garan­
te s , y  olvidáis lo que son los míos ? ¿Podéis com­
parar los guardias á los Apóstoles? ¿Qué son ellos? 
hombres mercenarios , que léjos de exponer su vida 
por declarar una verdad , dicen una mentira mani­
fiesta para disculpar su aparente falta : mentira tan 
visible , que los Jueces á pesar de su saña y del 
interés de su gloria , no se atreven á seguir, por­
que conocen que nadie la creería ; ¿y  quereis poner 
en contrapeso este testimonio. visiblemente falso de 
hombres obscuros y desconocidos con el de los Após­
toles·, que lo decían en medio de las amenazas y 
tormentos con riesgo de su vida; con el de los Após­
toles , varones justos, que vivían una vida santa , y 
que revestidos del poder divino multiplicaban las 
conversiones á fuerza de milagros? ¿Quál e s , se­
ñ o r , vuestra balanza?

=  Confieso que la distancia es inmensa. Pero 
omitiendo todo esto explicadme , Padre,: ¿Por qué 
la Resurrección de Jesu Christo no fué mas pública? 
¿Por qué á lo ménos no lo fué tanto como, su muer­
te ? ¿Por qué pues hizo este milagro , no lo hizo de 
una manera tan notoria y  evidente , que nos quita­
se toda especie de duda , y  nos obligase á creer­
lo ? ¿Por qué no se dejó ver de todo el mun’do? 
i  Por qué no, habló con todos ? ¿Por qué se conten­
tó con mostrarse á pocas personas , y  eso por po­
co tiempo , pues ellas mismas d icen ,q u e  al cabo de 
brevésí dias subió al Cielo ? =¿

Me parece , señor-, que oygo hablar á los Ju­
díos j qué quando estaba en la Cruz le decían co­
sas muy parecidas. Las gentes del Pueblo le decían: 
T ú  que destruyes el Templo y  lo reedificas entres
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días, sálvate á tí mismo. Los grandes y  los enteíi* 
didos dedán : É l ha salvado á los otros , y  no se 
puede salvar á sí mismo : si es R ey de Israel , que 
bage ahora de la Cruz y  creeremos en él. Sin du­
da que estos -señores sé imaginaban que Jesu Chris­
to debia servirles á su gusto , y que no podía ma­
nifestar bien su poder , sino haciendo lo que ellos 
le dictaban. Así le prescriben con exactitud el tiem­
po y el modo , y parece que le imponen condi­
ciones para creerlo. Querían :::

ss Yo me sentí picado , y le interrumpí. No , Pa­
dre , vuestra comparación no es justa , ellos lo in­
sultaban ; y  yo hago un raciocinio sensato y  juicio­
so, cuya fuerza destruye vuestra resurrección; por­
que vé aquí lo que digo i  Es cierto que si Jesu 
Christo ha resucitado , no ha podido hacerlo sino 
para dar una prueba visible de su poder y  de su Di­
vinidad , para acreditar lo que ■ habia dicho , y 
persuadir la Religión que predicaba. En este mila­
gro tenia sin duda el mismo obgeto , que tuvo en 
los demas si fuérdn ciertos. Vos decis que todos 
los otros fueron públicos , y que los hacia á la vis­
ta de todos; y  yo digo : ¿Cómo el de la Resur­
rección que era mas importante y  mas decisivo que 
ninguno , no lo ha hecho de la misma manera? 
jCómo se ha contentado con hacerlo , como á me­
dias , como á obscuras , con comunicarlo nada 
mas que á un corto número de personas?

Pues la Resurrección era la última y  lá mayor 
prueba que podía dar de su misión , parece qué 
debia ser también la mas auténtica. Todos los 
Judíos debían v e r la , y parece que la luz del Sol 
no debia bastar para alumbrar y quitar todas las
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nubes al' prodigio. Un Dios infinitamente bueno y 
poderoso quando se trata de; su¡ gloria y  de nuestro 
bien , debe emplear para conseguir lo que desqa 
los medios mas, seguros, y  eficaces.. Se. debia á -sí 
mismo , y  nos debe, á nosotros darnos, una convidr 
cion tan ' irresistible r que no solo· nos. forzase á Ja 
persuasión, si; no que nos. diese documentos firmes 
para cerrar la. boca á. los. incrédulos. Con esto so­
lo , ó sin mas, que. este esfuerzo todo el mundo 
se hacia Christiano , y  la Religión: se propagaba 
en un instante,,.

Para, esto pues, parecía regular y·, convenienti, 
que Jesu; Christo, hubiese salido vivo· de su sepul? 
ero á. la  vista de todo, el: Pueblo, y  de sus misr 
mos Jueces 5- ó. que pues, murió, en la plaza, se 
apareciese en. ella ,. y  que hablase con todoá; ó 
que en fin se- mostrase de. una manera tan evi­
dente- y  pública,, que no· pudiese, quedar el me­
nor lugar á; la duda de. nadie.. Esto seria mas 
dignos de su bondad :: esto hubiera hecho mas ho­
nor á. su poder y  á sü gloria : esto, hubiera sido 
mas seguro, para los hombres ; y  esto en fin se~ 
ria obrar. como Dios..

¿Pero quién me. persuadirá r que Jesu Christo 
lo e s r  y  que ha resucitado,, qüando. se me dice¡ 
que én. vez. de. servirse, de, uno de estos medios 
dignos, de su. g ran d ezaresu citó , á. solas , se apa-i 
recio, únicamente, á. pocos, de. sus. Discípulos, de­
jando á. todo, el; resto, del· mundo, en la obscuri­
dad , en, la .desconfianza;en las. sospechas de la 
verd ad , y  sin conseguir, el fin qué él mismo se 
propone ? Un prodigio tan asombroso , que solo 
bastaba á producir la conversión del mundo en*t
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•tero no produce , ó casi no produce efecto. T o- 
■dos los esfuerzos de Jesu Christo se malogran, 
¡porque los ¡hace á obscuras , porque solo los 
participa á otros en quienes no puedo ni me 
debo fiar ., pues son ¡hombres como yo , que pue­
den engañarse ó engañarme. En fin quiere que mi 
fe , mi creencia , mi felicidad dependan del cré­
dito que dé á esos hombres. ¿Por qué pues no me 
la hace ver á mí mismo , si desea que yo lo reco­
nozca?

Porque , Padre , ó Jesu Christo «deseó que to­
do el mundo se hiciese Christiano ,  ó no lo de­
seó. En el primer caso suponiendo que fuese Dios, 
era natural que emplease los medios oportunos y 
eficaces para lograr su intento ,  y lo hubiera con­
seguido si se hubiera aparecido de Uno de los mo­
dos patentes que he indicado. N o habiéndolo he­
cho , ¿ qué ha resultado ? que pocos han creído 
én él. ¿ Y  de aquí qué se infiere ? que 110 tomó 
los medios necesarios para obtener sus deseos : y  
yo vendré á una serie de consecuencias necesa­
rias , que cada una bastará para echar por tier­
ra la Resurrección ;  porque yo diré: 
i Jesu Christo resucitó para hacer ver qué era 
Dios, y  que el universo le adorase, Pero él he­
cho es , que entonces pocos creyéron en él : que 
hoy mismo la mayor parte de los hombres nó lo 
conoce ni le adora ; y  que muchos que lo cono­
cen, ni le adoran ni creen en él. ¿Pues cómo sien­
do Dios , no ha podido lograr sus fines ni sus de­
seos ? ¿Cómo siendo Dios ha hecho tantos esfuer­
zos como nacer , sufrir , morir y  resucitar , sin 
poder obtener él precio de tantos sacrificios?
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*
¿P or qué si es Dios no tomó medios mas efi. 

C a c e s ?  ¿Cómo siendo Dios no: previó , que, quan­
to hacia no era suficiente? ¿ Cómo n i, previo que 
si} Resurrección de la manera que l a  hizo no, bas: 
taria á persuadirlos á todos, y que era..menester 
hacerla de un modo, tal que por su evidencia jr 
universalidad quitase todas las dudas; ó que toma­
s e otro, medio , que fuese mas seguro ? ,

Si no pudo resucitar mas que de la mapera 
que resucitó , no era Dios ; . porque Dios lo pue.T 
de todo :. si pudo y  no lo hizo , sabiendo que 1q 
que hacia no era bastante, no· era D io s; porque 
Dios, es bueno , no hace cosas inútiles , y si ama 
al hombre debe hacer ..lo que le. sea mas conve­
niente : y  así á vista del poco fruto que produjo 
la Resurrección de Jesu Christo , se debe inferir, 
que ó no lo previo , ó, que no pudo hacerla mejor, 
ó que no- quiso : y  en todos esos casos no es 
Dios. Pero la consecuencia mas, natural de todas 
es,, que la dicha Resurrección parece ser una pâ  
traña mal urdida ,  que, de la manera que se. refie­
re es indigna de Dios ,. y  que solo pueden creerla, 
los hombres débiles.. Ved , Padre ,. si podéis, desem­
barazaros de este laberinto ., y hacedme mas justicia,: 
reconociendo que no hablo, tan. sin razón como. dais, 
á entender. , . ,  .5«,!

=  No niego , señor , que vuestras reflexiones na 
sean especiosas , y  confieso presentan una aparien-. 
cia formidable. Pero procuraré satisfacerlas; y vos 
mismo juzgaréis en vista de mi respuesta. Empeza­
re- por deciros, que con vuestro argumento misma 
pu.edo probaros que no hay Dios ; y  vé aquí co·* 
mo : Si hubiera, un Dios  ̂ esto es un Sex infinitar
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mente bueno , sabio y  poderoso nos hubiera dado 
pruebas tan visibles , tan palpables de su existencia^ 
que fuera imposible que nadie dudase de esta ver­
dad,· m  se debia á. sí mismo y  debia á nosotros 
iluminarnos de tal manera ,  que nunca ni ningu-r 
no pudiera tener la menor duda. Porque de esté 
modo, todo iría mejor sobre la tierra ; ó  no habría 
delitos , ó serian mas raros ; las virtudes fueran 
mas comunes y  serian mas puras ; .los hombres mas¡ 
dichosos y  la misma Divinidad seria adorada con. 
culto, y respeto mas sincero.
,. Con todo el hecho e s ,  y. vemos por experien­
cia;; que hay muchos que no creen, su existencia , y. 
que.enteramente ,se abandonan á sus pasiones. Seria 
pue& consecuencia que.· no. hay Dios ; porque si la 
hubiera , es seguro que un Dios que todo lo prevée, 
y que es tan bueno y poderoso, hubiera dado á los 
hombres tantas pruebas de que existe , que ninguna 
pudiera dudarlo. Y  sino que se me d iga , ¿porqué 
habiendo previsto, q,ue las pruebas, que ha dado no, 
señan suficientes , no ha dado, otras mayores ? Y  ya  
concluyera como vo s: si no lo ha previsto no es sa­
bio ; si lo ha previsto» y  no ha podido darlas no» 
es, poderoso·; y  si podía y  no ha querido no es* 
bueno; y  terminaría con decir, que la. existencia de. 
Dios es una patraña.

Si yo-, señor , os presentara estas reflexiones^ 
vos me. responderíais : Que Dios ha dado tantas 
pruebas de su existencia , que. deben bastar á todo- 
hombre juicioso y  de buena fe : que si á pesar de 
esto hay hombres que las desconocen , es porque 
no,.se, aplican á instruirse , ó porque se dejan ce­
gar de sus pasiones que es mucha temeridad in­
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crepar á t i lo s , que no nos haya dado pruebas mas 
visibles : que debemos aprovecharnos de las que noj 
ha dado : que desde que hay un buen camino pa- 
ra llegar al término , es ridículo quejarse de que 
no haya otros : que seria tan loco como irreveren­
te tener á m a l q u e  el Criador no nós haya'dado 
lo que no quiso -darnos : que seria necedad el 
censurar su couducta , sin poder conocer sus moti­
v o s .,y  cerrar los ojos á la luz con el pretexto de 
que no es mas luminosas que el hombre á quien se 
da una antorcha , para que se dirija en la obscu· 
rídadudé la noche , seria insensato si la apagara, 
porqué le falta la luz del Sol  ̂ y que merecía ó per­
derse ó precipitarse : y que en fift habiendo noso· 
tros recibido tantas luces én la razón y  la Reli· 
gion ., nos debemos aprovechar de ellas sabiendo 
que ¡bastan para ^conducirnos sin peligro.

Muestra respuesta seria sólida y  verdadera , y 
es la misma que ahora os doy Yo os he proba­
do la Resurrección de Jesu Christo por pruebas his­
tóricas del hecho., que producen ¡una convicción 
tan evidente ,  que ningún juicio sano puede resis­
tirse. Yo os he mostrado fundamentos tan claros, 
que por sí solos independentemente de otros muchos 
bastan para que la razón se «determine. ¿Os pare­
ce justo , que desjsues de haberos puesto de bulto 
un obgeto^ que «despues que vos lo habéis visto, 

'tte digáis que no existe porque debiera verse con 
luz mas luminosa ? ¿O s parece razonable acusar á 
la providencia de lo que no ha hecho, sin hacer 
cuenta de lo que hizo , y  pretender que vuestro 
capricho sea la regla de su sabiduría ? ¿Os parece 
•cuerdo oponer las ideas de lo que pudiera ser á
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Jo que ciertamente es : dejar de creer lo que se 
percibe , porque no se vé lo que se quisiera per­
cibir ; y  en fin atacar con las quimeras de la ima­
ginación actos públicos, hechos probados , que, so­
lo son los. que,- pueden, decidir en asuntos históri­
cos. de. semejante, naturaleza ?.

¡Dios mió !. j  Adonde irian todas las verdades? 
¿Dónde pudiera fijarse la certidumbre humana , si 
se dejaba vagar la imaginación á  la  aventura ? To-· 
dó se volvería, confüsion. No hay hecho, por au­
thentico ,, por probado* que estuviese- 9 que no se 
pudiera contestar·. Un carácter dificultoso; y  suspÍ7 
caz hará; problemático, todo lo que quiera r las·.·prue­
bas mas;, demostrativas, no lo convencerán;.· despues 
de unas pedirá· otras, ¿y. otras despues ,de estas, 
sin que sea, posible terminar.. Y  para satisfacer á 
la triste.· fecundidad, de.- sus. recursos., seria, menester 
abandonar todas, las. reglas, del, buen; sentido y de 
la crítica, y- correr, aquí; y  allá· sin principio ni re? 
gla fija-siguiéndole- á. todos, los., extravíos- á: que 
nos quisiese.- transportar.. Señor , quando- se- quiere 
apurar una. verdad , es. menester poner un- freno 
á la imaginación·, y  no- déxarse. conducir., mas. que, 
por las, reglas,, del buen- juicio·..

Por exemplo 5[ vos: me decís , que si la Resur­
rección der lesUi Christo hubiera sido pública y  
Manifiesta la* hubieran creído todos, los Judíos, 
porque la hubieran· visto.. Yo os, digo, que aunque 
la hubieran· visto. ,, no la hubieran* creído ; y  os 
lo voy á demostrar.. Los. otros, milagros,, de Je- 
¡u Christo eran públicos, y  -manifiestos.; todos los 
Teian ó los podran ver , pues , se hacían en las 
(alies y las plazas. Los que hicieron despues 1q&
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Apóstoles eran de la misma naturaleza 5 y  los que 
hicieron después sus «uccesores también lo fueron, 
y  no sote en la Judea , sino por toda la tierra: 
todos han sido notorios. Los mismos enemigos dé 
la Religión los confesaban 5 y por eso multiplica, 
ban tanto el número de los Christianos. Con todo 
lia habido muchos que ni los creyeron ni se con­
virtieron. V é aquí pues milagros públicos é indis­
putables , que no han producido su efecto. Y vos 
me confesaréis , que los que no creyeron la re* 
surrección de Lázaro , podían muy bien dejar de 
creer la de Jesu Christo.

Pero déjando aparte todas estas respuestas, 
permitid que os diga , que volvéis á los argu­
mentos negativos , y  que estos no pueden probar i 

contra los hechos positivos. La nada no puede! 
probar nada ; y por un consentimiento universalI 
la obgecion mas insoluble y  á que -no es posible 
responder , no puede destruir las pruebas que es- ¡ 
tablecen y demuestran , y  solo sirve para hacer j 
patente la ignorancia del que ha probado. Y si es* 
te principio es verdadero en los obgetos de la Phy­
sica y  de la naturaleza ,  ¿qué será en los de la 
Religión tan elevados y superiores á nosotros ? ;

Yo pudiera pues confesar , que no alcanzo á 
resolver vuestra dificultad , sin dejar por eso de 
apoyarme con los pies y  las manos sobre mis s 
pruebas , mi desconfiar un instante de su verdad, j  
Pudiera deciros , 'que no -soy capaz de juzgar lo 
que Dios no ha hecho , ni del por qué no lo ha | 
heeho ; pero que no puedo dejar de juzgar de lo 
que hizo , quando me lo' manifiesta con pruebas: 
claras que me lo hacen ver. Que lo que pudiera·

284 CARTA IX .



ser y fió e s no existe ; que así no puede pre­
sentar luz á mi inteligencia , y  que esta no se; 
puede ocupar mas que de obgetos reales. Que yo 
puedo seguirlos quando la evidencia va con ellos 
y me acompaña ; pero que al pistante , que me 
abandona , me detengo y  los. dejo.

Ya se vé , que con estos principios , no me 
pueden embarazar las mayores dificultades , por­
que supuesto que os haya probado la verdad dé 
la Resurrección, no me pueden hacer fuerza vues­
tras reflexionas. Vos me diréis : La Resurrección 
podia ser- mas publica ; sin duda. Hubiera sido me* 
jor 5 no lo creo , pues Dios no lo hizo. Hubiera 
persuadido á todo el mundo ; lo dudo. Pero por­
que no fue pública , ¿ se infiere , que no ha sido 
je la manera que fue ? Porque no se hizo como 
os parece que sé debia hacer , ¿ todas las prue­
bas que os he alegado han perdido su fuerza? Es- 
ta ‘seria uña Lógica de nueva especie', y  equival­
dría á este discurso: Yo tengo cien razones segu­
rasy convincentes , de que tal hecho es cierto; 
pero como yo pido uña m as, ó la explicación de 
una dificultad que no se me puede dar , echo 
por tierra las cien razones , y  no lo quiero creer.

Vé aquí en substancia vuestro raciocinio. Des- 
pógémoslo de sus agregados , y  veremos que se 
reduce á esto : Yo no creo la Resurrección de 
Jesu Christo tal como se me refiere ; porque si 
fuera cierta , siendo obra de Dios hubiera sido 
mas pública y  gloriosa. Es como si me digerais : Yo 
,110 creo que este Sol que me alumbra sea obra 
de Dios, porque si lo fuera seria mas grande y 
luminoso; y como á todo lo que ha criad o, se
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ha servido ponerle un carácter de limitación , γ 
que pudiera haberlo hecho mejor de lo que quiso 
hacerlo ; vos pudierais concluir siempre^ que nada 
de lo que veis puede ser obra de Dios. Ved has* 
ta adonde la imaginación puede extraviarse, quan­
do no la refrena la modesta cordura de la ra­
zón.

¿Q ué es menester pues para no descaminarse? 
contentarse con lo- que puede saberse , tenerse firv 
me sobre ló que se nos deja ver , y  someterse coiij 
humilde resignación á lo que se nos esconde. Yo 
os he dicho el modo con que pasó la Resurrec·;! 
cion dé Jesu Christo ; y  os he probado con evi­
dencia su verdad. Vos no contento me dtcis: ¿Pe­
ro por qué esta Resurrección no fué publica ? Yo 
os respondo : Que mi cortedad no conoce los ca­
minos de D io s: que yo ignoro sus designios, pero 
que los respeto, porque sé que un Criador tan infi-! 
nitamente sabio y  bueno debe obrar siempre con 
proporcion á tan divinos atributos. Que pues no 
quiso que su Resurrección fuese mas pública, es 
claro que convenia que no lo fuese.

Vos replicáis , que no hubiera habido incrédu­
los. Yo he respondido : Que lo dudo ; pero que 
quando fuera cierto , puede ser que en el plan de 
la Sabiduría Divina , fuera ú t i l , que hubiera incré-j 
dulos , para la mayor perfección del Christianis? ¡ 
mo , ó para otros fines , que yo no alcanzo. Vos 
insistis : Yo no puedo creer que sea perfección, 
lo que es visiblemente defecto. Pero esto es por­
que juzgamos sin conocimiento y  con temeridad: 
es porque queremos decidir con ligereza de lo que 
apenas podemos entrever. Es en fin porque con
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una vista corta queremos registrar una extensión
inmensa.' ■

Vengamos á la conclusión, para ver quál de no­
sotros está mas cerca de la verdad. Vos decis, que 
la Resurrección debía ser pública , y  no podéis dar­
me mas que razones de congruencia que dependen 
únicamente de vuestro modo de ver y  pensar. Yo 
lo niego fundado en que ni vos ni yo podemos juz­
gar bien sobre lo que Dios debe ó no debe hacer; y  
al contrario infiero , que no lo debia hacer , pues 
que no lo ha hecho. No me contento con esto sino 
añado: Jesu Christo ha resucitado ; y  os lo prue­
bo con pruebas tan evidentes , que es imposible no 
sentirlas con las mas simples nociones de la razón, 
y sin que podáis alegar una prueba directa y  posi­
tiva contra su verdad.

Observad la diferencia que hay entre nosotros; 
y ved quién está mejor puesto ó mas bien sentado en 
esta lucha. Vos guiado de vuestra imaginación , de 
vuestras ideas y  de la imaginaria esphera de vues- 
tras obscuras posibilidades vais á penetrar , incre­
par y censurar la conducta de Dios. Yo guiado de 
la conducta de Dios conocida, demostrada y  evi­
dente voy á suponer el punto de la razón , de la 
utilidad y  conveniencia. Decidid vos mismo , ¿quál 
de los dos está en mejor camino ? ¿Quién tiene la ven­
taja ? Vos no podéis deshacer ninguna de mis prue­
bas; y yo deshago vuestros raciocinios por un prin­
cipio que vos mismo me debeis confesar , y es que no­
sotros no podemos penetrar los designios de Dios. == 

Yo estaba confundido con el peso y fuerza de 
tazones tan ciarás. No obstante me atreví á repli- 
íarle : Aunque no podemos penetrar los designios
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de Dios ,. nos ha dado una razón para juzgar sí la?, 
obras que se le atribuyen son dignas de su bondad 
y  de su grandeza. =  Así es , señor ; pero esto tiené 
su justa medida ; y  sino explicadme: ¿Por qué Dios 
no crió el mundo cien mil años ántes ? ¿Por qué 
un Criador tan bueno y poderoso no tomó las .me­
didas mas prontas para mostrar quanto ántes su 
grandeza, sacar á luz las criaturas y verter sobre ellas 
sus beneficios? ¿Por qué tardó tanto en empezar? ¿Có- 
ino un Dios tan bueno perdió tanto tiempo en ha·: 
cer bien? Quando vos me respondiereis á estas pre­
guntas y  otras de esta especie ; yo podré mostraros 
la causa , por que la Resurrección de Jesu Christo no 
fué mas pública. Entre tanto solo os diré , que aun­
que yo no puedo saber los motivos secretos de la 
conducta de Dios , sé y  debo suponer , que todo 
lo que hace es justo , sabio y  tanto que no puedo 
engañarme en esta idea , porque nace de la que de> 
bo tener de un Ser infinitamente perfecto. =  

Padre , por todas partes me salis al encuentro, 
y  me atajais los pasos. Vuestra agilidad es grande, 
y  vuestra elocuencia me ha deslumbrado. Pero ahor­
ra veo que os meteis en la trinchera ordinaria, en 
que se meten todos los phanáticos , y  de que es im­
posible sacarlos. Desde que se hallan oprimidos coto 
la fuerza del raciocinio , se acogen al mysterio. Y 
despues que se han derramado con mucha fecundi­
dad y  aparato de ciencia en las ideas que pueden 
serles favorables , quando se les hacen obgeciones 
que no tienen respuesta , entóuces se hacen modes­
tos , confiesan su ignorancia , y  se acogen á las vías 
de Dios desconocidas , y  á la profundidad de sus 
arcanos, Mas simple «eria decirlo desde el principió)
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y confesar. llanamente ·,· que no es posible saber· ni 
creer nada con seguridad.

' Yo os he hecho un raciocinio muy .simple y  mu­
cho mas evidente que vuestras pruebas. Yo os he 
dicho : según vos mismo el fin de la Resurrec­
ción era convencer al mundo con este milagro de la 
divinidad del Evangelio y  de la Religión Christiana· 
h, Resurrección como .se ha hecho no lo ,ha conse’ 
guido , y  hubiera podido: conseguirlo. si hubiera sido 
publica y  patente. No se puede pensar que un Dios 
sabio no tome las. medidas propias y  eficaces para lo­
grar el fin que desea : luego esta Resurrección no vie­
ne de Dios , ó lo que es mas. cierto no es verdadera: 
y  vos en vez de responderme .directamente , en vez de 
indicarme , cómo puede ser de Dios siendo tan im-r 
perfecta , y  habiéndose mostrado casi inútil ; en vez 
de explicarme claramente , qué motivos ha podido 
tener Dios para no hacerla tan útil y tan públi­
ca como la razón me dice , que podia hacerla pa­
ra conseguir su fin , os acogéis al recurso ordina­
rio de los que no tienen razón : que es la limita­
ción de vuestras ideas , y  la incomprehensibilidad 
de los caminos dfe Dios. Esto es envolverse en la 
obscuridad , y  no es Philosóphico. .

— ¿Cómo , señor ? ¿Yó me envuelvo en la obs­
curidad :, quando os he probado con pruebas demos­
trativas y  evidentes , que Jesu Christo resucitó?.
Me parece que con esto nó hay obscuridad , y qUe 
«o puede haber nada mas claro , ahora me pre­
guntáis .
: Es verdad que me lo habéis probado ; y de- 
f  confesar que vuestras razones’ son positivas, 
«Urales y convincentes , que me rinden j y  que mi 
Tm.I. t
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razón .no sabe resistirles 5 pero para futidá'r mi con­
vicción entera no bastan pues desde que concibo, 
que esto no es conforme á la bondad y  á la sabidu­
ría de Dios , nada puede ni debe persuadirme, a 
j  Pero no podéis engañaros en este concepto? No 
debeis decir mas bien : Pues el hecho está proba­
do , Dios sin duda lo hizo ; y  pues logizo  , es claro 
que así debia ser. =  Con este méthodo no se podria 
discurrir nada , seria menester arrojarse con indolen­
cia en los abysmos de la profundidad Divina; a  Se 
podrá discurrir de to d o , pero con medida , y con 
la sonda en la mano iremos delante , hasta que nos 
alcance la luz que nos alumbra. Pero quando esta 
nos abandone nos detendremos, no daremos un pa­
so mas por temor de precipitarnos ,  y  nos contenta- j 
remos con andar en el espacio que ya tenemos co*1 
nocido.

Por exemplo yo tengo bastante luz para saber 
que Jesu Christo ha resucitado. Vos me preguntáis 
ahora , ¿por que no resucitó de otra manera ? Aqiii 
la luz me falta , porque no sé ni Dios me ha re· 
velado los motivos que tuvo. Pero como por otra 
parte tengo bastante luz para saber 9 que Dios ha­
ce lo que mas conviene, no dudo que pues resu­
citó de esta manera, fué ella sin duda la mejor, j

Vuestra razón inquieta y  curiosa viene á de­
cirme : Pero si hubiera sido pública se hubie­
ran persuadido mas. Yo le d ig o , no ló: se. Vos me 
replicáis: Pero para convencerme es menester que 
®e persuada , que esta conducta no es indigna de 
Dios ni contraria á su sabiduría. Yo respondo ¡ Vos; 
debeis suponerlo ■, aunque no se lo parezca a la li* 
gereza de nuestra imaginación. Y  observad, que y»
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no ¡lograría nada en descubriros las razones por 
que Dios prefirió esta Resurrección secreta á la púA 
blica ; porque como son infinitas las maneras con que 
pudo resucitar, vos podríais imaginar despues otra 
que os pareciera mejor. Y  quando por egemplo hu­
biera resucitado ren la plaza de Jerusalem , pudie­
rais preguntarme , por que no resucitó en la de Ro­
ma ; y así hasta lo infinito.

Si para creer una verdad no bastara la eviden­
cia del hecho, sino que fuera necesaria también la 
de los motivos , no pudierais creer ni los mas vi­
sibles phenómenos de la naturaleza, ni ninguno de 
los hechos históricos , ni ménos ninguna de las ver­
dades morales ; porque nunca podéis tener eviden­
cia bastante ni de los resortes interiores de su jue­
go , ni de los motivos secretos que los produge- 
ron,, ni de los principios en que se fundan.

No hay cosa en que yo no podré repetir vues·- 
tro raciocinio. Yo os probaré con vuestro mismo ar­
gumento , que l a . religión natural es una fábula; 
porque os diré ¿ el fin que podia tener Dios en ins­
pirar la religión natural , era hacerse conocer aí 
hombre, para que ,este le adore , y  le tribute el 
culto que le debe. L a religión natural tal qual 
es I· no lo ha conseguido ; pues vemos el mundo 
lleno de ritos absurdos , de ceremonias ridiculas , de 
sacrificios execrables. E l insensato dice en su cora­
zon : no hay Dios ; y  otros no ménos insensatos dicen: 
que el Señor ha abandonado la tierra á sí misma, 
y no se ocupa en lo que hacen los hombres. Aña­
diré: es cierto que Dios lo hubiera conseguido , sí 
se les hubiera manifestado de una manera mas pú­
blica ó patente. No se puede pensar que un Dios

T a
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sabio ,: no tome las medidas propias y  eficaces para 
el fin que desea ; luego la religión natural no viene 
de Dios , ó lo que es mas cierto no es verdadera.

> Con el mismo argumento os probaré , que na­
da es cierto , que nada es bueno , que nada pue­
de venir de D io s; porque como por una parte 
todo es imperfecto en el mundo , y por otra los 
alcancés de la razón son bastante limitados ; como 
las vislumbres de la imaginación son infinitas  ̂ siem­
pre que esta en los. delirios de su phrenesi -cotici*- 
ha , que una cosa pudiera ser mejor , concluirá 
que no es de Dios 5 y  acabará por probar , que 
esta máquina del mundo no es obra de sus ma­
nos , porque no se cumple el fin para que Dios 
lo hizo pues hay vicios |j y  que Dios hubiera po­
dido fácilmente hacerlo mejor.

¿ Adánde nos llevaría , señor , vuestro racio­
cinio ? i Cómo no temblamos de creernos mas sa­
bios que Dios , ,y de atrevernos á censurar su con­
ducta "i ¿Cómo osamos «decidir , que una cosa es 
mejor que la que vemos ? ¿ Quántas veces nos en­
gañamos ? ¿Tenemos bastantes nociones de la tota­
lidad del mundo , para juzgar bien de cada co­
sa en particular ? ¿ Conocemos bastante las relacio­
nes y  cadenas con que está enlazado el univejso, 
para discernir lo  que es mejor para la especié 
humana ? Si tenemos una idea justa de D io s, ¿po­
demos dudar , que no tenga razones· justas , «sabias 
y  santas para hacer todo lo que hace , aunque 
se escondan á nuestra inteligencia ? Sus. pensamien­
tos están mas léjos de dos nuestros ,  q.ue el Cielo 
de la tierra» Nuestra soberbia debe desagradarle, 
?in que jamas pueda satisfacerse nuestra curiosidad.
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j Qué podemos pues hacer ? Yo os lo repito : Ser 
prudentes y moderados , aprovecharnos de las luces 
que nos d a , pues bastan á-conducirnos en esta vida, 
y á dirigirnos bien á la otra , y  adorar con rendi­
miento los secretos que no ha querido revelarnos.

Pero para acabar de tranquilizar vuestro es­
píritu , procuraré con la debida reserva y res­
peto deciros algo de lo que puede alcanzar nues­
tra débil comprehension en «stos arcanos escondi­
dos ; y lo que voy á deciros puede responder tan­
to á la inducción que he hecho de la religión 
natural, como á lo que habéis dicho, contra el se­
creto de la Resurrección. Parece , señor , y esto 
se vé por los efectos , que Dios ha querido por 
razones de sabiduría y de bondad , que tanto la 
religión natural como la revelada tuviesen en sí 
mismas tal carácter de claridad y  evidencia , que 
el hombre fuera inexcusable , si no le rindiera el 
caito que le debe.

Por eso ha hecho en la primera , que las ideas 
propias , los sentimientos interiores , y  todos loe ob* 
getos. que le rodean , lo exciten al conocimiento de su 
Criador, á fin de que lo conozca y  le adore. Y  
por eso también á la Religión revelada la ha reves­
tido de pruebas tan claras y  evidentes , que es im­
posible que la razón pueda cerrar los ojos á su 
luz. Yo he manifestado muchas razones con mo­
tivo de la Resurrección , y  pudiera manifestar otras 
muchas si quisiera. En todas veríais que Dios ha 
derramado la luz á manos llenas , tanto para ha­
cernos conocer que la Religión es obra suya ; co­
mo para instruirnos de lo que debemos practicar.

Esto era digno de la bondad de Dios j por­
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que habiendo criado al hombre para conocerle y 
adorarle , era consiguiente que le diese en la re­
ligión natural todas las luces y  sentimientos nece­
sarios para que conociese y  sintiese su existencia; 
y  en la revelada todas las pruebas que pudiesen 
acreditarle su divino origen ; y  todos los do­
cumentos que le enseñasen lo que debia hacer 
para adorarle, como quiere ser adorado. Esto es 
lo que ha hecho Dios con abundancia , y  en es­
ta parte todo es luz , todo es claridad.

Pero no ha querido contentar su curiosidad1 
y  lo que es mas ha querido también exercitar su 
íe  ; pues el menor obsequio que puede hacer el 
hombre á Dios quando está seguro que habla, 
es creer lo que le dice , y  suponer á pesar de 
las repugnancias de su razón y  de la aparente 
contrariedad de sus ideas , que Dios tiene superio­
res razones para todo lo que hace.

Supuesto este órden ó economía , era necesario 
que en una y. otra Religión hubiese una parte 
muy clara , y otra: obscura ; y  esto es lo que hay. 
Todo convence al hombre de la existencia de su 
Autor : los Cielos se lo predican ; y  la naturale­
za se lo dice con. elocuente voz. Así no hay Na­
ción por bárbara é inculta que sea , que no re­
conozca y  adore la Divinidad. Pero como el hom­
bre por otra parte es libre y  sugeto al error, mu­
chos han caido en absurdos vergonzosos. Se puede 
presumir que si Dios hubiera querido manifestarse 
de una manera mas palpable; si hubiera querido im“ 
primir en sus. almas una. idea mas clara de su gran­
deza y  Magestad , se hubieran descaminado menos?

Pero nosotros que conocemos su sabiduría y
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su bondad , y  que no podemos descubrir sus mo­
tivos secretos , solo podemos decir t. que Dios ten­
drá buenas razones: que quizá ha querido, que 
con esta menor luz puedan adquirir la felicidad 
que les prepara ; porque con mayor luz , no hu­
biera mérito ni exercicio de virtud. Y  sobre to­
do dirémos : que Dios les ha dado luz ¡suficiente: 
que si se han descaminado es por su culpa ; y  
que son inexcusables de no haber seguido la luz 
que tenían , pues era la bastante.

Ve aquí lo que se puede aplicar á, la Reli->· 
gion revelada , y  vé aquí también lo que puedo 
responderos á vuestro argumento sobre la Resur­
rección. Todo me prueba con evidencia , que Jesiu 
Christo ha resucitado de la manera que me lo 
refiere el Evangelio. Vos me confesáis , que las 
pruebas son claras y  convincentes ; y  esto me' 
basta. Despues venis á decirme , que si la Resur­
rección hubiera sido pública, se hubiera persuadid 
do mayor número de Judíos , y  conseguido mejor 
su fin. Yo no veo esto tan claro ; pero quando 
lo fuera , debo repetiros lo que ya dige para una 
y otra Religión:

Que yo , que conozco la bondad y  sabiduría 
de Dios , pero que no alcanzo los motivos secre­
tos de su conducta ¿ no dudo que tenga buenas 
razones para hacer lo que hizo :·■ que quizá no ha 
querido darnos mas que esta luz , para que con 
ella logrémos nuestra mayor felicidad ; porque con 
mayor luz no tendría mérito alguno el obsequio 
d? nuestra fe..' Sobre todo diré ., que el' que ha 
visto las pruebas de la Resurrección de Jesu 
Christo, tiene ya luz suficiente ; y  que si la  a-

T 4
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bandona , porque no se le da otra mayor á gus­
to de su antojo , es inexcusable ,. por no haber 
seguido la que ya tenia , y  que era bastante. '>

— Vos me hacéis tem blar, Padre , y  comienzo 
á desconfiar de adelantar con vos un paso por­
que teneis respuesta para todo. Pero explicadme 
solamente , ¿ por qué si la Resurrección de Jesu 
Christo es verdadera, no han hecho mención de 
ella los Autores profanos ? g No es esta una gran­
de presunción de su falsedad ? Parque Ί Padre , si 
ha habido en el mundo un prodigio asombroso, un 
hecho único , que no tiene compañero |  y  que es 
capaz de sorprehender y  espantar al universo, es 
este. Un suceso de esta naturaleza si estuviera pro­
bad o, no podía dejar de admirar á toda la tierra 5 y 
no era posible que lo olvidase, ninguno de los Au-> 
tores. contemporáneos. No habría Reyno , Provin­
cia ni rincón , que no lo depositase en sus¡ Archi­
vos , y  lo grabase, en sus Anales , para transmi­
tirlo á la posteridad como un hecho tan inaudito 
como nuevo.

Y  no me d ig á is, que· este silencio puede venir 
de olvido , ó del. desprecio con que entonces Ro­
ma y las. demas grandes Naciones miraban á los Ju­
díos. Yo sé que estos eran muy despreciados , f  
que se hacia poco caso de loque pasaba entre ellos. 
Pero á pesar de esta razón , si fuera cierto que* 
en su comarca hubiera existido un suceso de esta 
especie, su novedad , su extrañeza ,· su importan­
cia hubiera propagado -la noticia por todas parteŝ  
y  la hubiera llevado hasta los Palacios y los Thro« 
nos.

. ¿Podéis imaginar que si fuera cierto , que aho*‘
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ra resucitase un muerto en la Aldea mas oculta de 
•una Nación , la obscuridad de su cuna impediriaj 
que su noticia se derramase por todos los espacios 
de la tierra ? Seria pues mala excusa el desprecio 
general de las Naciones para los Judíos ; porque 
esto no bastaría para ign orar, olvidar y  no e^cri* 
bir asunto tan extraordinario.

¿De dónde viene pues- que tantos Autores, qué 
han hablado de tantas cosas y  de tan poco momen­
to, no han dicho una palabra de esta Resurrección 
asombrosa ? Porque los únicos if que habláron de ella; 
fuéron algunos pocos Judíos , que los Christianos 
llamaron. Apóstoles: y  Evangelistas; ¿ Y  quiénes son 
estos? Hombres bajos:, ignorantes , Discípulos de 
Jesu Christo , por consiguiente interesados , que es­
criben en secreto , que no escriben para las demas 
Naciones , sino para ellos mismos t pues no publi­
caban· sus mismos Libros , y  lejos, de comunicar­
los era un delito entre ellos mostrarlos á los Gen­
tiles:·" '

A vista de estas indisputables circunstancias, 
¿qué me dice mi razón ? Que si los hombres ilus­
trados, que escribían los Anales públicos del mun­
do , no escribiéron este hecho á pesar de su impor­
tancia y  magnitud , es porque no fué cierto apor­
que en caso de ser cierto , no puedo* suponer que 
lo ignorasen ; y- que si algunos Judíos lo escribié^ 
ron, fué porque quisieron hacerlo creer á sus des­
cendientes , por la gloria de su Maestro , y  por la 
<|lie ellos mismos creían· hallar en criar una Reli­
gión nueva ; pero que astutos y  prudentes consi­
derando que no podían hacer creer desde luego u»> 
milagro que ao existía se contentaron, con es"·
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cribirlo y  derramarlo al principio entre ellos ηώ» 
mos , esperando que el tiempo fuese poco á poco 
extendiendo , y  acreditando la impostura ; pan 
que despues y  quando y a  no hubiese quien la py. 
diese contradecir ,  se pudiera entónces manifestar 
con arrogancia.

Vos d iré is, que yo hago una Novela bonita. 
Pero yo os diré ,  que esta manera oculta y mys- 
teriosa con que los Evangelios corrían solo entré 
los nuevos Christianos , esta precaución tan cuida-! 
dosá con que los escondían á los Gentiles y Judíos 
hasta castigar y mirar con horror á los que les co­
municaban su lectura , me hace temer , que no iban 
de buena f e , y  que habia alguna alevosía en sus 
designios. L a verdad no se esconde; y  si la Re-, 
surrección era tan cierta , ¿por qué escondían tanto 
el Libro que la referia ? Yo no lo comprehendo ; pero 
aunque vos me respondéis fácilmente á todo , me ja* 
rece difícil explieár el proceder cauteloso de los pri­
meros Discípulos de Jesu Christo , y  mucho mas el st-t 
lencio absoluto y  general de los Autores profanos.

«  Vuestra obgecion , señor ,  parece justa , y con­
tiene varias partes : procuraré satisfacer á cada 
una con separación. Pudiera responder en general, 
que todas estas nuevas reflexiones son también ne- 
g ativas; y  que ya hemos visto que los argumentos 
negativos no prueban nada por sí mismos , y me­
nos pueden probar contra pruebas positivas.

Pudiera haceros observar de paso, que es una 
grande presunción en favor de mi causa , y muy 
contraria á la vuestra , ver que despues de muchos 
esfuerzos no se pueda presentar contra la Resurrec­
ción ningún hecho positivo , nada que tenga apa*
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jiencia de prueba , nada que pueda destruir ningu­
na de Jas que nosotros alegamos., nada que pruebe 
ó que nuestros hechos son falsos , ó que no con­
vencen de lo que queremos convencer , ó de que 
sacamos de ellos conclusiones falsas.- Y  esto era ne­
cesario para combatirnos. ¿Qué fuerza nos pueden 
hacer los Autores , que no han hablado ? Los que 
no dicen nada , nada pueden probar ; y  quando 
produgeran alguna presunción y las presunciones no 
son pruebas.

Pero voy á responderos directamente, y  empe-? 
zare por deshacer las nieblas y  desconfianzas con 
que quereis cubrir la primera publicación del Evan­
gelio. Vos dais á entender , que los primeros Chris­
tianos escribían sus Evangelios en secreto para ellos 
mismos ; que los escondían de los Judíos no con­
vertidos y de los Gentiles ; y  fundáis en este pro­
ceder sospechas coptra su verdad. Pero el hecho, 
no es cierto , y  al hacer esta obgecion vos confun­
dis las épocas.

Es verdad que hubo un tiempo en que los 
Christianos se hicieron un punto de conciencia de no 
entregar sus Libros sagrados á los Gentiles ; y  que! 
á los débiles que los . entregaban los separaban de 
su comunion , los. miraban como traydores y  los 
llamaban con el afrentoso nombre de Libeláticos.; 
En efecto , la palabra de traydores , que se hizo 
despues tan común en nuestra lengua ,  y  que tie­
ne hoy una significación mas extendida , trae su 
origen de la de traditores , que quiere decir haber 
entregado los Libros de la .Religión. Delito gran­
de, porque las circunstancias lo hacían equivo­
car con la apostasia. Pero esto fué muy posterior­
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mente , y  quando la persecución se habia hecho
mas general : vé aquí el motivo.

Entre los medios que los Tyranos inventaron pa> 
*a exterminar el Christianismo , uno- de los mas 
fuertes y quizá de los mas astutos era quitar á los 
Christianos sus Libros de Religión , pareciéodoles, 
que por este medio les quitarían la facilidad de 
exercitarla , de propagarla y  enseñarla á sus hijos, 
E l Emperador Juliano fué uno de los que usáron de 
este ardid con mas tesón. Les mandaban pues en· 
tregar los Evangelios , para quemarlos ; y  este ac­
to de entregarlos parecía ya una señal de infideli- 
dad. M u ch os débiles los entregaron por temor. Los 
constantes los defendían ; y preferían el martyrio 
á semejante cobardía. V e aquí quando y  por que 
escondían sus Libros á los Gentiles.

Pero no fué así poco despues -de la muerte de 
Jesu C hristo, y  al principio de la publicación del 
Evangelio. Entonces, los Christianos, que adoraban 
á su Divino Maestro , y  que sabían que todo en e'l 
era precioso, procuraban recoger todos los hechos 
de su v id a , todas sus acciones , y hasta los meno* 
res de sus discursos y palabras, y  formaban cuer­
po de historia , que es lo que llamamos Evangelios,· 
Como entónces no habia Imprenta , usaban solamen­
te de la Escritura. Pero.se multiplicaban copias, que 
servían para el uso de las familias Christianas,y
lo que es mas que cada uno era dueño de escribir· 
la historia á su modo , añadiendo ó quitando a sil; 
arbitrio , segut* su talento y  devocion.

De aquí resultó , que estas historias ó Evan* 
gelios particulares se multiplicáron mupho , fue na· 
íwral que con el transcurso del tiempo y  a nie—
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0 dída que se' alejaban los 1 sucesos de la época en 
j .que pasáron ; : una devocion poco ilustrada hubie-

rj ra introducido en los que se escribían de 'nuevo 
s hechos poco seguros, y  con solo, el? apoyo de tra- 
s| diciones populares. La Iglesia que en materias tan 
ti  sagradas usa de la mayor circunspección j y que 
e no quiere que los fieles veneren sino lo que con to-
• I !rfa seguridad es digno de veneración^ entre· tantos
8 Evangelios distinguió y abrazó quatro , de cuyo orí- 
’ l  gen y autenticidad no se podia dudar, porque fué- 
■| .'ron compuestos ó por Apóstoles ó por compañeros 
*1 .suyos con aprobación dé: los. primeros , y  que habían 
s I sido respetados por todos., los fieles desde los pri- 
) limeros dias del Christianismo. : .
• I | Entónces la Iglesia declaró.í. Que solo estos de- 
I lian ser la regla de nuestra creencia. Con esto ios

• I Christianos los adoptáron exclusivamente contínuándo-
11 les el respeto y  veneración-.que siempre les habían
1 i .dado. Á  los otros se les dió nombre de Apócriphús, 
l |  co porque fuesen fabulosos.ni porque fuese falso to- 
s ! do lo. que contenían , sino porque podia haberse
1  introducido entre ellos alguna cosa É -que no fuera 
1 tan segura y  desde que estos Evangelios perdié- 
1  ton su autoridad ,  es natural que se les abandona- 
1 se; que-no se sacasen, nuevas copias..; y. que poco 
I  í poco se perdiesen.:

Voltaire ha hecho mucho· ruido con estos Evan- 
I  ¡jelios , ha tenido el ; ímprobo y  estéril trabajo de 
i  desenterrar algunos , y  de abultar sus libros con 
I Jas copias literales. Pretende que eran: mas de cín- 

*1  ¡cuenta.;y es probable, que fuesen mas dé quinien-
■ !os; porque entónces cada uno los ’ escribía como 

"fl ííbiay ccui las :noticíasque .podía recoger. Es na­
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tural que la devocion los.multiplicase ; y  también: 
lo es que el tiempo haya destruido muchos sin de·! 
jar de ellos la menor noticia.

Pero que sean cincuenta 6 mil , ¿qué induc­
ción puede sacar Voltaire de este hecho , que in­
culca con tanta ostentación ? Quando antes que se; 
hubiera puesto una regla se multiplicasen las histo­
rias , ¿qué puede probar mas que la devocion y el 
deseo de conservar la memoria ? Quando en algu­
nos se hubieran introducido hechos que fueran me­
nos auténticos, ¿en qué pudiera perjudicar esto ¿ 
la autenticidad de los recibidos , que fueron los 
primeros y  los mas venerados en todo tiempo por 
los fieles ? En efecto no se percibe , qué obgeto 
piído proponerse en tan inútil y  fastuosa erudi­
ción.

Peto esto , que nada prueba al intento de Yol- 
taire , debe probar que vuestras sospechas son po? 
co fundadas , y  que los hechos que . las producen,̂  
no son ciertos ; pues es claro que los Christianos, 
léjos de esconder entonces los Evangelios, los mul­
tiplicaban , se servían de ellos en las; familias, y 
los propagaban comunicándolos á las que se ha­
cían Christianas. Y  que este fué el modo con que 
cada dia el Christianismo iba tomando la prodi­
giosa extensión á que llegó despues.

Por otra parte , ¿ cómo se puede decir, que 
los Christianos escondían sus Evangelios, quando 
los Apóstoles y  demas Discípulos desde los pri-j 
meros días empezáron á publicarlos , y  predicar la 
Resurrección no solo en las plazas y  calles , donde 
convertían Judíos á millares , sino en las Synago1· 
gas mismas y hasta en la presencia dé los Jueces*
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que los hacían comparecer ? ¿Cómo podéis imagi­
nar, que estos hambres por su gloria y la de su 
jjaestro escribiesen en secreto un milagro , que no 
existía , desconfiados de que lo creyesen los -actua­
les .para hacerlo creíble á sus descendientes ; quan­
do es visible , que ellos mismos lo aseguraban, y  
certificaban haberlo visto , no solo al Pueblo que 
creía, sino á los-Jueces mismos que los amenaza­
ban con la .  muerte?

Vos veis pues , señor, que estos hechos que 
ion tan públicos como ciertos , desmienten con cla­
ridad vuestras sospechas. Que si hubo un tiempo 
M que escondían los Evangelios , porque las cir­
cunstancias lo requerían , no lo hicieron así quan­
do la Religión empezaba , sino que al contrario 
los publicaban 5 y  que llenos de ardor y  de cari­
dad procuraban extenderlos á costa de su propia 
vida. Así habiendo disipado con evidencia este nu­
blado , pasemos á otro.

Vos extrañais que los Autores profanos no ha­
yan hecho -mención de la Resurrección de Jesu 
Christo ; y  de su silencio inferis que ño fue cier­
ta: rae parece que la consecuencia no es legítima; 
lo mas qué podéis inferir es que no la vieron ó 
to la creyeron , ó no la quisieron escribir. Pero 
replicáis , ¿ cómo no oir ni escribir un hecho tan 
extraordinario , tan nuevo , tan capaz de asombrar 
toda la tierra ? Yo pudiera responderos, que es­
to no debe parecer tan d ifíc il, si se observan las 
tircunstancias ; y también pudiera pediros que 
ros mismo ló  observéis.

La Judea era un pequeño y  despreciado can­
tón de la tierra. Jesu Christo pasaba por hombre
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obscuro. Sus Discípulos eran Pescadores pobres y i 
groseros. E l milagro de la Resurrección, por ra-j 
zones que Dios ha: tenido- no· fué público , sino] 
como hemos visto secreto y  progresivo. Jesu Chris- 
to se manifestó diversas veces , pero no fué mas­
que á los suyosi Estos lo vieron pero nó fueron 
creídos : muchos se convim éron; pero otros no sei 
quisieron convertir , sobre todo ios principales 
como Pilatos , Heródes ; los Sacerdotes , los, Es­
cribas y  Doctores· no se convirtiéron : . todo estol 
formaba un cuerpo de presunciones para los que? 
estaban léjos. y  no podían instruirse por sí mis-.! 
mos. -jí

■ Un hecho de esta naturaleza no puede ser crei·. 
do ni sostenerse , sino quando es verdadero. Solo4 
la verdad puede darle consistencia·;' porqué toda:' 
mentira se disipa con. el tiempo ; pero también pai­
ra que la verdad , quando no nace apoyada con·' 
toda la luz de la evidencia, pueda sostenerse y 
propagarse , necesita de tiempo ; él solo es el que. 
da las· ocasiones de que se manifieste:, y  él solo;■ 
la puede cónsolidar ; y  esto es 1 lo que ha* suce- > 
dido con el Christianismo.

Pero miéntras llega este efecto del tiempo ,■ los 
que no han venido todavía al de la claridad no 
pueden v e r la , y se dirigen por las ideas genera-, 
les que dominan. Así ,1a noticia de un'Hombre 
resucitado en la Judea , que estaba; solo acredita-r 
do entre un pequeño número de Judíos tan des-H 
autorizados como lo era el mismo crucificado pot’ 
sentencia de sus Jueces , y  despreciado por los sa­
bios y  los principales, no podia entónces hacer; muni 
cha sensación en Roma, L a  noticia ó no llegaría



i  hombres ocupados en el gobierno del mundo, en 
el estudio de las ciencias , de su ambición y  sus 
■placeres , . ó llegaría como una de las muchas fá­
bulas , en que los instruidos se ríen de la simpli­
cidad del Puehlo , '  y  en las que la imaginación 
no se detiene. Así podía suceder muy bien , que 
,1a Resurrección no hubiese llegado á los oídos de 
muchos Escritores de Roma ó á los Autores ilus­
tres de otras partes., ó que si hubiese llegado, la 
.oyesen en sus principios con desprecio.
, Ved pues como no es extraño que muchos de ellos 
no hablasen en sus obras : y á pesar de estas reflexio­
nes yo he citado ya á Suetonio , á Tácito , á Plinio,
3 Luciano , á Josepho , á Juliano , á Celso , todos 
¡Autores Profanos , Gentiles ó Judíos , que habláron 
,áe Jesu Christo y  su Resurrección bien ó mal co­
mo era natural según sus opiniones, y  según las 
•pocas luces que podian . tener de un suceso , que' 
pasó lejos de ellos y  que no pudieron examinar por 
sí mismos. Pero no me detengo en esto , porque no 
es el modo con que pretendo responderos y  lo vais 
á yer.

Vos d ecis, señor , que si la Resurrección fuera 
cierta , los Escritores Profanos no la hubieran olvi­
dado; y  que su silencio es un indicio de su fal­
sedad. Yo no quiero combatiros este raciocinio , y  
pe ciño á haceros una pregunta : Si yo pudiera 
mostraros veinte textos formales de Autores Gen­
tiles ó Judíos , que digeran , que la Resurrección 
era cierta 5 ¿qué diríais ? =

=  Yo diría , que entónces era necesario creer­
la , porque á la prueba positiva que vos dais del 
testimonio unánime de los Discípulos , que asegurá-- 

Tom.I. I V
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ron haberla v isto , y  que la predicaron , se añadí- 
ria el de los Autores de aquel tiempo , que con el 
suyo mas desinteresado y mas instruido formarían 
una reunión de pruebas , que no seria posible resis­
tir. Confieso que por mí no sabría qué decir mas, 
y  temo que me haría Christiano á mi pesar : pero 
no tengo esta inquietud , porque no me los podréis 
mostrar. —

Señor , vamos de espacio, puede ser que sí,y 
entendámonos. ¿Qué debemos entender por Escrito­
res profanos ? Si entendeis Gentiles ó Judíos , que 
por no estar bien instruidos no sabían ó no creian la 
Resurrección , me pedís una cosa contradictoria; 
porque ¿cómo pueden escribir , que la Resurrección 
es cierta los que' no la saben ó no la creen ? Digo 
contradictoria , porque los suponéis profanos , y no 
lo serian : pues con solo el hecho de creer la Re­
surrección , dexarian de serlo, y  pasarían á ser 
Christianos. L o único que podéis razonablemente 
pedir e s , que os muestre Escritores de otras Sectas 
y  otra Religión que la Christiana , que estando ea 
el caso de poder informarse , han conocido la Re­
surrección y  la han escrito. Y  si puedo mostraros 
también que la creyéron tanto , que dejáron por 
ella su antigua Secta , y  adoptáron el Christianis­
mo , me parece que su testimonio será mucho mas 
persuasivo. Entónces estos Autores eran profanos 
ayer , y  son Christianos hoy : su dicho adquiere 
fuerza , y  si lo escribiéron en tiempo, en que se es* 
cribia tan poco , no me podréis negar que he en­
contrado mas de lo que podíais pretender.

=  Yo no sé lo que quereis decir ; lo que yo 
digo es , que soy bastante racional , para no ex­
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trañar que no hablasen de la Resurréccion’ los Chi­
nos y  los Persas. ¿Pero por qué no la escribiéron 
los Griegos y Romanos que estaban cerca , no sien­
do probable que todos ignorasen un hecho tan ex­
traordinario si fuera cierto? ¿Por qué no la escri­
bieron los mismos Judíos? Bien sé que entónces 
se escribía poco. Pero entre los pocos libros que 
han venido á nosotros , nos han pasado otras noti­
cias. ¿Cómo no nos han comunicado esta la ma­
yor de todas ? Vos me ofreceis veinte textos forma­
les ; y yo me contentaría con quatro ó seis. ¡— 

Pues , señor , yo puedo daros no veinte textos, 
no veinte Autores, sino millares y  millones , todos 
contemporáneos , que escribiéron la verdad de la Re­
surrección no con tinta sino con sangre, y la cer- 
tificáron no solo á la última hora de su v id a , sino 
entre los tormentos de la muerte. En una palabra 
la innumerable tropa de Judíos y  Gentiles , que se 
convirtió con la evidencia de este milagro , de aque­
llos que lo dejáron escrito á todos los siglos con 
su propia sangre.

Por exemplo Santiago entre los Judíos por su 
conocida virtud habia merecido el renombre de 
justo. Los Escribas viendo la conmocion que pro­
ducía en el Pueblo lo que decían los Apóstoles de 
la Resurrección , imaginan que Santiago que go­
zaba de la mejor y  mas general estimación , no se­
ria por su conocida virtud capaz de apoyar una 
mentira, y  que bastaría que él la desmintiese pa­
ra que nadie la creyera. Van á hablarle y  le dicen, 
que es., necesario que desengañe al Pueblo , porque 
todos creerán lo que él diga, h

Santiago no se explica 5 pero dice-que está
V a
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pronto á decir la verdad al Pueblo. Le hacen su­
bir sobre un techo , y  los Escribas y  Phariseos 
le dicen desde abajo: Tu que eres, ju sto ,'y .e l 
único á quien todos debemos creer , pues que hay 
otros que quieren engañar al Pueblo con ese Je­
sús que fue crucificado , dinos la verdad. Eti- 
tónces Santiago levantando la voz responde : ta 
verdad es , que ese Jesús de quien habíais , resu­
citó : que ahora está sentado en el Cielo á la dies­
tra de su Padre 5 y  que uri dia debe volver á juz­
gar á los hombres. Muchos creyeron este testimo­
nio tan público. Pero los Phariseos irritados lo 
precipitáron abajo y  lo hicieron morir. Me pa:- 
rece , señor , que este es un buen Autor , que 
dejó escrito con su sangre un excelente Texto. 1 

Esteban también ::: — Yo le interrumpí : Vos 
vais á hablar de los Apóstoles y  Mártyres 5 pero 
esto es volver al principio , y  todo ese número 
no añade nada á vuestra prueba. Esa tropa era 
compuesta de los mismos Discípulos d e .Christo, ó 
de algunos débiles que los creyéron. Yo no ha­
blo de esas' gentes. Yo necesito de otra especie 
de testigos , de hombres que sean extraños , im* 
parciales é ilustrados. —

Y  bien, señor, no reñiremos por esto. Me con* 
formo con vuestra idea , y  desde luego doy por 
recusados á los Apóstoles >, á los Evangelistas., á 
los Discípulos , en fin á quantos siguiéron á Jesu 
Christo ; consiento que su testimonio ,  aunque 
tan uniforme y  tan constante j aunque dadp á 
tanta costa , sea i por ahora tenido por. nulo j y 
que no estimemos mas que los . ¡extraños é impar·!· 
cíales que hayan podido hablar e n . esta materia·
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¿Estáis contento ? — S í , Padre : y  si me produ-
* I cis testigos de esta especie , que por su parte cor- 
*1 roboren lo que digeron los Discípulos , . me daré 

j por vencido. =
Pues b ien , señor, os,tomo la palabra, y  vos 

I mismo los vais á encontrar presto ; porque los 
Discípulos , Evangelistas y Apóstoles eran un nú- 

I  mero muy corto , y  los Christianos que se con- 
I  virtieron y  no eran ellos , desde luego fueron muy 
I  numerosos y  los Mártyres innumerables. De aquí de- 
I  beis inferir , que los imparciales y  extraños fué- 
I roa muchos, y  no se puede pensar que todos ha- 

I  yan sido precisamente débiles. .Esta presunción se- 
1  ria por sí sola temeraria 5 pero lo es mucho mas 
I  quando se considera : que la mayor parte murió 
I  con una constancia heroyca por defender con fir?
■ meza esta misma verdad. Seria muy ridículo pensar,
I que eran pusilánimes unos hombres , que manifiestan
■ un carácterj tan relevante. V é aquí un inmenso nú- 
I  mero de los testigos que buscáis , y  que se agre- 
1  gan á los Discípulos para persuadiros la verdad.

Si quereis alguna cosa mas determinada tam- 
I  bien os la puedo dar. V o y  á presentaros un Autor,
I  que ciertamente no podéis recusar , pues no solo 
I era imparcial y  extraño , sino sabio y  enemigo.
I  Este es Saulo , que no había visto ni conocido á 
I Jesu Christo , sino que profesor zeloso de los R i- 
I  tos Judáycos, por principio de Religión perseguía 
a con furor á los nuevos Discípulos de Jesús. Este 

' B ardiente y  fervoroso Judío , haciendo el . camino 
1  de Damasco , precisamente con el fin de ir á per-
I  seguir los Christianos , cae del caballo , dice , que
9 Jesu Christo se le aparece, y  en una palabra §§

‘ i  f l ¡
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muda tanto , que al instante se hace uno de los 
Apóstoles mas activos , publica la Divinidad y la 
Resurrección de Jesu Christo , y  acaba por con­
vertir innumerables Gentiles , de modo que él fué 
el que introdujo entre ellos la Religión Christiana, 
y  terminó su Apostólica vida en los tormentos, por 
confesar esta misma Resurrección. Me parece que 
este es un testigo sin tacha , y  que no hay por 
donde recusarlo.

Yo pudiera presentaros también los muchos y 
grandes varones que ilustráron la cuna de la Igle­
sia : Philósophos de toda especie , hombres de ilus­
tre calidad como los Polycarpos , los Ignacios, 
los Justinos , los Ireneos , los' Lactancios , los Cíe- j 
mentes de Alejandría, los O rígenes, los Tertulia-: 
nos y  otros muchos , que no solo la adornaron! 
con sus virtudes , sino la defendiéron con sus sa­
bios escritos. Algunos dé ellos y  sus Apologías se 
han salvado del estrago del tiempo , y  han podido 
llegar á nuestras manos. j  Y  q u é , señor , testi-; 
gos y  Autores de esta especie no son dignos de 
crédito?

Para poder mostraros los muchos , grandes y 
sobresalientes ingenios que ha tenido la Iglesia ea 
todo tiempo , seria menester referiros su historia.] 
¿Pero cómo , es posible esconderse el rápido y pro­
gresivo movimiento con que fué siempre creciendo | 
el Christianismo _, pues el que existe hoy es un mo­
numento visible del modo con que ha ido llegando 
hasta nosotros? ¿Y  á qué se ha debido esta pro­
gresión tan seguida y  caudalosa , sino á los nuevos 
milagros que hacían los Apóstoles : á los que des­
pues de ellos hicieron sus succesores ; y  en fin 3
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los que .se repitieron en los primeros siglos?
Porque debeis observar , que cada siglo tenia 

sus convertidos., á causa de los milagros que veian., 
Por exemplo : Los del primer siglo , que no cono­
cieron á Jesu Christo, y  que fuéron Discípulos de 
los Apóstoles como Ignacio , Polycarpo y  otros se 
convirtieron , porque vieron los milagros de sus 
Maestros , que se decian testigos de la Resurrec­
ción. Los del segundo como Ireneo, Justino y  los 
demas se convirtiéron , porque viéron los de sus 
Maestros Ignacio y  Polycarpo 5 y  de este modo se 
fuéron enlazando las conversiones de unos en otros 
hasta el entero establecimiento de la Iglesia. E l úl­
timo milagro que se hizo estaba encadenado con una 
descendencia seguida y  succesiva con los que hicie­
ron los Apóstoles para persuadir la Resurrección. 
¿Y qué , señor , tantos testigos de unos milagros, 
que los forzaron á mudar de ideas y  á sacrificas 
su vida por confesar la Resurrección , no os pa­
recen buenos textos para probarla?

Yo os he cumplido mi palabra. Yo os he pre­
sentado en los Judíos y  Gentiles convertidos mi­
llares de testigos , que viéron los milagros que 
los convirtiéron , y  que fuéron autores prácticos 
que con su sangre escribiéron con caracteres eter­
nos é indelebles el de la Resurrección. Y  conside­
rad la diferencia que hay entre los Autores que os 
presento , y  los que vos me pedís. Si yo os produ- 
gera veinte testigos formales de Autores profanos, 
vos pudierais decirme con razón, que los unos es­
taban muy léjos del theatro para estar bien informa­
dos del suceso : que los otros no habían escrito sino 
por rumores populares: que la autoridad de aque-
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líos es sospechosa : que el testimonio de estos és 
Vago : que el sentido del tal pasage no es claro: 
que el de tal otro es equívoco : que tal Autor 
no ha hecho mas que copiar á otro : que aquel era 
crédulo y estaba mal instruido. En fin vos podíais 
hallar razones tal vez justas , para debilitar el tes­
timonio de todos.
■ Pero yo os presento no veinte sino millares de 

Autores de toda excepción , sin que sea posible po- 
ner la menor de estas tachas á ninguno de ellos. Es 
verdad que ya no son profanos , porque se han 
convertido y  se han hecho Christianos ; pero un mo- 
mentó antes de convertirse lo eran ; y  si han de­
jado de serlo es porque han sabido ó han visto co­
sas , que los han convencido. No podéis decirme, 
que no eran contemporáneos : que no estaban bien 
informados : que escribiéron por rumores populares: 
que estaban lejos del suceso. Por el contrario de- 
beis suponer que se instruyéron bien , pues pudieron: 
y  que la evidencia de la verdad los forzó á mu­
dar de opinion : que cada uno era testigo del mi­
lagro , que lo convirtió ; y  que no se contentaron 
con creerlo y  decirlo , sino que perdiéron la vida 
por acreditarlo.

¡ A h ,  señor! Cada Autor escribe en su gabine­
te lo que quiere , y  de ordinario se escribe con li­
gereza , sin profundizar mucho la Verdad de lo que 
sé escribe ; basta que se pueda adquirir reputación. 
Pero no .se procede así quando depende la vida 
de lo que se dice ó escribe, quando es menester se­
llar con su sangre la verdad que se defiende. Yo 
creo sin dificultad , decia Pascal, á los testigos que 
se dejan degollar por no ofender la verdad ; tes-
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tigos que prefieren los tormentos y  la muerte á la: 
flaqueza de desmentir el hecho que han visto : ta­
les testigos merecen ser creídos. En todo* los demas 
puede haber mucho que rebajar , pero en estos no 
cabe engaño ni error.

Añadid ahora , que diez testigos oculares que 
mueren por sostener la verdad de un hecho que di­
cen haber visto , son mas creíbles que . diez mil que 
quisieran negarlo , y  deben persuadir mas que cien 
millones que guardan silencio. Veinte textos de 
Autores , aunque fueran juiciosos y  verídicos , no 
deben hacer tanta fuerza, como muchos. Pueblos de 
Mártyres ; y  el.' silencio de todos los Historiadores, 
que es mudo, no pudiera ser tan elocuente , como 
un rio. de sangre , que atraviesa los siglos , publi­
cando siempre la verdad.

Pero yo tengo mayores ventajas , pues como ha- 
beis visto este silencio no existe 5 y  si todavía 
no os basta , si quereis que sean precisamente hom­
bres , que no creían en la Resurrección , los que 
hablan de ella , os citaré los innumerables Autores 
profanos , que en sus historias cuentan la asombro­
sa firmeza con que los Christianos sufrían la muer­
te para confirmar su certidumbre. Pues no es du­
doso , que se les hacia padecer tantos tormentos, 
porque confesaban la Divinidad de Jesu Christo, 
fundados sobre su Resurrección:, y  en verdad ha­
blan de esta los que refieren que se padecía por ella* 

~ No, solo los Historiadores sino los Philósophos 
y. los Poetas han escrito desde los primeros siglos 
la constancia mas que humana con que los Chris­
tianos hasta en el suplicio mismo confesaban é in­
vocaban á Jesu Christo resucitado: conocían pues
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este prodigio. Así no se puede decir que han' guar* 
dado un profundo silencio ; y  me parece que os he 
probado sobradamente , que no solo puedo mostra­
ros veinte sino millares de Autores , que eran pro­
fanos , y  dejáron de serlo , porque se convirtieron; 
y  otros millares , que aunque no se convirtieron, 
no hablaron ménos de la Resurrección que confesa­
ban los Christianos.

=  Confieso , Padre , que no sé qué deciros* 
vuestra sagacidad me embaraza. Vos me decis co­
sas, que yo no sabia, y  sobre que no habia refle­
xionado. Ya os he d ich o, que yo no he hecho un 
estudio serio de estas materias. Así no es mucho, 
que á cada paso me cerréis la boca. Pero yo qui­
siera veros entrar en batalla con hombres mas há­
biles que yo í con un Voltaire , por exemplo , ó 
con íun Rousseau. Ellos sabrían responderos. =

*¡ Qué , señor ! Muchas fruslerías. Me tratarían 
con mofe y  desprecio. Si hubiera testigos , dirían 
chistes picantes, ironías sazonadas. ¿ Pero qué po­
drían decir ,de sólido ? \  Cómo se puede resistir á 
la verdad ? j  Qué puede la superioridad de la elo­
cuencia y  del ingenio contra la maza irresistible 
de la coayíccion ? Seria mucha desgracia, que el 
error pudiese alucinar con sus falsos resplandores, 
y  que la pura y  brillante luz de la verdad no 
pudiese deshacer sus prestigios falaces. Pero gra­
cias á Dios no es así. E l error domina , quando 
no se le combate , y  quando las pasiones lo de­
jan tranquilo en la  posesion del throno que le 
forman. Pero quando la verdad -aparece, disipa 
los vapores del engaño como -el Sol las tinieblas 
de la noche. Y  el que no cierra los ojos y  dese*



conocerla , no puede dejar de ver y  sentir la her­
mosura de su puro esplendor.

s= Pero , Padre , vuestras pruebas me hacen 
fuerza. Mi razón queda convencida. No sé qué res­
ponder. Pero mi corazon se resiste ::: Quando pien­
so en un Hombre Dios , en un muerto que se 
resucita , y  en todas las consecuencias que esto trae, 
mis sentidos se amotinan , la sangre me bulle , to­
do se me olvida , y experimento una gran repug­
nancia.^

Eso es natural , señor. E l entendimiento es he­
cho para ver la lu z ,  y  no puede dejar de verla 
quando se le presenta ; pero de la cabeza al co­
razon hay un espacio inmenso. Para que un hom­
bre marche , no basta que el Sol le muestre el ca­
mino , es menester que su voluntad quiera poner­
se en movimiento , que haga un esfuerzo , y  que 
se mueva. Así no basta que la razón nos alum­
bre , es menester que se mueva nuestro corazon.
Y esto no lo pued£ hacer sino la gracia. Es ver­
dad que Dios no la niega al que la pide , y  ya 
es una muy grande , haber convencido á la razón. 
¿Pero quántos hay ::: Estando en esto suena la 
campana : el Padre se va , y  yo quedé sumergi­
do en confusiones. H oy estoy cansado de escribir. 
En mi primera te contaré las resultas. A  Dios, 
Amigo.
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E l  Philósopho á Theodoro.

V ^ u e rid o  Theodoro : j  Quién es capaz de pintar 
el estado de terror y  trepidación en que quedé 
quando el Padre me dejó ? ¿ Cómo es posible re­
coger y  reducir á órden el inexplicable tropel 
de ideas confusas y  turbadas , que atropellaban y 
afligían mi imaginación ? No : jamas podré descri­
birte ni las angustias de mi espíritu , ni las amar­
gas inquietudes de mi corazon. ¡ Qué ! decia yo 
con gritos que me aterraban á mí mismo : ¿ Será 
posible , que yo no sea mas que un necio ? ¿ Que 
esos Philósophos no sean mas que hombres ligeros 
que se dejan alucinar de sus pasiones ? g Y que 
este Eclesiástico , que yo veia no ha mueho con 
el mayor desprecio , sea el único sensato entre 
nosotros ?

¡ Cielo ! Si Jesu Christo ha resucitado, Jesu 
Christo es Dios ; y  si es Dios , ¿qué será de mí? 
Entónces repasaba interiormente mi vida y  el des- 
órden de mi conducta , mi abandono á los de- 
leytes mas obscenos y  á las pasiones mas abomi­
nables ; mi entera abjuración de todo acto religio­
so ; mi desprecio á todo lo que era Christianis­
mo $ mi odio á todo lo que podia tener relación 
con la Iglesia y  los Eclesiásticos 5 el tedio y fu­
ror encarnizado con que ó me burlaba de ellos, 
6  los perseguía. En fin revolvía en mi memoria
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I el olvido de todas mis obligaciones.; las- injurias 
I que hice a mi: virtuosa y  respetable muger ; la 

, I mala educación que daba á mis hijos., y  las eon- 
I tinuas injusticias con que trataba á mis vasallos, 
I .dependientes y  criados. Todo esto se me presen- 
I  taba junto como una masa inmensa de iniquidad 
I  .y horror ; y  en el estremecimiento que seBtia gri- 

[ i  .taba como un phrenetico : ¡ Ah ! Jesu Christo si 
I  eres D io s, j: con qué horror me debes estar rai- 
I iando í

Algunas veces no pudiendo soportar el peso 
[ I  de tantas angustias, quería consolarme y  persua?- 

I  dirme á mí mismo , que acaso todo lo que el Pa-
8  dre me había dicho no seria mas que una ilu-

- 9 sion. Que él podía con su ingenio y  elocuencia
• ■ darle un aspecto , que imponía ; pero que desme-¡- 
' I  auzado por hombres hábiles podría hallarse frívo- 
e n  lo. Y con este pensamiento recorría en mi espírr- 
} I  tu sus pruebas - con<: deseo de encontrarlas, fútiles; 

I  feto quando volvia á refrescar el orden , la fuer- 
liza yr claridad con que yo las percibía , volvia á 
I  gritar.: No ; Estos no son sofismas del ingenio: La 

j H verdad hablaba por sus labios j. y , la evidencia bri- 
1  liaba- en sus discursos.
fj Entre tantas reflexiones , que me acongojaban·, 
M ae ocurrió una nueva , que me hizo dar un vuel- 
H eo al corazon ; y  esta ,fué la muerte que di al 
H Extrangero. Hasta entónces este suceso no se me 
¡j ¿ábia . presentado sino como una desgracia de que 

. «  me consolaba fácilmente. , porque la atribuía á so
■ petulancia y  orgullo. M i amor propio sé disculpa-*

’ M V porque mi intención, no fué matarlo ,. porque 
I  él mismo se arrojó sobre mi espada ,  y  porque
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en mi espíritu la idea de la muerte se termitia-i 
ba en ella , y  no pasaba jamas á las consecuen-f 
das de otra vida.

Pero ahora que por primera vez empecé á sos-j 
pechar con viveza que podia haberla , y  que se, 
castigarían- en ella los excesos de esta , mi itnagi-l 
nación se detuvo. Está desgracia que habia xnira-j 
do con tanta ligereza tomó á mis ojos un carácter̂  
mas grave 5 y  me produjo un sentimiento amargo 
en el corazon. L a conciencia empezó á hablarme,! 
y  me dijo , que si en el combate su impruden-l 
cia lo condujo al estrago-, yo habia sido el agre­
sor ; y  que mi envidia , mi aversión y  mal hu­
mor fuéron la primera causa de aquel daño. Este? 
remordimiento me atravesó el alma , y  me llenó de1 
terror.

Pero lo que acabó de confundirme , y apuró 
mi constancia fué la idea de Manuel. ¡ Ay infe-' 
liz  I decía yo corriendo por mi quarto : Tú sabes 
ahora , tú has visto ya la verdad. Si hay un Dios 
justo , si ama la virtud , si castiga los vicios,? 
¿ cómo puede haberte recibido ? i  Quál será tu 
suerte ? ¡ Santo Cielo ! ¿ No es locura haber vivi­
do de esta manera % Quando el Christianismo fue­
ra falso , quando ninguna revelación fuera cíerta;| 
si es verdad que hay un Dios , y  que él nos;, 
inspira las ideas de la virtud , y  nos da á co­
nocer la fealdad del pecado, j  con 'qué ojos-pue­
de haber visto tus acciones., con qué ojos verá las 
mías tan parecidas á las tuyas ? Este pensamiento 
me hacia estremecer.

Para descansar de mis angustias volvía á de­
tener mi vista en la apacible imágen de aquél de·
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voto y  Religioso Padre. Su dulce y penetrante voz 
resonaba en mis oidos. Repasaba en mi mémoria 
su dulzura , su caridad y su paciencia. Lo compa­
raba con Manuel , conmigo y  con nuestros amigos, 
y con quantos Philosophos conozco , que viven dan­
do satisfacción á sus sentidos. En la comparación 
me horrorizaba de nosotros. ¡A y  ! volvía á decir, 
este Padre puede estar iluso, puede ser phanátlco: 
yero él es mil veces mas dichoso que todos noso­
tros juntos : él vive en paz , y  goza tranquilo de 
su inocente vida ; y  todos los que se dejan:::

Y si' es verdad que hay un Dios , que nos 
mira desde el Cielo y  que nos aguarda para tra­
tar á cada uno’ según sus obras ; ¿qué diferencia 
pondrá entre nosotros ? Y  desde ahora mismo ¿con 
qué ojos tan diferentes debe mirarnos ? Quando es­
te buen Padre estuviera engañado , no puede dejar 
de serle agradable un hombre que vive con tanta 
pureza, inocencia y caridad , un hombre que le ha­
ce tan penosos y  continuos sacrificios ; porque pien­
sa que le agrada con ellos. ¿Pero quánto debe ser­
le odioso el que como yo no piensa mas que en 
satisfacer sus gustos con riesgo de desagradarle y  
aun de ofenderle?

¿Quién sabe si nosotros no somos los locos ; y  
si estos buenos y  simples Christianos , que tenemos 
por insensatos , no son los cuerdos , y  los que juz­
gan bien ? Porque vé aquí un cálculo muy breve : O 
ellos se engañan ó nosotros. Si ellos se engañan, 
¡qué han perdido ? Por pocos dias de vida se han 
privado de cortos placeres que no satisfacen : han 
'sufrido mortificaciones ligeras que pasan. Y  quando 
leí tiempo se ha consumido , todo lo pasado es na­
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da. Porque ¿qué es lo que queda después de ha*·
ber vivido ? Pero si no se engañan : si es verdad,!
que hay otra vida eterna , y que en ella se pagan j
los delitos de esta ¡ Cielo , qué alternativa tan)
terrible!

El Padre tiene razón. Las pasiones nos ciegan, 
para no creer cosas tan claras. L a Philosophia y 
la razón, que tanto ostentamos, no son mas que 
pretextos para contentar nuestros gustos. Si á lo mé* 
nos antes de abandonar la Religión se empezara por 
estudiarla, por examinarla ; si se pudiera por lo 
ménos alegar , que se habia hecho algún examen 
de sus pruebas ::: Pero abandonarla sin entenderla;' 
y  despreciarlas todas sin conocer ninguna, es una' 
ligereza , que muestra que solo se abandona , porque 
incomoda.

Lo peor es que estamos tan ciegos , que vivi-| 
mos tranquilos ; y  que nos parece que sabemos quan·’ 
to hay que saber. Pero en lo poco que me ha di­
cho el Padre , ¿quánto me ha dicho , de que yo no 
tenia la menor noticia ? ¿Quánto que me ha sor- 
prehendido y  asombrado? Yo creia , que para sa-j 
ber la Religión bastaba leer á  los Philósophós; y 
empiezo á ver , que vivia muy engañado. ¿Perocó*: 
mo no reflexionaba , que la mayor parte de estos! 
sabios que la desprecian , y  se burlan de los que¿ 
la respetan , vive dando rienda suelta á sus déseos?* 
¿Cómo no comprehendia, que no eran garantes.· su->; 
ficientes , para fiarse en ellos , y  qué no pueden la ­
brarnos de las consecuencias ? ¡M anuel! ¡infeliz’ 
Manuel ! ¿han podido ellos servirte de disculpa? |

¡Y  qué! Este P ad re, que muestra tanto talen-l 
to y  luces , ¿no es mas qué un insensato, que cree1'
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delirios ? ¿Esté hombre que hace una vida tan aus­
tera , está alucinado con ilusiones de que tan fá­
cilmente se desengañan los mundanos? ¿Y  tantos 
otros, que hacen los mismos sacrificios , no son mas 
que estólidos, dignos de irrisión ? ¿Pues cómo son 
tan virtuosos y  benéficos? ¿Por qué esos Philóso^· 
phos tan ilustrados y  entendidos son orgullosos , in­
tratables y  avaros ? ¿Y  estos hombres tan crédulos 
y necios son tan pacíficos , desinteresados y  modes­
tos ? Un error que produgera estos efectos , valiera 
masque una verclad capaz de conducir á los otros 
excesos. ¡Pero a y !  ¿Dónde está la verdad ? ¿Dón­
de puede estar sino donde está la virtud? ¡Qué 
triste será conocerla tarde , y  quando ya no hay 
remedio! Yo me acerco al fin de mi carrera. Ma­
nuel la terminó ; y  no puedo tardar en ir á juntar·? 
rae con él en el sepulero.

Yo pase toda la noche en estas ó semejantes 
ideas. Mi agitación era tan fuerte que no podia so­
segar en el lecho , y  me fué preciso salir muchas 
veces y  pasear por mi quarto; porque no me era 
posible reposar un instante. Ya era . cerca de ama­
necer , y  á pesar de mis esfuerzos el sueño esta­
lla muy distante de mis ojos. La sangre me circu­
laba como un torrente por las venas , y  un ca­
lor extraordinario me devoraba las entrañas. A l fia 
despues de largas ansias vencido por la fatiga cer­
ré los ojos á la luz , y  se entorpeciéron mis sentidos.

No creo que durase un quarto de hora mi ena­
jenamiento; pero este quarto de hora fué terrible, 
lejos de sentir la calma de aquel dulce reposo, que 
sirve de descanso al trabajo del dia , sentía una 

i agitación tumultuosa del turbado y  confuso desor·* 
Tom.I, X
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den de todas mis potencias. A l instante me vi rodea·» 
do de imágenes funestas, de espantosos phántasmas, 
que me llenáron de terror. Me pareció que me ha­
llaba en una tenebrosa región , en que reynaba un 
triste y pavoroso silencio. No veia mas que una 
luz funesta y  denegrida , que apenas alumbraba, j 
para poder divisar las tumbas y  esqueletos de quq j
estaba cubierta.

No dudé que me hallaba en el sitio destinado, 
para que habiten los muertos. La profunda inmo* í 
bilidad de quanto allí yacia , añadida al horrendo j 
y  lúgubre aspecto de quanto se miraba , produgerón ¡ 
en mi alma sensaciones de horror. ¡Pero quánto ere- j 
ció mi sobresalto , quando vi que las tumbas se mo­
vían ! ¡Que se abrian los sepulcros y  vomitaban? 
de su seno esqueletos animados , que con semblan·*; 
te cárdeno y horrible corrían presurosos , y  se mez­
claban los unos con los otros!

Todos tenían el aspecto hórrido ; el ademan do­
lorido , y  el gesto amenazador y  espantoso. Todos.; 
echaban los ojos sobré mí , y  quando pasaban cer-j 
ca me arrojaban ogeadas de cólera y  furor , comoj 
si se indignasen de verme todavía con vida , y que| 
no los acompañase ya en su triste suerte. Me figu­
ré que algunos decían en voz baja : No tardara. 
Observaba sus fisonomías , pero estaban tan desfigu­
radas , tan deshechas, que no las podía distinguitij

En esto veo un grupo , que se abalanza contra 
mí , viene con tal ímpetu , y  me amenaza tan dej 
cerca que me parece imposible evitar la violencia 
de su choque. Quiero huir y  no puedo. Mis miem-j 
bros torpes y  embargados no obedecen á mis de* 
seos y  ni - aun -el temor los puede forzar á la fuga,-
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y me creo despojo de su saña. ¡Pero quál fué mi 
espanto ! ¡ Quál mi dolor! Quando entre los que 
estaban á la frente veo , conozco y  distingo al in­
feliz Extrangero víctima de mi propia mano , que 
pálido , descarnado y  con los ojos llenos de furor 
me amenaza , y  quiere con mi muerte vengar la 
que yo le habla d^do.

Aparto los ojos para no ver el golpe que me 
raá descargar ; y  veo por el otro lado á mi ami­
go Manuel, que no ménos descolorido y  horroro­
so , pero todavía mas colérico y  feroz , me ame­
naza también con mayor fiereza. Yo hubiera sido 
ríctima inevitable de su furia , si una voz sepul­
cral que me hizo estremecer no los hubiera de­
tenido gritándoles : N o es tiempo todavía: presto, 
presto.

Al instante todos aquellos cadáveres y  espec-* 
tros huyen, presurosos, y  se vuelven á esconder en 
sus sepulcros. Desaparecen todos los phantasmas. Ce­
sa todo el horrible y  tumultuoso rumor , y  empie­
za otro nuevo y  pavoroso silencio , parecido á la 
insensibilidad de la nada. Pero no dura mucho, por­
que poco despues oygo salir de lo interior de los se­
pulcros gritos horribles, dolientes alaridos que pa­
recían exhalados por los muertos , á. la manera 
de los que están en los tormentos. Aquella re­
gión se transformó en un theatro de angustias, 
tn que sólo se escuchaba el lamento y  vivia el 
dolor. La impresión que sentí fué tan terrible, 
pe desperté con sobresalto , y  me encontré ane­
jado en sudor.

Salto del lecho aterrado y  despavorido. Todos 
'os miembros del cuerpo me temblaban. No podia

X a
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apartar de mi aquellas imágenes terribles de que 
estaba llena mi imaginación , y  aunque corría de 
un lado á otro , me seguían á todas partes sin 
dejarme sosiego. Me costó mucho trabajo y  mucho 
tiempo poder tranquilizar la inquietud de mi áni­
mo ; fué menester que recurriese á mi Philoso­
phia , y  echase mano de todas las luces de mi ra- 
zon para volver en m í, y  reflexionar que un sue­
ño no podia ser mas que el efecto de una fantasía 
agitada , y  el delirio de una imaginación encendí- ; 
da. Me avergoncé de mi flaqueza , y  de que un ins­
tante de error pudiese producirme una impresión tan 
profunda : así me propüse desecharlo y  no decir al 
Padre nada , pareciéndome que esto podría darle 
una baja opinion de mi espíritu.

Pero aunque conseguí dar alguna calma á mis 
sentidos , me sentí muy cansado. Sea que la fiebre 
me quitase las fuerzas, ó que el insomnio y la 
tormenta de la noche me hubiesen abatido 5 ape­
nas tuve bastante esfuerzo para volver al lecho, 
y  no me hallé en disposición de levantarme: de 
modo que quando el Padre vino a la hora or­
dinaria se sorprehendió de hallarme acostado to- 
davía. Se llegó á mi cama con ademan afectuo­
so á preguntarme el motivo de esta novedad, y 
yo le dige que habia pasado mala noche. Pero 
él debió de advertir mucha alteración en mi sem-; 
blante ; pues observé que se demudaba el suyo,| 
y  que con interes inquieto y  temeroso quiso infor­
marse de la causa de mi indisposición.

Entónces le d ig e : ¡ A y ,  P ad re! ¿ qué mal me 
habéis hecho ? Yo vivía tranquilo: nada e ra  ca­
paz de alterar la quietud de mi alma $ y me pa·
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rece que hubiera tenido bastante firmeza para 
-soportar sin turbación todas las desgracias de la 
•fortuna y  de la-vid a. Péro vos habéis venido tá 
■levantarme dudas .que no tenia , á excitarme in­
quietudes que no me atormentaban, y  vos seréis 
la causa de todas las amarguras' que puedo tener 
en adelante. Vos me habéis hecho un mal ofició, 
y ciertamente jamas os lo podré perdonar. —

No es esta mi intención, señor; y yo fuera 
.muy infeliz si pudiera culparme de haber turbado 
,un instante dé vuestra vida. ¿ Pero no es bueno 
conocer el peligro para evitarlo? ¿N o  es útil co- 
.flocer la verdad para seguirla?

=  Vé aquí las grandes palabras con que se 
¡alucina á los necios : E 1 peligro , la verdad., ΊΓο- 
,do esto suena . mucho , y no significa nada* ¿ Pero 
¡quién puede estar cierto de nada ? L o q u e  yo di- 
;go es que todas vuestras razones pueden bastar 
para hacerme temer el peligro , sin que basten 
.para hacérmelo evitar; que podrán darme una idea 
de lo que llamais verdad , sin que jamas puedan 
tener fuerza bastante para obligarme á abandonarlo 
:todo por seguirla. Así lo que podréis conseguir 
es darme inquietudes y temores. Vos me turbaréis 
en la posesion tranquila de mis. ideas. Vos tenr 
¡dréis la gloria de hacerme infeliz ; pero jamas 
conseguiréis persuadirme de manera que os crea 
.¡ciegamente , y  que ,1o abandone todo con sacri­
ficio de quanto pienso y amo para seguir vues­
tros systemas , que si pueden ser ciertos , también 
pueden ser falsos. En fin vos podéis causarme to,? 
dos los inconvenientes sin procurarme ninguna 
4é‘ las ventajas , y en una pihbra hacerme mu-
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cho mal sin $oder jamas hacerme bien. ==
Pero , señor , en 'materias de esta importancia 

quando no hubiera mas que el menor grado de 
probabilidad , la- menor vislumbre de apariencia: 
la inmensidad del riesgo

--V o so tro s , las buenas gentes, los devotos* 
los Santos os imaginais que con una palabra to­
do está dicho , y que desde que habéis pronun­
ciado que es prudente tomar el partido más se­
guro , no hay mas que poner mano á la obrá, 
y  andar adelante. Vosotros no. teneis pasiones , né- 
gocios ni relaciones con el mundo. Nada os ení· 
baraza ; nada os ataja.. En sacudiendo la  capá, 
ya  estáis, libres , y  nada, os estorba para ir don* 
de quereis. ¿ Pero podéis, imaginar que todos solí 
así?  ¿Podéis figuraros que todos tienen las ide& 
tan dóciles , las percepciones tan cómodas, qüfe 
han de percibir las, cosasi del misma modo qufe 
vosotros ?

Pues bien yo  os, repito , que desde que n& 
podéis convencer con tanta evidencia , que obli­
guéis un hombre á que se mude por entero j  qufe 
cambie su' cabeza £ que se arranque e l corazoif; 
que se despoge de todas süs. opiniones,; sus gustó#, 
sus amistades., en fin de todo lo que formaba k 
substancia de ŝu existencia , vos no, hacéis, más 
que asesinarlo.; porque sin. hacer que consiga \’üeí* 
tra imaginaria felicidad, "no podéis obtener ntai 
que la triste satisfacción de amargarle sus place­
res ; y si en el fondo, tenéis razón , solo lograr 
réis el hacerlo mas culpado ::t 
£ Ya consideras,, Theodoro , que este loco- discur­
so na podia ser mas que efecto de Ja fiebre.. E1P**
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¿re lo escuchaba atónito, pero sin desmentir un 
instante su invencible paciencia. Y  despues que me 
dejó decir estos y  otros muchos dislates de la mis­
ma especie , sin alterar la dulce y  apacible mo­
destia de su voz me respondió:

— Yo se , señor ·, quan difícil es , que un hombre 
que está fuera de las sendas de la Religión y  de la 
yirtud ,  vuelva á ellas. No ignoro lo que cuesta á 
la razón.someterse á la f e ,  y  quán duro es sacri­
ficar todos los sentimientos del corazon á la ausr 
teridad de una ley tan pura como la Christiana. 
Sé que este es un esfuerzo superior al hombre, 
y que jarnos la naturaleza ha podido conseguir 
este triumpho : pero lo que ella no puede por sí 
sola, lo puede con la gracia de Dios. Y  Dios 
puede::: .

Yo estaba tan phrenético y  deslumbrado , que 
sin ningún miramiento le interrumpí con violencia::: 
¡Dios 1 ¡y  siempre Dios I Yo sé por mi desgracia 
que lo hay» No se me puede esconder , que pues 
existo y  existe todo lo que veo ,  es necesario que 
exista el que nos hizo. Pero esto mismo es lo qu$ 
me aflige; porque si existe debe desaprobar mis 
acciones y  conducta» Algunas veces me consuelo con 
la .esperanza de que puede ser que me engañe, y  
que quizá tendrán razón los que piensan , que el 
acaso es el autor de quanto existe. Esta idea me 
halaga ,  porque en este caso no tengo que temer.
Y sobre todo esto un Dios solo no me acobarda mu­
cho, porque quizá no le importa lo que yo hago.
Y si es bueno como lo debo creer, por lo ménos, 
no me hará eternamente infeliz. ¡i

Pero vos no os contentáis con un Dios. Vos. que-i
, X *
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reis también á Jesu Christo , vos preténdeis que jé- j 
su Christo es Dios.-Ayer me probasteis que ha resu­
citado , y  con pruebas que parecen tan claras y 
evidentes , que. no es posible responder. Esto es lo 
que me turba ; porque si es verdad que Jesu Chris- j 
to ha resucitado ,· Jesu Christo es D io s; y si es Dios I 
yo  soy el . mas infeliz hombre del mundo. V é aqtií i  
¿o que habéis conseguido conmigo , y  lo único qufe | 
jamas podréis conseguir : esto es hacerme dudar 1 i 
de una cosa , que me parecía evidentemente absur- ;J 
da é imposible : ¿pero qué lográis con esto? ¿Quál 1 
será el fruto de esta persecución ? Emponzoñar mi j  
vida , amargar todos los instantes de mi existencia íí 
y  nada mas ; porque bien podréis hacerme vacilar, J 
pero jamas me podréis convertir.

¡Cielo ! si yo llegara á estar seguro , á no po- i 
der dudar , que Jesu Christo es Dios , ¿qué seria a 
de mí? ¿Sabéis , Padre, que yo soy su mayor ene- i  
migo ? ¿Sabéis que nunca he podido creer en él? 
¿Sabéis que siempre he reputado su culto una su­
perstición tan grosera ,  como todas las que haa 
corrido por el mundo?

Sábed pueis todo esto , y  sabed , también qué. 
no solo lo he despreciado , sino que lo he aborre·1 | 
cido ; porque me ha parecido el pretexto de que í 
en todos tiempos se han servido los Eclesiásticos | 
para seducir á los pobres Pueblos , para alucinar- ΐ 
los , establecer un imperio de dominación; sobre las i 
conciencias , y apoderarse de todas las dignidades, 1  
riquezas y autoridades de los estados. Esta '.ambi-J. I  í 
eion fundada sobre la credulidad de los - pusiláni­
mes, me ha excitado siempre la mas viva indigi 
nación. . . . . .  Itji
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Con estos principios mi, corazon ardía en un 
furor , que me parecía justo. , contra todo lo que 
tenia viso de Christiano. Yo hubiera querido arran? 
car á Jesu Christo de . sus Altares : hacer desapare­
cer la Iglesia de la tierra ; y condenar todos sus 
Eclesiásticos al trabajo. Los progresos de la Relir 
gion: me afligían ; y la philosophia de mi corazon 
me hacia llorar esta desgracia . de los hombres. 
La autoridad de los Eclesiásticos me irritaba. No 
podia sufrir su jurisdicción : sus prosperidades me 
afligían : sus ■adversidades y abatimientos me ale­
graban: sus historias me llenaban de ir a ;  y  yo 
vivía continuamente encendido en cólera contra es­
te culto, i.

Mi corazon lleno de una philosophia dulce , que 
me hacia amar los hombres y  desear la felicidad 
de su vida , sentia con dolor estos errores , que 
veia por la ignorancia común tan generalmente 
difundidos. Yo hubiera querido ser Soberano para 
desengañar á. mis vasallos : sabio para instruir á  
los hombres : poderoso para extirpar tantos abusos.
Y ya que no tenia, medios para empresa, tan supe­
rior á mis fuerzas , á lo menos contribuía con 
quanto estaba de mi parte á conseguirlo en lo que 
alcanzaba la esfera de mi actividad. Así he p ro ­
curado desengañar á quantos he podido. Y .sin  ce~ 
sar he iluminado con los principios de una philoso­
phia ilustrada á mis amigos , criados y dependien­
tes, ya instruyendo á los unos , ya burlándome de 
los otros , ridiculizando siempre todo lo que tenia 
viso de Religión.

Puedo lisongearme con la idea, de que he logra­
do hacer algunas conquistas á la razón ; y .quan-
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do esta era la pasión mas dominante de mi vida; 
quando yo la hubiera sacrificado por curar á los 
hombres de la -superstición , y  quandó mi anhelo 
era conducidos á  la felicidad por la. luz de una 
Philosophia racional ; vos venís de repente á per­
suadirme : que ese Jesu Christo que aborrezco, 
porque me parece ,el pretexto de todos los males 
de los hombres: que ese Jesu Christo á  quien ha­
go la guerra desde que me conozco: que ese Jesu 
Christo que yo quisiera desterrar del mundo, es 
Dios y  que ha de ser mi Juez : que hay otra vi* 
da , que no acaba ; y  que de su mano dependen 
mis destinos eternos.

Yo pensaba , Padre,  en ilustraros á vos mis? 
mo. Yo me figuré que teniendo tantos talentos 
como os veo , seríais capaz de escuchar la voz de 
la  razón. Creí que nacido y  educado entre los ’ 
errores de la superstición , sin haber oido jamas 
otro que sus máximas , podíais haberlas adoptado; i ] 
pero que desde que rayasen á vuestra vista las |  
luces de una Philosophia Ilustrada vuestro buen 
sentido les darla preferencia : que yo  podia hacer 
en vos una alustre conquista : que me seria fácil 5 
haceros conocer la futilidad y  e l  poco fundamen? 
to d¡g vuestra creencia ; y  que si no lo  podia coa· | 
seguir , por lo menos me divertiría con vuestro 
embarazo ,  y  os quitaría e l deseo de volverme á 
persuadir.

Con estas intenciones consiento en oíros ,  y  tea*· : ϊ 
go la desgracia de ver , que estáis mejor instruido 
de lo que yo pensaba: que los fundamentos que .·' 
y o  creía muy ridículos son tan sólidos, que do 
solo me embarazan-, sino que no veo como es po
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sible responderlas. Vos me habéis probado la Rer- 
surreccion de Jesu Christo , que prueba todo lo 
demas , de una manera tan clara y  victoriosa que 
me habéis dejado atolondrado y confundido. Y vé 
aquí lo que causa mi turbación ; porque con este 
discurso habéis hecho necesaria toda la desgracia 
de mi v id a ;  y  la ulterior, amargura de mis diás 
es ya inevitable. Escuchadme a Padre , y  ved si 
¡tengo razón.

O teneis razón en el fonda ó. na la teneis; & 
Jesu Christo es Dios ó no Jo es. Si no. lo; es. ;  vos 
me habéis probado su Resurrección con. tanta fueri- 
ía ; vos habéis dado tanta apariencia de verdad 
a lo que suponemos engaño ,. que vos. mismo no 
pudierais destruir ya la impresión que me dejan 
vuestras pruebas. Es necesario que á  lo  menos 
la duda se apodere de mi corazon , y que con 
illa habiten en él los temores y las inquietudes, 
que no pueden dejar de atormentarme en todas las 
situaciones de mi vida. Y  si es verdad , si Jesu 
•Christo es. Dios , y  me ha de. juzgar despues de 
.una conducta como la mia * ¿qué puedo esperar.;::

Misericordia % misericordia ,, misericordia ::: gri- 
•íó el Padre levantándose y  extendiendo las manoá 
«1 Cielo. Yo. me detuve viendo su acción, y movi­
miento. Pero 6 sea que el· Padre me. considerase 
.verdaderamente, phrenetico·, ó que me creyese en­
fermo , y no. le pareciese, oportuna aquet momento 
'para conversación taa animada· r se volvió, á sen­
tar; y  tomando otra vez el tono dulce de su vozi, 
•toe dijo : Yo crea , señor j, que estáis en la fiebre; 
y me parece que ahora es tiempo de pensar so* 
■lamente, en muestra safud» Para la  demas. babr|.
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tiem po; y  Dios lo dispondrá de modo que que- j \ 
deis contento y sosegado. Ahora lo mas urgen- 1 ¡ 
te es la salud. Permitidme que vaya á llamar al 3 ¡ 
Enferm ero, y  que este vea si puede "hacer dispo- ί ( 
lisr algo para vuestro alivio. # I ]

En efecto salió , y poco despues volvió con el 1 i 
Enfermero , que me encontró con calentura y  roe f  < 
-ordenó el reposo. No te contaré por menor lo que 1  j 
pasó en los tres días , que me fuéron necesarias i 
para recobrarme : las mismas atenciones ’ de los. asís-i 
tentes , la misma caridad y  prudencia de parte del Hf ( 
Padre , que jamas quiso consentir que yo á pesar *1 | 
de mis deseos le hablase en estos asuntos , dicién· ’ | 
dome siempre , que despues tendríamos tiempo pa« ;| j 
.ra hablar , y que por entónces era preciso no pen¡- | j 
sar mas que en mi recobro. Yo me sugetaba por j ] 
fuerza ; pero entre tanto admiraba su virtud , que | | 
cada dia ganaba mas mi corazon ; y  repasaba êa , 
mi memoria todo lo que me había dicho. No podia 1 | 
desechar de mí aquel bien ordenado esquadron de 
pruebas , que mientras mas las observaba-, me dé· | 
jaban mas aterrado , y mis reflexiones me devorabaa. 1 

Por otra parte mi nuevo y  oficioso amigo me i 
habia hecho ver en las últimas conversaciones' tan· \ 
t"a superioridad de talentos , que me hábia forzar |1 ( 
do á sentimientos de respeto y veneración. No es ¡ 
posible que te pinte la luz sobrenatural y  celeste, m 
que brillaba en sus ojos , quando me referia lás 1 
pruebas de la Resurrección; ni ménos la fuerza y 1 ; 
jmagestad con que respondía á todas mis obgecíones. i | 
)Me parecía un gigante , que con una maza en lá 
mano se burlaba de los insultos de un pigmeo, ¡j 
f  Qué pequeño - me parecía yo mismo en aquel mo·



mento á mis propios ojos ! Así á los afectos de ter­
nura y  gratitud que me habia inspirado su oficio­
sa solicitud por mi recobro, este hombre habia aña­
dido los de una alta estimación por sus talentos y  
persona. Ya no era para mí un Eclesiástico , que 
yo suponía ser como creia que eran todos los de 
su trage ; era un hombre superior , que me habia 
forzado á reconocer su ilustración y  venerar su 
virtud.

Yo estaba pues obligado á mirarlo c©n ojos muy 
diferentes que al principio. Y  me sentia interior­
mente corrido de haberme propasado en mis últi­
mos discursos tanto en las palabras como en el 
tono á desacatos , que no hubiera debido permitir-' 
me. Así quando despues de tres dias , que ya esta­
ba restablecido , me vi á solas con él , le dige : ¿Me 
perdonaréis , Padre , mis imprudencias del otro 
día ?=* ¡A y  , señor ! me respondió con ojos en que 
brillaba una alegría divina: ¡Perdonaros ! ¿y de qué? 
Yo no me ocupo en otra cosa , que en dar gracias 
3 Dios , que me hace ver la Inmensidad de sus mi­
sericordias. Sí , señor, no lo dudéis. Su poderosa 
mano está aquí , y  la reverente humildad de mi fe 
la está viendo. Nada hace Dios , que no sea un 
egercicio de su bondad ; y pues os ha traído aquí, 
tened por cierto que no há sido en valde.

Sin duda es gran desgracia haber pasado una 
gran parte de la vida en la incredulidad , y  -no 
lo es ménos haber dado á la injusticia de las pa­
siones muchos años preciosos , que se debieran em­
plear todos en el estudio de la verdad , y  en la prác­
tica de la virtud. ¡F e liz , mil veces fe liz , única­
mente feliz el hombre , que ha sabido completar la
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carrera de sus d ías, y  que lleva á la tumba el de* 
licioso consuelo de no haber amado en la tierra mas 
que al único bien , que va á encontrar en la eter­
nidad ! ¿Qué dicha puede compararse á la de mo- 
rir , sin haberse dejado devorar por el remordimien­
to ; y  entregar á su Criador una alma' intacta , nun­
ca ajada por el impuro soplo de los vicios?

Pero aunque esto es verdad , también es cier­
to , que nada es tan grande ni tan digno de la 
Divina misericordia como la piadosa aceptación 
con que recibe el llanto y  los süspiros del arre­
pentimiento. Su bondad nada desea tanto como re­
cobrar un corazon , que se le perdió en los abysmos 
de la incredulidad. Nada le complace tanto como 
verl-e volver con la fe á reconocer su Padre y su 
Pastor para amarle y  adorarle con el culto de la 
Religión , que se dignó enseñar. Nada le interesa 
tanto como recibir en sus brazos paternales al hi­
jo ingrato , que desconociéndolo largo tiempo , se 
entregó al furor de sus pasiones , quando volvien­
do en sí sieute su miseria , y  busca arrepentido el 
seno de su Dios.

Porque , señor , si Dios es magnífico y gran­
de , quando fortalece al hombre contra su flaqueza 
natural, si es gloria de su gracia preservarlo de 
la corrupción á pesar de los peligros que lo cer¿ 
c a n , no lo es ménos purificarlo de la infección 
que ha contraido , sacarlo de los abysmos en que 
ha caído , y  restituirle por su misericordia los de­
rechos de que lo habia privado su justicia. Este 
Dios de bondad , que tiene Ángeles para que nos 
preserven de la caida , también los tiene para que 
nos saquen de la tierra de Egypto', de la casa
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de Ia esclavitud. Y  parece que en cierto modo 
esta obra de la restauración es mas difícil , y  que 
muestra mas la fuerza de su poder , y  la exten­
sión de su clemencia.

En efecto se observa , que el que recobra la 
virtud , despues que la perdió , siente mayor dul­
zura , que el que nunca la ha perdido ; como si 
Dios le quisiera consolar del nuevo dolor , que le 
caüsa la memoria de sus ingratitudes ; como si 
quisiera hacerle sentir , que el yugo que le va á 
imponer , es mas dulce que el que le obliga á 
dejar en el mundo y  en sus . usos tyránicos ; como 
si quisiera encadenarlo á su servicio con lazos mas 
dulces, para que sean indisolubles ; como si qui­
siera manifestar el gozo que tiene de haberlo re­
cobrado j .  en fin como si tuviera rezelo de vol­
verlo á perder , parece que se apresura á der­
ramar sobre él á manos llenas sus riquezas , y ha­
cerle gustar quantas dulzuras reserva en los theso- 
ros de su piedad.

Por eso vierte en su corazon una satisfacción 
inexplicable , un. consuelo delicioso , un calor Di­
vino , una dulce confianza , que ya es parte de 
su inefable felicidad. ¡ A y  , señor ! No es posible 
dar nombre á esta efusión de la gracia en una 
alma penitente 5 porque no hay palabras que cor­
respondan á la excelencia de lo que es Divino: 
una comunicación tan íntima de su luz soberana 
no se puede exprimir sino con el silencio , la inr 
Diobilidad y  la profunda contemplación del cora-* 
zon feliz , que la siente y  se satisface.

No es la mayor injuria que se puede hacer 
I Jesu Christo desconocerlo i ultrajarlo y  ofender·*
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lo. La mayor seria desconfiar de su botidad : Ima­
ginar que puede haber delitos mayores que su 
misericordia;: creer que haya culpas , que su bon­
dad no quiera perdonar |  ó manchas ? que no al­
cance á lavar su Divina Sangre.

Baja idea forma de D io s , y  conoce mal su 
Religión el que llega á temer , que la enormidad 
6 la multitud de las culpas pueda detener un ins­
tante los impulsos de la misericordia. No es la 
gravedad de los pecados la que Dios considera, 
sino la viveza del arrepentimiento y  la sinceridad 
de la r e s o lu c ió n y  desde que advierte estos dos 
movimientos del alma , la sangre del Cordero to­
do lo lava , y  la bondad Divina todo lo olvida. 
E l que era. obgeto de cólera pasa á serlo de amor, 
y  el enemigo se transforma en hijo.

¡ A y  , señor ! Un pecador verdaderamente con­
vertido es un magnífico espectáculo para el Cielo. 
Sáulo era el mayor enemigo de Dios y  de su Chris­
to ; pero apenas movido por la gracia abre los ojos 
y  conoce su yerro , Dios se complace en llenarlo 
de todas sus riquezas. De vaso de i r a , lo ele­
va . á vaso de elección , lo transforma en Apóstol 
de las gentes 5 y  el que era perseguidor de la Re­
ligión , es el instrumento que la propaga con mas 
fruto.

Pero degemos egemplos , que están lejos de 
nosotros, y que se pudieran multiplicar sin fin. 
I Quántos vemos entre nosotros mismos que habien­
do bebido el tósigo de la incredulidad * y  despues 
de haber sido largo tiempo escandalosos y  profa­
nos , son hoy Christianos sometidos ? ¿ Quántos hoy 
dan gloria á Dios y á Jesu Christo , que fuero»
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jj muchos años sus enemigos mas' encarnizados? Pa­
rece que Dios quiere sacar una nueva gloria mos­
trando el poder que ha tenido en doblegar los 
corazones mas inflexibles y  tenaces.

Nada es tan claro ni tan repetido en los D i- 
j vinos Libros , como este amor , este deseo , esta 
I tierna solicitud con que Dios anhela la conversión 
I de los pecadores. Aborrece el pecado , porque la 
I ingratitud y  la malicia son incompatibles con su pu- 
I reza y  santidad , pero busca por sí mismo al peca- 
I dor 5 y  miéntras le deja la vida , que es el tiempo 
I de la misericordia , no solo está con los brazos a- 
I iiertos para perdonarlo , sino que lo excita sin cesar 
I con movimientos interiores , para que implore su per- 
I don. El pecado lo ha arrojado de aquel corazon ; pe- 
I ro el Señor no se aleja. A  la puerta se queda , allí le 
i toca con latidos secretos , con inspiraciones amorosas.

El Salvador nos ha repetido esta verdad en los 
I discursos de su misión Divina. ¡ Qué imágen la del 
I lijo pródigo y  disoluto ! Agobiado con el peso de 
I su miseria , devorado por su vergüenza y  sus re- 
I mordimientos , vuela á los pies de un padre , que 
i olvida en un momento todos los horrores del mas 
I depravado de los hijos. Sin tardar un instante cede 
1*1 imperioso ascendiente de la naturaleza y  de la 
I  sangre. Como si nunca le hubiera ofendido se ar- 
I roja con ardor sobre esta amada y  tanto tiempo 
I perdida parte de sí mismo. Inunda con las dulces 
1 lágrimas de su alegría paternal aquellas megillas
9 ya marchitas con los trabajos y  miserias : lo es- 
I trecha con sus brazos , y  lo aprieta contra su co- 
I razón, j Qué espectáculo tan tierno ! Una alma sen- 
I sible no puede resistir á situación tan dulce· Y  quan- 

2>w. I , Y
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do el Hijo de D io s, para alentar nuestra confian· ¡ U 
za , nos pinta la misericordia Divina con colores de 1 i 
tanta fuerza y  energía ; quando emplea medios 1 s1 
tan delicados y  victoriosos , ¿cómo es posible no } í 
distinguir en ellos los sentimientos del mas tierno 1 1< 
de los padres, y  los afectos del mejor de: los amigos? | ® 

E l Evangelio está lleno de rasgos de igual fuer· 1 I 
za ; y  Jesu Christo no se ha contentado con de- 1  * 
cirio , sino también lo ha probado con su propia ;f s¡ 
eonducta. En el curso de su augusto y  laborioso I  c 
ministerio nada ha encarecido tanto como el precio I 
y  la excelencia que contrae á los ojos de Dios, el f j  J 
alma que dolorida de sus yerros implora su ciernen·' 1? 
cia. Y  si no observad sus acciones: |9 q

Mientras rodeado de sus Discípulos discurría por | 
las Aldeas y Lugares de la Judea y  Galilea ., veia ülb 
y  escuchaba sin emocion alguna lo que podia inte?Hc 
resar la curiosidad de los demas. Los obgetos mas» c 
extraños , las revoluciones mas nuevas , las grandes 1 
empresas de los dueños del mundo , la magnificen-· d 
cia de los edificios, la antigüedad de los monumen·· [ 
tos , todo le era indiferente. Nada lo detenia'niH<j 
fijaba. Nada lo sacaba un instante del profundo y 11 
magestuoso recogimiento con que meditaba de con*!· 
tinuo establecer el Rey no de Dios y  la salvadonll e 
de las almas sobre las ruinas de los error.es y de .1 c 
las pasiones de la tierra.

Pero quando sus · ojos reposaban sobre algún ob- i  f 
geto , que pertenecía á este grande y  magnificóla c 
designio ; quando este Pastor soberano encontraba 11 
una oveja descaminada ; quando su ' espíritu empe- 1 1 
zaba á excitar en ella las primeras turbaciones que < 
preparaban su retorno ; quando veia que iba á sa« I <
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car ut* escogido del seno de. la córrüpcion : quan­
do mira por. egemplo á-una pecadora famosa por 
su s escándalos , que ya aterrada de sus muchos ex-» 
ces'os se apresura á buscarle , se .arroja á sus pies, 
lo s oprime religiosamente con sus labios , los lava 
non sus lágrimas , y  los enjuga con sus cabellos: 
entónces si se le vé enternecido y  lleno de interes, 
se diria , que inflamado con el ardor de su gozo 
siente y  nos quiere hacer sentir toda la importan­
cia de aquel caso.
• Basta observar lo que dice y  hace en aquella 
circunstancia para percibir su satisfacción. Parece' 
que tiene delante de los ojos el obgeto mas grato 
que le pueda presentar el universo. No es mas 
que una pecadora , pero arrepentida ; y  esto ha 
bastado para que le ganase el corazon:: reparad 
con qué interes y  gozo la expone. á la admira­
ción de los asistentes: observad eomo la postura 
de su humillación , su llanto y  los dignos frutos 
de su penitencia- le parecen sublimes y  gloriosos. 
¡Cómo se manifiesta complacido en esta muger 
que está á sus pies , uno de los primeros y  mas 
brillantes frutos de su misión Divina !

Ved esa muger , dice á los circunstantes, y  
con estas palabras despierta su atención , como si 
quisiera dar á este acto·, que pasa en la obscuri­
dad de una casa, la publicidad que merece un 
grande y  memorable ¿ suceso 5 y  como si. quisiera 
dar valor y  dignidad á quantas circunstancias 
lo acompañan , las hace reparar todas para dar-* 
nos á entender , que todo es precioso en las obras 
que inspira la gracia : que nada puede agradarle 
tanto como la coñversion de un corazon; que. no

Y a
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olvida nada de lo que se hace por su am or; pues 
su tierna fidelidad nos cuenta con exactitud hasta 
los mas pequeños sacrificios.

Es imposible , Theodoro , que yo te repita 
todo lo que el Padre me dijo en este asunto; por­
que despues me habló del buen L ad rón : me citó 4 
lo que dice el Evangelio de la alegría que hay 1 
en el Cielo por la conversión de un pecador , mas 
viva todavía que la que produce la perseverancia. 1 
de cien justos. En fin me dijo tantas cosas, quena i  
era posible retenerlas todas. Por otra parte te con- I 
fieso , que yo no les abria enteramente mi alma 
para recibir su impresión. Así era indispensable, 
que perdiesen conmigo una gran parte de su efec­
to. Mi corazon todavía mal dispuesto no se pres- j 
taba con siaceridad á sus discursos ; y  lejos de 
desear la convicción, no las escuchaba , sino para 1 
encontrar motivos de disuadirme , y  razones para 
rechazarlas.

Pero á pesar de toda mi repugnancia este 1 
santo y  constante varón no se cansaba , y  por es- 1 
pació de tres dias me habló siempre de la mise- I  
ricordia Divina , y  de la inmensa caridad de Je­
su Christo para los pecadores, con tal tono de ] 
persuasión y  de confianza , con afectos tan fervo- ¡ 
rosos y  sensibles , que á veces me sorprehendia el 
corazon , y  lo encontraba casi persuadido. Era eú 
efecto un rió de elocuencia , su a y r e , su gesto, : 
la viveza de sus ojos , la rapidez y  magestad de j 
sus palabras , el tono de unción y  santidad con Jj 
que revestía sus discursos : todo en fin lo que veia fj 
en e l , se me figuraba mas que humano. Y como 
si poco á poco me introdugera sus ideas , cada



momento' le daba una victoria sobre mi alma.
Habia instantes en que lograba arrebatarme de 

manera , que casi no respiraba solo por oirlo. Me 
dejaba como absorto , como enagenado, como si el 
espíritu de este hombre asombroso comunicase con 
el mió y  lo encendiese con el mismo fuego. Me 
parecía que sacaba su fuerza y su doctrina del 
seno mismo de la verdad. Se me figuraba que ha­
blaba de Dios , como quien conocía su gloria , y 
habia visto ya los esplendores de su luz. Sobre 
todo escuchaba con interes y  con gusto inexplica­
ble lo que me decia de la dulzura y  la facilidad 
ton que Jesu Christo perdona á los arrepentidos. 
La viveza con que me pintaba el am or, la ter­
nura y  los sacrificios de este Divino Redentor r in­
flamaba mi corazon con afectos tan puros , tier­
nos y filiales, que casi no podia resistir á su im­
presión.

Pero habia otros instantes en que mi helada 
philosophia , mis antiguas opiniones ,  mis envegeci- 
das costumbres , la imposibilidad de creer1 cosas 
tan extrañas , y  sobre todo la dificultad de em­
prender una vida tan áspera y  desabrida como 
la que impone el Evangelio, se volvían á apode­
rar de mi corazon , y ganaban el ascendiente pri­
mitivo. Entónces se enfriaba mi entusiasmo : llama­
ba también á mi socorro la memoria de nuestros 
Philósophos ilustres , y estas ideas bastaban á des­
truir todo el encanto de aquella ilusión.

En uno de estos momentos infelices le dige: 
Padre, ¿ cómo si Jesu Christo es tan bueno ha 
podido dar una L ey  tan severa , tan rigurosa, 
preceptos tan contrarios á la naturaleza ,- tan re-

YS
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pugnantes al corazon , tan. enemigos de los sentir 
d o s , y que en fin es casi imposible practicar? El 
Christiano no vive mas que de sacrificios y pri­
vaciones. ¿ Qué importa á Jesu Christo tanta y 
tan ruda penitencia ? ¿ Y  por qué ha querido ha* 
cernos comprar la felicidad de la otra vida con 
Jas penas y miserias de esta ? ¿ No seria mas dig­
no de su grandeza , siendo Dios , darnos la feli­
cidad en todo tiempo y  sin tanta costa ?

V é aquí ,·. señor, me respondió, uno de los ma­
yores obstáculos de la fe. No es por lo ordinario 
la razón la  que se le resiste , es la flaqueza del co­
razon la que no tiene bastante valor para reformar 
sus costumbres. Los incrédulos se figuran que es 
un terrible y  difícil empeño alistarse en las ban­
deras de la Religión. La idea de vivir como Chris­
tianos les contrista , y  la observancia de las Le­
yes religiosas se les presenta como una imagen lú­
gubre y austéra que los horroriza. La vida de las 
personas devotas les parece tan grave , tan triste 
y  desabrida, que piensan que no hay en ella un 
instante, de gozo ó de consuelo, y que es menester 
un esfuerzo incesante y laborioso para sugetarse á 
la severidad de los sacrificios que impone el E- 
vangelio.

¡ Pero qué error ! ¡ Qué engaño ! Y  qué desgra­
cia que esto sea tan común ! Pues es lo que mas ge­
neralmente detiene á los hombres en las sendas del 
vicio. Ninguno hay que sea tan injurioso á la dul­
zura de la fe y  á la excelencia de los dones, que 
el egercicio de la Religión comunica al hombre jus­
to. Y  aunque pudiera deciros muchas cosas para 
probaros3 su falsedad , no os haré ahora mas que
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una reflexión , porque es mas personal á los incré­
dulos , y  á los que se abandonan á una vida de 
disolución.

Vos no me negaréis , señor , que este género 
de vida, conduce insensiblemente á la pérdida de la 
salud y d élas fuerzas : que se vén muchos jóvenes, 
que en el tiempo en que el temperamento se for­
ma y fortifica, ya llevan en sus megillas marchitas 
las arrugas de la vegez, y  están mas cerca del se­
pulcro , que los que han visto correr la mitad de 
un sig lo ; porque las pasiones que no se moderan, 
precipitan con celeridad en la tumba.

Pero quando la fuerza de la constitución resis­
ta por algún tiempo á la fuerza de su impulso , es 
cierto que no tardará el dia en que sea menester 
apelar al socorro del arte. ¿Qué hacen entónces? 
Llamar al Médico. ¿Y  qué puede hacer este ? Lo 
menos que hará es imponeros el mismo régimen 
que os impone el Evangelio , y  acaso será mas se­
vero que Jesu Christo. Es seguro que ordenará 
las mismas privaciones y  sacrificios que ahora se 
bailan tan impracticables , quando la Religión los 
ordena. Declarará que no queda recurso ni esperan­
za , si el enfermo no corta al instante todas las 
causas que han alterado su temperamento, si no se 
sugeta á la mas rigurosa continencia , y  á la so­
briedad y  parsimonia mas exacta en el uso de 
todo;

Quizá exigirá mas , y  hasta el sacrificio de los 
pensamientos; porque podrá decir que el efecto de 
los remedios depende de la libertad del a l m a d e  
la tranquilidad del corazon , y  que es menester 
sacudir de sí toda idea , deseo ó memoria de quan-
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tas imágenes puedan irritar y  agitar los sentidos. 
Así una sola indisposición hará , que de repente el 
mismo que ayer nadaba en un mar de delicias, se 
halle hoy postrado en un lecho de dolor , y se vea 
víctima de, sus pasiones y  de. sus suplicios. Súbita­
mente se encontrará tan crucificado al mundo , co­
mo los mas antiguos y Santos Discípulos de Jesu 
Christo.

¿ Y  por qué tanto valor y resolución ? Porque 
lo manda un hombre , que no tiene mas autoridad, 
que la que le da el miedo de la muerte ϊ ¿y quando 
Dios nos habla , y que debemos temer la muerte 
eterna; sus remedios nos parecen insoportables, y 
no tenemos valor para emprenderlos ? E l amor dé 
la salud nos obliga á pasar por todo ; nada nos aco­
barda ni detiene ; ¿ y el deseo de una salud sin 
término no puede animarnos á los mas ligeros es­
fuerzos ? ¿Quántos enfermos hay en el mundo que 
sin reflexionarlo llevan ya sobre sí todo el peso 
d,e los preceptos de la fe : que sufren, por fuerza 
las privaciones de la Ley : que ya hacen lo que 
parece mas difícil jj en el camino del Cielo ; y  á quie­
nes no falta otra cosa que juntar con el sacrificio 
necesario el voluntario , santificar con su corazon 
los sufrimientos de la naturaleza , y  añadir á las 
ventajas del recobro y  de una vida tranquila todas 
las esperanzas y riquezas de la Religión?

E l Médico , señor , no prescribe los medicamen­
tos , sino para restablecer el cuerpo j  ■ y  el Evan­
gelio prescribe los mismos para restablecer el alma; 
Si aquel pretende reparar los estragos que han 
causado el tiempo y  las pasiones , este no solo pre­
tende repararlos 3 sino, impedirlos , reprimiendo su¡
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violencia. Así el Evangelio no solo es la medicina 
de las almas , sino la perfección del a rte , que cu­
ra y repara nuestros cuerpos , como lo es de las 
ciencias que ilustran nuestro espíritu , y  de las vir­
tudes que forman el buen corazon.

No hay casi enfermedad, que no tenga su raíz 
en alguno de los desórdenes que el Christianismo 
prohibe; y  se pudiera demostrar con la mayor evi­
dencia , que si todos los hombres vivieran arregla­
dos á la L ey  del E vangelio, se desterrarían de la 
tierra la mayor parte de los males y  accidentes, 
que nos conducen _tan presto y tan temprano á la 
muerte. Se demostraría : que por fin se habia en­
contrado la verdadera medicina : que todos vivi­
ríamos sanos y  dichosos : que la muerte regularmen- 

I te no seria m as, que la última madurez de una sa- 
I na y  amable ancianidad ; y que en fin su guadaña 

no podría destruirnos con violencia , sino con el 
paso lento y  progresivo de la naturaleza y  del tiempo·.

Preguntad , señor , á los que convertidos á Jesu 
Christo han pasado algunos tiempos en los egerci- 
cios de la virtud Christiana , y todos os dirán , que 

! han encontrado el verdadero régimen que les sos- 
I tiene una salud constante. Todos os asegurarán , que 

su regeneración á la vida futura los ha hecho re­
nacer también á la vida presente* Si se vé el egem­
plo de algunos , que sobreviven poco á su mudan- 

¡ za, es porque la demasiada intemperancia de su 
j antigua vida habia enflaquecido las fuerzas de su 

temperamento , y  que la muerte estaba ya anidada 
en medio de sus órganos apurados. Pero observad^ 

I que entre los que viven en el tumulto del mundo 
I y en la agitación de los placeres., na se vén tantos
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ancianos ni tan robustos , como en los claustros 
austeros en que se hace una vida religiosa.

Es muy raro ver morir la juventud ni Ja 
robustez en esos obscuros retiros , en que tantos 
amantes de la cruz y  de la penitencia se santifican 
continuamente con el silencio , el ayuno y  el tra­
bajo. La muerte allí solo se atreve á acometer aque­
llas cabezas venerables , en quienes el tiempo ha 
consumido hasta las canas, y cuya calva agobia­
da se arrastra con pasos muy pausados á su tumi 
ba. Los accidentes agudos y  violentos son tan int 
sólitos , como las muertes súbitas ó anticipadas* 
Todos van á la eternidad, pero todos se siguen 
unos á otros con poca diferencia en las gradua­
ciones de su edad. E l mal con que mueren de or­
dinario no tiene carácter distinguido , ni se le pue­
de dar nombre. Mueren porque son hombres , y 
porque es preciso m orir: se acaban ,se  extinguen, 
y  la mayor parte exhala el último suspiro pidien­
do á sus hermanos perdón de las faltas que no 
tienen.

No se muere así en el mundo, no mueren así 
los que vivían en la inquietud y  desórden de las 
pasiones. Lo que en el retiro de una vida Chris­
tiana seria una indisposición sin consecuencia , eí 
para el que hace una vida tumultuosa un syntoms 
muy serio y  peligroso. L a fiebre mas ligera basta 
para abrasar y consumir un cuerpo en que todo 
fermenta. Así causa terror ver la rapidez con que 
la muerte arrebata su víctima. A yer apenas estaba 
indispuesto, y  hoy una llama devora sus entrañas. 
N o es sangre sino fuego lo que circula por sus 
venas. L o peor es que a l instante la razón se
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turba , ¡el- conocimiento se pierde, la imaginación 
delira , y  ni: siquiera deja á los que lo lloran el 
consuelo de saber que murió sabiendo que moria.

Ved pues , señor , como la vida del Evangelio 
no es tan áspera como os parece. Ved , que Jesu 
Christo para daros la vida eterna no os obliga 
aun a tanto rigor , como es el que prescribe 
un Médico para restablecer la salud temporal. 
Es bien injusto quejarse de que para tanto bien se 
d o s  prohíban placeres vergonzosos y  delincuen-' 
tes ■, quando el temor de la muerte basta para 
hacernos abstener hasta dé los inocentes y  mode-i 

I rados. Y  es menester estar ciego para no conocer 
1  que el Evangelio al mismo tiempo que es la Ley 
I que debemos obedecer , es también la regla de nues- 

1 tro bien y  el remedio de todos nuestros males. 
I  San Pablo decía a , que la Religión es buena para 
I todo , porque si nos facilita la felicidad futura,: 
I  también nos procura la presente. La lástima es 
I  que los que no conocen por experiencia la vida
■ Evangélica , no sienten la verdad de este discurso; 
I  y que solo la sienten los que la experimentan , y  
I  no necesitan de que se les diga.

=  Quando eso fuera cierto , quando fuera ver- ■ 
I dad, que las austeridades que Jesu Christo nos im-

■ pone no contradicen su bondad , porque nos son úti­
les y sirven á refrenar nuestras pasiones ; ¿cómo po­
dréis sostener que es bueno aquel que vino á es- 
pantar al mundo con el dogma terrible de un in-

1  fierno ? ¡ Cielo santo ! ¡qué doctrina tan abomina- 
I  ble y espantosa ! ¡Qué bondad la de castigar po~
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bres criaturas , .  que nacieron débiles y  cercadas 
de pasiones fuertes, con tormentos irrevocables y 
eternos , que nunca acaban ! No solo no cabe en 
la bondad, pero® ni en la justicia del mas rígido 
condenar á penas infinitas á un hombre y cuya- na­
turaleza es flaca y  detestable , por errores de 11a 
momento , por infracciones de un instante.

¿Cómo si Jesu Christo es Dios , ha podido en­
señar un dogma tan duro? ¿Cómo si es bueno, ha 
podido amenazar con una pena tan injusta ? ¿Y 
cómo cabe, que aquel á quien se supone por atri­
buto la suprema bondad pueda jactarse y  repetir, 
que reserva y  destina los mayores tormentos al in­
feliz , que él mismo abandona al furor de sus pa­
siones ? Hay en esta monstruosa doctrina tanto 
horror , tanta iniquidad , tanta injuria á Dios y 
tanto motivo de despecho para los- hombres que yo 
no comprehendo , cómo ha sido posible inventarla 
ni creerla. En quanto á mí yo la miro como el 
systema mas odioso , mas funesto y. mas contrario 
al reposo del alma. Si yo fuera capaz de ser Chris­
tiano , esta idea sola me haría la vida insoporta­
ble ; pero á buena cuenta yo no soy tan débil; 
el Dios que yo puedo adorar no es un tyrano, y 
jamas he creído ni jamas creeré una doctrina tari 
ridicula , como injuriosa á la bondad D ivina.»

¡A y  , señor ! y  como os engañais ! Vos no 
quisierais creer en el infierno , y  puede ser que á 
vuestro pesar lo creáis mas de lo que quisierais. 
Para quitarse de la vista tan espantosa perspecti­
va , no basta desearlo , ni basta iadoptar las eos* 
lumbres y  el estilo de los que apostatan de la fe. 
Nada manifiesta tanto que esta creencia reside en un
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cofázóti con todos sus terrores , como el ínteres y  
el empeño con que se pretende destruirla ; y  yo 
diviso vuestra persuasión , ó á lo ménos vuestra du­
da , que quiza es mas turbulenta, en el mismo co- 

I nato con que os esforzáis á seduciros. Es claro que 
I os inquieta , pues teneis tan vivo deseo de arran- 
I caria de vuestro pensamiento.

Lo mismo sucede á los incrédulos mas decidí- 
I dos. Observadlos y  veréis , que jamas pueden sacudir 
I de sí esta antigua y  general creencia, Y  aun veréis, 
I que á pesar del atrevimiento con que se explican, 
i el fondo de su conciencia está siempre trémulo y  
I espantado. Contadles la muerte súbita de algún in- 
I  crédulo impenitente , y  los veréis turbarse y  po- 
I nerse. pálidos. Os harán mil preguntas sobre todas 
I las circunstancias del suceso. Se informarán de la 
I  enfermedad , de la edad y  del temperamento del 
I difunto ; y todo es para tranquilizarse y  ver si por 
I alguna diferencia pueden encontrar motivo de espe- 
I rar que no les sucederá lo mismo. Todo es para. 
I librarse del terror que el suceso les inspira , con la 
I esperanza de que no serán tan repentinamente sor- 
I prehendidos ; y  que hallarán un instante para to-
■ mar partido mas prudente.
I , A s í , señor , es menester distinguir bien estas 
I disposiciones íntimas del corazon , y  no llamar in- 
I credulidad lo que no es mas que deseo de ella . y  
i un odio furioso á todo lo que refrena las pasio- 
I nes. Este dogma no es terrible mas que para los in- 
I crédulos y malvados; porque no habla mas que con 
i ellos, y la Religión solo para ellos lo reserva. En 
I  el systema práctico de la fe ó en el egercicio con- 
I  tinuo de las virtudes, aunque se sabe que hay in-
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fierno no horroriza 9 porque el corazon lo olvida, ,!
para qo - pensar mas que en la felicidad suprema 1
que espera por la confianza que tiene en la bondad
Divina.
:. Así aquel que no pueda soportar esta idea , de- 

be. apresurarse á ponerse en estado de no temerla, 
y  reunirse con aquellos para quienes en efecto no· Jí 
existe. Este es el único partido prudente , porque 
ed.de pretender engañarse á sí mismo con blas-i 
phemias. inútiles no basta para tranquilizarse; pues | 
á pesar de ellas siempre queda bastante luz para- i  
conocer, que un corazon corrompido es digno de 
castigo, y  que la Justicia Divina lo sabrá alcan­
zar mas allá de la tumba. «

E l infierno que tanto turba y  consterna á los 
malos, no- derrama la . menor amargura sobre los 
corazones arreglados. E l buen Christiano no teme 
un por venir desdichado ; y  mientras los incrédu- |  
los que lo niegan sufren desdé ahora una parte 
de sus tormentos, el virtuoso goza desde ahora ' 
la tranquilidad que aquellos desean vanamente: | 
esto es no teme las amenazas del Evangelio ; por 
el. .contrario espera, una felicidad , que en ningún 8 
caso los incrédulos pueden prometerse. E l cuidado 
de rechazar todo excesivo temor y  desconfianza, 1 
y  la dulce esperanza en la bondad Divina son las i : 
primeras virtudes del Christiano. Asú para librar­
se de los terrores del infierno es· menester en to­
dos sentidos recurrir á la Religión.

Si vos pudierais abrir el seno , y  penetrar los 
sentimientos del justo que practica sus preceptos , vie+ |  
rais- que esos suplicios eternos que tanto conster­
nan á  los viciosos j casi nunca turban la dulce



alegría en que nada su sereno corazon. · Solo se 
I ocupa de la gloria que está preparada para los que 

creen y  confian en Jesu Christo; ni s e  acuerda 
de que en la otra vida hay otro estado , que el

!que se prepara á los hijos de Dios ; su alma está 
tan llen a, tan embriagada con la magnificencia y. 
riqueza de las promesas Divinas , que no le que­
da tiempo ni gusto para pensar en otra cosa. No 
puede dar entrada a ninguna idea de terror , porque 
está toda ocupada con la esperanza bienaventurada;

V en id , señor, y  registrad todos los aposentos 
y los rincones de esta casa. Examinad todos mis

■ jwchos y  santos compañeros. Vedlos en el Coro, 
len sus sacrificios, en sus recreaciones , no veréis 
ique ninguno se inquiete por el terror de tan espan- 
Itoso pensamiento. Desde que entráron en la alian* 
Iza de Jesu Christo todos viven con el amor y  la
■ confianza. Penetrad también esos claustros obser—
■ yantes , en que se guarda el Evangelio sin rela-> 
Ijacion. Levantad, el tupido velo que cubre esas 
I  inocentes y puras Esposas de Jesús , que lejos del
■ mundo y  sus delicias , que han abandonado , consa- 
I  gran su juventud y  su inocencia al amor del Es-í 
Ifo so ,-q u e  se· dignó de recibirlas en su seno. R e- 
I  corred todas esas casas devotas , en que se profe- 
jsa  la virtud , y  se repiten los egemplos* Podréis
■ hallar en ellas almas penitentes, que Moran los 
1  errores ó los pasados extravíos de su vida ; pe* 
i ro no encontraréis ninguna á quien consterne de 
I continuo la idea del infierno ; porque todas han 
i  perdido el temor servil , desde que dejáron los vi*·

9 cios que lo merecen. Su memoria se ha perdido 
I  tanto , que casi no se habla de é í p a r a  podec
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hablar mas de la  bondad de Dios y  de su Gloria. ¡ 
Pero corred despues todos los theatros pro- 1 

fanos , todos esos suntuosos Palacios en que ha­
bita el lujo con el vicio , todas esas sociedades 1 
Philosóphicas en que se derraman las nuevas y i 
atrevidas opiniones , allí es donde oiréis hablar del 3 
infierno, como en  un campo se habla del enemw I 
go ; porque se le teme y  puede sorprehender. Oiréis i  
que para destruirlo se echa por tierra todo mo­
ral , - toda virtud , toda Religión ; pero tan inútil § 
esfuerzo y  conato tan ardiente hacen visible el po- | 
co crédito que se da á lo mismo que se procuras ¡  
persuadir ή pues quando se esta convencido de una ¿ 
V e r d a d  es superfluo el· inculcarla tanto.

En fin los incrédulos quisieran que no hubie* |  
ra infierno, y tienen razón, porque está destina- |  
do para ellos : pero ni sus deseos ni sus blasphe- 
mias pueden hacer que no sea lo que es. Hallan i  
incompatible la infinita bondad de Dios con la idea d 
de que castigue con penas irrevocables y  eternas |  
á  hombres débiles por culpas pasageras. Sin duda 
que el alma se llena de horror , quando conside-( 
ra que un hombre será víctima de un suplicio in- |¡ 
mortal. Esta imagen nos espanta y  horroriza : núes- i  
tro corazon se estremece , y  confundimos la im- B 
presión de horror , que reciben la flaqueza y  sen- i  
sibilidad humana con las repugnancias de la ra­
zón , pretendiendo qué nuestras aversiones naturales < 
sean la regla que deba medir los castigos de Dios. || 

¿Pero qué nos debe decir el buen sentido? Que 
si el mismo Dios nos ha dicho , que hay un infier-1 · 
no eterno y  siempre abierto á  los pies de los quel 
mueren sin haber adorado á su D io s , ó sin haber
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implorado su bondad , es necesario creerlo. Y  que 
esta.es una verdad ánfklible , pues'aunque.sea tan 
terrible para el· que lo desprecia ·., Dios á vista de 
toda su clemencia la . deja subsistir en toda su fuer­
za : vos vendréis- entónces á alegarme razones in­
terminables sacadas de la bondad Divina y  de la 
miseria del hombre , de la desproporcion que a- 
parece entre tormentos eternos y  culpas transito­
rias; y  otras mil reflexiones, que se; presentan des­
de luego al espíritu; pero yo  responderé á todo:

I Dios lo ha dicho.
En fin este es uno de aquellos casos de que he­

mos discurrido otras veces , y  en que el hombre 
■ie halla entre dos verdades ; qué le parecen contra-

Índictoriae y  que no lo son ; pues aunque no alcan­
zara los medios de conciliarias , son verdadés, y  es­

lía obligado por su propia evidencia á creer una y  
otra. Hemos propuesto el egemplo de la libertad 
del hombre , que parece incompatible con la pres­
ciencia D iv in a; y  á pesar de esta incompatibilidad, 

ücomo por un lado el hombre sabe y  siente que es 
■libre, y  por otro no puede dudar que Dios todo lo 
Hprevee , está obligado á creer lo uno y  lo otro ; y  

iu razón le dice , que aunque él no sepa conciliar 
■dos extremos que parecen contradecirse, es por de- 
■fecto de su inteligencia; y  que ciertamente se con- 
Btllian, pues existen.
■ Lo mismo digo del infierno. Por un lado parece 
■ligor condenar por una eternidad á un hombre dé- 
V1; P°.r otro no podemos dudar , que Dios no so- 
■oes justo sino infinitamente misericordioso ; pero 
Bomo también es la eterna verdad , y  que no pue- 
| p  ni engañarse ai engañarnos, creemos en el uno.
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suponiendo lo otro ; y  razón nos dice , <|üe áuh* jg 
que nos parezca que esto no se concilia , es por || 
nuestra limitación: que el infierno existe, pues Dios 1
lo ha dicho : que nuestras ideas de justicia distan I 
mucho de las de Dios : que qüando sepamos los moti- |  
vos de la suya , no sólo hallaremos que ha sido 1 
justo el rigor con que castiga , sino que su justicia 
ha sido misericordiosa: que no habra condenado qu& 
no conozca la bondad del Señor ; y  que si sufre 8 
es por su propia culpa ; pues nuestra razón no pue- 
de recibir idea , que no suponga, su justicia y su |  
bondad.

Los incrédulos se cansan en repetirnos , que Dios 
es bueno ; pero nadie lo d ud a, y  ninguno conoce, 
mejor la extensión de su misericordia, que los que 
adoran los rigores de su justicia. Pero para ■ persua«|| 
dir que no hay infierno , no basta proclamar lag 
bondad de Dios , es menester destruir toda la doc­
trina de la Religión ; transtornar lo mas indesqui­
ciable ; derribar el mas antiguo y  sólido de los edi­
ficios ; y  en fin probar la falsedad de un órden de 
cósas , que ha empezado con el mundo , que está en­
lazado con la historia entera del género humano , y ? 
ha llegado hasta nuestros dias sin interrupción; 
¡Qué hombre en, el mundo conseguirá empresa tarfj 
loca ! ¡Quién no vé , que si es difícil conciliar la 
verdad de las penas eternas con la bondad de Dios} 
es imposible abatir y  echar por tierra todos los mo|¡ 
numentos antiguos , que atestiguan con tanta evK. 
dencia la divinidad del Evangelio! # r

Vos quisierais que Dios hubiera criado al hom* 
bre necesariamente bueno , que le hubiera cerrada 
todos los caminos , excepto el que dirige a la felici*»'
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j dad. Pero vos quisierais lo que seria contrario al 
designio de su sabiduría , que quiso hacerlo libre: 

I Y en la suposición de darle libertad , ¿qué medida. 
I podia tomar mas eficaz , para que no abusase de 
¡ella, que amenazárlo con un infierno ? Decidme : si 
I fuera posible , que Dios en el momento en que ib# 
lá  criar este abysmo espantoso hubiese suspendido la 
I ¿ccion de aquella ogeada universal con que registra.
I todo lo futuro , ¿podía, imaginar que hubiese una? 
I criatura tan estólida que quisiera precipitarse en él?
I ¿Qué medio mas activo era posible inventar para 
¡que no se aventurase ? No se puede llamar libre 
I al que se obliga á marchar en u.na línea donde no 
I puede dar un paso sin precipitarse. Pero quando se 
¡le deja el arbitrio de alejarse del peligro , ¿quién 
! puede presumir que no se alege ?
I ' 1 ¿Qué hombre si está en su juicio usará de la 
I libertad que tiene , para abandonar la barca qué 
fio transporta, y  sumergirse en el golfo que ló se~ 
Ipulta ? Quanto menos se debia rézelar que dejara la 
I virtud que lo salva , para caer en tormentos de que 
I no es posible libertarse. Dios pues no podia ponerle 
lina barrera mas fuerte; y  era como precisarlo en 
¡cierto modo á que escogiese la virtud. Solo el phre·* 
Ifiesí y  la ferocidad podian arrojarse al vicio ; y
■ estos son accidentes raros , que no se deben supo·» 
Sner en una naturaleza inteligente. Y  si por su ma-> 
Jticia hay muchos , que se degradan y  embrutecen 
I basta el punto de perder toda razón ; $i llegan á
■ degenerar de tal manera , que mas estúpidos que 
¡lis bestias se precipitan én la muerte eterna , ¿se 
[puede improperar áD ios no haber hecho lo que era 
I Menester para hacerlos, felices? . (

Za
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¡ E l hombre no tiene estímulo mas fuerte ni sien­
te una necesidad mas imperiosa , que la de amar­
se y de ser feliz. Este es el deseo mas íntimo , mas 
vivo y  mas inseparable de su corazon. ¿Cómo pues 
se le puede proponer medio mas eficaz , para que 
sea dichoso , que amenazarle , para que no dege de 
serlo con penas tan terribles, que no se pueda ex­
poner á ellas . sin aborrecerse , sin ser el mas cruel 
enemigo de su vida , de su alma , y  en fin sin re­
sistir á los sentimientos mas invencibles de su pro­
pia inclinación? Así los inexplicables horrores del 
infierno , por lo mismo que son tan terribles tienen 
en sí mismos un carácter, en que relucen la sabi­
duría y la bondad Divina. Dios nos hubiera amado 
ménos , si hubiera hecho menos por nosotros , ha­
ciendo consistir nuestros destinos en una .alternativa 
ménos espantosa ; porque no fuera tan urgente nues­
tro deber de adorarlo y  servirlo.

Los incrédulos dicen , que no hay proporcion 
entre los rigores de tormentos eternos, y  los límites 
de la perversidad humana. Que el hombre que no 
puede ser infinitamente m alo, no debe ser infinita­
mente castigado por un Dios justo , y que la pe­
na con que se castiga la culpa debe ser limitada 
como su malicia. Estos raciocinios les parecen vic­
toriosos , y los aprecian como una demonstracion que 
no permite réplica. Pero este error nace de que no 
tienen una idea bastante clara de la constitución 
humana , y  méaos del plan y  designios de la Re­
ligión.

Es cierto que el hombre no es infinito por su 
naturaleza, y  su ser , pero lo es por su voluntad 
y  su tendencia ó propensión. Todos los movimien-

3¿6  CARTA X«¡ ά



ios de su alma son un esfuerzo continuo para al­
canzar la totalidad y plenitud de la existencia y  la 
felicidad ; y  cómo la voluntad es el órgano y  el 
principio de todas sus acciones, estas tienen el ca­
rácter de su origen , y  se especifican por su na­
turaleza. Así quando la voluntad del hombre rom­
pe la harmonía , que la mas justa y  la mas irrevo­
cable de las leyes establece entre sus facultades y  
los atributos Divinos , no haee ménos que romper 
su íntima unión con el ente infinito ; desprecia la in­
finita felicidad que este le ofrece , y  espera hallar­
la en el falso halago de otra criatura ó en las ti- 
nieblas de su propia nada. Asi busca el infinito fue­
ra de la verdad. La justicia Divina quiere que lo 
halle , y  el infinito fuera de la verdad no puede 
ser mas que el de tormentos y  desgracias.

Por otra parte la intima unión que vino Jesu 
Christo á establecer entre Dios y  los hombres nos 
ha sacado de los límites naturales de otras criatu­
ras. Nos ha elevado á un estado superior ; y en 
este nuevo órden de cosas se deben pesar nuestras 
acciones y  delitos. É l fin de la Encarnación fué 
asociarnos á la Divinidad. San Pedro dijo que he­
mos recibido por Jesu Christo dones inefables y  pre­
ciosos , que nos hacen participantes de la naturale­
za Divina. Esto e s , que en virtud de nuestra «in­
substancialidad con Jesu Christo que es Dios y Hom­
bre , participamos de sus calidades. Así nuestra 
bondad ó nuestras virtudes, por nuestra unidad 
con é l , adquieren en cierto modo el carácter de 
una perfección infinita , y por eso merecen una in­
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finidad de gloria. Pero que si despues de haber lle­
gado á tanta altura nos degradamos hasta la ini- ■: 
quidad , adquirimos el carácter de una naturale- 1 
za infinitamente perversa, que. merece; ser infinita- | 
mente desdichada.

Así el hombre por el mérito de la redención 1 
es en cierta manera infinito* Jesu Christo· hablen- J 
do merecido en su favor le- ha comunicado dere-· i 
chos infinitos, á. una. gloria, infinita.. Si se aprove- | 
cha de esta, gracia· conservándose fiel en. alianza, f  
tan. sublime. , la. limitación, natural de su ser des- 1 
aparece , y no le estorba, para, recibir una; glo- | 
ria infinita el dia de. su. irrevocable incorporación 
en la. felicidad. Divina. Pero* si la viola y la pier- ¡ 
de , entonces., no presenta á. la vista de la  sobera- j| 
na santidad, mas. que el desprecio, y  1a. profanación / 
de esta infinita g ra cia ;. y  á  degradación tan infi- 1  
nita no· puede; corresponder, otro que un. suplicio. ' 
infinito.. Sino sufriera eternamente , no fuera tan. 1 
infeliz, como, ha sido culpado ; porque su delito es. |  
igual á. la  grandeza, que. ha perdido ,. y esta gran- 1  
deza no es otra que; la misma, de Dios..

Ved. pues como el· infierno con. todos sus tor­
mentos califica la excelencia del hombre.. Y  la Re- jl 
ligion. le supone mucho- valor y  dignidad. , pues. I
lo encuentra digno de. tan. terrible; castigo , quan- 1  
do no ha querido aprovecharse de las. ventajas que |  
le ofrece.. No. digáis, pues que el Dio& que casti- ;| 
ga asi a l hombre, no. es justo, n i piadoso. Decid |  
por el contrario,, que es preciso- que el hombre |  
redimido cop. la. sangre del Redentor transtorné í| 
monstruosamente-los designios, del omnipotente quan· |j 
do malogra tan altas esperanzas 5 pues un Dios,·
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tan justo y  tan demente no ha podido encoñtrar 
menor satisfacción para reparar su desacato, que 
una eternidad de tormentos.

E l premio y  la pena son entre sí proporcio­
nados, y  corresponden al estado de'elevación y 
órden sobrenatural en que está constituido el hom­
bre y  sus acdones morales. Y  así como la gloria 
del hombre justo será eterna ,, también lo ha de 
ser la pena del iniquo.

También es evidente que el condenado por la 
justicia de Dios le conserva siempre el odio en 
que muere , y  nunca jamas se arrepiente por su 
obstinación: y  por lo mismo que su malignidad 
.continúa sin fin , su castigo tampoco lo tiene. Ade­
mas que el pecado en razón de ser ofensa de un 
Dios de infinita Magestad , se considera revestido de 
cierta infinidad moral.

I V é  aquí lo que nos debe decir nuestra razón, 
quando no pudiendo dudar de la clemencia Divi­
na , tampoco puede dudar de la verdad de un 

dogma que el Evangelio acredita , y  que despues 
de su publicación todos los Christianos han crei- 

I do. Si la razón orgullosa no lo halla conforme á 
sus ideas ; si quiere medir la Justicia de Dios con 
la pequenez de su regla ; si quiere penetrar lo que 
no alcanza ; si quiere discurrir sobre lo que no en­
tiende ; y  en fin si pretende juzgar lo que solo 
debe adorar y  obedecer , entonces el buen sentido 
la debe hacer callar , y  decirle imperiosamente co­
mo Jesu Christo al demonio: Escrito está. —

— Escrito puede estar , Padre ; pero todo eso 
es incomprehensible. =  Sin duda, señor. ¿Pero quán­
tas cosas lo son sin ser por e$o ménos ciertas ? == Esü
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verdad , pero esta es muy terrible. s  La mas terrible 
de todas: por eso es menester hacer quanto es 
.posible para no caer en las manos del Señor enoja­
do. =s ¡ Un Dios bueno atormentar eternamente á 
criaturas miserables ! es· Como es justo se debe á 
sí mismo el castigar los delitos. =  Pero quando 
están hechos 5 quando el conocimiento llega des­
pues del daño ::: Como es bueno todo lo perdona: 
la penitencia todo lo lava , y  su sangre todo lo 
borra. No es precisamente el pecado el que conde­
na , sino el defecto de arrepentimiento y  la obstf- 
nación ó la falta de confianza en su misericordia.^ 
¿ Quién puede mudar de repente sus hábitos, sus 
costumbres, sus opiniones? es Con la gracia nada 
es difícil. — ¿Quién sin estar acostumbrado puede 
soportar el rigor de la L ey Christiana? ■— Jesu 
Christo ha dicho : que su yugo es suave $ porque 
él mismo ayuda á llevar la carga.

η- Pero , Padre , para arrepentirse es necesario 
creer , y nadie puede creer solo porque lo desea. 
Esta no es obra de la voluntad , sino del enten­
dimiento. Nadie puede persuadirse lo, que quiere. 
L a  fe es un don de D io s, y  no se adquiere. — 
E s verdad , pero se obtiene. =s ¿Con qué medios?-. 
Con la oracion , y  con un exámen serio , humil­
de y  de buena fe. — Pues , Padre·,, par-a qué veáis 
que no me niego á nada de lo que está en mi 
mano , estoy pronto á escucharos. Explicadme ese 
plan del Christianismo , que - tantas veces me ha­
béis dicho ser un conjunto de luce» y de verdades, 
que por sí mism,o manifiesta que viene de Dibs.

Os he confesado· con sinceridad , que las prue­
bas de la Resurrección me han embarazado mucha}
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y que he visto en ellas lo que no esperaba, ni me 
parecía p'osible. Si pudierais probarme con la mis­
ma claridad y fuerza los demas artículos , me em­
barazaríais mas. Pero tengo por imposible penetrar 
con la misma luz obgetos obscuros por sí mis­
mos , y hechos que han pasado en siglos tan re­
motos. No obstante veamos. El daño -ya está hecho. 
Ya me habéis dicho lo bastante para despertar mis 
inquietudes , y  turbar para siempre la antigua 
tranquilidad de que gozaba. Acabad de emponzoñar­
me : salgamos de una vez , y  veamos hasta don­
de llega mi error ó vuestra ilusión.

No te d iré , Theodoro , por qué motivo ó con 
qué intención tomé este partido , y ahora mismo 
que lo examino no puedo adivinarlo, pues enton­
ces no podía esperar fruto de esta diligencia. Es 
verdad que sus discursos me habían confundido, 
pero todavía no me sentía dispuesto á mudar de 
opinion ,  y  ménos de conducta. No sé si todavía 
conservaba una esperanza secreta de que no podría 
desempeñar esta parte como la otra y que esto 
me dejaría con ventaja. Quizá también lo hice por 
descansar un poco de las reflexiones urgentes con 
que me oprim ía, 6 en fin lo que es mas cierto Dios 
movió á mi corazon iniqüo, para que por este me­
dio acabase de entrar en él su Divina luz.

E l hecho es , que al instante que el Padre vió 
que yo mismo lo solicitaba para que me explica­
se el plan y  las pruebas de toda la Religión , su 
semblante modesto se cubrió de color , y sus ojos 
se encendiéron en un júbilo celestial. Observé que 
con un movimiento indeliberado los levantó al Cie­
lo· , y  que despues volviéndose á mí con su ordi—
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naria suavidad tne dijo : Con mucho gusto , se­
ñor. H ay muchos en esta casa que lcf pudieran 
hacer mejor que yo ; pero pues me lo mandais, y 
ahora es tarde , empezaremos mañana.

El Padre se fué. Yo quedé como puedes discur­
rir : y  poco despues me sentí como arrepentido de 
haber tomado-este em peño, que me ponia eti la 
necesidad de contrastar con el Padre ; pero nada 
de esto te puedo exp licar, porque estoy tansado 
de escribir. En mi primera te diré lo que me pasó 
al otro dia. A  Dios , Amigo.
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CARTA XI.

E I  Philosopho ά Theodoro.

ΊΓX  heodoro mió : E l Padre al otro dia empezó 
I  á cumplirme su palabra , vé aquí lo que me dijo: 

Señor : La Religión Christiana empezó con el 
I  mundo , y  la verdadera Religión: no podia tener 
I menor antigüedad.. La razón basta, para hacernos 
I comprehender , que un Dios omnipotente tan jus·* 
I  to como sabio no. puede criar nada que no sea 
I para su gloria ,̂ y  que criando a l hombre: la ú l- 
I  tima y  la mejor de sus; obras',, dotado de intell·- 
I  genera y  de un espíritu inmortal, libre y  capaz 
I  de escoger entre el bien: y el mal r de merecer y  
I de desmerecer , era digno de su sabiduría y de su 
I  justicia , que le diera conocimiento de su Criador; 
I  y le hiciera, saber tanto· las reglas con que debe 
I vivir , como el culta que le. debe, tributar. Que 
I por consiguiente la  primera obligación del hombre 
I  era reconocerlo y adorarlo , obedecerle , y  merecer 
I por estas, virtudes· una. felicidad r que. no puede 
i dejar de ser eterna-

Estas nociones tan. simples y  tan Justas , que 
i la razón nos. dice.,, las repite también la Religión; 
1 pues nos. enseña que. al instante que Dios crió á 
i Adam se le  hizo· conocer , y le impuso leyes: que 
I Adam débil se dejó, seducir y las violó ; que Dios 
I lo castigó , privándolo· del estado de inocencia en 
i  ûe. le. había criado : dejándolo en. manos de «su



consejo , y  condenándolo con su posteridad al tra­
bajo , al dolor y  á la muerte.

Pero que este Dios de bondad, que en medio 
de sus iras jamas olvida sus misericordias, desde 
entónces lo consoló , prometiéndole que á su tiem­
po le enviaría al Hijo de la muger , que seria el 
reparador de aquel delito. To haré, dijo en pre­
sencia de Adam al tentador disfrazado con la piel 
de la serpiente : To haré que tú y  la muger seáis 
enemigos. E l Hijo que nacerá de ella destrozará tu 
cabeza , y  tú pondrás asechanzas á su calcañar. Es­
to es a : E l destruirá tu im perio, abatiendo tu 
orgullo ; y  tú destruirás lo que es débil en él.

Estas fuéron las primeras palabras con que Dios 
anunció á los hombres un Mesías , un Enviado, 
un Redentor que debia reparar los daños de Adam. 
E l Hijo de la muger no puede ser otro que Jesu 
Christo. L a primer parte de la promesa Divina se 
cumplió , quando con su muerte redimió á la pos­
teridad de Adam , que había quedado sugeta al 
imperio del diablo ; y  la segunda , quando este 
con su rabiosa astucia indujo á los Judíos á la 
muerte de Jesu Christo.

Es verdad que entónces Dios no se dignó dé 
revelar á Adam este consuelo con toda la clari­
dad con que se explicáron despues los Prophetae, 
y  con la evidencia con que los sucesos posteriores 
verificáron estas Prophecías en la Persona de Je­
sús. Pero tal es el órden sabio de la dispensación 
Divina : jamas revela sus arcanos sino con opor­
tunidad y  á medida de las necesidades. Y  en es-

λ Genes. tn ¡  iy .
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j  fe Mysterio tan digno .de su grandeza’ , y  tan 
importante para remedio de los hombres , obser­
vó esta bien 'ordenada progresión de luz y  de cla­
ridad. i .

Reflexionemos de paso como a :medida. de que 
I  los tiempos se avanzaban , y  que nuestras necesi- 
I  dades lo exígiart , fué descubriendo este secreto so­
lí berano , sacandolo de su seno Divino según las 
i circunstancias , en que su conocimiento podía ser- 
j nos jútil.

A  Adám no le dijo sino que enviaría un Re- 
1  dentor para que. salvase su posteridad. Esto bas-
9 taha para su consuelo. Dos mil doscientos y  sesen- 
I  ta y  un años despues promete á Abraham por 
I  recompensa de su heroyea fe , que saldría de su 
,j prosapia aquel Redentor. La misma promesa y  en 
|lo s mismos términos repite á su hijo Isaac.

Pero á su nieto Jacob añadió muchas luces: 
Η pues quando este Patriarca en el lecho de la muer- 
I  te cercado de sus doce hijos les anuncia , que 
I formará cada uno una Tribu , y  explica á cada 
i, qual sus futuros destinos ; asegura á Judá , que 

i  el Redentor nacerá de la suya ; y le añade «:
{ que su Tribu obtendría el Imperio de Israel, y  

I que no se le quitaría .hasta que llegase este R e- 
I  dentor que se esperaba. Muchos años despues 
I  Moyses poco antes de morir dijo expresamente 
I  á todas estas Tribus b : Dios suscitará de vues- 
I  tra Nación uno de vuestros hermanos , que será 
I  un Propheta como yo : esto es , Legislador y  Gefe
I  del Pueblo j y  añadió : escuchadle.
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Pero hasta allí todas estas promesas río eraíí¡ 
mas que generales 5 porque como he dicho , estan-i 
do todavía lejos el nacimiento de este Salvador^ 
no era todavía necesario ni útil declarar las se-i 
nales caracterizadas que lo debían hacer recono­
cer , ni indicar el tiempo en que se le debia jt$j$ 
perar. Dios no comunicaba sus liíces para satis­
facer la curiosidad de los hombres , sino para ani* 
mar en ellos la fe , la confianza y  los deseos qua 
debia excitarles la esperanza de este Salvador. Eoí 
eso las proporcionaba á las circunstancias de ca­
da siglo : y  pór eso quando se acercó el instante 
de su advenimiento las fué multiplicando hasta’ 
darlas al fin con abundancia. Los Prophetas pos­
teriores fuéron muy numerosos , y  cada qual aña-i 
dia un grado mas de luz á sus predecesores. | 

David , que como de la Tribu de Judá y co­
mo R ey de Israel por elección Divina , estaba de­
signado en la prophecía de Jacob para ser uno des 
sus ascendientes, derramó nuevas y  grandes luces 
para que se le pudiera reconocer. Despues vinie-· 
ron otros , y  todos añadiéron señales distintas y 
más características que lo debían distinguir. Unos 
anunciaban diversas calidades y  excelencias de su 
persona : otros prophetizáron muchas circunstancias 
individuales de su vida y  ‘ele su m uerte; y  Daniel 
el mas positivo de todos determinó con precisión 
el tiempo de su advenimiento.

Pero degemos ahora este asunto de que podre­
mos, hablar despues con mas extensión. Esta breve 
noticia solo debe servir para observar : que desde 
que Dios hizo entrever á Adam la esperanza de 
este ^Reparador , que .debia librar á su*posteridad
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del estrago de que era causa, este Reparador de­
bía ser el primer obgeto de su amor , de sus deseos 
y. esperanzas : que sus hijos y  descendientes noti­
ciosos de esta promesa , y  tan interesados en su 
cumplimiento , debian ser los herederos de los mis­
mos afectos ; y  que en efecto lo fueron todos los 
que no se olvidaron de Dios , ni abandonáron la 
Religión y  el culto de sus padres , ta les, como 
A bel, Sem, Noé , Job Melquisedech y  otros mu­
chos. ‘ t jn

Así pues rigurosamente hablando todos estos 
fueron Christianos , pues todos aguardaban este Re­
dentor , que había de ser el Christo ó el Ungido 
del Señor; todos suspiraban por este Reparador ú 
Mesías prometido único y  continuo obgeto de su 
amor , de sus deseos y esperanzas ; único medio de su 
felicidad eterna; pues no pudiendo por sí aplacarla 
Justicia Divina , solo lo podían conseguir por la 
esperanza de este Mediador , y  en vista de sus mé­
ritos futuros. Los Judíos , á quienes despues Moyses 
sacó de la esclavitud de Egypto y  condujo á las 
tierra en que debia nacer y  morir este Mesías , tam* 
bien lo esperaban , lo deseaban y  no se pudieron 
salvar sino por él.

Así toda esta Nación no solo creía la promesa, 
sino que la deseaba y  fundaba en el advenimiento 
de Christo toda la esperanza de su felicidad ; y  
esto es tan cierto , que sus infelices descendientes, 
que ciegos desconocieron y  crucificáron al Reden­
tor Divino , lo esperan todavía sin mas diferen-? 
cía de ellos á nosotros, sino que nosotros gozamos 
ya el fruto de la promesa , y  aquellos no la go­
zan, y  le esperan |odavía. Pero los que lo reco­
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nocieron , y  los que antes de su venida lo esperá- 
ron , fuéron Christianos en su corazon ; y  unos y 
otros han hallado en sus méritos el remedio de 
los males de Adám.

Degémos ahora estas reflexiones , y  volvamos á 
la historia. Los descendientes del infeliz Adam , he­
rederos de su flaqueza , habiéndose multiplicado 
mucho, se viéron obligados á dividirse y  formar­
se en Naciones diferentes r  se . derramaron por la 
tie rra , y  con el transcurso de los siglos no. solo 
perdiéron la memoria de los sucesos primitivos., ao 
solo abandonaron la Religión de sus padres, sino 
que olvidando hasta la idea del verdadero Dios se 
diéron á la idolatría mas grosera , y. se entregá-· 
ron á los deseos insensatos de su corazon.

Las generaciones succesivas corrompiéron todos 
sus caminos , y  mereciéron que se les escondiese 
la verdad ; pues habían preferido la mentira. Pero 
Dios no usa siempre de su justa severidad ; y  con­
sulta su misericordia. Despues de muchos siglos de 
excesos y  de vicios purificó la tierra por un dilu­
v io ;  preservó de la general inundación una familia 
santa, que fué la del. justo Noé ; pobló con ella la 
tierra de habitadores nuevos 5 y  dispuso otros me­
dios , que pudiesen conducir otra vez á los hombres 
á su primera institución , y  preparó los caminos para 
la venida del Redentor prometido.

Estos designios eran grandes , y  para egecutar- 
los escogió de entre las nuevas Naciones el Pueblo 
particular que he d ich o; el Pueblo Hebreo , des­
cendiente de Abraham ; á cuya descendencia lo ha­
bia Dios prometido ; y por eso desde entónces qui­
so llamarse Dios de Abraham , de Isaac y  de Ja-
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-eob. Á  este? Pueblo constituyó depositario de sus 
oráculos , promesas y  leyes : le encargó el honro^ 
so cuidado de conservar 3a Religión, y de trasla­
dar a todas, las edades verdades útiles: lo gobernó 
por sx mismo |  pues aunque también gobierna el 
universo ; en el Pueblo Hebreo egercía á descu­
bierto xg Imperio que en los otros egerce de un 
modo invisible. Le comunicó una parte del myste­
rio dê  sus consejos. Le hizo saber su voluntad : le 
dió una L ey  ; y le manifestó el juicio que hace de 
las acciones de ios hombres , y  ios castigos ó re­
compensas con que los aguarda.

Lo que es mas admirable , y  que yo os pido 
empecers a observar es , que para que estas instruc­
ciones y  documentos no se borrasen de la memoria 
de los hombres , y para que al mismo tiempo sir­
viesen de prueba incontrastable á los Pueblos futu­
ros , los hizo consignar en monumentos tan autén­
ticos y durables, que la misma Nación los ha res­
petado siempre y  los respeta hasta hoy como Di­
vinos : monumentos que existen todavía , y á cu­
ya fuerza, y  convicción no puede resistir la buena 
fe.

Este Pueblo estaba entónces reducido á las do- 
ce Tribus , que hablan salido de los doce hijos de 
Jacob ; pero se habían multiplicado mucho § y vi­
vían en Egypto sugetos á la roas miserable escla­
vitud. Y  para conducirlos á la tierra prometida en 
que debia nacer el Salvador que lo répararia tc/do 
Dios escogió uno de entre ellos llamado Moyses  ̂
á quien nombró. Caudillo de todos los demas. E l 
Señor se manifestó á este grande hombre mas que 
se habia hasta entónces manifestado á ninguno otfo 

Tom.I. Aa
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mprtal-: le habla , y  dice 0 : Yo soy el que soy. Co­
mo que Dios es el único que existe por sí mismo: 
como que á su vista todo lo que existe no es mas 
que sombra. E l Dios Criador de todo quiso ser co­
nocido , y  que ¡>e le adorase con este nombre in­
comunicable y magestuoso.

Moyses fue pues el instrumento de que Dios 
¿e sirvió para comunicarse á los hombres , y ha­
cerles saber su voluntad. A  fin de que Moyses pu­
diese probar su misión Divina lo revistió de fuer­
za y  de poder, le comunicó una parte de su om­
nipotencia , dándole virtud para suspender ó ir 
contra la naturaleza siempre que fuera necesario.

Para que. no se perdiera la historia de los su­
cesos primitivos, y  que pasase con fidelidad á los 
siglos venideros , le mandó escribir un libro , que 
refiriese todo lo acaecido desde el tiempo de la crea­
ción hasta el momento de su existencia ; y  le man­
dó añadir todo lo que sucedería en el intervalo de 
<¡ii propia misión· Moyses obedeció , y  escribió estos 
Libros. E l mismo Dios le dictó una ley para el 
mismo Pueblo , en que explicaba tanto lo que de­
bían hacer para vivir entre sí con paz y  justicia, 
como el modo y el culto con que le debían adorar·

Vos me diréis , señor , que os estoy contando 
una Novela ó una Fábula : que ¿cómo puedo saber, 
historias tan antiguas y  que parecen absurdas: que 
quién puede asegurar hechos tan lejanos y ex­
traordinarios : que de dónde he sacado noticias 
tan inverosímiles ? Pero yo puedo responderos, que
lo he sacado todo de esos Libros que Moyses
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escribió por órden dé Dios , y  que fueron dicta­
dos por Dios mismo : de ésos Libros que son los 
mas antiguos del mundo , y  los únicos que han po­
dido enseñar al hombre su órígén , su naturaleza 
y sus destinos : de esos Libros escritos por Moyses, 
que fué Caudillo de su Fueblo, á quien hoy toda­
vía la Nación Judía reconoce por su Gefe y  por 
su Legislador.

Por Moyses , que al mismo tiempo que publicó 
este Libro , probaba su verdad y  la divinidad de 
su misión con milagros tan indubitables y patentes,

¡ que el Pueblo mismo que los veia no podia dudar 
que Dios lo autorizaba , dándole poder para egecu- 
lar prodigios tan superiores al esfuerzo humano. Pot 

1  Moyses , que no podia engañarse ni engañarlos; pues 
\ quando hablaba de lo pasado , no referia sirio lo 

que sabian casi todos , como que su obgeto no era 
instruir á sus contemporáneos tan instruidos como él 
de aquellos hechos , sino conservarlos á la posteri­
dad , para qué no se perdiese entre los Judíos lá. 
memoria, como se habia perdido en las demas Na­
ciones ; y  quando hablaba de los que pasaban en 
la actualidad,, no referia sino lo que todos esta­
ban viendo á cada instante.

Finalmente yo lo he sacado de unos Libros, 
que al instante que saliéron de las manos de Moy- 

I ses fuéron respetados dé todo el Pueblo que los 
recibía , y  que eran compañeros y  testigos de to­
do lo que cuentan. Que hoy mismo son venera­
dos y  creídos por sus descendientes como orácu­
los y  depósitos de la verdad : y  que por el sa­
grado y  religioso respeto con que estos los con­
servan desde entónces, han podido llegar á nues-

Aa2
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tras manos íntegros·, intactos y  puros, síb ,que 
haya sido posible alterarlos -ó; corromperlQ$,.tfi

V é  aquí,, señor, grandes títulos para;,obtener 
Ja creencia,. ¿ Y  qué razón podrá resistir á su fuer­
za , si es posible mostrar al mismo tiempo ;su legi­
timidad ? Esto es lo  que despera conseguir yo os 
demostraré, la. autenticidad , .la autoridad , :1a rinfa- 
libilidad de estos Libros , y por consiguiente que es 
imposible dejar de creer lo que se. dice en ellos. Te­
ned paciencia y  veréis, como· todo s.e va desenvol­
viendo poco, á poco.

Que. Moyses haya sido. Legislador de - los Her 
Jbreos e.s. un hecho· acreditado por las pruebas mas 
seguras ,, por la tradición mas constante y mas. uni* 
versal, por los monumentos mas respetables, y pbí 
los testimonios, ménos. sospechosos.; ¿ Por qué , de­
cía San Agustín-, creemos, con tanta seguridad., que 
ha habido en- otros, tiempos personages famosos, 
grandes Conquistadores ,. excelentes Oradores.- y Le-' 
g isla dores ilustres ? ¿Con qué fundamento no du­
damos del tiempo de los- Autores que han. escrito 
ciertos libros.?. Es; porque- los contemporáneos na 
lo-han dudado-, y  que desdé entonces la creencia 
se ha conservado entre los hombres. ¿Quánto m a s  
debe no dudarse de la Legislación' de Moyses, 
pues no solo sus contemporáneos recibiéron los Li* 
bros de su mano ,„ los conservaron con respeto ,. y 
lqs; siguiéron de punto en punto sino que los Es­
critores. posteriores los testifican, de siglo en siglo', 
y  no hay ninguno de sus Libros en que Moyses ηά- 
esté citado , como· el fundador- de la República Ju-> 
dayca ,-y como el primer Legislador de la Nación?

I Pero cómo; era posible dudarlo ,.quando se vi



que la autoridad de Moyses., y  la certidumbre de 
la historia que ba escrito eran todo el funda­
mento de las L e y e s , ritos, usos, ceremonias, fies­
tas , sacrificios ,  y en general de la conducta pú­
blica y particular de los Judíos ? Cerca de vein­
te siglos subsistió el estado político de este Pueblo , y  
en todo este tiempo jamas reconoció otras leyes que 
las de Moyses , ni tuvo otro culto que el que le 
prescribió de órden de Dios en el desierto.

Hoy mismo despues de otros mil y  ochocien­
tos años , sus descendientes no conocen otra doc­
trina que la que recibieron sus mayores en los L i­
bros de aquel Legislador. Que se me cite uno de 
quantos formáron Imperios , ó han dado leyes á 
las Naciones , cuyo nombre y  memoria haya ve­
nido hasta nosotros por una tradición tan clara y  
tan seguida, ni que se haya merecido tan inalte­
rable veneración.

Quando no hubiera otro fundamento para des­
preciar las paradojas de la incredulidad , que su 
imposibilidad de fijar el origen de esta tradición, 
bastaría para cerrarles la boca. Pero hasta los Es­
critores del Gentilismo que conocieron la Nación 
Judía, la certifican , y  sin hablar de muchos de 
sus libros que se han perdido , y que los Padres 
citan en sus obras , los que nos han quedado bas­
tan para acreditarla. Joseph afirma como verdad 
sentada , y  no teme ser desmentido , que Moyses 
vivia en tiempos anteriores á los tiempos , en que 
la fábula supone sus Dioses , sus Reyes y sus 
Héroes , por consiguiente muy anteriores á los si­
glos en que la historia habla de sus Legisladores 
y de sus Reyes.
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=Estaiido aquí me pareció que yó podia olvi­
dar muchas especies sobre todo el órden con qué 
las referia : pedí licencia al Padre para tomar la 
plum a, y  hacer pequeñas notas que me las re­
cordasen. E l Padre me ,1o permitió £ y estas notas 
son las que ahora me sirven para escribirte esta 
y  las demas cartas. Pero f ay. Theodoro ! ¡ quán- 
to pierdes en mi resumen!, ¡ Qué abundancia 1 qué 
estilo , qué elocucion la de este? hombre subli­
m e! Y  al mismo tiem po, ¡qué unción, qué mo­
destia , qué fuerza 1 Yo. apunté lo que habia dicho, 
hasta entonces» Me puse á. escucharle de. nuevo , y 
continuó así..

=  N o es. ménos. cierto, que los. Libros; de¡ Moyses; 
son los mas. antiguos de quantos existen en. el· uni­
verso , y  que han sido verdaderamente escritos por 
Moyses mismo.. Estos. Libros, eran ya. conocidos en 
tiempo de Antíoco Epiphanes, el mas,implacable ene* 
migo de la L ey  y de la Nación. Judayca: también 
lo eran en tiempo, de los primeros .Ptolemeos ; pues, 
la traducción de. los. Setenta los, esparció por. to­
das partes..

También lo fuéron de las diez Tribus, de Israel! 
quando fuéron ellos, transportados, á Asyria ; y  fué·* 
ron tan conocidos, como, reverenciados, de los Samari­
tanos , que los. recibiéron de las. diez Tribus sepa­
radas , y  que los conserváron tan religiosamente co­
mo los. Judíos.. Todos confiesan igualmente haber 
recibida de Moyses, estos. Libros, Divinos, como una 
herencia preciosa , como, un depósito sagrado.

Que se. me explique cómo. las. diez. Tribus que 
se separáron de las d o s , y  que eran tan enemigas 
y  zelosas de ellas, pudieron continuar respetando W
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mismos Libros , y  viviendo bajo la misma L e y , sino 
porque esta L ey  y  estos Libros exístian ántes de su 
separación , y  que eran mas antiguos que el Cisma; 
pues és claro que la enemistad ,  que el Cisma pro­
dujo entre -ellas , no permitia que las unas tomasen 
nada de las otras despues de su separación.

Por el contrario las unas hubieran sido testi­
gos de ía innovación ., y  censores de su sacrilega 
osadía , si las otras se hubieran atrevido á atribuir 
á su Legislador alguna cosa que no fuera cierta. 
La uniformidad de libros y  creencia entre dos Pue­
blos tan enemigos , y  que con tan igual y  rígido 
zelo respetaban todo lo que pertenecía á la Ley, 
prueba invenciblemente que aquellos libros , que 
son los mismos que tenemos hoy , existían ántes de 
la separación de las Tribus en la Nación entera.

¿Y  cómo ó por qué esta Nación adoptó y  re­
cibió en nombre de Moyses unos Libros , que no 
solo la obligaban á leyes y  observancias extrema­
mente difíciles y  penosas , sino que la trataban con 
el mayor desprecio ? Nadie ignora que en ellos se 
habla de aquel Pueblo con deshonra y  ultrage , co­
mo indócil y rebelde ,  como ingrato y  ciego , como 
impío é idólatra ,  como que no hace lo que debe 
sino á fuerza de castigos ; y  que desde que se le 
deja de la mano vuelve á caer en sus infamias : en 
fin nada se diee en ellos que no deba envilecerlo 
y avergonzarlo.

Y  si á pesar de tantos improperios los adopta 
con respeto tan religioso , que no hay en el mun­
do egemplo igual ; y  si hoy todavía conserva con 
el mismo estos monumentos de su deshonor é ingra­
titudes 5 ¿por qué será,sino porque se vió forza­
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do á recibirlos por los innumerables prodigios que 
de órden de Dios hizo Moyses á. su vista para acre­
ditar su misión ?

Tampoco es posible negar la autenticidad de 
estos Libros sin negar la historia entera del Pueblo 
Judío y  todos sus monumentos. Los escritos de los 
Prophetas, los. Psalmos de David y los demas li­
bros de la Nación están fundados sobre los de Moy­
ses como un edificio sobre sus cimientos. Todos se re­
fieren al. Pentateuco como- á un centro común ; to­
dos son como, las pactes de un cuerpo indivisible 
que se sostienen, las unas, á las otras.

Las diferentes, épocas de los Judíos son de la 
misma naturaleza que sus libros. Todas se corres!· 
ponden. y están unidas con lazos indisolubles. To­
das. presentan ά suponen, una serie ordenada de he­
chos. públicos, que á na ser verdaderos no fuera 
posible imaginarlos , y  ménos persuadirlos á una 
Nación, entera: en los tiempos de las Jueces , de los 
Reyes , de las. Pontífices , en. fin. desde Moyses 4 
Jesu Christo la L ey  ha sido citada , recibida , res­
petada y  grabada en todos los corazones como el 
único fundamenta de la Religión y  de la política de 
aquel Pueblo.

Fuera de estos Libros habia en la Nación, otros 
monumentos , imposibles de alterar, y  mas. propios á 
perpetuar la memoria de los grandes sucesos. Tales 
eran las fiestas , las ceremonias y  toda lo- que ser­
via al culto publico. Esta- era una historia viva que 
hablaba a los ojos, de la Nación. En ella leia con­
tinuamente los prodigios de su Legislador , oia ls 
obediencia que debia á las. Leyes , cuya autoridad se- 
sostenia c©n prodigios tan indubitables. E l Area de
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la alianza yi Ia urna llena de maná eran un monu­
mento auténtico é incontestable del alimento mila­
groso con que Dios los habia socorrido en el de­
sierto;,. 1

La tvara de Aaron conservada en el Arca bacía 
ver que el soberano Saceedocio fué conferido á este 
Pontífice y  á  su posteridad. Las tablas de la Alianza 
demostraban el establecimiento de la Ley. La fies­
ta de Pasqua ^ue era la principal y  mas. augusta, 
recordí ’ , rte de los primogénitos de Egyp- 
to , la libertad de los Israelitas , y  el> paso del 
Mar rojo:. La de Pentecostes conservaba la memo­
ria de la promulgación en el monte Sinai. Estos 
son hechos de que nadie duda , pues que aun los 
Judíos de hoy los observan^

Ahora os pregunto: ¿Es posible imaginar que en 
medio de una grande Nación un impostor sin au­
toridad y  sin milagros haya podido persuadir á sus 
contemporáneos * que han aprendido de sus pa­
dres sucesos , de que sus padres no oyéron nunca 
hablar? ¿Que recibieron leyes desconocidas hasta 
entónces ? ¿Que celebraban fiestas y  cantaban en 
sus Psalmos maravillas, que sus antepasados no su­
pieron nunca ?

¡ Qué monstruos, de opiniones, dice Bosuet, ne­
cesita adoptar el que quiere sacudir el yugo dé la 
autoridad D ivina, y  no reglar su creencia y  costum­
bres sino por su razón, pervertida !. Para poder du­
dar que el. Pentateuco es de Moyses , y  si lo teñe* 
mos tan entero como salió de sus manos , es pre­
cis®. empezar- por negar que los Judíos hayan cele­
brado las fiestas , las ceremonias, y los sacrificios 
que hoy mismo celebran, ó que nunca ha habido-
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Judíos; porque la existencia de esta Nación no es­
tá mas probada, que la de su Legislador Moyses, 
y  la de sus Libros , fiestas , Templos y  Altares.

Pero no nos detengamos en la legislación de 
Moyses , porque no hay quien se atreva á  negarla; 
pasemos á examinar si estaba ó debia estar bien 
instruido de lo que escribía ; y  si ha sido fiel y 
verdadero en todo lo que ha escrito. No solo me 
será fácil probaros su instrucción y su veracidad, 
sino también que fué Propheta y  que escribió ins­
pirado por Dios.

En quanto á su instrucción es claro que no po­
día ignorar las tradiciones comunes y  generales que 
ha consignado en sus Libros y  que sabían todos. 
Estas tradiciones eran recientes y  casi de su tiem­
po. Los primeros años coincidiéron con los últimos 
de Abraham ; y  el nacimiento de este concurrió 
con la muerte de Noé que habia vivido y  trata­
do muchos siglos con Matusalem y  Lamech , am­
bos contemporáneos de Adam. Las larga* vidas de 
los Patriarcas y  el corto número de las generacio­
nes acercahan mucho e l origen del mundo al tiem­
po de Moyses.

Pero ni siquiera era posible que las ignorase; 
porque entónces todos los sucesos considerables eran 
públicos por los monumentos que se les consagra­
ban. Abraham , Isaac ,  Jacob y  los demas Patriar­
cas habian erigido muchos para noticia de sus des­
cendientes. Los Cánticos que se cantan en las jun­
tas y  las fiestas eran una lección continua que no de­
jaba olvidar los hechos memorables de su historia* 
Su obgeto era perpetuar la noticia y  la gloría de 
las acciones heroycas y  sublimes.
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I  E l mismo _Moyses indica en sus Libros muchos 
de estos Canucos; pero se contenta con citar las 
primeras palabras , porque el Pueblo sabía las otras 
También compuso dos,nuevos: En el primero descri­
bió el transita triunfente del mar rojo, y á  los ene­
migos del Pueblo de Dios, anegados entre sus aguas· 
En el ^segundo cantó, la. gloria y la magnificencia 
del Señor , afeando, a l Pueblo su ingratitud. Es pues 
evidente que estaba, instruido· de· todos los hechos 
antiguos que refiere en e l Génesis;, y  como en los 
otros no refiere sino su propia, historia , no podia 
ignorar los prodigios de que no solo, fué: testigo 
sino también, el instrumento.

En quanto, a su verdad confieso que para creer 
los hechos que. refiere es necesario tener muchas 
pruebas, y  de tal: fuerza y  energía que no sea po­
sible resistir á su evidencia ; porque cuenta sucesos 
tan extraordinarios que parece· no caben en la razón 
ni en la posibilidad ; y  si para- dar fe á una his­
toria ordinaria puede bastar la autoridad de un 
Autor fidedigna, para creer la que es tan prodigio­
sa , sobre todo> la que debe servir de hasa. á. la R e- 
ligion , no basta la de muchos..

L a  razón debe, decir quando oye la asombrosa 
historia de Moyses , que- no la puede creer á ménos 
que Dios, con milagros continuos no la obligue á 
cautivar sus propias luces, por reverencia á  la ver­
dad Divina i: tiene derecho para decir , que si Moy-, 
ses quiere ser creído es menester que Dios, lo anun­
cie como su Enviado·, y  que autorice su misión con 
muchos milagros incontestablemente Divinos·.

Esto es precisamente lo que ha sucedido. En­
viado Moyses á Egypto- para libertar al Pueblo
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de Israel de aquella esclavitud , exercitó un impe­
rio absoluto sobre la naturaleza. Predijo que la re­
sistencia del obstinado Pharaon seria castigada , y 
de tal modo vencida , que este Príncipe -mismo lle­
no de terror seria «1 que daria mas prisa á los hijos 
de Israel p a r a  que abandonasen sus estados : que en 
una misma noche el Ángel exterminador daría muer­
te á todos los primogénitos del Egypto desde él 
hijo del Rey hasta el del esclavo: que solo,las ca­
sas de aquellos Israelitas , cuyas puertas serian mar­
cadas con la sangre del Cordero Pasqual se salva­
rían de la cólera del Cielo.

E l suceso llena completamente la Prophecía: 
todo Egypto llora sus primogénitos. Los Hebreos 
son los únicos que no son comprehendidos en este 
duelo universal : se les pide ,  se les ruega con 
porfía que reciban su libertad , y  que se vayan quan­
do ántes para que cesen tan terribles males.

Pero el arrepentimiento sucede al terror. Pha­
raon persigue 4 los Israelitas ? y  estos se hallan en­
tre la muerte que les presenta por. delante un mar 
intransitable ó la que les quiere dar por otra la 
numerosa caballería de Egypto que está yá cerca 
de alcanzarlos. Moyses levanta la mano , toca al 
mar , y  este se abre de parte a parte dejando el 
paso libre á los hijos de Israel. Los Egypcios in­
trépidos se arrojan en su seno para perseguirlos; 
y  quahdo ya están salvos los Israelitas á la ori­
lla opuesta , Moyses ordena al mar y y  este le 
obedece : se cierra y  se traga á los Egypcios á 
quienes los innumerables milagros precedentes solo 
habían servido para acabarlos de endurecer.

Á  los cincuenta días de su salida de figypto,
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y salva, ya la Nación tan á costa de milagros lle­
ga al pie del monte Sínai : allí fué donde Dios 
por el organo de Moyses, les publica una ley con 
el aparato mas magestuoso : allí fué donde aquel 
santo Legislador dió al. Pueblo las pruebas mas 
visibles de su comunicación, íntima con el Señor. 
¡ Que maravillas rio hizo á. la vista de todo Is­
rael I

Algunos atrevidos forman el sacrilego proyec­
to de subtraerse á . su autoridad , y  usurpar el 
soberano sacerdocio. Los Autores de la rebelión 
eran Coré de la misma Tribu de Moyses , y Na- 
tan y  Abiron Gefes de la Tribu de Rubén , hijo 
mayor de Jacob. E l Pueblo les favorecía , y la 
sedición parecía general: todo amenaza una ente­
ra subversión.

Moyses quiere atajarla , y , acompañado dé Aa- 
rony otros Ancianos, va á las tiendas de los sedicio­
sos , y  dice aL Pueblo que se habia juntado: Ale­
jaos. de los sacrilegos : no- toquéis á nada suyo 
para que no os alcance isu castigo: presto veréis 
que es- Dios- el que os habla por mis labios , y que 
nada hago por mí mismo. Escuchad:

Si estos rebeldes mueren como los demas hom­
bres no es Dios, el que me envia. Pero si por un- 
prodigio sin egemplo 1a tierra se abre debajo de 
sus pies para tragarlos, vivos y tragarse todo lo 
que es suyo , na dudaréis, que es Dios el que cas­
tiga su rebelión; y  susj hlasphemias. Dijo y  al ins*· 
tAnte: la tierra se abre y  se los traga con sus tien­
das y  todo lo que les pertenecía. Los infelices sé.· 
sumergen en los abysmos eternos, y  la multitud 
aterrada qon los gritos y alaridos que les; oye*.
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huye presurosa para que la tierra no los trague
con ellos.

Si estos hechos y  otros de la misma especie 
son ciertos , ¿ quién podrá dudar que Moyses obra­
ba en el nombre del Señor? Y si no son ciertosj 
¿ cómo ha sido posible que los crean mas de seis­
cientas mil personas que aquellos libros citan co­
mo testigos de vista ? ¿ Cómo estas mismas perso­
nas , en cuya presencia se asegura que pasaron, 
han instituido fiestas para celebrar y  perpetuar su 
memoria ? j  Cómo todas ellas se sugetáron á una 
ley dura , incómoda y  severa , que no tenia otro 
fundamento para probarles que era de Dios mas 
que la certidumbre de estos hechos?

¿Cómo el Autor que los escribe se atreviera 
á publicarlos en tiempo en que los Hebreos que 
cita podían desmentirlo, y  quando todo el Egyp- 
to hubiera podido reírse de su falsedad ? ¿ Cómo 
las Tribus de L eví y  de Rubén consienten en su 
propio deshonor sufriendo el que se atribuye á sus 
G e fes, y  que se engañe á la posteridad hacién­
dole creer tan falso delito y  un castigo tan terrible 
como falso ?

Y  si no es verdad que por espacio de quaren- 
fa años el celeste Maná cubría todos los días eí 
campo de los Israelitas ; si no es cierto que una 
columna de nube los cubría de dia para defen­
derlos. de los ardores del Sol r y  que la misma 
columna era luminosa de noche para alumbrarlos: 
¿cómo se ha podido persuadir este doble prodi­
gio á tantos millares de testigos?

Considerad., señor , que esos hechos no son 
rápidos, no pasan como relámpagos, no son dé
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aquellos que no permiten exáminarse de espacio, y 
que pueden alucinar á espíritus ligeros y  amigos 
de novedad : estos han durado quarenta años con­
tinuos : eran publicos y  siempre regulares : tam­
poco es posible sospechar ilusión ó artificio , por­
que son superiores al talento y  al esfuerzo-huma- 
ρο. Así es evidente | que pues Moyses los escri­
bió eran ciertos , y  que pues él mismo los predijo 
y egecutó era no solo Propheta , sino que obraba 
inspirado por Dios.

En efecto ¿ qué otra luz que la divina le pu- 
$0 descubrir quanto nos refiere de la creación del 
Cielo y  de la tierra ? ¿ Quien le pudo instruir 
de tantos y  tan grandes sucesos necesariamente an­
teriores á los mas antiguos monumentos que po­
dían quedar entre los hombres ? ¿ Qué Espíritu 
sino el de Dios le pudo transportar al origen de 
las cosas , y  asociarlo al privilegio de los espíri­
tus celestes que asistiéron al nacimiento del uni­
verso ? Por eso empieza su historia como si fue­
ra el Espíritu Divino el que hablara , sin prefa­
cio , sin exordio , sin exhortar á los hombres á que 
la crean , y  sin dudar que seria creída. No pro­
duce mas garantes que la luz que lo ilumina y  
la autoridad que se lo manda.

L a historia de los siglos siguientes añade nue­
vos grados de certidumbre á los milagros de Moy­
ses y  á la inspiración de sus Libros. Despues de 
su muerte Josué fué encargado de acabar la em~ 
presa y  conducir al Pueblo. No solo le sucedió 
en su autoridad , sino también recibió el mismo 
poder de mandar á la naturaleza. Los Libros san­
tos refieren los prodigios: que hizo al paso del Jor-

DEL PHILÓSOPHO. 383



dan , los que egecutó en Jericó , quando derribó
sus murallas, y  se rindió á los Israelitas , y  otros
muchos.

Estos prodigios estaban predichos , y  se veri- 
ficáron á vista de toda la N ación, y  para con­
sagrar su memoria se erigieron monumentos á fin 
de que no los dudase la posteridad , como no los 
dudaban los testigos. Y  este mismo Josué que hi­
zo tantos milagros , hablaba de los de Moyses co­
mo de hechos ciertos y  conocidos , y  respetaba, la 
L ey que publicó como una L ey Divina.

Los Prophetas posteriores que vinieron después 
de siglo en siglo , despues de haber probado su 
propia misión con hechos igualmente incontestables 
y  milagrosos tributan á Moyses los mismos respe­
tos que Josué. Malaquías el último de todos ter­
mina sus Prophecías , su ministerio y  el Cánon 
de las antiguas escrituras con estas palabras : »Acor? 
» daos de la L ey  de Moyses mi servidor , á quiea 
vd í mis órdenes en el Monte Horeb.

¿Quién , señor, es capaz no digo de destruir, 
pero aun de desquiciar una tradición, una serie de 
hechos tan seguida , tan constante y  tan respetada? 
¿Quién puede romper una cadena tan eslabonada de 
testimonios D ivinos, que abraza sin interrupción to­
dos los tiempos ? Los monumentos sagrados que for­
man la historia emblemática de los Judíos están uni­
dos , enlazados entre sí y  dependientes los unos de 
los otros. Los hechos mas extraordinarios que acre­
ditaban los primeros , están corroborados por los pos­
teriores que los miran como indubitables. Los mi-. 
lagros modernos eran hechos por los Prophetas que 
estaban persuadidos de los milagros antiguos. Το*’
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dos estos hombres divinos tienen el mismo carác­
ter , gozan de la misma autoridad , y  merecen la 
misma creencia que el primer Legislador.

Así es preciso ó no creer nada ó creerlo todo. 
No es posible hacer distinciones ni dar preferencias* 
Un Propheta solo de los últimos tiempos que se re­
conozca verdadero , basta para autorizar á todos sus 
predecesores ; y  un solo milagro que haya hecho 
acredita todos los otros , porque no lo ha podido 
hacer sino para probarlos.

De modo que para dudar de la Divinidad de la 
Escritura no basta desacreditar alguno de los he­
chos ó atacar alguno de los milágros , sino que es 
menester tener razones particulares para combatir 
la verdad y  certidumbre de todos y  cada uno de 
ellos ; pues uno solo que quede verdadero , basta, 
para echar por tierra todos los raciocinios y  argu­
mentos. Este solo debe probar la verdad de los 
demas que confirma.

Ademas es menester que estas razones sean bas­
tante poderosas para que prevalezcan sobre la au­
toridad de una Nación que certifica lo que ha vis­
to , sobre la tradición constante de muchos siglos } y  
sobre los monumentos mas decisivos en punto de 
certidumbre moral. Si el incrédulo no se espanta 
con estas consecuencias ; si se obstina en negar mi­
lagros tan sostenidos y  enlazados con el culto reli­
gioso , con los usos civiles ? con la constitución po­
lítica del Pueblo Hebreo ; si no le detiene la refle­
xión de que es imposible dudar de su verdad, sia 
dudar de la existencia del mismo Pueblo que los vió, 
los ha creído y  los cree ; entonces hará ver que no 
se puede abandonar la fe sin perder la ra¿on.

Tom. I. Bb
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Los innumerables Prophetas del Testamento an­
tiguo y su exacto cumplimiento son otra prueba 
no menos decisiva de que viene de Dios ; porque 
Dios Criador de todas las cosas es el único que 
p u ed e  regularlas. Todo está sometido á su poder: 
tanto la materia y  los cuerpos , como las volunta­
des y las inteligencias. E l es el único que puede 
hacer que todo le obedezca y sirva á sus designios 
con una fuerza que supera todos los obstáculos. Él 
solo puede conocer el por venir f y él solo puede 
revelarlo á ‘ los que escoge para que sean sus ór­
ganos y sus Enviados ó Prophetas ¡ porque él soló 
conoce lo que ha resuelto de toda eternidad y lo 
que debe ser egecutado en el tiempo.

En fin es el único que puede correr el velo que 
cubre sus impenetrables arcanos. Así quando un 
hombre anuncia desde léjos lo que todavía no exis­
te sino en Dios :; y  quando el suceso verifica la 
predicción, es evidente que Dios, le ha comunicado 
su secreto ¡ y que le ha abierto el libro en que 
están escritos sus Divinos Decretos.

Esto es claro , señor | y  yo no acabaría si 
quisiera referiros todas las Prophecías del Testa­
mento antiguo que se cumpliéron con asombrosa 
exactitud. Solo os apuntaré algunas. En el Reyna- 
do de Ezequías f Senaquerib Rey de Asyria sitia­
ba á Jerusalem con un Egército formidable. La pla­
za estaba reducida á los términos mas estrechos , y 
todos creían que presto seria presa del vencedor; 
pero Isaías promete con seguridad que Dios hará 
perecer el Egército de los Asyrios “. Esta predic-
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don entónces muy inverosímil se cumple á la le­
tra.

E l Angel del Señor en una noche quita la vi­
da á ciento y  ochenta y  cinco mil hombres. Sena- 
querib huye casi solo sin haber sacado de su em­
presa mas que vergüenza y  despecho , y al fin mue­
re como Isaías lo habia predicho. Este prodigio fué 
tan público, que de todas partes vinieron los Ju­
díos a dar gracias a Dios , ofreciendo sacrificios en 
Jerusalem , y  á congratularse con el Propheta de la 
protección Divina.

E l mismo Isaías predijo otra vez y  en tiempo 
en que no habia la menor apariencia Jas desgracias 
que amenazaban á Jerusalem y  á la Nación entera. 
Predijo muchas veces y en los términos mas preci­
sos la vuelta de la cautividad y  la ruina de Ba­
bylonia. Lo que es mas llamó por su nombre al que 
todavía no habia nacido i y  que debia ser Conquis­
tador de aquella Ciudad soberbia f y  libertador de 
los Judíos.

» Y o soy i  dice el Omnipotente 1 por la boca 
vdel Propheta : Yo soy el que lo hago todo : el 
wque egecuto los designios que he revelado á mis 
«Enviados. E l que digo i  Jerusalem : Tú serás re- 
» poblada: el que digo á las otras Ciudades de Ju- 
»dea I vosotras seréis restablecidas : el que digo 
»á Cyro i  Tú eres á quien confio mi rebaño ; yo 
«me serviré de tí para que egecutes mi voluntad. 
»Esto digo al que hago Rey , y  tomo por la ma­
jano para sugetarle las Naciones: que ponga en fu- 
wga los Reyes enemigos : abro las puertas de las

c a  Isa i. X Lir. 24. et x l v . i  -
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«V illas , y  quito todos los obstáculos. Yo iré delan- 
«te de ti. Humillaré los Grandes de la tierra: rom- 
« peré las puertas de bronce y las barreras de hier- 
«ro , para que sepas que yo soy el Señor que te 
«llamo desde ahora por û nombre.

Despues añade : «O ygo la voz de los Reyes Con- 
« federados , de Cyro R ey de los Persas , y de Darío 
-«Rey de los Medos , y  de los Pueblos que se jun- 
«tan. Biabylonia tan magnífica y  soberbia será des­
t r u id a  , como las. Villas impías. No será habitada 
«otra vez , jamas será reedificada. Sus ruinas no ser- 
«virán mas que para guarida de bestias feroces y de 
«serpientes. Exterminaré , dice el Señor , el nombre 
« y  las ruinas de Babylonia. Cubriré con un pan- 
«tano el sitio , que ahora ocupa , y  buscaré con 
«cuidado hasta sus menores vestigios para borrar- 
«los.

V é aquí una grande y  asombrosa Prophecía re­
velada á Isaías largos siglos ántes del nacimiento de 
Cyro. Todas las circunstancias están individualiza­
das : el nombre de este Príncipe^ su carácter , sus 
calidades , sus funciones : el progreso y  rapidez de 
sus conquistas ; el modo con que debia tomar á 
Babylonia , y  hasta la protección que debia dar á 
los Judíos sus cautivos , restituyéndoles la libertad; 
y  toda esta Prophecía tan circunstanciada, se cum­
plió literalmente en todos sus puntos.

Joaquín reynaba despues de tres anos en Jeru- 
salem. Nabucodonosor acababa de ser asociado por 
su padre al Imperio de la Caldea ; y  Jeremías di- 
rigiendq la palabra al Pueblo de Judea le predi­
ce una ruina inmediata. Prophetiza qüe Dios ha re­
suelto darle un castigo visible : que él y  los Pueblos
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vecinos , nominadamente citados , serán sugetos al 
R ey de Babylonia.

«Porque no habéis oído mis palabras, dice el 
«Señor a , haré venir los Pueblos del Aquilón. Los 
«enviaré con mi siervo Nabucodonosor contra esta 
«tierra , contra sus habitadores , y  contra las Na  ̂
«dones que la rodean. Los haré pasar al filo de 
«la espada : haré que sean el terror y  la fábula 
«de los demas del mundo ; y  haré de sus habitado- 
«nes una eterna soledad. Toda esta tierra se trans- 
« formará en un desierto horrible $ y  todas estas 
«Naciones serán sugetas. al Rey de Babylonia.

Pero no se contenta el Propheta con anunciar 
esta grande y  general desolación de una manera 
tan precisa, sino que también predice la vuelta de 
los Judíos á su Patria , y  lo que es mas el tiempo 
que debe durar su cautiverio 6 : «Quando el tiem- 
»po que habréis pasado en Babylonia se acercará á 
«setenta años , os visitaré y  cumpliré la promesa 
«de volveros á vuestro Pais. Pasado este término de 
«setenta años , entonces visitaré en mi cólera al 
«mismo R ey de Babylonia y  á su Pueblo ; y  re- 
«duciré la tierra de los Caldeos á una eterna sole- 
«dad. He dado á Nabucodonosor mi siervo este 
«p ais, y  los que están en sus cercanías. Todas es- 
«tas Naciones se sugetarán á é l , á su hijo y  á su 
«nieto , hasta que llegue el término de su Reyno.

Decidme , señor : ¿Si el espíritu humano por 
mas hábil que fuese era capaz de preveer , que el 
terrible y  soberbio Nabucodonosor dirigiría sus ar­
mas contra Jerusalem? ¿Que el Templo seria des-

a Jerem. xxv. 9. b Ibid. 12.22
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truido : que los Vasos Sagrados serian transporta­
dos y profanados : que la Ciudad seria reducida 
á cenizas: que sus habitadores serian degollados , ó 
hechos esclavos y  conducidos á Babylonia : que los 
Pueblos vecinos caerían igualmente en las manos 
del vencedor ; y sobre todo que el Imperio de Ba­
bylonia y  la posteridad de Nabucodonosor estaban 
tan cerca de su fin?

¿Quién podia prevegr, y  ménos asegurar futu­
ros tan contingentes ? Y  observad la infinita dife-: 
renda que hay entre las tímidas congeturas de los 
hombres sobre los acontecimientos venideros , y la 
firmeza de las Prophecías ; y ella manifiesta la certi­
dumbre de la ciencia de Dios y  la fuerza de su 
poder.

En efecto estas predicciones eran tan claras y 
tan circunstanciadas., que los Gentiles mismos, que 
no las conociéron sino despues de su cumplimiento, 
se quedáron asombrados; y  para eludir las conse-r 
cuencias , se viéron en la necesidad de d ecir, que 
se habían hecho posteriormente á los sucesos. Pero 
los Judíos que guardaban religiosamente los Lb 
bros que las contenían , desmintieron aquella ca­
lumnia , y  con esta contrariedad unos y  otros sin 
quererlo ni saberlo servían á la Religión.

Los Gentiles decían : Las Prophecías son tan 
positivas y precisas , que si fueran anteriores de­
bían quitar toda duda. Los Judíos decían : Isaías, 
Jeremías , D an iel. y  los demas publicaron de viva 
voz los oráculos ,  que despues recogiéron ellos mis­
inos. en los Libros r que corren en su nombre.. El 
respeto antiguo y  constante de nuestros padres ha­
cia estos sagrados monumentos no permite la jjie-
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nor sospecha de alteración ó de infidelidad. Es pues 
indubitable que los ilumino una luz sobrenatural) 
y que fuéron Embajadores de Dios , para predicar 
estas verdades á los hombres.

Examinemos ahora estos Libros en ellos mis­
mos. L a Doctrina contenida en el viejo Testamen·· 
to manifiesta que no puede venir sino de Dios. 
Transportaos , señor , con la imaginación al tiem­
po en que Moyses y los demas Prophetas instruían 
al Pueblo de Israel , y  al mismo paso echad una 
ogeada á todos los otros Pueblos de la tierra. ¿Qué 
es lo que veréis en ellos comprehendiendo las Na­
ciones mas celebres , y  que mas se aventajaron en 
luces y  conocimientos ?

E l culto supremo indignamente tributado á vi­
tes criaturas : el pudor prostituido hasta en los 
Templos : la sangre humana inundando los Alta­
res : la razón natural degradada con opiniones tan 
sacrilegas como absurdas : la naturaleza y  la hu­
manidad ultrajadas con los excesos mas vergonzo­
sos. ¿ Qué era el Pueblo en materias de Religión ? 
Ignorante, estúpido y  supersticioso. ¿ Qué eran los 
Philosophos ? Igualmente ignorantes , pero mas cul­
pados , porque eran mas orgullosos. En fin toda 
la tierra estaba sumergida en espesas tinieblas , y  
no sé divisaba un rayo de luz en tan profunda 
obscuridad.

En medio de este diluvio general de vicios y  
de errores se levanta en un rincón del mundo un 
Pueblo grosero , que de repente manifiesta las ideas 
mas altas y  sublimes de la Divinidad : un Pue­
blo , que sobre el origen del mundo , sobre la na­
turaleza del hombre |  su destino futuro , la virtud,
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la  recompensa que le está prometida, y  en fin 
sobre la necesidad de un culto interior y  espi­
ritual sabe lo que ignora la Philosophia de los mas 
sabios y  célebres Gentiles.

¿ Dónde pues aprendiéron los Hebreos estas ocul­
tas y  elevadas verdades ? ¿ Quién les ha descubier­
to arcanos tan escondidos á los demas hombres á 
pesar de su utilidad y  de su importancia ? ¿ Cómo 
una Nación tan inferior á las demas en las obras, 
artes y  ciencias pudo ser tan superior en los asun­
tos mas sublimes de Religión ? La causa de esta 
ventaja es conocida. Todo lo debió á los Libros 
de Moyses. ¿ Pero quién sacó á Moyses de la es­
túpida grosería, de que no pudo salir ninguno 
dé los Legisladores profanos ? ¿ Quién podia ser 
sino Dios , que se manifestó á este grande hom­
bre y lo hizo depositario , órgano y  Ministro de 
su revelación ?

En efecto , no solo es el primero que nos des­
cubrió la naturaleza y  perfección del Ser supre­
mo , la excelencia del hombre , la inocencia y la. 
gloria de su primer estado , la obediencia y  gra­
titud que debe á su Criador , y  el interes que tie­
ne en serle fiel para ser feliz ; sino también nos 
instruye , de que nuestro primer Padre abusó de 
estos beneficios : que fué infractor de la Ley Di­
vina : que fué proscripto 5 y  que en esta proscrip- 
eion quedó envuelta su posteridad heredera de su 
corrupción y  de sus desgracias.

Sin la luz de la revelación jamas hubieran po­
dido conocer los hombres , que nacen culpados: 
Pero ¡ quánto interes tienen en conocer esta ver­
dad ! ¿Cómo sin este conocimiento , y  en medio
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de tantas tinieblas y pasiones hubiéramos podido 
discernir ni los dones de Dios que hemos perdi­
do , ni los que nos quedan ? ¿ Cómo hubiéramos 
podido conciliar la grandeza y  nobleza de nues­
tro corazon con las continuas ruindades y  flaque­
zas que sentimos? ¿Cómo hubiéramos podido ex­
plicar una elevación que aspira hasta una feli­
cidad infinita y  eterna , y  una bageza que re­
nuncia á destinos tan altos por los mas viles ob- 
getos ?

E l hombre ántes de saber la revolución de su 
primer estado , era para sí mismo un abysmo pro­
fundo , un enigma incomprehensible , un mysterio 
impenetrable. Quanto mas se aplicaba á conocerse, 
tanto ménos podia concebirse. Le parecía estar des­
terrado , y  no sabia la causa ; se sentía castiga­
do , y no conocía su delito ; deseaba restablecer 
el órden y  la paz en sus sentidos , y  no alcan­
zaba la causa , porque no podía hacerse obedecer.

Pero todo lo alcanza ¿ todo lo entiende desde 
que sabe que el estado en que se' halla no es aquel 
en que el hombre salió de las manos de Dios : y  
que la degradación de su ser es la pena de su 
desobediencia. Ya no le espanta que se vea en la 
miseria un vasallo rebelde y desgraciado. Ya com­
prehende de donde le viene su elevación y  su ba- 
géza. Y  aunque llora sobre sus propias ruinas , y  
sufre sus estragos ; no puede dejar de admirar 
los preciosos restos de su primera grandeza. ,

Es verdad , señor, que este es un grande y  
profundo mysterio , y  que el modo con que Adam 
pudo infestar á su posteridád es un secreto que 
no puede penetrar nuestra inteligencia. De esto ha·*
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blarémos despues , y  ahora no os lo propongo si­
no para haceros conocer , que aunque la razón 
humana no descubre la justicia con que sus des­
cendientes pudieron ser culpados , antes de poder 
abusar de su libertad ; debe á lo ménos compre- 
hender , que una verdad tan profunda , tan extra­
ña , tan contraria á nuestras ideas , no ha podi­
do salir de la imaginación de ningún hombre. Que 
solo puede venir de la revelación, y  que no hu­
biera hallado creencia en la tierra , si no estuvie­
ra sostenida por la revelación , que apoyada ella 
misma por las pruebas mas evidentes , obliga á que 
creamos todo lo que nos dice.

Pero para que esta verdad nos pudiese ser útil, 
era menester que la acompañase otra : de nada 
nos sirviera conocer la causa de nuestra desgracia 
si no conociéramos el remedio. Y  esto es lo que 
hacen las santas Escrituras ; pues como os he di­
cho , al mismo tiempo que nos muestran el abys- 
mo en que arrojó á sus hijos el primer prevari­
cador , nos anuncian el Mediador ó Redentor que 
debia reparar aquel daño. Nos anuncian que Dios 
por una misericordia digna de su grandeza , quiere 
restablecernos en nuestra antigua gloria ; y  nos mues­
tran de léjos al Libertador que hará cesar la mal- 
dicion pronunciada contra la raza delincuente.

Estas son las palabras que os cité al princi­
pio , y  que para consolar á Adam pronunció Dios 
contra la serpiente , intimando al seductor su mal­
dición eterna. En su breve contexto se encierran 
grandes cosas. Predicen que de una muger bendi­
ta entre todas nacerá un hijo que tendrá la na­
turaleza del primer hombre sin tener su corrup-
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cion : que este hijo será el G  efe y el Padre de una 
nueva , santa y  feliz posteridad : que no solo se­
ra justo , inocente , y  de una clase separada de 
los pecadores, sino el Autor de la inocencia , y  el 
principio ó raiz de la justicia : que romperá la 
cabeza de J a  serpiente : que arruinará su imperio 
y  destruirá su poder por medios que no podrán 
comprehender ni los hombres ni el mismo tentador; 
porque no obtendrá la victoria con lo que en él 
parezca fuerte , sino con lo que parezca débil: 
esto es con la carne , con sus uitrages , con sus do- 
ores y  muerte ; pues estos serán los instrumentos 

con que aplastará á la serpiente, y  con que qui­
tara toda la fuerza á su malignidad.

Y  ved aquí como la Religión al tiempo que 
nos humilla nos consuela. Si nos hace conocer la 
miseria de nuestro origen , nos descubre un reme­
dio poderoso. Si nos aflige con la idea de nacer 
desagradables a los ojos de Dios , nos tranquili-? 
za mostrándonos en los méritos de un Redentor 
la esperanza de la reconciliación y  el principio 
de la penitencia.

¡ Y  qué prueba mayor de la inspiración de la 
Escritura y de la verdad de la Religión! Con­
siderad os repito | señor f si es posible que un hom­
bre inventase una idea tan nueva y tan extraña 
como la del pecado original : que imaginase un 
Redentor , si aquel pecado no lo hubiera hecho ne­
cesario ; ¿ y  qué impostor, se hubiera atrevido á 
fundar una Religión sobre una promesa tan supe­
rior a todas las ideas y á todos los esfuerzos de.1 
poder humano | si no lo asegurara la palabra de 
D ios?
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Así es , señor. La promesa era suya ; pero no 
debia cumplirse sino despues de muchos siglos. Era 
menester que el género humano conociese el exce- 
so de sus males , la gravedad de sus daños , su 
corrupción y sus tinieblas. Era menester que una 
dilatada experiencia le ensenase que ni la natura­
leza con sus esfuerzos , ni la L ey  con sus cere­
monias , ni la philosophia con su orgullo podían 
libertar al hombre de la esclavitud del pecado, 
y  ponerlo en las sendas de la justicia. Era me­
nester que una larga esperanza y  una grande pa­
ciencia le hiciesen sentir todo el precio de su li­
bertad.

Con estos altos y  elevados designios Dios orde­
nó todos los sucesos de la tierra desde la caida de 
Adam hasta la venida del Libertador. Veamos rá­
pidamente lo que nos dice la Escritura de estas eda­
des primitivas del mundo , y  verémos como en un 
magnífico espectáculo la omnipotencia del Señor en 
él gobierno de sus criaturas ; su fidelidad en la ege- 
curion de sus promesas ; y  su independencia sobe­
rana en la distribución de su justicia y  de su mi­
sericordia.

Ya hemos visto que los descendientes de Adam, 
envilecidos y degradados por la desobediencia de su 
Padre , apénas pudieron multiplicarse sin aumentar 
sus desórdenes y vicios. Pero que en medio de es­
ta depravación universal, Dios se habia reservado 
algunos adoradores fieles. T al fué A b e l, cuyas ofren­
das y  sacrificios aceptaba grato el Señor , y  que 
fué víctima de la envidia de Caín.

Dios dió despues á Adam un hijo nuevo , llama­
do Seth , y su descendencia heredera de su fe y
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de sus virtudes formó un Pueblo particular que mere­
ció que la Escritura le haya dado el augusto nom­
bre de Hijó de Dios : pero despues llenándose la tier­
ra de mas delitos y de mas delincuentes, aun estos hi­
jos de Dios se-corrompieron : se aliáron con los hijos 
de los hombres , esto es con las Naciones que des­
de el principio se habían pervertido ; y  la pena de 
esta prevaricación fue el olvido de Dios , de sus 
promesas ,· y  el de su Mesías ó Redentor.

Este contagio iba á cundir por todo el univer­
so. Pero Dios siempre misericordioso llama á Abrahám 
y lo destina para padre de un Pueblo que conser­
vase su culto y  la memoria del Libertador que ha 
prometido. Abraham , su hijo Isaac y su nieto Ja­
cob eran Pastores que vivían en tiendas , y  separa­
dos de las demas Naciones. Los tres fuéron suc- 
cesivamente encargados de este depósito precioso. 
Sus descendientes cautivos y maltratados en E gyp- 
to no salen de aquella esclavitud sino por los gran­
des milagros de Moyses , y  vagan quarenta años 
en el desierto.

A llí reciben la L ey , y  con esta muchas seña­
les , muchas figuras para perpetuar su fe y  animar 
nuevamente sus deseos. La promesa que al princi­
pio fué general y  que se habia determinado á la 
Tribu de Judá , se fija en la familia de Isaí , y  
entre los hijos de este elige Dios á David el último 
de todos para que sea padre del Deseado de las 
Naciones. Desde aquel momento los Prophetas no 
parecen ocupados mas que en su nacimiento , en sus 
mysterios y  su sacrificio ¿ de modo que depde en­
tónces él solo es el grande , el único obgeto de la 
religión Judayca. A  él únicamente se refiere to-
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do el gobierno del universo , y  toda la economía
de la antigua alianza.

¿Quién sino Dios podia concebir designio tan 
magnífico ? ¿Qué otra mano podia dibuxar el plan 
de tan grande diseño ? ¿Quién era capaz de unir 
tan estrechamente todas sus partes ¡ de poner en 
ellas tanta harmonía y unidad , de hacer que en­
tren en ella todos los sucesos, de dar á cada una 
de las causas que concurren el grado de influencia 
necesario para el logro de todas, de arreglar las 
Leyes de la naturaleza , para que contribuyan al 
acierto de asociar todas las Naciones,y de separar una 
pára darle la parte principal , y  conducirla á este 
fin por espacio de quarenta siglos?

E l Espíritu de Dios muestra á Jacob el destino 
futuro de sus hijos , y  le revela , que el Mesías 
saldrá de la Tribu de Judá. Jacob hablando con 
este le dice | : «Judá , tus hermanos te alabarán: 
«tu mano se sentará sobre el cuello de tus enemi- 
wgos ¡ los hijos de tu padre se postrarán i  tus pies; 
«el Cetro no saldrá de Judá, y habrá siempre con- 
v ductores del Pueblo nacidos de su estirpe hasta que 
«llegue el Enviado que aguardan las Naciones.

Observad que en esta Prophecía hay dos cosas 
igualmente ciertas. La una es que Jacob habla de 
aquel que habia sido prometido á Abraham , á Isaac, 
y  á él mismo ; de aquel que debia ser intérprete 
de las voluntades del Señor ,  fruto de sus prome­
sas y  causa de bendición para todos los Pueblos i en 
fin del Mesías que es el único que podia ser ca­
racterizado por aquellas señales , y  en especial por
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el incomunicable y augusto nombre de Deseado de 
las Naciones.

La otra es que los Judíos siempre han entendi­
do asi esta Prophecia y  asi no se puede dudar 
que Judá fué escogido para ser el heredero de la 
promesa ¿ que debia tener el primer lugar entre sus 
hermanos, y  que su Tribu debia g ob ern ar hasta la 
venida, del Mesías. La historia justifico completamen· 
te la predicción | pues despues de la bendición de 
Jacob la Tribu de Judá siempre: conserva estas 
prerogativas..

L as diez Tribus cismáticas se dispersan , se di­
viden , se separan y son transportadas para siem-> 
pre de su Patfia. La de Judá jamas, se divide , en 
el cautiverio mismo se mantiene unida f y  se conser­
va entera i  y  quando llega el momento que la pro­
videncia había señalado para recobrar su libertad, 
y  que los Prophetas, habían anunciado , vuelve á 
su antigua herencia como un cuerpo formado y  con­
ducido por Zorobabel , y vuelve mas dominante, 
mas. célebre y  mas. ilustre que nunca.

De ella salen los Magistrados, los, Senadores, y, 
da ella misma su nombre á toda la Nación. Alejan­
dro destruye la vasta Monarquía de los Persas que 
habían destruido el Imperio de Babylonia» Los Ro­
manos conquistan los Reynos que se formáron con los 
restos de la Monarquía de los Griegos, y  solo la re­
pública Judía se mantiene firme ,  y  no titubea en 
medio de tan. espantosas convulsiones..

Pero al fin llega su hora ; y  Dios, que hasta 
entónces había, velado por su conservación , quiere 
Jfa su exterminio. Tito se acerca á la frente de las 
Aguilas Romanas i  combate 1 Jerusalem y  ¡ i  to-
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ma. Judá pierde su Templo , sus Ciudades , su li­
bertad y hasta la posibilidad de formar ya un cuer­
po visible. Queda tan dispersa , tan, desmembrada 
como quedaron las diez Tribus ; y  tampoco tiene 
Gefes ni autoridad»

E l Propheta habia predicho todas estas des­
gracias 5 y los Judíos las padecen todavía ; pero 
también habia dicho que estas desgracias no acon­
tecerían sino en los tiempos en que debia llegar; 
el Mesías. Así es menester querer cegarse para no 
conocer , que pues ha ya mas de mil y  setecientos 
años que Jerusalem fué destruida , y  que la Tri­
bu de Judá está dispersa, sin Templo ni autori­
dad ni Gefes , ha otro tanto que nos ha venido 
el Mesías : y  comparando la historia con las Pro- 
phecías , considerando de dónde ha venido á las 
Naciones el conocimiento del verdadero Dios | y 
los demas efectos de la beadicion prometida , es 
tan evidente que Jesu Christo es el Mesías , como 
eS evidente que el Mesías vino ántes de la des­
trucción de Jerusalem , y  ántes de la  dispersión 
de la Tribu de Judá.

L a célebre Prophecía da Daniel no es ménos 
clara ni ménos precisa. E l santo Propheta suspi­
raba porque llegase el término de setenta años que 
debia ser el del cautiverio de su Pueblo , y  el 
recobro de su libertad. Pero Dios le revela que 
en otro cierto número de áños dará á aquel Pue­
blo otra libertad incomparablemente mas preciosa.

« Y o  estaba en oracion , dice D an ie l, quando 
« el Ángel Gabriel me habló de esta manera *:
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« E l  tiempo de setenta semanas es el que se ha 
«fijado á tu Pueblo y  á tu Ciudad santa, para que 
«cese la prevaricación , se acabe el pecado , se ex- 
«pie la iniquidad , para que la eterna Justicia le 
«suceda ,  que Ja revelación y  la Prophecía se cum- 
« plan y  que sea ungido el Santo de los Santos. 
«Sabe pues y  comprehénd«lo bien , que desde el 
«dia que se dará la órden de reedificar á Jeru- 

salem hasta el tiempo que parecerá el Rey , que 
«es Christo , pasaran siete semanas, y  setenta y  
«dos semanas,”  Todos saben que en el «stilo de 
la  Escritura las semanas no son de dias sino de 
años como son las de Ezequiel, y  como mucho 
tiempo ántes las habia nombrado Moyses «n el 
Levítico.

E l Propheta continua : «Las plazas de Jeru- 
«salem y  sus murallas serán pues fabricadas de 
«nuevo , y  despues de las setenta y  dos semanas 
«el Christo será entregado á la muerte, sin que- 
« nadie se declare por éU E l Pueblo que tendrá 
«por Gefe al Príncipe que debe venir destruirá 
« la  Ciudad y  el Santuario. Su fin se parecerá al 
«de las cosas que se sumergen, y  la guerra no 
«se acabará sino por una entera desolación , cuyo 
«tiempo está fijado. E l Christo hará una firmé 
«alianza con muchos en una semana. En medio 
«de esta semana hará cesar el sacrificio y  la obla- 
«cion ; se verán al rededor de da Ciudad las abo- 
«mínaciones y  la desolación , y hasta la ruina to- 
«tal que ya está resuelta se añadirá desolación á 
«desolación.

N o es dable Prophecía mas clara y  luminosa 
del Mesías. En ella está llamado por su nombre, 
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y  distinguido con sus títulos mas augustos : él so­
lo es el Rey y  el Christo por excelencia : el San­
to de los Santos , y  la santidad misma : el Autor 
y  principio de la Justicia : él solo es la verdad: 
el typo de tódas las figuras, y  el. cumplimiento 
de quanto ha sido revelado á los Prophetas : él 
solo puede lavar las iniquidades que han mancha­
do la tierra : él solo es la víctima capaz de ex­
piar el pecado : él solo puede ser autor y Pon-i 
tífice de una nueva alianza ; hacer cesar los an­
tiguos sacrificios como insuficientes y estériles ; y 
substituirles un sacrificio único , una Hostia eterna 
de infinito precio..

El Propheta también anuncia , que este mismo 
Christo , que debe hacer cosas tan relevantes.., sérá 
entregado-á la muerte , y que el Pueblo que lo 
desconocerá dejará dé ser su Pueblo. Así para que 
la Prophecía se verifique es menester que el Mê · 
sías sea condenado por el consejo de su Nación, 
y  que por una ceguedad general Israel su Pueblo 
lo desconozca : es menester que su reyno sea sin 
pompa , sin la decoración exterior que de ordina­
rio distingue á los Reyes de la tierra.

El Propheta añade: que el Mesías viene á re­
conciliar con Dios á los hombres ; y  que estos 
lo condenarán á la muerte. Es pues consiguiente, 
que en los designios de Dios su muerte sea el 
medio de expiar los pecados , y de producir esta 
reconciliación. ¿Cómo pues con tanta luz han po­
dido desconocer á Jesu Christo los mismos que 
cumpliéron esta Prophecía i  los mismos á quienes 
su propio delito lo hacia tan visible |

Los hechos son tan evidentes y  constantes f que
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llegan hasta nosotros. Y  hoy subsisten los monu­
mentos que prueban su verdad. Por exemplo Je— 
rusalem fué ciertamente destruida por los Roma­
nos mandados por Tito. E l Templo fué arruina­
do hasta sus cimientos y  convertido en cenizas. 
Estos hechos solo , estos espectáculos terribles pa­
sados ya cerca de diez y  ocho siglos , cuyas rui­
nas existen todavía , son una demonstracion inven­
cible , de que ya vino el Christo f pues la ruina 
del Templo y  de Jerusalem debían ser en castigo 
de la muerte del Mesías 1 y  que ha tanto tiempo 
que están uno y  otro arruinados.

N i es ménos visible que Jesu Christo conde­
nado por el consejo de la Nación y crucificado 
era el Mesías que anunciáron los Prophetas , y 
aquel de quien hablaba Daniel en esta Prophecía; 
pues, es indisputable , que poco tiempo despues de 
su muerte el Egército Romano destruyó á Jeru­
salem , y  quemó su Templo : y que el mismo Da­
niel habia prophetizado esta terrible y  subsisten­
te desolación como justo castigo de la incredu-, 
lidad de los Judíos. Vé aquí sus palabras:

Despues de la muerte del Mesías y  en cas­
tigo de tan enorme atentado | un Pueblo condu­
cido por su Príncipe destruirá la Ciudad y el San­
tuario , y  esta desolación se parecerá á las cosas 
que se sumergen : esta es la Prophecía ¡ y  la His­
toria unánime refiere : Que despues de la muerte 
de Jesu Christo los Romanos conducidos por Tito 
arruináron á Jerusalem y quemáron su Templo: 
que hicieron perecer por la espada ó la hambre 
la mayor parte de sus habitadores : que la ven­
ganza del Cielo persiguió I  esta infeliz Nacionj
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y  que sus tristes restos fueron transportados á los 
canfines de la tierra.

De modo que todos los Prophetas habían pre- 
dicho,,  y  todos los Judíos habían creído , que el 
Mesías- debía venir antes. de la ruina de Jerusa- 
lem>, ántes de k  destrucción-del Templo , ántes 
que se acabaran, los sacrificios y el culto pú­
blico.. Hsto es evidente : y también lo es , que ha ya 
cerca de mil y ochocientos años que Jerusalem fue 
arruinada., que el Templo fue destruido, que los 
sacrificios cesáron, que el culto público fue in­
terrumpido , y  que la posteridad de Jacob sufre 
la  maldición del Cielo ; pues na hay mas que 
abrir los ojos, para ver su dispersión , sus calami­
dades , y  la verificación de las amenazas que se 
le hicieron. Todo son pues pruebas públicas , mo­
numentos subsistentes de que Jesús era el Mesías, 
y  de. que fuá desconocido y eondenado por su 
Pueblo'.

Parece que no cabe Prophecía mas ciara que 
la de Daniel ; pues todavía lo es mas la de Ageo. 
Despues que los. Judíos volvieron de su cautive­
rio-, se les dió libertad para reedificar el Tem- 
plo , y  empezáron á fundar los cimientos. Los 
que en: su primera edad habían vista el primero, 
viendo la  lejos que estaba de su magnificencia, 
se angustian y  afligen : pero el Propheta Ageo» 
á quien D ios revela lo que ha de suceder, publi­
ca la gloria del nuevo , prefiriéndolo sin compa­
ración al antiguo.

m V a lo r , les dice %  valor Zorobabel, tú tam-
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«bien Gran Sacrificador , y  todo el Pueblo , va- 
«lor. No temáis porque vé aquí lo que dice el 
«Señor Dios de los Egércitos : En breve conmo- 
v  veré el Cielo , la tierra y  el mar. Agitaré to­
adas las Naciones, y  el Deseado de los Pueblos 
«vendrá ; llenaré de gloria este segundo Templo, 
”  díce el Señor ; mios son todo el oro y  la pla ·̂ 
«ta. L a gloria de este segundo Templo sobrepu­
j a r á  la del primero , y  en el daré la paz.

Es claro que para que esta Prophecía se veri­
fique , es indispensable que se~ cumpliese ántes 
que el segundo Templo fuese quemado .por los Ro­
manos. Es claro también, que este Templo ya ño 
existe , y  que muchos siglos ha que están borrados 
hasta sus menores vestigios. Es pues indubitable, 
que la Prophecía está cumplida. ¿Y cómo ha podi­
do cumplirse ? ¿cómo ha sido posible , que la gloria 
de este segundo Templo sobrepujase la del primero?

Nadie ignora , que este habia apurado las ri­
quezas de David y  de Salomon: que el mismo Dios 
habia dado el Plan ; y  que se egecutó con grande­
za y  magnificencia: y  que el fuego del Cielo con­
sumió las primeras víctimas que se ofreciéron sobre 
el Altar. Todo esto es mucha gloria; y  si el segun­
do Templo no ha sido glorificado con la presencia 
del Mesías , ¿cómo ha podido sobrepujarla ? ¿Si la 
verdad en persona no vino á manifestarse en él á 
los hombres , y  dar fin á las figuras en que puede 
serle comparado?

Por otra parte ¿quién es el Deseado de las Na-·· 
cíones ? ¿Quién sino el Mesías puede remediar sus 
necesidades , y  satisfacer sus esperanzas ? Despues 
de todo Ageo dice positivamente , que vendrá al
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Templo que fabrica Zorobabel , y  que esto es lo 
que le dará tanta gloria. Si la Prophecía es cierta, 
es indispensable que haya venido ; pues. el'Templo 
ya está aniquilado. Ahora pregunto si ha venido, 
¿quién puede: ser sino Jesu Christo, que estuvo en 
él , y  despues de cuya muerte fué inmediatamente 
destruido?

La conVersion de los Gentiles es otra prueba pal­
pable y subsistente , tanto de la venida del Mesías, co· 
rao de que Jesu Christo.es el mismo Mesías. Escuchad 
esto , señor : Nada ha sido prophetizado tantas ve­
ces ni con tanta claridad como esta conversión fu­
tura y la vocacion de los Gentiles al conocimien­
to de la verdad. Toda la Escritura parece ocupa­
da en prepararnos á este grande acontecimiento 5 y 
era sin duda uno de los mayores prodigios , que po­
dia hacer el Omnipotente ; el mas capaz de manifes­
tar su bondad, y  el mas digno de su poder , haciendo 
ver que todos los corazones están en su mano , que 
los muda quando quiere , que dirige sus. movimientos, 
y  que egerce sobre ellos un imperio soberano.

Pero este prodigio estaba reservado al Mesías. 
E l privilegio de su nacimiento, el efecto de su pa­
labra , y el fruto de su misión , debían ser el di­
sipar con el esplendor de su luz las tinieblas que 
cübrian al universo, y  hacer de los Judíos y  Gen­
tiles un Pueblo y una Iglesia. Por eso el Señor di­
rigiéndole la palabra le dice a:

» Yo te he establecido para ser Mediador de 
« la alianza del Pueblo , y  la luz de las Naciones: 
«para que abras los ojos de los ciegos : para que
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«des libertad á  los que están atados con cadenas, 
»y  que saques de prisión á los que yacen en tinie- 
» blas::: y  no me basta , que restablezcas las Tribus 
»de Judá , y  me conduzcas los que me he reservado 
» en Israel. Yo te envió también para ser la luz de 
»las Naciones : pues por ti salvaré todos los Pue- 
»>brlos hasta los confines de la tierra.

Es imposible explicarse mas claramente. El Me­
sías debe iluminar la tierra , enseñar á los Pueblos 
la Justicia , librarlos de las tinieblas y  del cauti­
verio á que su seductor los habia reducido : así 
para saber si el Mesías ha venido ó n o , no es me­
nester otra cosa que echar los ojos sobre una gran 
parte de esta tierra , que ántes estaba sumergida en 
la idolatría mas grosera. Y  pues muchas de las Na­
ciones ántes mas entorpecidas , no adoran ya mas 
que al Dios verdadero , y  otras de las que pasa­
ban por las mas cultas como los Griegos , Roma­
nos , Egypcios y  Caldeos han abandonado sus ído­
los despues de tanto tiempo , es claro que el orá­
culo se ha cumplido ,  y  que la conversión de los 
Gentiles que solo se prometió al Mesías , es á un 
mismo tiempo fruto y  prueba de su venida.

Añadid á esto , que las mismas Prophecías ad­
vierten , que el Mesías no hará esta revolución por 
sí mismo, á causa de que la salud de los Pueblos 
y  la luz qiie ha de iluminarlos debe ser el fruto 
de su muerte. L a  innumerable y  eterna posteridad 
que se le promete , es la recompensa de su obe­
diencia y de su sacrificio. É l solo debe enviar sus Dis­
cípulos por toda la tierra para purificarla , para 
consagrarla á D io s, y  escoger en ella Sacerdotes y  
Levitas que le ofrezcan un sacrificio nuevo, y  ha-
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gan conocer que el Sacerdocio de Aaron y  el an­
tiguo ministerio quedan abolidos. Escuchad lo que 
añade el Señor. .

« T ú  llamarás Naciones que no te conocían. Los 
«Pueblos que no te habian visto irán á t í ,  porque 
« Dios te.ha cubierto de gloria:::”  Y  el mismo Me­
sías dice : «Llegará el tiempo en que juntaré los 
«Pueblos de todas las lenguas a vendrán y  ve- 
«tán mi gloria. Escogeré entre los hombres que se 
«hayan escapado de la incredulidad general, algu- 
«nos que marcaré con una señal particular , y  los 
«enviaré á las Naciones que están mas allá del 
«mar en África , en L y d ia , en Italia , en Grecia , pn 
«las Islas mas lejanas: los enviaré á los que nun- 
«ca oyéron hablar de mí ni han podido ver mí 
«gloria. Estos Enviados la harán conocer á esas. 
«N aciones,. y  sacarán de en medio de ellas á los que 
«serán vuestros-hermanos, ofreciéndose á Dios co- 
« mo una obla'cion santa 5 y  yo haré de ellos . Sa- 
« cerdotes y  Levitas..

Es claro pues por estas Prophecías , que el Me­
sías-no debía hacer estas maravillas por sí mismo, 
sino por sus Enviados ; y  habiéndolas hecho Jesu 
Christo por sus Apóstoles no se puede concebir la 
ceguedad de los que no quieren reconocer la con­
formidad de los hechos con los oráculos Divinos. .·,

Pero aun hay mas. Porque ha cerca de mil y 
ochocientos años que Dios ha dispuesto que no se 
egercite públicamente la Ley de Moyses , solo . pa­
ra hacer v e r , que el Mesías que era su único'ob­
geto ya ha venido , y  la ha terminado. Los Prophe-
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tas también habían predicho , que el Mesías, abo­
liría la Ley , y  le substituiría una alianza mas per­
fecta, un Sacerdocio diferente , un sacrificio nuevo.

Si estas Prophecías están cumplidas , que nos 
diga el Judío ¿eñ dónde sacrifica? ¿Cómo no vé que 
desde que Dios arruinó la Ciudad , que e'ra el úni­
co centro de su Religión ; desde que destruyó el* 
Templo , en que solamente quería recibir aquellos 
sacrificios ; desde que dispersó al Pueblo deposita­
rio de aquel culto ; y  desde que lo desterró para 
siempre de aquella Región , puso obstáculos insupe­
rables al egercicio.de esta L ey?

i ¿Cómo no vé , que Dios lejos de aprobar aho-, 
ra y, proteger aquel culto , lo hace impracticable; 
y  que el Sacerdocio de Aaron y la sangre de los 
animales han cedido su lugar á otro Sacerdocio mas 
excelente , y  á otra víctima mas pura? ¿Que la 
Eucaristía es hoy. el. sacrificio único, pero univer­
sal de todas las Naciones : que los Templos que 
santifica se han levantado en todo el universo ; y  
que son una prueba visible de que el nombre de 
Dios es ya grande y  terrible en todos los confines 
de la tierra?

Las Prophecías que aseguraban que despues de 
la venida del Mesías el Templo de Jerusalem seria 
destruido y jamas se volvería á reedificar , eran tan 
claras y estaban tan extendidas , que nadie las ig­
noraba. Por eso los enemigos de los Christianos, 
despues de la muerte de Jesús y  de la destrucción 
del Templo intentáron muchas veces reedificarlo, 
persuadidos , que* si lo lograban , este hecho solo 
demostraba , que Jesu Christo no era el Mesías. Pe­
ro ninguno lo emprendió con tanto esfuerzo ni
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con intención tan maligná como el Apóstata Ju­
liano.

Este Emperador habia declarado una guerra 
abierta al- Salvador ; y mas astuto y encarnizado 
que ninguno , se imaginó que era bastante podero­
so para desmentir las Prophecías ó para hacer ver 
que no se podian aplicar á Jesu Christo , si lograba 
reedificar otra vez el Templo. Pensó que nadie se 
lo podia estorbar 5 pues dueño del Imperio no ha­
bia quien pudiese oponerse á su designio.

Con este deseo , y  para multiplicar los medios, 
excita á los Judíos á que reedifiquen el Templo, 
prometiendo acudirles con todas las fuerzas y  los 
tesoros del Imperio. Los Judíos alentados con tan 
alta protección vienen de todas partes : no excu­
san gastos ni preparativos ; y  empiezan por arran­
car los cimientos antiguos para reedificarlo sobre 
otros nuevos. Con esto acaban de verificar el orá­
culo de Jesu Christo, que habia dicho , no que­
daría piedra sobre piedra.

Pero Dios que se habia querido servir hasta 
allí de los Judíos para verificar sus Prophecías, 
no les permite pasar mas adelante. Apenas empie­
zan á poner las primeras piedras, quando la tierra 
indignada las arroja de su seno. Un fuego cuya ac­
tividad parecía dirigida por la Divina mano , devo­
ra los trabajadores § los instrumentos y  los materia­
les. Su violencia es tan terrible y  tan perseveran­
te i  que al fin triumpha de la obstinación de los 
Judíos y  del maligno empeño del Emperador. Este 
milagroso suceso fue tan público y  notorio , que 
no solo lo refieren los Historiadores Christianos, 
siao también los G entiles, y  entre otros Ammiano
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Marcelino. E l hecho e s , que hasta ahora no se ha 
reedificado.

í estado también en que hoy vemos á los 
Judíos despues de tantos siglos , es prueba no me­
noŝ  clara de que las Prophecías se han cumplido.
Y  si no que se explique , \ por qué un Pueblo tan 
antiguo y  tan favorecido de Dios hasta obtener 
el nombre de hijo suyo ; por qué un Pueblo uni­
do con él por la mas estrecha alianza , y  tan lle­
no de bienes y  de gloria perdió de repente todos 
sus privilegios ? ¿ Por qué quedó exheredado , pros­
cripto despreciado , y lo que es mas porque to­
dos han creído que era digno de serlo?

E l Propheta Oseas,que no se contentó con pre­
decirle sus desgracias , sino que le explicó los mo­
tivos , responde a : Que es por haber desconoci­
do al Christo : por no haberse querido someter á 
su Rey , al verdadero D avid : sin embargo, ana- 
de el Propheta , ellos le buscarán un dia : ado* 
raran las humillaciones que han despreciado : se 
postrarán á los pies de su Cruzi, y  temblarán en sil 
presencia como en la de la Magestad de su Padre.

De modo que es imposible decidir si debe ad­
mirarnos mas la profunda sabiduría de Dios en> 
los designios de justicia ó de misericordia que 
egercita á nuestra vista succesivamente con su Pue­
blo , ó la luz de los Prophetas que vieron án­
tes de los sucesos tantas circunstancias tan difíci­
les de preveer y tan inverosímiles.

Pero debe asombrar mas , que entre tantos me·» 
dios como Dios tenia para castigar esta Nación,·
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haya escogido el de dispersarla por la tierra. Es­
to parece contener un alto designio , y  que entra­
ba en el plan general de su providencia. Porque 
queriendo establecer la verdad de la Religión so­
bre fundamentos indestructibles y  siempre subsis­
tentes , era menester que los Judíos subsistiesen; 
para que su misma dispersión y  ceguedad probase 
la certidumbre de nuestra fe. Porque si todos se 
hubieran convertido serian testigos sospechosos ; y  
si Dios los hubiera exterminado á todos , no hu­
biera testigos.

Observad , señor : Que el Pueblo Judío era 
depositario de los santos Libros , que contienen 
las promesas del Mesías ; y  que por eso era me­
nester que estuviera reunido en un cuerpo visible sin 
confundirse con los otros , hasta que se acabasen 
de escribir estos Libros ; y  que todos los recono­
ciesen por D ivinos; y  que la venida del Redentor 
hubiese verificado sus promesas.

Pero desde que todo esto se cumplió , ya era 
conveniente que se dispersasen los Judíos por toda 
la tierra para llevar á todas partes estos Libros; 
para que en todas mostrasen el respeto y  venera­
ción con que los miran , y  para que los Gentiles 
recibiéndolos de manos tan poco sospechosas , halla­
sen en ellos las pruebas incontestables que el Me­
sías que les anunciaban los Christianos , era el 
mismo de quien habían prophetizado aquellos L i­
bros. De esta manera el Christianismo hallaba en 
todas partes testigos y  testigos sin tacha , presen­
tados por sus mayores enemigos , que á su pesar 
comprobaban las Prophecías , y  mostraban en el 
espectáculo de su castigo prophetizado otra nue*·

412  CARTA X I.



va pruéba de su cumplimiento. Así servían dé mu- 
ehos modos a la demostración del Evangelio.

Su conservación no era menos necesaria *á los 
designios de Dios , y  acaso era mas propia á ma­
nifestar su poder. Porque ¿ dónde están ahora tan­
tos Pueblos ,  que fuéron en otros tiempos tan fa­
mosos ? ¿ Qué se han h^cho esas vastas y opulen­
tas Monarquías de los Asyrios , Caldeos , Persas y  
Medos ? Dios se sirvió de ellas para la egecucion 
de sus designios ; pero desde que estos termináron, 
se desapareciéron de la tierra. ¿Quién puede dis­
tinguir hoy los antiguos Romanos de los bárbaros 
que inundáron la Italia ? ¿ Los originarios Espa­
ñoles de los Godos que los conquistáron ? ¿ Quién 
del oriente al poniente podría asegurar que una 
sola familia es indigena ó nativa del pais l

Así es que el tiempo se ha tragado todas las 
generaciones , todos los Imperios ; que todo ha 
mudado de aspecto , todo se ha mezclado y  con­
fundido , sin que las· riquezas ni el poder ni’ las 
armas hayan podido preservar á las Naciones mas 
poderosas ; y  solo el pobre y  pequeño Pueblo Ju­
dio se ha preservado de una subversión tan gene­
ral. Los Judíos de hoy son lo mismo que eran. 
Ellos conocen todavía y  distinguen su ascendencia. 
Suben hasta Abraham y desciende» sin interrup­
ción da los Patriarcas. Todas sus desgracias y ca­
lamidades no solo no han podido romper , pero 
ni siquiera han escondido esta- cadena , que los 
une entre s í , y  que los tiene siempre separados 
de los otros Pueblos en que viven., y que Jos mir­
lan. con desprecio y  asco.

Es imposible padecer mayores miserias, déspre-
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cío mas general | experimentar mas odio y  veja­
ciones , que las que sufren de las Naciones que 
los sojuzgan ; y  á pesar de tantos obstáculos hu­
manos subsisten todavía. Parecen pequeños arro- 
yuelos, que atraviesan el anchuroso y  profundo mar 
de las Naciones , sin haber interrumpido su curso 
en tantos siglos ,  ni mezclado sus aguas con las 
del piélago , que las recibe.

¿Pero cómo un Pueblo tan corto , y  que ya no 
consiste sino en familias particulares , ha podido 
conservarse intacto ¡ sin tener ninguno de los me­
dios que tenían , y  no se han podido salvar tantas 
Naqiones poderosas | ¿Cómo no estando él incorpo­
rado en ellas sino como un agregado miserable ,  que 
se sufre con pena ha podido resistir á los emba­
tes que las han destruido? ¿ Y  cómo en fin ha 
salido debajo las ruinas de todas para asombrar al 
universo?

Es menester querer cegarse para no ver en 
este estado no natural de los Judíos una mano in­
visible y  poderosa ¡ que los muestra á la tierra en 
señal de su cólera ; que á pesar de ella los sostiene 
contra el odio público sin hacerlo cesar , para que 

sean monumento vivo del cumplimiento dé las Pro­
phecías i  y  que en fin los conserva para la instruc­
ción y  el egemplo de todas las Naciones , sin que 
ellos se aprovechen de la protección de Dios y  
su paciencia.

Este prodigio parece mayor quando se conside­
ra que fué prophetizado. Los oráculos Sagrados han 
dicho muchas veces I que Israel subsistirá siempre 
en medio de sus castigos y  miserias hasta que 
Dios en el tiempo que tiene señalado su míseridor-

Ilg i CARTA ΧΓι'



díalos llame á la fe y  á la adoracion de Jesu Chris­
to ,  y esto sirve para entender la conducta de Dios 
y  su profunda sabiduría. Los Judíos castigados, dis­
persos y  conservados por un milagro continuo dan 
testimonio a Jesu Christo ; y quando se conviertan 
a nuestra fe , lo daran todavía mayor. Aquel será 
voluntario. 5 este:es a pesar suyo.

Si no fueran mas que castigados , no probarían 
mas que la Justicia de Dios ¡  si no fueran mas que 
conservados., solo probarían su poder. Pero estando 
reservados, para adorar un dia á Jesu Christo | tam- 
bien prueban su misericordia. Así la reunión de es­
tas circunstancias, lo prueba todo. Su dispersión prue­
ba que Jesu Christo vino i y  que ellos lo crucificá- 
ron. Su conversión , que aun no están abandona­
dos , y  que un dia creerán en él.

.Su corazon parece ahora inflexible ; pero, la mi­
sericordia Divina les 4aa prometido, un dia de favor 
y  tiene reservado un termino, á su incredulidad , co­
mo lo habia reservado á la ingratitud de los Gen­
tiles. Nadie puede saber el tiempo en que egecu- 
tara esta promesa que hizo á la última posteridad 
de Israel. Pero como esta época debe ser la de una 
grande renovación en la Iglesia f ó como dice el 
Apóstol * de una grande resurrección ¡ los Christia­
nos debemos, esperar este momento con firmeza ¡ y 
apresurarlo con nuestros, gemidos, y  oraciones.

Estando aquí calló un poco, el Padre, y  luego 
me dijo : Me parece ,. señor, que basta por hoy. No 
quisiera fatigar vuestra atención, ni abusar de vues­
tra paciencia. Si teneis, la bondad de sufrirme, 
mañana continuarémos , y con esto se fué. Yo es­
taba tan atolondrado 1 tan fuera, de mi | que apéna 1

j DEL PHILOSOPHO. 4I<



4 l6 CARTA XI.
pude con labios balbucientes darle gracias. ¡A y , 
Theodoro , qué hombre ! ¡ Cómo en aquel momen­
to todos los Philósophos me pareciéron pequeños; 
como sus libros mé pareciéron frívolos , y sus ar- 
gumentos ridículos! ¡Qué pequeño me parecí yo 
mismo á mis propios ojos!

¡Quánto h'abia que saber que yo ignoraba! 
Cada dia veia cosas nuevas , de que no tenia la me­
nor idea; y  con iodo yo me creia muy instruido. 
Y o  veia con desprecio todos los que llamaba phaná- 
ticos , y  que tenia por débiles y por ignoran­
tes. T e aseguro que estaba interiormente corrido; 
que sentía en mí una especie de indignación contra 
los hombres y  los libros , que me habían embara­
zado aprender lo que ahora escuchaba , y  que me 
parecía mil veces mas sólido.

Pero lo dejo ahora para continuarte en mi pri­
mera lo que me dijo al otra A  Dios , Theodoro.
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